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Hac  tti  ettim  Uttría  via  ejus, 
ut  rursumde  urra  <ütt  germktntttr, 
Job.  cap.  8.  t.  19. 
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vjt^*  razoñ  se'  fariieritan  los  que'  saben 
apróciarel  ttiéríto  del  Mhto;  Fr.:Luis  de 
Lebfl  de  ta'  óiála  'muerte  '^ite  -  hátt  teoidé 
Siis  cpmposicSbtteá  *  métricas/ Al^atidonadas 
dé^dé  luego '^(*'Strnitómb  áutot  como  en-; 
tíéÉemcDiSritbsf.aef  niño,  que  j^más:'  pensó 
|>adieseñ  salir  á-tóz,  corrie/ótí  dé  mano  en 
iiiaKo  bajo  de  ótío^  nombre  ^  y  iio-sólo  con-í 
ífógéron-  los  Viéiosí  •  ordinarios-  Ü¿  los  cb^ 
plantes,  sino  que  se  mezclaron  y  confun^ 
dieron  con  ellas  aleunas  otras  que  las  des- 
lucían^  afeaban^',  ^y  desacreditaban.  Mi- 
raba éstb^ofi- ihdife^ricia  éí^Mlro*  León, 
el  qual  deseoso  de  vivirretíradcry  desco- 
nocido, se  ocupa^-*en  oti*ófe  .«éátúdios  mas 
serib!^  y  de  mayor' utilidad  4  petó  áUnstán-i 
cias  de  cierta*  pjersQha  á  quiéh  ácVtribuian 
sus  pctesias ,  y  ique  «por  ellfts  áufría^al^na 
pesada  molestiá-6^ calumnia: vs*?' resolvió  á 
desíjargarle  del  xdtíiWú.  áé  teltéiy  íecono- 
ciendd  su  óbrií,  y  deciálíándóse por ^sút ver- 
dadero autor.  Recogió  pues ,  como  él  dice^ 

9és  ióépamas-:  qüt^ie  He  hdáim'^'j'ühtíido ,  ^ 
<iHiéikiártd6k''d^'bfí^ói  ^mb^'%iil&if'^kiés^ 

^atk(í,\é  piiáée»  dlslpósfcififl^de^&álfr'á 
tm^póblic^  yb^ió^lk  l^íot'eccibto  dé^iÜ"gíáW- 


de  amigo  Dbh  Pedro  Portocátréro ,  que  á 
la  sazón  podría  ser  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca ,  y  á  quien  se  le  de- 
dicó. 

.  No^s  f?(C|l  .atiqap;^oon  el  vcvd^^vá 
mptívoqúele  detuvo  entonces  para  dairlQ 
ala  prenda,  estandoya^displ^e^to  para.^Hpi 
pero  es  de  presumir ,  que  presintiese  de 
cefca  la  furiosa  persecución  qu«  le  sujSoitíS) 
la  envidia  de  sus  émulos ,  y  ^e  por  tantp^ 
^ños  y  ppr  tan  varios  modos,  exercitó  su 
paciencia.  A  esto  parece  que  alude  ,^] .1^ 
oda  X.  al  Licenciado  JuanGrial ,  qM^^i^do 
le  dice:   , .,  .<i 


»  l-  •«  I 


.   .      ^'jB^^dtüQ  lo  que  Phft)Q 

*> te  dicta  favorable ,  que  Iq  antigo  ,,■,-. 
.  »>iguÍM4,.y  yepce  el.nijeYp  .  .  ;.  ¡j 
•    »» estibo:  y,,  ^aroanaigp,  . ;, 

.  nao espgpe?  que po4cé,^tet)<^r cpntig9>¡,> 
,'        M  Que  yo  de  un  torbellino  ;    .:'..-. 

,   » traidor  acometido,  y  derrocado.,.;  ,,... 

.'  ..»de;^mjedip,del<5amipoi    .         .;,;.,,,, 

,,  »>al^^ondq^  d  plectro,  acnt^do,  \ 

- .  »» y  4iel  .VM«ÍP  la*  a>3S  tie  q^ebraidq,^, .  • , ; :, 

}|Ias',-#Os{^üye;i$o>.  se  plvíciaba  de  las  Mt|r 
«as  qHfti?;dÍJíertian  á  veces,  y  ^^  n^m 
4e  d^t^^ccipn,  ei\,la  p^fpeí: -^¡niscna  ,,.^ji3[í9 
cuentífcd^  3^  Bpecio.,i;Í^  lo  gual  entr«  afx^ 
jteo^rnqs!  ,ug^.  prueb^  1^9  las .  obrase  de  §ao 
jpeción¿t%  .<i«*e,  l^y<i.'^  j«i«?í<^én  lá  pr^siog. 
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donde  ^se  hallan  muchas  octavas  reales, 
que  no  han  podido  leer  los  inteligentes,  pot 
estar  escritas  con  mala  tinta  y  en  la  par* 
le  interior  del  pergamino ;  pero  suponen 
ser  principió  de  un  poema  épico  sobre  al- 
guna de  láis  batallas  de  Alfonso  el  VI.  Vea 
el  lector  aquí  lo  que  se  pudo  leer  de  la 

primera  octava. 

*  > 

Dime,  Musa,  las  armas ,  los  varones^ 
que  en  los  pasados  tiempos  florecieron, 
quando  con  los  castillos  los  leones 

quando  con  Almenon  mil  esquadrones 

V descendieron, 

por  sé  libraf  del  brazo  soberano 
del  Rt^  Alfonso  altivo  Toledano,  i 

Lo  cierto  es  que  de  nuevo  se  bbscuré- 
ieieron  las  obras  poéticas  de  nuestro  autor; 
y  probablemente  desaparecéria  el  original 
en  el  trastorno,  y  ocupación  de  sus  libros 
y  papeles:  Quedaron  de  este  modo  en  la 
desgracia  en  que  estuvieron  antes ,  es  de- 
cir,  reducidas  á  copian  de  copias ,  que  vol* 
vierián  á  contíáer  malos  siniestros ,  y  jun- 
tarse á'€dlas  ruines  compañías ,  como  se  vé 
en  dos  aiíltíguos  códices  que  tenemos  pre^ 
Seíites.  -''^ 

-  .Es» -verdad  que  varios  amigos  suyos 
cóhserviabari  copias  putas  y  sin  niezcla, 
que  reCibitiaiíde  su  propia  mano,  ó  tras- 
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ladarian  de  lo$  originales.  Uno  de  ellofj 
€l  Mtro.  Fraqqiscíf  ^apch^z,  de  las.  T^toz^^ 
.que  en  el  año  d^  ^574*  .^^^.^  ^>taba^;¿i 
Mtro»  León  ^la.carcel ^áiá}.  luz  la$ po§T 
5ias  del  d^lce  Garcilasp  d?^  la^y.eg^  cp^ 
sus  anota<?Í9n?s^  y  entre:  ellas;  copia  yárií^ 
pdas  de  I^aciq^raducida^  Bpr  el  Mtro* 
León,  cuyo  nombre  ócuit^y^ijsá  por  .9^ 
atizar  mas  la  envidia  de  los  perseguido*, 
res  del  tcaí}uca;9|:»ijEn  ia.aijptaci/9Pt5.  ha- 
stiando de  la  ip4^.¡)^>  djel,üt>ro  JÍ^de  HcMfar 
cío  dice  asi:  Tpfhque  J4n  ^q^ip ¡ie.^stp^,  rejg; 
nos  la  tradujo  bien  y^y  hqy  pocas  cosas  de  es-' 
fas  en  nuestra  lengua >^  la  p^pflrÁ.fiquJt  toda^ 
y  ansí  entiendo,  hacer  en  el  discurso  de  estás 
anotaciones.  ^  Cumple,  en  .eí?ctpí  tS|i;ipal^t>raj 

y  cópia^,  la  dicM » iia  XXI^  M  mi^mo  M\v(h  - 

la  XIL  del  IV;  y  la  IL  del  Epodón.  De 
buena  gana  se  pujiiera  perdqnar  al  Brocen* 
s^ Ja  supresión  ^^l.npmbref  del,  traductoc 
de  las  expr^sa^^s ;  ,9das  ;^  con  tal;  que  no^ 
hubiera  ^rociservado .  puras  j^s  (Jexpas  poe^^ 
sia$  del  misn^Q)  JQterpoláodoias^^  (^n  la3 
44  primer  ppe^^  del  Papaso  £spa;5oí ; : pe? 
ro  á  lo  menQS(  tenemos  en  es^o  u^a^  prueba 
4?  la  obscuridad. ep  que  apdaban  ^gdavj^ 
aquellas  composicioaes,  comp.del  alto  apre- 
jbio  que,bacian  dp  ^)]as  los  intdijgfnt^St  -^ 
Ni  este  rasgo  del  Brócense  bastó  p9C9 
que^  el  Mtra  Fr,  Luis,  puestQ  d^^.^llí  á  po- 
co en  libertad  y  restituido  á  sus  honores, 
cuidase  de  la  publicación  4e  sus  poesías. 


vil 

apQS!a)r*di3  haberlas  aaniQntaJo  en  la  pri- 
sioa.  Las  ahandonó  codas  á  su  mala  suer*^ 
te^  que  fué  empeoraado  ipucho  mas  d^- 
pues  del  fallecimiento  de  su  autor.  Cppíá^ 
hanse.y  recopiábaose  en.  Salamanca^  y 
con^  IqS:  ftópiatites^  se  difundian  no  solameni- 
te  por.Kspaña,  sino  tamSíen  por  los  países 
extracigeros,  Quando  á  los  quarenta  anos, 
después  de  la  muerte  del  Mtro.  León ,  tra- 
tó de  imprimirlas  Don  Francisco  de  Que^ 
vedo  y,  Villegas  le  hubiera  sido  muy  fecH 
recc^ei:  y  con&ontar  muchos  manuscritos 
4e  las .  mtsnoas ,  habiendo  desaparecido  el 
original;  pero;io  cierto  es  que  se  valió  de 
vna  copia  defectupsa  j  incompleta  y  viciar 
4a.  Se  la  franqueó  Don  Manuel  Sarmiento 
de  Mendoza  9  Cañoneo  Magistral  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla;  y,  teniéndola  por 
exacta  dio  á  luz  por  ella  las  poesías  del 
Mtra  JLeon  con  el  fin,  s^gn  dice ,.de  po* 
i;ier  un  dique  á  la  corrupción  de  la  poesía 
introducida  por  ineptos  ingenios ,  que  aspi- 
raban al  título  de  poetas ,  y  con  sus  obras 
viciosas  corrompian '  igualmente  las  eos*, 
tumhres^  '  ^ 

£s  muy  digno  de  notarse  que  ocur^ 
tiese  al  misxAo  tiempo  el  pensamiento  de 
publicar  estas  poesías  á  varios  sugetos  vU 
siUes  de  nuestra  nación.  Le  tenia  Don 
José  Pellicer  de  Salas  y  Tovar ,  cuyo  ma- 
nuscrito menos  viciado  é.  incorrecto  halló 
por  lina,  ^casualidad  eKejrudito  y  laborioso 
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Dqn  Juan  Agustín  CJeán  Bermudéz^  cñ  el 
baratillo  de  Se\rilla ,  éuya  primera  ht)já> di- 
ce así:  Oír^w  del  Mtro.  Fr.  Luis'dé^jLeon^ 
recogidas  por  Don' y  osé  PelUcer  dé  Satas  y 
Tov&rj  Señor  de  la  Casa  de  Pellivier^^-Co' 
fonista  de  los  Reyes  dé  Castilla  y  Lfón  ^*  de- 
dicadas al  Excmó.  St.  Cond$stablé^-deCas' 
iiltaj  ¡Juque  de*  Frías  ^  Marques  de  Ber^ 
langa  i  en  Madrid  año  de  1631-.  De  k^  xíii^ 
iiid.  trataba  el  oolectóí  de  las  poésias  dé 
kruestro  León  en  un  manuscrito  mucho 
mas  completp  que  el  de  PeUicer,  <qu'e  se  con- 
serva ea  este  convenía  de  San^FeUpe  fel 
Real  de  Madrid ,  cuya  poriada  €ts  como  sU 
•gues  Poesías  castellanas  delMtroí'Fr.  Luis 
<de  Lem.  Continuos  ruegos  deofisíosos  amf^ 
gos  le  inclinaron  d  t^tarrparlas.  Temor  doc-^ 
U^  presunción  decente ,  religioso  recata^  k 
ntovia  Á  disimular  su  nombre  con- ti  de  un(f 
de  elloSé  Nególe  la  muerte  execucion  y  modo. 
íZelo  del  bien  commi  las  restituye  hoy  Á  la  eS' 
tampa  á  su  nombre.  Aquí  tenemos  ya  ttes 
manuscritos  de  una  misma  obra  prontos 
y  dispuestos  para  la  prensa ;  perrapara  que 
se  vea  que  hay  obras  desgraciadas ,  como 
autoras  poco  dichoso^*,  se  adelanté  Qiieve- 
do  á  los  otros  dos  y  cuyos  códice»  eran  sin 
dcrda  mas  exactos  y  correctos. 
'  Es  bien  extrañó  que  un  poeta  como 
Quevedo ,  el  quaí  se  dejaba  arrebatar  muy. 
á  menudo  del  torrente  de  la  corrúpcioix 
poética,  pensare  en  contenerkf iHibUcanH 
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úo  ías  obras  deí  Mtro.  León ;  como  l6  es 
igualmente  que  no  notase  "6  corrigiese  los 
^  grandes  defectos  que  tenia*  su  manuscritd 
-Acaso  ninguno  pudo  hacerlo  con  mas  tino'; 
•pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es 
que  á  él  sé  lé  debe  la  prittiéra  edicioti  dfe 
las  poesías  de  nuestro  autor ,  y  que  por 
ella  en  eí  mismo  año  se  reimprimiesen  éh 
Milán  en  la  imprenta  de  FeKpe  Golfi ,  pqt 
mandado  del  Duque  de  Feria.  No  logra- 
ron los  editores  ló  que  intentaban ,  porque 
continuó  el  abuso  de  los  malos  poetas,  y 
se  pasaron  i:fien  años  sin  ique  el  Mtro.  Leotí 
tuviese  uttsolo  imitador.  Energúmenos  lla- 
ma co0  irázoQ  á  ió§  po&tás  dá  siglo  diez 
y  siete  Don  Manuel  Quitltana ,  y  no  era 
creíble  que  unos,  ingenios  semejantes  si-^ 
guiesen  las  huellas  que Idéíó  él  maestfo  dé 
la  lengiia  talstellaná ,  y  el  imitádoD  de  los 
Hpracios,  y  Virgilios.  No  sé  hallaban  éri 
él  conceptos ,  equívocos ,  antitesis  frf^^olas, 
retruécáínos ,  laberintos  í  anagranias  ,  nj 
otras  iníustancialidadé!^  <l^é  estuvfetfeti  en 
VQga  un  siglo  esteró  ,  y  fué  necesariú'^ué 
&stidiados  fBf  los  -Espá-ñoles  detaw'm^l 
gusto  ftíesen  retuperatídéf- {JOCO  á  ^eü-e! 
bueno ^  para  saber  %ipt*eciat  las  hellezás'd^ 
la  póesk  doíidé  qüíéraHíjué  se'hálláseiíí;'  -  ^ 
'  No  es*  nuestrcí^  Itíírtití  Siicer  üAaíiístt^ 
m  de  Idtí  j^rincipicisy^príígteisos  y  flecá^ri-^ 
cía ,  y:rettóVacion  de  ;riütótrá  poesía  i^^fó 
si  indicar  ligeráméáte4o  enlazada  qué  es^ 


/ 
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¿t^^qop  el  aprecia^y  .estudio  da  los.  mejores 
.poetas,  entre/j[q$j  (ju?ks  ocupar*,  siempre 
up  lugar  distinguido  nuestro  Xepn.  Estu-  . 
!áÍLáb,iu)le.Íp3,  qHPí^a^l  siglo  diex^  ocho  cul- 
^tiVfirop  con  feli2;su<t^0  ^st^.^i^pípma  par- 
.(!e  de  ou^str^ Jiter.ati,ira.  Imitábanle^  ó  lo 
.procuraban  ají  ^nenp^Jo?  jóvtín^^jíqtíie;  a«iir 
jjD^dos  por  eI,:Mtro- .  Fr.  Diego  González, 
deseaban^ubirásl^:  cumbre  delPiodo  Los 
jxjVeUai?os .,  \o%  l^lendez  \  \o\  Cadalsos, 
Jps  If^cas  de  Quzíiíian ,  y  tantos  otjros  que 
inspiraron  el  vejd^derQ  gpsf o  poético  á  «us 
^discíp^los.y.aiipigos  ¿nó  se  formwon  so^ 
br^  ^larS  obras  ck  este  hombre: ¿[r^Oífe  ?  Pq. 
ro  n^pguno  emprendió  purgar  sus  «poesías, 
m/jLfiíin^tarlas  con  Jaj  piezH«  W<4iias  que 
estab^^p  esparcidas  aquí  y  allí.  jiiiaL^enti^ 
Xi^n^^í^mpre  los  /verdaderos  agaantea  de  la 
¿iqesisj.que  el  cantpr  de  Mirtíi  y  .de  Me|is* 
po  h^ya  sido  mas  ambicioso  de.  gtória ,  y 
iiñeno^  ^^scon&adQ  d^  sí  mismo^i  .Élrsolo 
ppdi^  h^ber  dado  ^  luz  con  tino  y  crítica 
jas  /9^a5  poéticas  de:su  inmorial  heroiano 
yti[íí¿stro.      ^   '  .  . ;.  •/.  í  M 

rriiSuplíó  en  piarte  esta  £aka  y  la. de  otros 

AsW^i^p?  ^i  eriidÍtp;Vaieaciaaftí>0n.Gre-r 
eorjÍ9,  M^  ^|j>íri([J^  .Iq?  ii^^r^giss  de 

Valepci^  á  reimprimir  las  poesigs  die  nc^s- 
treJtiipQai  y  npi^udMo  él cocregirlás por 
5Í,mi§9ift,^  por  su$  :9c^ií©acipi#»j  l«eríú?ias^ 
se  encangó  otraí^lMpi^c  del  exámeo^ty  cor-> 

íe¿c^p,de.l  ípapíesQid^,  QM^vedOt  ^^9  mut. 


cho  seguramente  él  Qpfj^ectGt  V^lepciacK): 
y  ^h  se  puede  asegurar,  que  con  los  au-^i» 
xilips.  que  se  han  b^U^do  después  ,  bubíe* 
randado  con  gran  pureza  las  poesías  de.  Fr. 
Luis ,  tomando  est^  empresa  con  mas  tiiem* 
poique  el  qué  le  dieron  entonces  jk>s^  impre- 
sores. Sin  embargo  :. la  ¡edición:  hecha  en 
Valencia  el  año  1761.  era  muy  superior  i 
la  de^  Qiievedo,  y  es  buena  prueba  de  ello^ 
y  aüp j4^  la  mejora  del  gusto  en  punto  ¿ 
poesía  ,  el  haberse,  r^p^tido  pilchas  veoes 
después  ¡acá.  aquella,  impresión  y  quan4Q  an« 
tes  se  j^bian  pasa4![><i^.nto  y  treinta  años 
sin  Í;^cerse,  ninguna  de  la  de  Quevedo.  ^ 
Já  iíin}€|i^iata  de  i^^^S^-.^ie siguió,  tan  mate*** 
rialtneníe/a  anter^c^^'  que  el  texto  $e  baUa 
á  píat^  f^i^glgn ,  y  adepias  de  haber  incur* 
rido.  en» nuevos  yerfps  de  Imprenta ,  nisi- 
<]uiera.  sé  >  corrigieran  las  faltas  an9tada$ 
?ntes,,y; que  por  precipitación  sp. dexaroo 
en  el  texto  de  U  de,,i76i*  .1 

Nada  diremos  del  tomo  X.  de  }a  oqI^ 
cion  de;  pfí^as.  Qas;t^l|a))os  publicada  por 
Doú  ,Í^amo(i  ,Fernan4ez  ^  que  le  .cQmpu36 
todo  de^a^.  gpeslas  de.  ^v.  Luis  ^  é  imprí-? 
mi(5  jepj  |a  imp{;entai.  real  ^\  año  de  i^^Q, 
lp9pi(S3¿|n.ptCQ  exáuñen.  la,  (edición  de  Va- 
ienck^  ^  Jücí^X  ^P  ^^  CQleccion  nada  ade|an«* 
taroa[^fluelIas  obr^s^  Ppr  este  tiempo  te-! 
^  y^l^ -í^  ^fe Wrioíso.  P.  Fr .  Francisco'  Me^t^f 
de¿  A^^iípi^no  una  colj^c^pn*  ^n<^m^  40 
^sias  4¿ií4|tío-  Leo^^^u^.ppr  esgmiíM 


i[}uarenta  años  habla  recogido  de  acá  y  allá 
según  ¿e*  te- presentaban.  Era  su  zelo  ttípy 
laudable ,  aunque  no  correspondía  el  dis- 
cernimiento. Apes'ar  de  haber  sacaíloíiireh- 
das  para  imprimir  su  trabajo,  y*  hábeir 
tratado  de  ello  con  el  famoso  impresor  va*- 
lenciarió '  Benito  Mohfórt ,  quedaron  iñétílr 
tos  lóB'  dt>s  voluminosos  tomos  qué  •hjibiá 
formado;  Los  viéróíi  y  éícáminaron  del^fpa- 
cio  varicfs  inteligentes  á  petición' tiél  ■  mis^ 
rao  Paidré  Méndez,  y  de  comun^  acuerdo 
desecharon  una  graíipárté  de  aquellas  eóm- 
posi<:iDnes  como  indignas  de  He vár-ál  bom-í- 
bre  del  Maestro  Ééoíi.'  En  algtíná^  dé.  las 
reStáótéfi^^  discordaban  entre  sí  ¿alabando 
unos  ío  que  titupéirabán^tros.  Entré 'tán- 
to^TtauHé  Mortfórt ;  y  quedaron  síh^ihipri- 
mir  las  poesias  delMtro*.  Fr^  Luía,*  bien  que 
DO  'fué  ésta  una  de^racia  müy-^sensiblei 
©tía  iflayM  las^^^sptórúba.  quüñbpóde-^ 
mos  menos  de  manifestar  al  lectíír-cdn'ftár- 
to  dólar  nuestro.--';  --'-  -'^  '  *  ^ ' '.'-'"'"' 
i-r  CJdiftprometidos'cón  el  ptíBlico  para 
darte  üAa  completa  Ciíléccion  de  láá  obras 
castfelíafías  y  latinas- ^e  nuestro  Fn  Luis^ 
empezarnos'  desde^  líiégo  por  16*  máá*:faciL 
con  M»  éfeperatiz*'  dé  que  erttre  los  rtiur 
chos^4^2fóionadD¿  dei  Mtro.  Léotl  f  ÍF'  ín- 


tíé  ^lín^ras^^dleion'és'dé  está' tíWá^,*y  dé 
d¿nMtítafla'CQtfiItfs:|>6^ías  Ine&y&^uese 


hallaban  esparcidas  en  varios  manuscrito^ 
ó  que  quando  menos  nos  auxiliase  con  sus 
lupes*  Ofrecióse  á  lo  primero  uno  de  ^nues- 
tros mejores  humanistas ,  que  aficionado  á 
las  musas  desde  sus  tiernos  años ,  y  ani* 
mádo  por  un  Mentor  digno  de  tal  discí* 
pulo  9  se  formó  como  él  sobre  nuestros  me- 
jores poetas ,  y  aprendió  á  conocer  sus  be:) 
'  Uezas  y  de&ctos*  £n  los  viages  que  hizo 
á  paises  extrangeros  leia,  examinaba,  y  es- 
tudiaba las  obras  poéticas  del  Mtjco.  León, 
buscaba  por  toadas  partes  copias  de  ellas, 
y  haUápdolas ,  las  comparaba  con  las  im- 
presas^ y  corregía,  sus  defectos  y  vicios. 
Vuelto  á  España  ,  y  animado  de  los  con- 
sejos, y  apr'obapion  de  muchos  apasionados 
del  autor ,  continuaba  su  empresa ,  dejando 
á  un  ladp  las  ediciones ,  y  valiéndose  sola-> 
mente  de  los  manuscritos,  ünipp.  medio 
ciertamente  de  hacer  una  impresión  cor- 
rectja,  y  por  decirlo  así,  primera,  de  las 
obras  poéticas  del  Mtro,  Fr.  Luis. 

A  mas  se  ,extep^ia  su  pl^.  ;3e  detenia 
ep  ela^nalísis  y.^^xánien.  de^^us  bellezas  y 
4efect03 ,  obra  maíístra  quje  tip^príi  servi- 
do á  formar  un;Curso completo  d^.retórica, 
poesía,. y.  gramática  castellao?^  Para  que 
se  vea  que  no  ¡ií(^^t:^mos^^^^  en 

lo  que  ;bemoS'  insinuado  sobre:  la  ultima 
jde^racia;  de  es^^s ;  obras  pQéti^$,>.  copia- 
remps'aquí  un  ligero  xasgo  4^1  examen  ana^ 
Btiqo  de,  ^Iguo^  j?  la?  oda»,  9/>gjíií*tes  de 


Fr.  Luis.  Sea  esta  la  primera  que  emplíeza : 
Que  descansada  vida.  Manifiesta  primera- 
mente el  examinador  el  plan  de  lá  obra ; 
pone  en  claro  la  materia  filosófica  qae  s^ 
vá  á  tratar  en  ella ,  y  luego  aflade  i  *Tal 
V^es  el  asunto  de  estk  oda  adornada  con 
99  toda  la  gala  de  que  era  capaz  el  grande 
Ingenio  que  la  compuso:  Desde  la  prictierá 
99  estrofa  se  epipieza  á  notar  la  graveda4 
99  magestuosa  y  propiedad  del  estilo  ^  á  qué 
w  contribuye  no  poco  lo  apropiado  de  lóá 
99  epítetos  9  quales  son,  vida  descansada^  pa* 
y>ra  significar  tranquila  y  sin  cuidados  i 
99 ruido  mundanal^  adjetivo  que  ademas  d^ 
ffh  propiedad,  comunica  al  verso  un  to^ 
» no  grave  y  pausado  que  lo  realza  sdbré 
f amanera:  senda  escondida  ,*que  denota  l0 
>3ipoco  freqüentada,  como  lo  confirma  tiie- 
Hjor  con  decir  que  han  ido  por  ella  sbla-^ 
99  mente  los  pocos  sabios  que  en  el  mundo'  háñ 
99  sido:  La  qual  manera  de  decir  es  tambi'eil 
ff  notable,  porque  hace  conocer  quanto  debe 
''distar  la  frase  poética  de  la  vulgar,  jpues 
9t.en  esta  |)arece  que  k  cláusula  y  Sentid^ 
#^  requerían  el  ve^bo  kabet  én  su  partici- 
i^ypio  pasivo  kiéido :  pero  si*  así  lo  hubiéni 
H practicado ^^1  poeta',  S6  ^haria  meírios  el 
f y  brío  y  gracia  de  la  cüccion  que  tanto  ha'^ 
í>ce  valeí  esta  sola* mudanza;  y  así  el  ver** 
obo  ser  está  aquí  en  el  siñifícado  préóiifó 
f>de  existir ^  como  si  digera,  los  pocófS*ifa|- 
^bios  que  en  el  mundo  h^ú^íki\ád:VQm 
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ei  mismo  método'^  é  igüales^^ Observaciones* 
llenas  de  juicio  y  tino  continuaba  el  exá-' 
men  ^naltticade  las  démas  odas  y  traduce 
dones.  Y  esto  baste  pata  dáí  á  conocer' 
á  nuestros  lectores,  quán  útil  hubiera  sido ' 
que  las  obras  poéticas  del  Mtro.  Fr.  Luis* 
de  León  pasaran  á  la  in)fírehta  desde  taíi 
diestras  manosi  .       >v    ^ 

:    Pero  la  desgracia  general,  que  habenlos 
sufrido  todoí^  alcanzó  también  á  ésta  ém-^ 
presa.  Inv^ádidá  hCIapitál por  ío5 enemigos,* 
solo  trató  el  Safbio  autor  de  está  análisis  de' 
Salvar  su  libertad,  sii  honor  y  y  su  vida ;  y 
abandonando  la  obra  corheti^áda.  nos  de- 
xó  con  el  Sentimiento  dé  nó  ^bdér  cumplir 
nuestra  palabra  del  modp  qué '  iios  habia- 
mosprometidó.^Por  fortuna; dejó á un amí-; 
golas  observaciones  que  habia*  hecho,  y  loS 
manuscritos  qué  se  ha^bian  podido  recoger^ ' 
y  con  esto  n(!^  animamos  á  dar  á  luz  las. 
obras  poéticas  del  Mero.  Fñ  Li^^s  de  Leod. 
>fo  siéndonos  posible  seguir  él  Vasto  y  ana-;! 
litico  plan  formada  por  este  humanista,  pot 
faltarnos  sUS  conocimientos;  y  queriendo 
editar  ppf  otra  parte  el  exceso  en  qué  habia - 
incurrido  el  Padre  Méndez ,  reuniendo  sin' 
elección  quanto  le  parecia  ó  lé  decían  séc^ 
de  nuestro  autót'^  creimoá  débet  tomar  un; 
ca'nfino  medió*  Exáminanids  detettidamen-^ 
te  todc*  lós-niatiusicHritos^  dé  loS  ^ales  d^^ 
remos  luego  raían.  Los  comípáriiioós  én^^ 
tíe^á^-y  co»4ád  obrksimptésaá}  y  adoptan^ 


4o  paw  texto. el, mamiscritx)  del  Señoü  Jor^ 
veílanps  ^1  .ni,^.s hermoso  sja  4adft,  el  mfis 
correcto,  y  unp  dje  los  mas  aotíguos,  so-»; 
1q  rips  píiceció  jconvenientet  (Jar  un  nuev0.i 
orden  á  las  poesía^,  dexando  siempre  in-- 
tacto  el  que  hizo  elMtro.  León  en  su  pro-» 
Iqgp.  Numgramios  l^s  oda^y  aunjas  estro-i> 
fas ,  lo  que  se  había  omitido  en  l^s  edicio*< 
Ues  anteriores^  y  cuidamos,  de.  poner  al 
pie  las  variaptés  del  .impreso,^  y  jlel  códice  ^ 
ó  códices,  de.  donde  están  tomadas.  Auxi-. 
liáronnos  en  nuestra  empre^  xnucbos  apa-.:  * 
sionados  de  Fi^.  Luis,  los  q^a;le&:]}os  remi*- 
tieron  qüantás  piezas  sueltas,  pudieron  ha-; 
llar  en  las  Íit)rei;ias  y  arc^vq^r  que  regis- 
traron. Entré  otros  merece  particular  meo», 
cion  el  P.  Mtro.  Fr.  Jayroe  .Villanueva  de 
la  esclarecida  Orden  de  Santp  Domingo^ 
quien  nos  comunicó  muchas  piezas,  y^eutre 
otras  la  y  usía  poética  qup  .Jjalíó  en  la.  bi-; 
l)lióteca  del  convento  de  Santa  Catalina^ 
mártir  de  Bat:celona,  y  desque.  daremOs. 
luego  una  exacta  noticia^ .;.;», 

Mas  no  debiendo  admitir  como  obras  i 
genuinas  del  Mtro.  León  todas  las  que  nos. 
^an  remitido,  ni  pudiendo  por  otra  .parte, 
contar  en.estp  pumero  algunas  de  las  im-^ 
presas,  al  paso  que  no  quisimos  pribar  z\, 
publico  de  éstas  ultimas  qqe  t^nto  tiempo» 
Bao  corrido,  ppoio  propias  f.JU>s  pareció: 
cóñvenienif  introducir  en.  Ís  .Qolecqion.  alK 
gruñas  de  las  primeras  que  baU^Q^os  ^n  buei 
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tíos  manuscritos.  Para  no  confundir  unas 
con  otras  nos  hemos  decidido  á  poner  doS 
apéndices  á  la  primera  Parte.  En  el  príme^ 
ro  van  las  obras  impresas  que  dudamos  seaní 
de  nuestro  autor ;  y  en  el  ^^[undo  las  ine^' 
ditas,  de  las  quales  algunas  nos  parecen 
suyas  9  y  sin  embargo  deseamos  sobre  ellas 
el  voto  de  los  críticos.  A-  las  otras  dos  Par^ 
tes  va  también  añadido  su  Apéndice ;  solo 
que  en  la  tercera  nos  ha  parecido  poner  de 
seguida  todos  los  Psalmos^  advirtiendo  al 
pie  de  donde  se  han  copiado  los  añadidos^ 
Tratándose  de  hacer  una  colección  no  de^ 
bíamos  des^har  las  poesías  que  hallaba*: 
mosen  códices  de  antigüedad  y  mérito;  i  A 
los  mas  inteligentes  toca  juzgar  quales  soa 
las  producciones  dignas  del  Mtro.  Fr.  Luis 
de  León ,  y  quales  no ;  y  esperamos  que 
dándonos  Dios  salud ,  y  ayudándonos  ellos 
con  sus  luces,  pedremos  algún  dia  dar  ^e« 
puradas  las  poesías  de  tan  ilustre  español* 
Por  quanto  la  traducción  del  Job  en 
verso  se  ha  impreso  ya  en  la  sublime  Ex-. 
posición  que  este  autor  hizo  de  tan  divino 
libro,  la  habernos  omitido,  añadiendo  so- 
lamente en  el  apéndice  á  la  tercera  Parte 
la  del  capítulo  sexto  y  séptimo ,  y  las  nue* 
ve  lecciones  del  ofício  de  difuntos,  por  ser 
traducción  diferente  é  inédita,  que  se  ha- 
lla en  el  manuscrito  de  Rufrancos.  Aunque 
el  erudito  May ans  dio  á  luz  como  del  Mtro. 
León  las  traducciones  de  Virgilio ,  ya  en 
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prosa  ya  en  verso,  nosotrcKs  iás  excluimosr 
de.  nuestra  colección  dejando  solamente  las 
que  indubitablentente  son  suyas,  y  se  ha«^ 
Han  en  las  ediciones  precedentes ,  esperan- 
do que  los  críticos  ventilen  este  punt<) ,  y 
k  decidan. 

Por  lo  que  hace  á  los  Psalmos  hemos- 
creído  conveniente  darles  el  mismo  óvdeá 
numérico  que  tienen  en  el  Psalterio,  aumen-^» 
tándolos  con  algunos  que  hablan  sido  ro- 
bados  al  Mtra  León  ^  é  impresos  ea  algu- 
USLS  colecciones  ^  y  con  otros  sacados  de 
los  códices  de  mejor  nota,  como  se  advier- 
te en  sus  respectivos  lugares.  Nos  prome* 
temos  confiadamente  la  indulgencia  de  lo& 
inteligentes,  y  nos  parece  hacer  un  servi- 
cio al  páblico  presentándole  reunido  en  un 
volumen  lo  que  estaba  esparcido  en  mu- 
chos manuscritos  Conocidos  solamente  de 
los  eruditoSé  Ahora  solo  resta  dar  noticia' 
de  los  códices  que  tíos  han  servido ,  y  de. 
sus  dueños  acreedores  pút  su  generosidad 
á  la  estimación  públicaé 
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NOTICIA 

« 

JDc  los  códices  que  se  hatí  tenido  fresenies^ par 
ra  iacoUmoñ  y  corrección  de  las  obtas 
poéticas  dd  M.  Fr,  Luís  de  León. 

!•  iVlercce  el  primer  lugar  un  códice 
del  Excmo.  SeSor  Don  Gaspar  de  Jovellanos. 
Es  un  tomo  en  quarto  de  papel  marquilla,  cu^ 
yo  carácter  dé  letra  es<ie  la  escuela  de  Fran* 
cisco  Luca^  ^.  escrito  con  la  mayor  prolixidad,^ 
hermosura  y  limpieza.  Los  títulos  de  las  pie» 
zas,  los  sugetos  á  quienes  se  dirigen  algunas, 
los  principios  de  las  odas  latinas  y  de  los  sal**' 
mos,  y  la  foliatura  están  de  letra  encarnada. 
Esr^ny  correcto ,  y  sin  duda  lo  mandó  escri- 
bir alguno  de  los  Grandes ,  que  á  fines  del  si- 
glo di^  y  seis  honraban  b  literatura.  Consta 
de  doscientas  y  veinte  y  tres  hojas  útiles  si» 
contar  el  índice  ni  la  portada ,  que  es  un  ovar 
lo  con  su  orla  á  manera  de  escudo  de  arm^s, 
en  cuyo  centrb  está  escrito :  Obras  de  Ft.  Luis 
de  Létm  de  letérden  de  San  Agustín;  aun^üa 
este  escudo  y  título  son  de  pluma  mucho  mas 
inodei?na  que '  el  códice,  cuya  antigüedad  se 
conoce  mas  bien  en  los  números  árabes.  Pare-' 
ce  que  el  que  formó  este  códice  se  propuso  tq^ 
coger  en  él  solamente  las  composiciones  ciét'-» 
tas  y  legitimas',  pues  ninguna  de  las  que  trae 
puede'ponerse  en  duda.  Omitió  el  prólogo  6 
dedicatoria  á  Don  Pedro  Portocatreiro- ^  y  la 
advertencia  al  lector,  que  se  halla  al  frente  de 
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la  tercera  Parte ;  y  aún  del  t%\,tf  tal  vez  se  pue- 
dp  inferir,  que  se  formó  este  códice  antes  qi»e 
Fñ  Luis  reconociese  sus  obras  poéticas ,  y  las 
dispusiese  para  salir  al  publico :  no  siendo  creí- 
ble que  omitiese  cosas  tan  dignas  un  copiante 
tan  exacto  é  inteligente.  En  el  índiee  sigue 
goü  cprta  diferencia  el  mS$n:io  orxíen  que  los 
dema$  manuscritos;  y  solo  se  advierte  alguna 
inversión  dé  las  dtas  y  de  algunos  Psalmos^ 
piies  él  109.  está  después  del  145*  coloca  el  pri* 
l&ero  el  106.  y  el  ;ültimo  el  11. /Aunque  la 
tabla  no  cita  de  Job  mas  que  el  capitulo  ter-s 
cero  y  tiene  el  códice  seguidos  ios  deqias  hasta 
el  doce  inclusive,  y' así  son  diez  los;  que  aquí 
se  encuentran.  .:  •»       -, 

.  II.  £1  segundo  códice  le  debemo$  al;:Sef: 
ñor  Don  Estanislao  de  Lugo  ^  director  que  fué 
de  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  éñ  Ma«  ' 
drid^  cuyos  conocimientos  literarios  y  .biblio«i 
gjtáficos  son  demasiadamente  notorios.  Es  un 
tomp.en  quarto  de  papel  regular  de  ciento  se^ 
tenta  y  cinco  hpjas  útiles ,  .sin .los. principios^ 
con  este  título:  Lc^  obras  del  M.  R.  P.  jRr* 
Jj^is'  de  León.  Cotejado  éste  con  el  primero 
del  Señor  Jovellanos,  se  hallan  tan  conformes 
ep^f^do,  que  se  puede  asegurad  »n  recelo^ 
que  .se  copió  el  uno  ^¡^  el  otro  ^  ó  ehtranibos 
por  uno  mismo.  Toda,  la  diferencia  se  reduce 
á  la  tabla  ^  que  está  al  principio  cómo  en  eli 
primero^  pero  algo  mas  llena  que  en  éste,  y 
con  mejor  orden  por  lo  común,  ;.  :.- 
IIJ.  .  £]  tercer  cpdice  se  códsef  vaba  en  k 
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Ublióféca^  dé'San  Felipe  el  Real,  de  cuya  de-   ^ 
plorable  ii3fÍDa  hfémos  podido  preservarle.  E$ 
también  un  tomo  en  quarto  de  marquilla ,  cu<* 
Va- letra  denota- tanta  antigítedad  como  el  dé 
e)  Señor  Lugo  V  la  qual  se  puede  fizar  en  la 
úitiína  déceit^  déí  siglo  diez  y  seis  poco  mas  ó 
menos.  Hemos  hablado  ya  en  el  prólogo  del 
título  que  tieüé,  y  allí  diximosque  era  añadi- 
do al  códice:  én'el  qual.se  halla  la  dedicato^ 
rk  á 'Don' Pedro  Portocarrero,  y  la  adverteh- 
<sia  puesta  antes  áe  la  tercera  Parte.  Todas  las 
poesías  que  se  dan  á  luz  en  este  sexto  tomo¡ 
están  escritas  de  la  misma  let^ay  y  comprehen- 
dídas  en  ciento  veinte  y  ocho  páginas.  Lo  qué 
hace  mas  apreciable  este  códke  es ,  que  desdé 
la  página  ciento  Veinte  y  nueve  hasta  la  cien- 
to noventa  y  cinco  inclusive ,  en  las  que  sé 
comprehenden  dgunos  argumentos  de  la  Ex- 
posición de  Job,  y  casi  todos  los  tercetos  de 
este  libro,  son.de  letra  original  del  Mtro.  Fr.' 
Luis  de  LeonJ  Es/digno  de  notarse  que  al  lie-"' 
gar  al  capitulo  diez  y  ocho,  se  halla  escrito: 
Véase  en  el  borrador  ,  y    entre   parentésísf 
de  diferente  letra  estas  iniciales/.  B.  d(  L. 
y-  las  misíTía^  se  encuentran- á  la  página  cien-' 
to  sesenta  y  dos,  donde  faltan  el  capítulo  21.' 
22.-23.  y  24.  en  las  que  qúalquiera  literatd 
leerá  :  fr^  Basilio'  de  León ,  quien  estuvo  en* 
cargado  de  publicar  las  obras  inéditas  de  su 
Maestro.  Cotejado  este  códice  con  los  anterió* 
fes,  resulta  que  contiene  lo  mismo  que  aquellos,' 
escepto  el  cí^pítulo  ultimó  4^  los  Proverbios,  y 
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el  Psalmo  onCc :  pero  tiene  demás  ^  como  he^ 
mos  dicho  ya^  la  dedicatoria  ji  a4y;frteñéki  le 
traducción  de  la  oda  quarta  del  lib.'  i?  de  ^Pr 
racio,  la  de  k  13*  del, mismo,, la  de  la  12... y 
iS.  del  lib.  aV  ,  la  16  dellib,  3?  ^IPs^lm*  <? 
el '4?  el  24.  una  segunda  de) ,44^  el  103.  el 
113.  el  129,  1 36*  y  147-  '  :  -', .. .  :* 

.    IV.     £1  quarto  códice  ^s  Jguslinente  mi 
tomo  en  quartó  i!egjular  dé  muy;  buena  letras 
Le  posee  el  Señor  Don  Juan  A^í*in 'Gegjn 
B^firmudezy  oficial  que  fué  de  Ja  Secretaría  4e 
Gí^acia  y. Justicia )'é  individuo  de  numejTo  de 
la  Academia  de  la  Historia,,  qué  le«  encontró^ 
como  hemos  dicho  ya ,  en  el  baratillo  de  Sevi-: 
lia.  Igualmente  indicamos  en  el  pr<Slogo  nues- 
tras conjeturas  sobre  el  fin  que  tenia  el  Señor 
Pellicer.  A  la  yerdad  hubiera  ,ganado  el  püt 
blico,  si  la  edición  de  las  obras  poéticas  dic 
Fr.  Luis  se  hubieran  hecho  por  este  códice, 
que  es  mas  exacto  y  correcto  q\)e  I4  copia  de 
que  se  sirvió  Quevedo.  £s  igual  casi  en  toda 
al  dé  San  Felipe,  y  parece  copiado  pbr  él^- 
cscepto  los  capítulos  de  Job.. 

\  V.  pl  quinto  códice  es. de. Don  Faustino 
Qit^z  de  Rufrancos ,  Beneficiado  de  San  Pabla 
de>  Salamanca ,  y  capellán  de  S.  H.  .en  su  Reaí 
Capilla  de  San  Marcos  de  la  mísxna  Ciudad* 
•  Consta  de  doscientas  sesenta  y  siete  hojas  utK 
'  les.  Su  letra  es  indudablemente  de  principios 
del  siglo  diez  y  siete ,  y  comprende  todas  laí 
composiciones  de  Pn  Luis,  que  se  hallan  en 
Qtros  códices.  Lo  que  se  eocuentca  añadido  de 
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4stc  se  nota  en  sus  lugares  respectívos. 

VI.     £1  sexto  códice  es  el  que  se  conserva- 
ba en  la  biblioteca  del  colegio  mayos  de  San 
Ildefonso  de  Alcalá »  donde  le  halló  el  Señor 
Maesytre-escuela  de  la  catedral  de  Baza,  Doil 
Pedro  Alvarez  y  Gutierr^zTEstecuriosoy  eru4 
dito  Eclesiástico  se  tomó>á  ímprobo  trabado 
de  compararljé  con  las  poésias  impresas ,  anor 
tando  todas  las  variantes ,  copiando  las  com^ 
posiciones  inéditas ,  y  advirtiendo  también  las 
que  faltan  en  el  manuscrito,  y  se  hallan  im« 
presas.  Su  trabajo,  forma  un  quaderno  de  cien* 
to  quarenta  y  ocho  páginas ,  escrito  con  mu*^ 
cha  limpieza  que  nos  remitió  generosamemei 
Advierte  al  principio,  que  aquel  códice. x¿  m-e 
pezó  describir  en  1612,  y  se, acabó  en  MarzA, 
de  1614.  Su  deseo  de  servir  al  público  en  la 
corrección  detestas  obras  está  bien  expresado 
^n  carta  suya  escrita  al  Señor  Jovellanos  des^. 
de  Alcalá  fecha  en  12.  de  Octubre  de  1783.- 
VIL.    £1  séptimo  códice  es  un  manuscuco 
4  que  llaniaremos  de  Fuentelsol ,  por  haber 
pertenecido  á  la  biblioteca  llamada  del  SúI  eí% 
Valladplid  ,-.  y  que  en  estos  últimos  años  se 
.  ^asladó  á  la  dd:iReal  Palacio  de  Madrid.  Cons- 
ta de  quArocientas  treinta  y  tres  hojas  sin  con* 
tar  las  qüatro  primeras,  que  parece  se  ligaroiv 
aUí.  sin  otro  fin  que  el  que  no  se  perdiesen. 
^n  de  la  misma  letra;  pero  no  están  foliadas. 
Pone  después  :de  estas :un  blasón  de  lá  casa  dtf 
Arteaga  codr  orlas  de  la  de  Cabrera,  y  ^uego^ 
^oaÁiozin  las  obras  del  Mtro.  León ,  con  ds* 
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te  título  ;  Obras  del  Eminentísimo  Varón  JPrt 
Luis  de  Leon\  catedrática  4$  propiedad  en  la 
ins^ne  Universidad  de  Salamanca^  Aüq  di 
I  $8^5.  Este  códice^  que  sin  duida  es  el  mas  an- 
tiguo, esH  escrito  todo  en  una  letra  muy  cla- 
ra é  inteligible*  Empieza  por  üita  canción  ine* 
dita  á  nuestra  Señora,  y  luego- pone  la  qué  al 
Mtro.  León  compuso  en  la  cárcel,  que  comieU'* 
Ea<  Virgen  que  el  sol  mas  pura.  Se  copian  en 
seguida  varios  Psalmos;  al  folio  3  a  se  encuen^ 
tra  la  primera  oda  <ie  las  obras  propias  dciji 
Mtro.  León :  Que  descansada  vida;  y  en  la  3  4« 
comienzan  las  odas  de  Horacio,  que  continúan 
hasta  la  página  46..  EsTa-xxmclúye  con  las  si- 
guientes palabrasf  Letra  del  mismo  autor,  resu- 
pe do  de  su  prisión  y  con  una  glosa  de  Fr.  Do-^, 
mingo  de  Guzman]  de  la  orden  dt  Santo  Do^ 
mingo.  Salmaniica  anno  i^Si.  Después  de  la 
letra  y  glosa  dice  así :  Aquí  se  acaban  laT 
obras  de  Fr.  Luis  de  León.  Los  cantares  aUi' 
él  compuso  en  romance  dirvinísimamente ,  se  han 
defendido  f  y  andan  en  latin;  las  demasodas 
que  traduxo  están  impresas  en  GarcUaso  de  lo^ 
Vega,  allt  las  hallaran,  ([ue por  e^ie  respecté 
no  se  ponen  aquí.  Copia  déspde^  vanas  letras,  . 
cartas ,  sonetos ,  y  otras  composturas  de  humar 
manidad  por  yarios  autores ,  que  dice  son  btU'^ 
ñas  y  modernas.  Estos  autores  son  Don  Juan 
de  Almeyda,  el  que  llama  el  códice^^/  FrMley 
Vergara,  Don  Juan  Manuel,  Fr.  Placido  Pa-* 
checo^  &c.  A  la  página  79.  poáe  «1  cántico  dé 
Abacucy  y  luego  sigue  con  algunos  Psalinos,- 


que  indu5iüabiéménte  son  <iel  Mtroi  León,  co* 
mo  también  algunas  otras  odas  de  Horacio. 
A  la  página  92.  se  halla  una  letra  compuesta 
por  un  xabáilero  en  kx)posic¡on  á  una  cátedra 
entre  Er.  Luis  de  León ,  y  Fr.  Domingo  de 
Guznwi'¿  y  cuya  primera  quintilla  es  la  si^ 
guíente K:^  .       *  , 

•  -  Luü  y  Mingo  pretenden 
'.  casarse  con  Ana  bella^ 
•  cada  quál  pretende  habcüa, 
'  r/.ntas  según  todos  entienden^ 
muer  ése  por  Luis  ella. 

En  la  pagina  117.  pone  el  índice  de  las  obras 
de  Ft.  Luis;  que  ha  copiado  interpoladamen- 
te.  Continua  el  códice  con  otras  composiciones 
de  diversos  autores  9  a.  demias  ¿c  los  citados ,  y 
de  quaado  en  quando  interpola  algunas,  del 
nuestro  ;>  hasta  que  por r fin  concluye  en  la  pá- 
gina'411$.  con  la  glosa^del  Miserere.  Este  es 
sin  di^ultad 'alguno  de  los  códices  que  obliga- 
Ton  al  Mtro*/  León  á  decir  én  su  dedicatoria  á 
Dotí  Pedro  Portocanrero^  que  d  su  hijo  per^ 
didó  se  Habian  juntado  tnuy  malas  compaAtas^ 
y  que  se  Je  habtan  pegado  muchos  malos  simesr 
ir  os  con  el ,  andar  vagueando:  Podemos  añadit 
á  este  otro. códice  de  la  jnisma  biblioteca » ^^ué. 
se  guarda  también  en  la  de  Palacio ,  y  contiek 
Be  ua  retazo  de  la  historia  del  Moro  Rasi^  ejr 
prosa  castellana,  y  iuego  los  cinco  libros  del  airó- 
te dé  amar,  traducidos  en  octavas  reales,  por/ 
Melchor  de.  la  Serna  Flayre  Benito.  Contiene^ 
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lambien  el.capítiilbi'6?  y: 7?  dé  JóB.:coh  di-» 
versa  traducción  que  bs  impreso^;,  el:  Psalmo 
584  y  el  Jo.  .  .  , :  ,  /. .    . 

•  Vlir.  El  octáyo-  códice  fué  del  P; .  Luis 
Minguez,  de  las  Escuelas  Pias^.jRedtor  del 
Colegio  del.  Ava|)ies.en  esta  Corte.  ^  También 
á  este  se  juntaron  muy  malas  compañias^icy  e| 
un  centón  poética  ^  hecbo  sin  gusto  ni  elec* 
cion :  pero  sin  embargo  nos  ha  servido  para 
sacar  algunas  variantes.  De  él  se  tomo  el  Co- 
mentario ó  e;cpÜcácion  eñ  prosa  del.  Psalmo  41. 
publicado  en  el  tomo  5?4  y  ^también  se  hallan 
en  él  los  capítulos  6?  y  7?  de  Job.  ya  citados. 
IX.  El  nono  códice<es  elde  la  biblidtecá 
Columbina ,  ó  de  la  Santa  Iglesia  de'¿SevillaV 
deL  dual  copió  las  variantes  ^  y  obr^s  inéditas 
de :  Fir«  Luis ,  con  la  limpieza  y. .  esmero  que 
acostumbra  el  ya  cifóidó  Don  Juant  Agustin 
Cean  Bermudez.  Es  un  ton^o  en  <quactK>  sin 
título  á i  fecha;  mas  por  á  caracter.de  la  lé-^^ 
tra  pareció  al  ^^^^r  Bermudez  de  p^ncipios: 
dd  sigb  diez  y  sietes  Contiene  muchas!  poe^- 
9ias  ^e  autores  inciertos^  y  deBaftofónfé  Leo* 
llardo :deArgemola.y  Gutiérrez»  Cetina,  Lüi& 
Vairgas' Manrique»  Melchor  Melendez:  Val-^ 
des , :  :Fernando  Acuña  »  Guzman. » I  Ar^ifo,. 
Ju9a.de  Alnieida,  Espinosa»  Mti^o.r  Sánchez^ 
F¿:Luisde  León,  sd  sobrino  F.  de  Alarcon, 
yideli divino  Figuéroa.  Est^  códice  nos  ha  ser^^' 
VidcI:¿iucho  para  las  variantes»,  y  para.rorre'-* 
gir  muchos  defectos  que  se  ballabait  en;  el  im<» 
presoc  Damossus obras inedJtas^y.Jbs^aináiíaiio& 


á  Ilustra  colección ,  com  h  ifaida  dé  si  son  6  no 
de;mie$tra  Autor ,  lo  que  decidirán  los  inte* 

X»  £1,  décimo  códice  fué  hallado  en  la 
biblioteca  ^MagH^bedbdbina  de  Florencia  por 
el  SpB0f  XX^n  Juan  Tiaeo».colegialde  Bolonia, 
y  después  x>fidal  .de^  la  Secretaría  de  Gracia  y 
Justicí^>.  ^Contiene  varias  obras,  poéticas/ de 
Dqii. Pliego  de  Mendosa,  y  del  Monga  Beni^ 
to ';  y  .desdie  la.  página.  3^0.  hasta  casi;  el:  fin 
var^poesias  del  Mtro.Er;  Luis  de  León.  £1 
erudito  y-jSabio  humanista  que  le  halló  y  re- 
gistró dice:  ^Que  el  carácter  de  láílétrapare* 
*f  ce.ser .del principio  .del.sigk)  diez  y  siete,  y 
if  de  «wifiP  iguana,:  ^xuo  lo.muestran.los  nm« 
9»chos:erlores  y  faltas  de  wtografia  en  ks  pa<^ 
9»  labras  acomodadas  á.  la  pronunciadoA  italia*- 
«9na.\  Pfc^ete  en  el  titulo  las  obras  originales 
s»y  tinduccione»,  tamo  pfp&nas  como  sagra<¿ 
n  das,  dividiéndolas  en  tres  libros.  Comienza 
«tporijías  originales  precediendo  la  dedicatoria 
t»á  Don  Pedro^  PQrtocarrero.  Indtxye.en  el 
jtprimer  libi^  algunas  composiciones  que  no 
t>se  haltan  en  la  ediccion  de  1785.  .y  se  jm< 
oprimieron  en  los  tomos  :4.?  y  5.^  del  Par  na- 
»f  so  Español  3'  y  omite  algunas  de  las  impresas. 
s> Sigue  el  libro  a.^  que  llega  solo  hasta  Jxeglo- 
»>g»'  $»?  -áe  Vijgilio ,.  donde  concli^je  klicho 
ojuamjs^ito,.  altando  todo  lo  demás  qué  pro- 
ometii  m  el  título.''  Los  muchos  y  n^uy  no* 
tablcls  delectos  quei  se  hallan,  en  este  códice  Ir 
hafiíSnÁ  Jamerdad  poco  apredabfe,  y  de nin- 
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guníaautóridad'pstra^pü^r  pdt  él-lofiíiár  '|uh 
da  ídeJhs-  poesías^ de  Fr;  Luís^;  peré  ^él -Sgfiw 
Tineo  supo  sacar  de  él  toda  la  utilidad  ftí^l* 
ble  y  apuntando  las  vaciantes  Qtie  merecen  aten^ 
clon/  y  copiando  algunas  composkkmé^ •  íne^ 
ditas,  y  diferentesT'de'  las* que'  se* jmpfíiwierotí 
en  el  Parnaso.  Todas  se  anotan  ©n'^tólíSígáréS 
íéspoctivog:  Nada  diremos  de  otros  varios -W!¿- 
nusctítos  menos  autorizados  y  antiguó4/^e 
heñios  i  tenido  tam^^n^presentes;  ^'^oH>  héé 
rosta  cumplir  lo  prometida 'dando  una  orbtídá 
circunstanciada  de  la  Jiista*  poética' ^U6  ^offé^ 
mÍEÍtió  el  P,  Mtro.  Villamieva.-  *  •  •  *vvij 
V  , 'Esíá  escrita  enLemotí^,  y -trüdutJdá 'al 
castellano/  dice  m'\Librüo  de  la  i^m^taU^ 
da^-ck  nuestra  alma  ^ publicado  en  ta'iereera 
fiesta  de  la  Pasqua  de '  ResurreceitiHrhi  ét  ífefo- 
nasteriá  Je  Jerusalén  de^  esfa  ciudad  >dé  Baf-^ 
celona\'tn  el  préseme' Ufk  di  15^.  Efe  uíí 
cextanxea  ó  justa  poética  al  estiló'  «de  «aqüét 
tiempoivi^l  qufll  cbn^rdj^con  im  gracioso 
cant0::Lemo5Ín  la  musa  Caliope.  £1  caá¿l'si5 
fixó  el-o-í  de  febrero  para  los  doctos  y  aíi-« 
cÍQjQados.;^./¿i  ciencia  gaya.  £1  termino  ]5ará 
la  enú'is^a.de  las  i2c|mp^siciónes  fué  el  IC.'dcf 
marzo^  y  laadjudicacíon^del  premio 'se  fiabiáh 
^  de  beQeSríel'dia:  tercero^  de  Pasqua  de*  Resuí-iíéc- 
cÍ0n..Los  jueces  eran  los  Doctores  Víleta,'Mir; 
y  Gaka*j&  adniitikn  composiciones  ^¿n  tás'^r^ 
lenguas,  latina,  castellana V y  catalatíii;  Losas-' 
pfrantes  al  premio ,  cuyas  composicionni  se  co-* 
pian  en'.el  niismo.  códico,  fueron  los  sigtíieá* 


tes.  LátmQs  i  GcraWo  Frerc,  Pedro  OPcrírer,  y 
Juan  Dprda*  CoÉalaws^i  Antonio  Jnan  Oar^ 
cía,  Jijeólas Credensa,  Auledes,  OhofireCas*' 
tBíBmí  f  -y  Ausias  >Mard> , ;  distmto<  de  oiro  ^ue 
floreció  en  el  siglo  catorce;^  Castellana^:  An«^ 
tonÍQ  'Juw  García  y '  Nicolás  Credensa^  Pablo 
Toda,  F.ran€Í^co  Toda,  Juan. Comellas^  Juan 
Ferrer,  Martin  López ,  Felipe  Ros ,  Galindo, 
Estevan  Castellis ,  Ra&el  Vidal ,  Galceran 
Castellar,  Bartolomé  de  Torres,  el  Señor  Oli- 
vo, Fr.  Francisco  de  Guzman,  Gaspar  Gil 
Polo,  Artieda,  Don  Alonso  Girón  y  de  Re- 
bolledo, Miguel  Arles,  Capilla,  y  Fr.  Luis 
de  León.  La  sentencia  se  publicó  bajo  la  mis- 
ma metáfora  que  la  convocatoria,  y  el  premio 
de  las  castellanas  se  adjudicó  á  el  Mtro.  León 
en  esta  forma :  ^  De  las  castellanas  nos  parece 
9j  ser  mejor  en  tono  y  voz ,  en  canto  y  hermo* 
J9SO  vuelo  (por  quanto  en  Ja  joya  nadie  le 
9» quita  una  de  las  tres  iguales  en  ser  y  valor) 
99  y  aunque  algunos  con  mucho  primor  han 
99  igualado  en  parte  %u  hermoso  canto  ,  pero 
91  pues  León  va  mucho  mas  fundado,  le  da- 
9»  mos  con  razón  el  prez  y  el  honor.  Y  al  gran 
99  Rebolledo ,  y  á  los  que  han  sido  sus  compe- 
99tidores  unos  guantes  adobados."  Poco  antes 
habia  dicho : 

Torus ,  Olivo^  y  Guzman, 
Gil  Polo  i  Capilla  y  Artieda, 
Arles,  Reholle  i  y  el  gran 
Lean  compitiendo  están 
En  esta  nuestra  arboleda. 


'  Dexámoi  pararlas  memorias  sobre  la  vida 
de  nuestro. autor  (que- con  la  ayuda  de)  Dios 
nos  prometemos  püblkár  )  varias  anécdotas  cu- 
riosas, <]ue  ilustrarán,  la.  historia  literaria  de 
aquel  tiempa^  y  darán  el  hilo  pai^a  que  se  pue* 
dá.sacar.qual  fué  k  causa  de  la  vAoz  caída  de 
nuestra  literatura  en' todos  sus  ramos.  •     -' 
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PARTE  PRIMERA. 


A  DON  PEDRO  PORTOCARRERO 

Fr.  luis  de  león. 


E 


ntre  las  ocupaciones  de  mis  estudios  en 
mi  mocedad,  y  casi  en  mi  niñez  ,  se  me  ca- 
yeron^ como  de  entre  las  manos  estas  obre- 
cillas  ;<á  las  quales  me  apliqué  mas  por  in- 
clinación de  mi  ^6trella  que  por  juicio  ó  vo-» 
luntad.  •  No  porque  la  Poesía  mayormente  si 
3e  emplea  eurarguííneiitós  debidos ,  no  sea  dig- 
na de  qualquier  perdona  y  de  qualquier  nom* 
bce  (de  lo  qual  es  argumento  que  convence 
haber  usado  Dios  de  ella  en  muchas  partes  de 
sus  sagrados  libros,  como  es  notorio)  si  no  por- 
que conócia  los  juicios  errados  de  nuestras 
gentes ,  y  su  poca  inclinación  a  todo  lo  quo 
tiene  alguna  luz  de  ingenio  ó  de  valor ;  y  en- 
tendía'las  artes  y  maña  de  la  ambición  y  del 
estudio,  del  interés  propio,  y  de  la  presunción 
ignorante,  que  $on  plantas  que  nacen 'siempre 
y  crecen  juntad,  y  se  ensejiorean  agora  de 
nuestros  tiempos.  Y  ansí  tenia  por  vanidad 
excusada  á- costa  de  mi  trabajo  pbnetme  ^or 
Tom.  VI.  A 


a  poesías  del  m.  ieok. 

blanco  á  los  golpes  de  mil  |mcios  desvariados, 
y  dar  materia  de  hablar  á  los  que  no  viven 
de  otra  cosa.  Y  señaladamente  siendo  .yo  <le 
mi  natural  tan  añcionadó  al  vivir  encubierto» 
qué  después  de  tantos  años  como  ha  que  vine 
á  este  Reyno ,  son  tan  pocos  los  que  me  co- 
nocen en  él »  que  como  Vmdi  sabe  se-pueden 
contar  por  los  dedos.  Por  esta  -causa  nunca 
hice  caso  de  esto  que  compuse,  ni  gasté  en 
ello  mas  tiempo  del  que  tomaba  para  olvidar- 
me de  otros  trabajos ,  ni  puse  en  ello  mas  es- 
tudio del  que  merecía  lo  que  nacia  para  ntm- 
ca  salir  á  luz ;  de  lo  qual  ello  mismo  y  las  fal« 
tas  que  en  ello  hay,  dan  suficiente  testimonio. 
Pero  como  suele  acontecer  á' algunos  mozos 
que  maltratados  de  los  padres  ó  ayos  se  me- 
ten frayles ,  ansí  estas  mis  mocedades  tenién- 
dose como  por  deshechadas  de  mi ,  se  .pusie*^ 
ron,  según  parece,  en  reUgion,'y  tomaron 
nombre  y  hábito  muy  mas  honrado  del  que 
ellas  merecían ;  y  han  andado  .debajo  del  mu<^ 
chos  dias  en  los  ojos  y  en  las  manos  de  mu-^ 
chas  gentes  ,  haciendo  agravio  á  una  persona 
religiosa ,  y  bien  conocida  de  Vmd.  á  quien 
se  allegaron.,  con  la  qual  yo  en  los  años  pa« 
sados  tuve  estrecha  amistad ,  y  no  la  nombro 
aquí  por  no  agravialla  ( i )  mas.   La  ocasión 
de  este  error  Vmd.  la  sabe ,  y  porque  es  para 
pocos,  y  decilla  aquí  seria  comunicalla  con 
muchos  y  UQ  la  digo.  Basta  saber  que  la  per* 

« 

( I )    £1  impreso :  agravialla.  Mas  la. 
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sana  que  he  dicho »  por  condescender  con  mi 
gusto,  que  era  vivir  desconocido,  disimulót 
hasta  que  fatigado  ya  con  otras  cosas  que  la 
malicia  y  envidia  de  algunos  hombres  pusie^* 
ron  a  sus  cuestas  (  de  las  quales  Dios  le  des* 
cargó  como  ha  parecido  )  trató  conmigo  que 
sino  me  era  pesado,  le  librase  yo  también  de 
esta  carga.  Si  el  reconocer  mis  obras,  y  el 
publicarme  por  ellas  fuera  poner  en  condición 
la  vida ,  en  un  ruego  y  demanda  tan  justa  lo 
hiciera ;  y  no  aventurando  en  ello  cosa  que 
importe  mas  que  es  vencer  un  gusto  mió  par- 
ticular » si  lo  rehusara  no  me  tuviera  por  hom- 
bre- Y  ansí  lo  hice ,  ó  por  mejor  decir  lo  ha- 
go ahora.  Y  recogiendo  á  este  mi  hi}o  perdi* 
do,  y  .apartándole  de  mil  malas  compañías  que 
se  le  hablan  juntado,  y  emendándole  de 
otros  tantos  malos  siniestros  que  habia  cobra- 
do con  el  andar  vagueando ,  le  vuelvo  á  mi 
casa ,  y  recibo  por  mío.  Y  porque  no  se  que- 
je de  que  le  he  sacado  de  la  iglesia  adonde 
él  se  tenia  por  seguro ,  envióle  á  Vmd.  para 
que  le  ampare  como  cosa  suya ,  pues  yo  lo 
soy  :  que  con  tal  trueque  bien  sé  que  perde- 
rá la  queja  y  se  tendrá  por  dichoso. 

Son  tres  partes  las  de  este  libro.  En  la  una 
van  las  cosas  que  yo  compuse  mias.  En  las 
dos  postreras ,  las  que  traduxe  de  otras  len- 
guas de  autores  asi  profanos  como  sagrados. 
Lo  profano  vá  en  la  segunda  parte  ,  y  lo  sa- 
grado que  son  algunos  salmos  y  capítulos  de 
Job,  van  en  la  tercera.  De  lo  que  yo  com- 
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puse  juzgará  cada  uno  á  su  voluntad  i  de  lo 
que  es  traducido  et  que  quisiere  ser  juez, 
pruebe  primero  qu^  ¿osa  es  traducir  poesías 
elegantes  de  una  lengua  extraña  en  la.  suya  sin 
añadir  ni  quitar  sentencia ,  y  (i)  guardar  quan- 
to  es  posible  las  figuras  de  su  original  y  su 
donaire ,  y  hacer  que  hablen  en  castellano  y 
no  como  extranjeras  y  advenedizas ,  sino  co« 
mo  nacidas  en  él  y  naturales.  Lo  qual  no  di- 
go que  he  hecho  yo ,  ni  soy  tan  arrogante, 
mas  helo  pretendido  hacer ,  y  asi  lo  confieso. 
Y  el  que  dixere  que  no  lo  he  alcanzado ,  ha-» 
ga  prueba  de  sí,  y  entonces  podrá  ser  que 
estime  mas  mi  trabajo.  Al  qual  yo  me  incliné 
solo  por  mostrar  que  nuestra  lengua  recibe 
bien  todo  lo  que  se  le  encomienda ,  y  que 
no  es  dura  ni  pobre  ^  como  algunos  dicen, 
sino  de  cera  y  abundante  para  los  que  la  sa« 
ben  tratar.  Mas  esto  caiga  como  cayere ,  que 
yo  no  curo  mucho  de  ello;  solo  deseo  agrá* 
dar  á  Vmd.  á  quien  siempre  pretendo  servir; 
y  el  que  no  me  conociere  por  mi  nombre, 
conózcame  por  esto,  que  es  solamente  de  lo 
que  me  precio,  y  lo  que,  si  en  mí  hay  cosa 
buena,  tiene  álgun  valor  (2). 


(i)    Impreso  t  ^  con. 
(2)  £1  impreso :  ¡íi¿ar. 


PA&TI  PKDISRA.  ¡ 

ODA  I. 

TIPA   EBTiaADA.      (l) 

r 

1.  ¡Qué  descansada  vida 

la  del  que  huye  el  mundanal  ruido^ 
y  sigue  la  escondida 
senda  por  donde  han  ido 
los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido ! 
a.  Que  no  le  enturbia  el  pecho 

de  Jos  soberbios  grandes  el  estado, 
ni' del  dorado  techo 
se  admira  £ibricado 
del  sabio  moro  en  ¡aspes  sustentado. 
3*  No  cura  si  la  fama 

canta  con  voz  su  nombre  pregonera, 
ni  cura  si  encarama 
la  lengua  lisongera 
.',:  h>:  ^ue  condena  la  verdad  sincera. 
-f.  i  Qué  presta  á  mi  contento  . 

si  soi  del  vano  dedo  señalado? 
,.    si  en  busca  de  este  viento 

ando  desalentado 
,:.  con  ansias  vivas ,  y  (ji)  mortal  cuidado? 
5-  ¡O  campo,  ó  monte,  ó  rio!  (3) 

¡  ó  secreto  seguro  deley toso ! . 

( I )  Otros  ms.  Vida  solitaria.  Imp.  sin  título* 
,'/(2)    Imp.  r0i^  mortal.  . 

(3 )  Imp.  O  monte  6 fuente.  Un  ms.  O  campo 
^fuenti..^^  .    . 
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roto  casi  el  navio 

á  vuestro  almo  re^so 

huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

6.  Un  no  rompido  sueño, 

un  dia  puro,  alegre  ,  libre  quiero; 

no  quiero  ver  el  ceño  ':  -- 

vanamente  severo  ..:.:.: 

de  quien  la  sangre  ensalza  ó  el  dltiéi^.  (l) 

7.  Despiértenme  las  aves 

con  su  cantar  suave  (  2 )  no  aprendshlo^ 
no  los  cuidados  graves  '  •'- 

de  que  es  siempre  seguido  '^ 

quien  al  ageno  arbitrio  está  aten£áo»^ 

8.  Vivir  quiero  conmigo,- 

gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
a  solas  sin  testigo,  -I 

libre  de  amor,  de  zelo,^  '- 

de  odio,  de  esperanzas,  dé  recelo;^ 

9.  Del  monte  en  la  ladera  '    • 
por  mi  mano  plantado  tengo  un  ^uerto^ 
que  con  la  primavera                  j  4" 
de  bella  flor  cubierto 

.  ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

10.  Y  como  codiciosa 

de  ver  (  3  )  y  acrecentar  su  hermosura, 
desde  la  cumbre  ayrosa  í 

una  fontana  pura 
hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

(1)    Algunos  ms.  Dé  el  qke^z  sangré  iu^e. 
Itnp.  de  á  quien. 
(  2  )    Imp.  sabroso.     (  3  )  Imp.  por  ver* 


I 


«      ^1 
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II.     ,      Y  luego  sosegada 

el  paso  enta-e  los  árboles  torciendo, 

el  suelo  de  pasada 

de  verdura  vistiendo, 

y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 

1  a.  El  ayre  el  huerto  orea, 

Ír  ofrece  mil  olores  al  sentido, 
os  árboles  menea 

con  un  manso  ruido, 

que  <i?.l  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 
13*  Ténganse  su  tesoro 

los  que  de  un  flaco  ( i)  leño  se\:onfian: 

no  ^  mió  ver.  el  Uoro 

de  los  que  desconfian 

quando  el  cierzo  y  el  ábrego  porfían. 
24.    ,  ■      La  combatida  antena 

cruxe,  y  en  ciega  noche  el  claro  dia 

se.  torna  ,t^  al.cielo  sjiena 

confusa  vocería, 

y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 
1$.  A' mí  una  pobrecilla 

mesa  de  amable  faz  bien  abastada 

ixjiQ  baste ,  (2)  y  la  baxilla 

de  fino  oro  labrada 

sea  de  quién  la  mar  no  teme  ayrada. 

2  6í  Y  mientras '  miserable- 

mente se  están  los  otros  abrasando 

en  ^d  insaciable 

del  no  durable  (  3 )  mando. 


ii] 


Imp.xin  falso.;  •     , 

Jm^.  mt  basta.    (3)  Im^.  peIi¿roso, 
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tendido  yo  á  la  sombra  e$té 'cantando. 
17.     .      A  la  sombra  tendido  í  ^ 

de  yedra  y  lauro  eterno  coronado;    ' 
puesto  el  atento  óido  '   -  ' 

al  son  dulce  acordado  .  X 

del  plectro  sabiamente  meneado. 


ODA  II. 


^>  1.        t  >  /* 


I    .1    '*•'!»» 


A  Dm  Pedro  Vor-twarrero. 


o  i 


ti      # 


l;  Virtud  hija  del  cielo, 

la  mas  ilustre  empresa  de  la  vida^ 

en  el  escuro  sudo    ' 

lu2  tarde  Conocida,    ' 

senda  que  guia  ai  bien  poco  sejguida:  i*^ 

a.  Tú  dénde' la  hoguera  '  -.       :•   * 

al  cielo  levantaste  ai  fberté  Aicides; " 
tu  en  la  mas  alta  esferd  '  '    'J'  - 

con  las  estrellas  ntídes  • '  -^  -  -  '-  v 
al  Cid ,  clara  victoria  dfe  millides.       •  c  ^ 

3 .  For  tí  el  paso  desvia 

de  la  profunda  noche,  y  resplandece^ 
muy  mas  que  el  claro  dia  (  í  )  '  '^ 
de  Leda  el  paftó,  y^ci^écé-  •  -  -^'^ 
el  Córdova  á  las  nube»  y  florece.  *^  ^ 

4«         •  Y  por  tu  ( 2 )  senda  agora  '' 

traspasa  luengo  espacio  con  ligera  '  -^ 
pie  y  ala  voladora     ,      - «  ^^         -*> 

(1)    Im^.  {qual  claro)'  '\     '  \    (O 


el  ^gfíxn  Pogrtocarrero 

osado  de  ocupar  el  bien  primero. 
5*      ¿.w^XXel  vulgo  sedescuesta, 

hollando  SQbre  el  oro ,  firme  aspira 

á  lo  alto  de  la  cuesta^ 

ni  violencia  de  ira, 

ni  dulce  y:biando.  engaño  le  x^eiira* 
6*  Ni  muevs^mas  ligera,  ^ 

ni  mas^  igual rdlvide  por  derecha 

el  ayre  y  fi^-carréra 

ó  la  traciana  flecha, 

ó  la  bola  tudesca-  nn  íiiego  hecha.' 
7.         .v£irpQébiorinciilcoy  duro- 

induce  poderosfiDsgual  costumbfre/ 

y  dórSermnestra  escuró  ^^^ 

el  cielo  encieitiieiunibre, 

valiente  á  ilust^r  mas  alta  cumbre, 
S«  Dichosos/lesque  jbaña' '  V 

éiMiñOj  les  qu9  el  xnar  moostrooso  derra, 
desde  la  .fielimoritaña  í  '  ^  t:.¡.i^  í  .^ 

!\aataíel:fii¿dedaiierra,  ^  wL  .  í^_:.:  :;:. 
los  que  de^pccx^a  de  Úíknb  la  i^lm  si^ra. 


( • 


•  1 1 


^ 


jWlOl-  .  f-  !     •       '    ' 


r    \      •     •  -  • 


0€).A  m. 

* 

'•/i  ,4P mímela  -     '*    '  -^ 


A«  «.  ^  ■  .  r  ' 


La  cana  y:atta  cumbf$    ; 
de  lUiberi ,  clarísimo  Carrero^ ' 
contiene  en  si  tu  lumbre 
A.  ya'casí  lín  'st^o  «ttteíoi*^'  ^;^ 
y  mucho  en  demasía  ^^ 


rf     '   ^ 


{ 


•    # 


•   t 


lo  FOSSUS  I>EZ<  M. 

detiene  nuestros  gozos  (ji  ¡)  y  akgjrÍL 
2»  Los  gozos  que  el  deseo       (.....> 

figura  ya  en  tu  vuelta,  y  deterimiia 
á  dpi  vendrá  el  Lyéb,  (.al).        •    '    ? . 
y  de  la  Cabalina  '  i  . 

fuente  la  moradora, 
y  Apolo  con  la  citará: caníorac .'  *. .:: 

3.  Bien  eres  generosoc ;  .  : .    :  ,d 
pimpdllo^  de  ilustrisimós  Imay  oies; 

mas  esto  aunque  glorioso^        2^    -' 
son  títulos  menores,-  •  /.  »    .    .>      '  «/ 

que.tfi  por  tí  venciendo: -o 

á  par  de;  las  estrellas  *:v>aiskideiido«         .^; 

4.  Y  juntas  en  turgéchoTor  -  e  •  ií 
una  suma  de  bienes  peregrinos,  ^  { 
por  donde  c^n  derecha,  r^-rs  -L  ..  :y 
iH«:Cob»as  de  divinos  ..  .  .:»;v 
gozos  con  tu  jpresfsncia,    .  '  -C  .2 

j/    y  descuidados  tristes  con  ta  auáéh¿iki 

5.  Porque  te  (5)  Aa . -salteado -.  -» 
en  medio  de  la  paz  Ja  .'crúdaí  guerraf  1 

.i. .  qüeí.a¿0ifá  di  Marte  ayjcado 
aespierta  en  la  alta  sierra, 
lanzando  ralSk'  y  .átítas '  ' 
en  las  infieles  barbaras  entrañas. 

6.  Do  mete  ác  sattgfí  ^y  fuego 
mil  pueblos  el  morisco  descreído^ 
á  quien  ya  petdon  cidgo.  r    . 
Iiubim9$  jcoucedido;      >     ,' 


3)   Imp. piquiña* 
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á  quien  en  santo  baño 

teñimos  ( i )  para  nuestro  mayor  daño. 
7*  Para  que  el  nombre  amigo 

(¡ay. piedad  (2)  Ciruel!  )  desconociese 

el  ánimo  enemigo, 

y  así  mas  ofendiese : 

mas  tal  es  la  fortuna 

que  no  sabe  durar  en  cosa  alguna. 
S*  Ansi  la  luz  .que  agora  . . 

sexena  irelucia ,  con  nublados 

veréis  negra  á  deshora, 
;,.r.y.l<ís  vientos  alados 

amontonando  luego 

nubes,  lluvias,  horrores,  trueno  y  fuego. 
9.  Mas  tu  ahi  (  3 )  solamente 

teines  del  caro  (4)  Alfonso,  que  inducido 

de  la  virtud  ardiente 

del  pecho  no  vencido 

por  lo  mas  peligroso 

se  lanza  discurriendo  victorioso. 
I  o.  Como  en  la  ardiente  arena 

el  líbico  león  las  cabras  sigue, 

las  haces  desordena^ 

y  rompe ,  y  las  persigue 

armado  relumbrando 

%  vida  por  la  gloria  despreciando.  (  5)   . 
li. ..;;  *   TestigQ  es  la  fragosa    ^     /  .       ..  r 

( I )    Imp.  tenemos.   ( 2 )  Imp.  piedad !  cruel 
desconociese.  (3)  Imp.  tu  que.  (4)  Imp.  al  claro.. 
(  5 )    Imp.  aventurando. 
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Poqueira  (*)  quando  él  solo ,  y  traspasado 
con  flecha  ponzoñosa 
,  sostuvo  denodado,  "^ 

y  convirtió  en  huida 
mil  banderas  de  gente  descreída. 

1 2.  Mas  sobre  todo  quando 

los  dientes  dé  la  muerte  agudos  fiera; 
apenas  declinando,  '  ' 

alzó  nueva  bandera,  ' 
mostró  bien  claramente  •  ^ 

del  valor  Jio  vencible  lo  excelente.   - 

13.  El  pues  relumbre  claro     "       • ' 
sobre  sus  claros  padres ;  mas  fax  en  tsTnto 
dechado  de  bien  raro     -    :  ^  - 
abraza  el  ocio  saínto,                       .  i*- 
que  mucho  son  mejores  ^\i 

r...lo& frutos  de. k paz  y  m«iy  mayores*  ^ 


1. 


•T 


t 


(* )  La  toma  de  Poqucira  fué  en  el  año  de 
1569,  y  éh  aquella  guerra  sobresalió  D.  Alonso 
Fortocarrero ,  que  herido  de  dos  saetas,  rompió 
por  me4io^de  los  Moriscos  combatiendo. 


• «  « • 


•"N 


,  «t 


^     .     < 
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ODA  IV. 

Al  mismo.    (♦  ) 

1.  No  siempre  es  poderosa, 

Carrero,  la  maldad,  ni  siempre  atina  (i) 

]a  envidia  ponzoñosa : 

y  la  fuerza  sin  ley  que  mas  se  empina 

al  fin  la  frente  inclina, 

que  quien  se  opone  al  cielo, 

quando  mas  alto  sube  viene  al  suelo. 

2.  Testigo  es  manifiesto 

el  parto  de  la  tierra  mal  osado, 

que  quando  tuvo  puesto 

un  monte  encima  de  otro  y  levantado, 

al  hondo  derrocado 

sin  esperanza ,  gime 

debaxo  su  edificio  que  le  oprime. 

3.  Si  ya  la  niebla  fria 

al  rayo  que  amanece  odiosa  ofende, 

y  contra  el  claro  dia 

las  alas  escurísimas  extiende, 

no  alcanza  lo  que  emprehende 

al  fin,  y  desparece; 

y  el  sol  puro  en  el  cielo  resplandece. 

4.  No  pudo  ser  vencida, 

(*)  Está  sin  epígrafe  en  los  MSS.;  pero  pa- 
rece que  le  convendría  el  de  Triunfo  de  la  ínocen^ 
cía ;  pues  sin  duda  Fr.  Lais  quiso  celebrar  so  triun- 
fo,  y  la  confusión  y  vergüenza  d^  sus  acusadores* 

( I )    Imp.  Portocarrero  la  maldad  ni  atina. 
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iii  lo  será  jamas ,  ni  la  llaneza, 

ni  la  inocente  vida, 

ni  la  fe  sin  error ,  ni  la  pureza, 

por  mas  que  la  fiereza 

del  tigre  ciña  un  lado, 

y  el  otro  el  basilisco  emponzoñado. 

5.  Por  mas  que  se  conjuren 

el  odio,  y  el  poder,  y  el  falso  engaño, 

y  ciegos  de  ira  apuren 

lo  propio  y  lo  diverso ,  ageno,  extraño, 

jamás  le  harán  daño ; 

antes  qual  fino  oro 

recobra  del  crisol  nuevo  tesoro. 

6.  El  ánimo  constante 
armado  de  verdad,  mil  aceradas,' 
jnil  puntas  de  diamante 

embota  y  enflaquece  y  y  desplegadas 

las  fuerzas  encerradas 

sobre  el  opuesto  bando 

con  poderoso  pie  se  ensalza  hollando. 

7.  Y  con  cien  voces  suena 

la  &ma ,  que  á  la  sierpe ,  al  tigre  fiero 

vencidos  los  condena 

al  daño  no  jamas  perecedero ; 

y  con  vuelo  ligero 

viniendo  ( i )  la  victoria 

corona  al  vencedor  de  gozo  y  gloría. 


( I )    Imp.  venciendo* 


ODA  V. 

A  Francisco  Salinas  (♦)  catedrático  de  Mw 
sica  de  la  universidad  de  Salamanca. 

I.  El  ayre  se  serena 

y  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada, 

Salinas ,  quando  suena 

la  música  extremada 

por  vuestra  sabia  mano  gobernada, 
a.  A  cuyo  son  divino 

mi  alma  (i)  que  en  olvido  está  sumida, 

torna  á  cobrar  el  tino, 

y  memoria  perdida 

de  su  origen  primera  esclarecida. 
3.  y  como  se  conoce, 

en  suerte  y  pensamientos  se  mejora, 

el  oro  desconoce 

que  el  vulgo  ciego  adora, 

la  belleza  caduca  engañadora- 
Traspasa  el  ayre  todo 

basta  llegar  á  la  mas  alta  esfera, 

y  oye  allí  otro  modo 

de  no  perecedera 

música ,  que  es  de  todas  (2)  la  primera. 

(**)  Vé  como  el  gran  maestro 
á  aquesta  inmensa  cítara  aplicado, 

*)  Imp.  A  Francisco  Salinas  ,  solamente. 

I )  Imp.  el  alma 

2  )  Imp,  que  es  la  fuente  y  la , 

(**)  £sta  estrofa  falta  en  el  impreso. 
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con  movimiento  diestro 

produce  el  son  sagrado,  • 

con  que  este  eterno  templo  es  sustentado. 
6é  Y  como  está  compuesta  *   -     . 

de  números  concordes ,  luego  envú 

consonante  respuesta, 

y  entrambas  (ij  á  porfía 

mezclan  una  dulcísima  armonía. 
7.  Aquí  la  alma  navega 

por  un  mar  d^  dulzura ,  y  finalmente 

en  él  así  se  anega, 

que  ningún  accidente  * 

cstraño  ó  peregrino  oye  ó  siente.  (2) 
8,-  ¡  O  desmayo  dichoso ! 

ó  muerte  que  das  vida !  ¡  ó  dulce  olvido ! 

durase  en  tu  reposo 

sin  ser  restituido 

jamas  á  aqueste  baxo  y  vil  sentido ! 

9,  A  este  bien  os  llamo, 
gloria  del  Apolíneo  sacro  coro, 
amigos ,  (3)  á  quien  amo 
sobre  todo  tesoro, 

que  todo  lo  demás  (4)  es  triste  lloro. 

10.  ¡  O !  suene  de  contíno, 
Salinas ,  vuestro  son  en  mis  oidos, 
por  quien  al  bien  divino 
despiertan  los  sentidos, 

quedando  á  lo  demás  amortecidos.  (5) 


Imp.  entre  ambos  s  se  mezcla* 
Imi^.yferegrino,..  y  siente. 
3  )     Imp.  amigo.     (  4  )  Imp.  lo  visible* 

5 )    Imp.  adormecidos. 
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ODA    VI 

En  el  nactmOnto  de  Dofia  Tomasina  y  hija  del 
Marques  de  Alcanices  JD.  Alvaro  de  jSorja, 
y  Doña  Elvira  Enriquez.    (* ) 

1.  Inspira  nuevo  canto, 
Caliope ,  en  mi  pecho  en  este  dia, 
que  de  los  Borjas  canto 

y  Enriquez  la  alegría, 

y  el  rico  don  que  e^  cielo  les  envía. 

2.  Hermoso  sol  luciente, 

que  el  dia  trges  y  llevas  rodeado 

de  luz  resplandeciente 

mas  de  lo  acostumbrado, 

sal  ya ,  verás  nacido  tu  traslado. 

3.  O  si  te  place  agora 

eii  la  región  contraria  hacer  manida, 

detente  allá  en  buen  hora, 

que  con  la  luz  nacida 

podrá  ser  nuestra  esfera  esclarecida. 

4.  Alma  divina,  en  velo 

de  femeniles  miembros  encerrada, 
quando  veniste  al  suelo 
robaste  de  pasada 
la  celestial  riquísima  morada. 

I*)  Falta  este  título  en  el  impreso  pag.  7»  pe- 
ro en  la  misma  Oda  repetida  en  la  pag.  70.  se  di- 
ce 2  Caneian^aJ nacimiento  de  la  hija  del  Marques 
de  Alcanices.  La.  de  la  pag.  70  está  mas  conforme 
álosms. 

Tom.  VI  B" 
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5.  Diéronte  bien  sin  cuento 
con  voluntad  concorde  y  amorosa 
quien  rige  el  movimiento 
sexto  9  con  la  diosa 

que  en  la  tercera  rueda  es  poderosa. 

6.  De  tu  belleza  rara 

el  envidioso  viejo  mal  pagado 
torció  el  paso  y  la  cara; 
y  el  fiero  Marte  ayrado 
el  camino  dexó  desocupado, 

7.  Y  el  roxo  y  crespo  Apolo, 
que  tus  pasos  guiando  descendía 
contigo  al  baxo  polo, 

la  citara  heria, 
y  con  divino  canto  así  decia: 
S.  Desciende  en  punto  bueno, 

espíritu  real,  al  cuerpo  hermoso, 
que  en  el  ilustre  seno 
está  ya  deseoso 
de  dar  á  tu  valor  dig)tto  reposo. 

9.  £1  te  dará  la  gloria, 

que  en  el  terreno  cerco  es  mas  tenida 

de  abuelos  larga  (i)  historia, 

por  quien  la  np  sumida  (2) 

nave ,  por  quien  (3)  la  Kspaña  fué  regida, 

10.  Tú  dale  (4)  en  cambio  de  esto 
de  los  eternos  bienes  la  nobleza, 
deseo  alto,  honesto. 


( 1 )  Imp.  clara. 

(  a  j  Imp.  pag.  70.  4  quien  das  niuta  vida» 

3 )  Imp.  for  qaien  la  grande^ 

4)  Imp.  pag.  70*  Daráic* 
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generosa  grande2a, 

claro  saber  I  fe  llena  de  pureza. 

11.  Hn  su  rostro  se  vean 

de  tu  beldad  sin  par  vivas  señales, 

los  sus  dos  ojos  sean 

dos  luces  celestiales, 

que  guien  al  bien  sumo  á  los  mortales. 

12.  £1  cuerpo  delicado 

como  cristal  lucido  y  trasparente, 

tu  gracia  y  bien'  sagrado, 

tu  luz ,  tu  continente, 

á  sus  dichosos  siglos  represente. 

13.  .  Xa  soberana  abuela 

dechado  de  virtud  y  de  hermosura, 

la  tia ,  de  quien  vuela 

la  &ma ,  en  quien  la  dura 

muerte  mostró  ló  poco  que  el  bien  durat 

14.  Con  todas  quantas  precio 

de  gracia  y  gentileza  (i)  han  ya  tenido^ 

serán  por  ti  en  desprecio, 

y  puestas  en  olvido  ^ 

qual  hace  la  verdad  con  lo  fingido, 
15*         ¡  Ay !  tristes !  ay  dichosos 

los  ojos  que  te  vieren!  huyan  luego, 

si  fueren  poderosos. 

antes  que  prenda  el  fuego 

contra  quien  no  valdrá  ni  oro  ni  ruego. 
26:1         Ilustre  y  tierna  planta, 

( I  )    Imp.  y  de  belleza ,  =s  y  hermosura  si 
hayan. 


Bu 


do  poesías  del  m.  ieon. 

gozo  ( I )  del  claro  tronco  generoso^ . 

creciepdo  te  leVanta 

á  estado  el  mas  dichoso» 

de  quantos  di(i.  ya  el  cielo  venturoso. 

ODA  VIL 

A  Felipe  Ruiz^dela  Torre  y  Mota. 

PS  LA  AVA&ICIA. 

I.  En. vano  el  mar  fatiga 

la  vela  portuguesa ,  que  ni  el  aeno 
de  Persia,  ni  la  amiga 
Maluca  dá  árbol  bueno» 
que  pueda  hacer  uti  animo  serena 

5&  N<>  dá  reposo  al  pecho» 

Felipe»  ni  la  mina»  (a)  ni  la  ran 
esmeralda  provecho; 
que  mas  tuerze.  la  cara 
quanto  posee  mas  el  alma  avara* 

3.  Al  capitán  romano 

la  vida »  y  no  la  sed  quitó  el  bebido 

tesoro  persiano; 

y  Tántalo  metido 

en  medio  de  las  aguas  afligidos 

4.  "De  sed  está:  (3)  y  mas  dura 

la  suerte  es  del  mezquino »  que  sin  ta$a 


( I  )    Imp.  dulce  gozo  de  tronco... 
Imp.  India. 
Imp.  De  esta  sed  y  mas» 


\i\ 


se  cansa  ansi ,  y  endura 
el  oro,  y  la  mar  pasa 
osado,  y  no  osa  abck  la.maiío  escasa; 
5[.  ¿Qué  valeelno  tocado       ';  "I  * » 

tesoro,  si  corrompe  el  dulce  sueñb, 
•  sii^trechael  ñudodado,  '" . 

si  mas  enturbia  el  o^ño, 
y  dexa  en  la  riqueza  pobre  al  dueño  F 

ODA  VIII. 


1  •'  I 


j4t  fnisfno. 

<  < 

I.  ¿Quandó  será  qi|e  pueda 

libre  de  esta  prisión  volar  al  ciélé, 
•^Belipe,  y  en  la  rueda 
que  huye  mas^  del  suelo, 
contemplar  la  verdud  pura  siti  Veló  ?  (n  ) 

%: .  '  :  Allí  a  Mi  :t^4d¿  jtínto     '  •  '^-^ 

en  luz  resplandeciente  con Vettidb  •'' 

vefó>^istiat&  y:jüíi«,      '  í-  •'•''.  * 
lo  que  es,  y  lo  que-ha  sidd^'- '--  '  •  - 
y  su  principio  ^vó^  y  esc^ndldb;    ' 

3.  .-'EntoüGésí^ eré  como  . :  ..J  :  » '  Y  ^ 
el  divino  pítdtf  {  ¿)  echó  ei'Ckníento  Q 
tan  á-.ni v^-^  plomo,         ^    '  V : !  ^    ' 

do  estable  eterno  (3)  asiento  '    '     ^ 
posee  el  pesadisin)i6  demento^      •-' 

4.  *  Veré  'ías  inmort^es         '-    *--  ^ 

( I  )    Imp^  duelo. 

(  2  )    Imp.  /^  soberana.tAanoi  /'        I    ( i  ) 

(  3 )    Imp.  y  firme. 
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columnas  do  I4  tierra  está  íundadaí  ^ 

las  lindes  y  señales 

con; que  á  la  mar  ay rada  (i  ) 

la  providencia  tiene  aprisionada. 

5.  Porque  tiembla  la  tierra,   , 
porque  las  hondas  mares  se  embravecen^ 
do  sale  á  mover  guerra 

el  cierzo',  y  porque  crecen  .  ; 

las  aguas  del  océano  y  descrecen. 

6.  &e  do  manan  la3  fuentes ; 

quien  ceba ,  y  quien  bastece  de  los  rios 

las  perpetuas  corrientes ; 

de  los  helados  frios 

veré  las  causas ,  y  d^,  los  ^estíos,  .  t 

y.  Las  soberanas  aguas  .      -!! 

del  ayre  en  la  reéioA  quien  las  sostiene; 
de  los  rayos  las  :ftag W5 ;:../.  ! .    í  .  ¡ .  ^. 
dó  los  tesoros  tiene ..    -    1  .   '       ;.    > 
de  nieve  Dios ,  y  eJ.truQoo  doAde  vienen: 

8#  ¿No  vés  quando  acontece  -  f  j  o 

turbarse  el  ayre  todo  en  diveranci.?.  r 
el  dia  se  ennegrece,  .  -  <  í 

sopla  el  gallego  insano^  c    .  ;;:  y 

y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano*         .{^ 

0.  Y  enúre  las  nubes  mu^ve 

su  carro  Dios  ligero  y  'reHidentey 
horrible  son  conmuev-e^     -,      * 
relumbra  fuego  ardiente^  '  .    'i 

treme  la  tierra,  humíikte  )^  jgenté* 

10.        La  lluvia  baña  el  techo. 


•  I 


(■  ) 


> 


A^  i.'     ..'  rr"^     (  l) 


( X )    Imp.  Mfuhada.  '  \        T    ^  r ) 
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envían  largos  rios  los  collados ; 

su  trabajo  deshecho, 

los  campos  anegados 

miran  los  labradores  espantados. 
XI.         Y  de  allí  levantado 

veré  los  movimientos  celestiales, . 

así  el  arrebatado 

como  los  naturales, 

las  causas  de  los  hados ,  las  señales. 
j  2.         Quien  rige  las  estrellas 

veré  9  y  quien  las  enciende  con  hermosas 

y  eficaces  centellas; 

porque^  están  las  dos  osas, 

de  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas. 

13.  Veré  este  fuego  eterno 

fuente  de  vida  y  luz  do  se  mantiene; 

y  porque  en  el  invierno 

tan  presuroso  viene, 

porque  en  las  noches  largas  se  detiene*  (i) 

14.  Veré  sin  movimiento 

en  la  mas  alta  esfera  las  mofadas 

del  gozo  y  del  contento, 

de  oro  y  luz  labradas,  * 

de  espíritus  dichosos  habitadas. 


( I )    Imp.  Qüiek.>*  U  detund 
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ODA  IX. 

Al  mismo. 

DEL   MODERADO    T    CONSTANTE.    (l) 

I-  ¿Qué  vale  quantó  yée 

A6  nace  y  dó  se  pone  el  sol  luciente, 

lo  que  el  indio  posee, 

lo  que  nos  da  el  (2)  oriente 

con  todo  lo  que  afana  la  vil  gente  ?   . 
2*  £1  uno  mientras  cura 

dejar  rico  descanso  á  su  heredero, 

vive  en  pobreza  dura,       c  ^ 

y  perdona  al  dinero, 

y  contra  sí  se  muestra  cruel  (3)  y  fipro. 
3.  El  otro  que  sedienta 

anhela  al  señorío,  sirve  ciegb^ 

y  (  4 )  por  subir  su  asiento, 

abájase  á  vil  ruego, 

y  de  la  libertad  va  haciendo  cntreg<)^ 
4*  (5)  Quien  de  dos  claros  ojos, 

y  de  un  cabello  de  oro  se  enamora,   *. 

compra  con  mil  enojos 

una  menguada  hora, 

un  gozo  breve  que  sin  fin  se  llora. 

(  X  )    Falta  este  título  en  el  imp. 
'  2  )    Imp.  lo  que  da  el  claro. 
3)    Imp.  cruda.    (4)    Imp.  falta  Uj^ 
,  5 )    Esta  estrofa  se  halla  solamente  en  el  mi. 
de  Rofrancos* 


5.  Dichoso  el  que  se  mide, 
Felipe  9  y  de  la  vida  el  gozo  bueno 
á  sí  ^olo  lo  pide ; 

'J  mira,  como  ageno 

aquello  que  no  está  dentro  ensu'^eno. 

6.  Si  resplandece,  el  dia, 

si  Eolo  su  (Teyna  turba  en  saña^ 
el  rostro  no  varían  .     .      * 

y  £Í .  la  alt^  montaña 
encima  le  ymere,  no  le  daña. . 

7.  Bien  como  la  ñudosa  . 
caniasca^ :  m raljtot risco  (i)  desmochada 
con  hacha  podf!tÓ5>a» 

..:  di^l  ser  d€^]>e^i»da  ( a ) 
del  hierro  torna  rica  y  esforzada; 

8.  Querrás,  hnñdille,  y  crece 
mayor  que  de  primero;  y.si.porfia.. 
la  lucha ,  mas  florece, 

y  firme  al  suelo  envia    . 

al  que  por  vencedor  ya  se  tenia. 

9»  £^éat<>  4  t(^{i';iquttato  -     '  ^^ 

presume  la  fortuna ,  sosegado 
está,  y  libre  lite?  e^anto'  •' :   >    » 
...  ante, el  tirano  ayrado     r  ..  •  • 

de  hierro,  de  crueza j  y  &iego  aráiado. 

lo.         £1  fuego,  dice,  enciende^ . 

aguza  el  hierib  crudo,  ro¿ipe  y .ilega,' 
y  si  me  hallares,  prende^  ^   ; 


•  j» 


(i)    Otro:  monte. 
^(2)   Otro:  Qh€ de/se mism^Ai^rro rijué es cot-^ 

faaa=z  cobra  vigor^y  fueTza^,^iW9^4f.%A    , '  / 
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y  dá  á  tu  hambre  ciega  - 

su  cebo  deseado ,  y  la  sosiega. 

11.  ¿Qué  estás?  ¿no  ves  el  pecho   •  » 
desnudo,  flaco,  abierto?  ó  no  tecabc(:(l) 
en  puño  tan  estrecho 
el  corazón ,  que  sabe 
cerrar  cielos  y  tierra  coh  su  llave  ?^  ; ' 

12.  Ahonda  mas  adentro,  >  '  -'^ 
djBS vuelva  (2)  las  entrañas  el  insaiíé  '{ 
puñal ,'  penetre  (3)  al  centro: 

mas  es  trabajo  vano,  • 

jamas  me  alcanzará  tu  corta  mano.     ^ 

13.  Rompiste  mi  cadena 

ardiendo  por  prenderme;  al  gran  consuelo 
subido  he  por  tu  pena, 
ya  suelto  encumbro  él  vuelo, 
traspaso  sobre  el  ayre ,  huello  el  cielOí 

ODA  X.  { 
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Al  Licenciado  Juan  de  Grial. 

u  Recoge  ya  en  el  seno  ^ 

el  campo  su  hermosura ,  el  cielo  aoja  (4) 
con  laz  triste  el  ameno  -  - 
verdor,  y  hoja  á  hoja  ^      •  •' 

las  cimas  de  los  árboles  despoja. 

2.  Ya  Phebp  inclina  el  paso 

al  resplandor  Egeo;  ya  del  dia 

(i)    lmif. acaben    (2)  Imo, desvuehc^ 
(3)   Impé  jpeneira*  (4)  Imp.  acoja. 


I 
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las  horas  corta  escaso; 

ya  el  malo  (i)  medio  día .. 

soplando  espesas  nubes  nos  envía* 

Ya  el  ave  vengadora 
del  Ibico  navega  los  nublados, 
y  con  voz  ronca  llora; 

el  cuello  al  (¿)  yugo  atados 
[os  bueyes  van  rompiendo  los  sembrados. 

4.  £1  tiempo  nos  convida 

á  los  estudios  nobles ;  y  la  fama, 
Grial,  á  l^^ubida 
del  s^<;a:@  mqníe  llama,      :-    . 
do  no  podrá  subir  la  postrer  liorna. 

5.  Alarga  el  bien  gui^: .. 

pasO)  y  ]ík  cuesta  vence,  y  -solo  ,gana 
la  cumbre  del  collado  }      . . 

Ír  dó.ings;püra  mana 
a  fuente,  satis&z  tu  ardiente  gana* 

6.  No  cures  si  el  perdido 

error ;^9iir^  di  oro,  y  va  sediento 
en  pos  de  ^n  l^íen  fingido^  (  3  ) ' 
qjaeflíO.gAsiYtfelftd  Mkoto,  .  > 

quanto  es  fup».  f:  vano  «^éd  contenfx). 

7.  Escribe  lo  que  Phebo 

te  dicta  favorable ,  que  laantígno  '^    '    ^ 
•  -  iguala^  y  i»fcnce  (  4 )  el  »tíevb 
estilo;  y  >  caro  amigo,      ' 
no  esperes  áüé  podré  aíenerj  contigo,  •    ' 

'2)    Im^, y  d^yuM  al cuiUa.  ^ 
4;    Jmp*  para» 


2$  POSflAS  DEL  U.  £EOir« 

8.  Que  yo  de  un  torbellino  '' 

traidor  acometido,  y  derrocado  (l)   ' 
de  ea  medio  del  camino 
al  hondo,  el  plectro  amado,- 
y  del  vuelo  las  alas  he  quebrado^ 

'  OPA  XI. 

I 

^profecía  del  tajo. 


t  ♦ 


fik 


1.  Folgaba  el  Rey  Rodrigo  * 
con  la  hermosa  Caba  en  la  ribera 
del  Tajii  sin  testigo; 
el  pecho  sacó  fuera  (2}  - 
eloria^  y  ie  habldde  esta  maneras 

2.  En  mal  puAto- te  goces,     - 
injusto  forzador;  ^üe-yaél'-isófi^d^;'  / 
y  teíamaíj^^iVoces,  {3}       .:^''  ;    *i 

y  ya  siento^dlbraiíiido''  '  ^"-^  -  /''"^  -^ 

deMarte^-de^uror,  y  ardor  eeSido.'* 

3.  ¡Aquesta 'tu  alegría' (4)'        '\    ^ 
qué  llantos  acarrea  I  ¡aquesá  bfertáOSi^ ' 

•que  vio  üisfÁ  en  taúáki/'  -'^     '    P 


( I )    Imp;  'da9(ftado. 

(  2 )    Im^Teiiíiotí^lféphi,  Mfi¡áe  ALü  cj^za. 

(3)  W-ey^i'^/^fíSVi^;?^^^'^ 

(4)  El  imp.. pone  asi  e$ta  estrofa.^  ,.     ,.  ; 

-  w  Ay  !  esa  tu  alegría 

f»que  llant.os  a.carrea  9  y  e^abermou  .  . . 

»9(qae  vhSélsol  éh  itíartíia)'''   ' '   \     \l\ 

.  w  áEspaña,  ¿y !  düá^  iSitóffli  '■'  '.  /     í  :  -{ 

9>  V 'al  cetr^'^de  los  Godos  mtan  costosa!  \  } 
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al  Godo  y  ay !  quan  llorosa, 

al  soberano  sceptro  j  ay !  quan  costosa. 

Llamas,  dolores,  guerras, 
niuertes ,  asolamientos ,  fieros  males 
entre  los  ( i )  brazos  cierras, 
trabajos  inmortales 
á  tí  y  á  tus  vasallos  naturales. 

5.  A  los  que  en  Constantina 
rompen  el  fértil  suelo ,  á  los  que  baña 
el  Ebro ,  a  la  vecina 

Sansueña ,  á  Lusitana, 

á  toda. la  espaciosa  y  triste  España. 

6.  Ya  deiide  Cádiz  llama 

el  injuriado  Conde  á  la  venganza 

atento ,  y  no  á  la  fama, 

la  barbara  pujanza, 

en  quien  para  tu  daño  no  hay  tardanza. 

7.  Oye  que  al  cielo  toca 

con  temeroso  son  la  trompa  fiera, 

que  en  África,  convoca 

el  moro  á  la  bandera, 
^ .    que  al  ayre  desplegada  va  ligera. 
8«  La  lanza;  ya  blandea 

el  árabe  cruel ,  y  hiere  el  viento,     , 

llamando  á  la  pelea, 

innumerable  cuento 

d¿  esquadraá  juntas  veo  en  un  momento 
9.  Cubre  la  gente  el  suelo, 

debaxo  de  las  velas  desparece 

la  mar ,  la  voz  al  cielo 

:    .      .  .  « 

( I )  Imp.  íus. 
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confusa  incierta  (i)  crece^ 

el  polvo  roba  el  dia ,  y  le  escurece* 

10.  Ay !  que  ya  presurosos 

suben  las  largas  naves ;  ay  !  que  tienden 

los  brazos  vigorosos 

á  los  remos ,  y  encienden 

las  mares  espumosas  por  do  hienden. 

11.  £1  eolo  derecho 

hinche  la  vela  en  popa ,  y  larga  entrada 

por  el  hercúleo  estrecho 

con  la  punta  acerada 

el  gran  padre  Neptuno  dá  á  la  armada. 
12*         Ay  triste!  y  aun  te  tiene 

el  mal  dulce  regazo?  ¿ni  llamado 

al  mal  que  sobreviene 
\     no  acorres?  ocupado  (  2  } 

no  ves  ya  el  puerto  de  Hercules  sagrado  f 

13.  Acude,  acorre 9  vuela, 
traspasa  la  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
no  perdones  la  espuela, 

no  des  paz  á  la  mano, 

menea  fulminando  el  hierro  insano. 

14.  Ají  quanto  de  fatiga, 

av !  quanto  de  sudor  está  presente 

d  que  viste  loriga, 

al  infante  valiente 

á  hombres  y  á  caballos  juntamente ! 

15.  ^     Y  tú,  betis  divino, 

de  sangre  agena  y  tuya  amancilladoi 

'  ( I )  Imp.  varia.   (  2  )  Ms.  Jov.  y  Al.  abra^ 
zado=:  con  tu  calamidad  no  ves  tu  hado^  ? 


r 
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darás  al  mar  vecino 
(guanto  yelmo  quebrado ! 
¡quanto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 
i6«         £1  furibundo  Marte 

cinco  luces  las  haces  desordena, 

igual  á  cada  parte, 

la  sexta  ^  ay  1  te  condena, 

ó  cara  patria,  á  barbara  cadena. 

ODA  XIL 

/    NOCHS    SEKEMA.       (l)  j^ 

1.  .,     Quando  contemplo  el  cielo 
de  innumerables  luces  adornado, 
y  miro  acia  el  suelo 

de  noche  rodeado, 

en  sueño  y  en  olvido  sepultado ; 

2.  £1  amor  y  la  pena 

despiertan  en  mi  pecho  una  ansia  ardiente; 
despiden  larga  vena 
.  los  ojos  hechos  fuente ; 
la  lengua  (2)  dice  al  fin  con  voz  doliente; 

3.  Morada  de  g^^Muleza, 
templo  de  claridad*  y  hermosura, 
mi  alma  (3}  que  á  tu  alteza 

( 1 )  El  imp.  añade :  A  Don  O  loarte ,  y  tal  vez 
diña  mejor :  A  Diego  Loarte  ,  Arcediano  de  Le- 
desma ,  y  ami^o  deL  Autor.  Pero  ios  MSS.  nada 
mas  dicen. 

(2)  Imip.  Oloariet  y  di^o. 
(3  )  Imp.  el  alma. 
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nació ,  i  qué  desventura 

la  tiene  en  esta  cárcel  baxa  obscura  ? 

4.  ¿Qué  mortal  desatino 

de  la  verdad  aleja  así  el  sentido» 

que  de  tu  bien  divino 

olvidado,  perdido 

sigue  la  vana  sombra ,  el  bien  fingido  ?  ^ 

5.  El  hombre  está  entregado 

al  sueño ,  de  su  suerte  no  cuidando, 

y  con  paso  callado 

el  cielo  vueltas  dando 

las  horas  del  vivir  le  va  hurtando.  (1} 

6.  Ay !  despertad  mortales; 

mirad  con  atención  en  vuestro  daño;      ' 
¿  las  almas  inmortales 
hechas  á  bien  tamaño 
,     podr4p  vivir  de  sombra,  y  solo  engaño  ?  (a) 

7.  Ay !  levantad  los  ojos 

á  aquesta  celestial  eterna  esfera, 
burlareis  los  antojos 
'"  de  aquesa  (3)  lisongera 

vida,  con  quanto  teme  y  quanto  espera» 

8.  i  Es  mas  que  un  breve  punto    " 
el.baxo  y  torpe  suelo,  comparado 

á  aqueste  (4)  gran  trasumpto, 
dó  vive  mejorado 

lo  que  es ,  lo  que  será ,  lo  que  ha  pasado  ? 
9*  Quien  mira  el  gran  concierto 

de  aquestos  resplandores  eternales, 

1 )  Ms.  de  AL  cortando. 

2 )  Imp.  de  sombras  y  de  engaño  ? 
3  )  Imp.  aquesta.  (4)  Imp.  Qotk  tu^ 


su  movimiento  cierto, 

9US  pasos  desiguales, 

y  en  proporción  concorde  tan  iguales : 
lo«    *     La  luna  como  mueve. 

la  plateada  rueda,  y  va  en  pos  de  ella 

la  luz  do  el  saber  llueve, 

y  la  graciosa  estrella 

de  amor  le  sigue  reluciente  y  bella : 
II.         Y  como  otro  camino 

prosigue  el  sanguinoso  Marte  ayrado, 

y  el  Júpiter  benino 

de  bienes  mil  cercado 

sierena  el  cielo  con  ^u  rayo  amado : 
1%,        Rodéase  en  la  cumbre 

Saturno,  padre  de  loé  siglos  de  oro, 

tras  él  la  muchedumbre 

del  reluciente  coro 

su  luz  va  repartiendo  y  su  tesoro : 
13-         ¿Quien  es  el  que  esto  mira, 

y  precia  la  baxeza  de  la  tierra, 

y  no  gime  y  suspira 

por  romper  ( i )  lo  que  encierra 

el  alma ,  y  de  estos  bienes  la  destierra  ? 
14.         Aquí  vive  el  contento,  ^ 

aquí  reyna  la  paz ;  aquí  asentado 

en  rico  y  alto  asiento 

está  el  amor  sagrado 
'  de  honra  (  a  )  y  de  deley  tes  rodeado. 
15*         Inmensa  hermosura 

aquí  se  muestra  toda  5  y  resplandece 

(i)   Imp. y  romfc*  (2)  Jtnip.  df  ¿lorias* 
Totn.  VL  C    y 
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clarísima  luz  pura, 
que  jamás  anochece ; 
eterna  primavera  aquí  florece. 
1 6..        ¡  O  campos  verdaderos ! 

¡ó  prados  con  verdad  frescos  y  amenos! 

¡riquísimos  mineros! 

¡  O  deleitosos  senos ! 

¡repuestos  (  i )  valles  de  mil  bienes  llenos! 

ODA  XIIL 

LAS    SIRENAS   A   CHSRINTO. 

I.  No  te  engañe  el  dorado  ,    - 

vaso ,  ni  de  la  puesta  á  el  (2)  bebedero 
V     sabrosa  miel  cebado : 

dentf  o  el  (3)  pechó  ligero, 

Cherínto,  no  traspases  el  postrero 
a.  Asensio.  (4)  Ten  dudosa 

la  mano  liberal ,  que  esa  azucena, 

esa  purpurea  rosa 

que  el  sentido  enagéna, 

tocada  pasa  al  alma  y  la  envenena. 
3.  Retira  el  pie ,  que  asconde       ^        * 

sierpe  mortal  el  prado ,  aunque  florido 

los  ojos  roba ,  á  donde 

florece  (5)  mas  metido 

el  engañoso  lazo  está  escondido,  (o) 

f  I  )   Ms.  de  Al.  recuestos. ' 
í  2 )    Imp.  y  ms.  el:  mas  no  se  entiende  sin  aña- 
dir la  a.    (3)    Imp.  al.    (4)  Imp.  Asensio,  ten. 
(5)  Imf.aflace.   (6)  \mi^.  jf  tendidoé 


•' 


^ 
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4.        "  Pasó  tu  primavera, 

ya  la  madura  edad  ce  pide  el  fruto 

de  gloría  verdadera; 

ay !  pon  del  cieno  bruto 

los  pasos  en  lugar  firme  y  enjuto. 
5*  Antes  que  la  engañosa 

Circe  del  corazón  apoderada 

con  copa  ponzoñosa 

el  alma  transformada 

te  ayunte  (i)  nueva  fiera  á  su  manada. 

6.  No  es  dado  al  que  allí  asienta, 
si  ya  el  cielo  dichoso  no  le  mira» 
huir  la  torpe  afrenta; 

ó  arde  oso  en  ira, 

ó  hecho  jabalí ,  gime  y  suspira. 

7.  No  fies  en  viveza,  (a) 
atiende  al'  sabio  Rey  Solimitano^ 
no  vale  fortaleza 

que  al  vencedor  Gazano 
conduxo  á  triste  fin ,  femenil  mano. 

8.  Imita  (3)  al  alto  griego 

que  sabio  no  aplicó  la  noble  entena 
al  enemigo  ruego 
de  la  falsa  (4}  Sirena, 
por  dó  por  siglos  mil  su  fama  suena. 
9*  Decia  conmoviendo 

el  ayre  en  dulce  son :  La  vela  inclina 
que  del  viento  huyendo 
por  los  mares  (  5  )  camina, 

(1)    Imip.  junte.    (2)     AI.  braveza. 
Í3)     Imp.  Junta.    (4)   Imp.  blanda* 
(j)     Imp.  ajres. 
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Ülises,  de  los  griegos  luz  divina. 
I  o.         Allega  (ij  y  da  reposo    • 
al  inmortaí  cuidado ,  y  entretanto 
conocerás  curioso  3 

'     mil  historias  que  canto, 

que  todo  navegante  hace  otro  tanto. 

11.  (*  )   Todos  de  su  camino 
tuercen  a  nuestra  voz  ,  y  satisfecho 
con  el  cantar  divino 

.  el  deseoso  pecho, 
á  sus  tierras  se  van  con  mas  provecho.  • 

12.  Que  todo  lo  sabemos 

quanto  contiene  el  suelo ,  y  la  reñida 

guerra  te  contaremos  (2) 

de  Troya ,  y  su  caida 

por  Grecia  y  por  los  dioses  destruida. 

13.  Ansí  falsa  cantaba 

ardiendo  en  crueldad;  mas  el  prudente 

el  camino  atajaba  (  3  ) 

á  la  voz  en  su  gente 

con  la  aplicada  cera  sabiamente. 

14.  Si  á  tí  se  presentare, 

los  ojos  sabio  cierra ,  íirmp  atapa 
la  oreja,  si  llamare; 

(i)   Al.  inclina. 

(*)  Esta  estrofa  que  traen  los  MSS.  qac  se  citaa 
en  el  prólogo  ,  y  falta  en  el  ¡mp. ,  es  necesaria  pa- 
ra completar  el  canto  de  las  Sirenas,  que  es  tra- 
ducido del  libro  12  de  la  Odisea. 

(2)  Imp.  cantaremos. 

(3)  Imp.  A  la  voz  atajaba^  el  camino  en  su 
g/!ntcz=,  con  la  aplicada  cera  suavemente* 
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si  ftfCfídiere  la  capav:      •  •    . : '  í  - 

huye,  que  solo  aquel  que  buyc(es$a[ML 

•  ••--.•    •  *      t  ^'       ■«»     ...     •      I     I 

ODA  XIV. 

ji  •        •   "  .*         '•  /.  -^  lí 

^  un  juez  avaro.  r  1 

r  'l..  1        I  ^\'  .'•«       •       «««jj    k\míj 

"  '  I  ■ 

♦  <       •     I  I  *  .  .      '/ 

1 .  .  Aunque  en  úcós :  mántonesi  ?.  • '.   > 
levantes  el  cautivo  inútil  oro; 

y  aunque  tus  po^esiferfels   ' 
me/ores  con  ageno  daño  y  lloro; 

2.  y  aunque  ¿rud^tírjmo  . 
oprimas  la  verdad ;  y  tu  avaricia 
cerrada  (  i  )  ei» soinfaDr^y^moY  O ;  .i 
cowtÁ&tsí  en;cómpra  y:  ventarla:  )mtiiaa; 

3.  Y  aunque engañeslos ojos;*'         ♦ 
del  mundo  a  quiehiadorásnio.'por  ixuto 
4a|iáoérán  abréjps  áj>  .     V  ..  cidnzi 
agudos  en  tu  alma,  ni  él  espantos  .  '^ 

4-  Novelará  eiÍJtuHecha;(.  :..*.'      '  r 

ni  huirás  (  2  )  la  ¿uita ,  la  agonía         ^ 
del  (3)  ultimo:: despecho^' 1  *  ' 

nilaresD^  .r. 

5.  Del  gozó  tuslumbffales)' i¥»é''  >  r 
penetr;i^i4pmá^,^iuo|si'lil8gera^  ^í^hh 
con  llamas  infi^riedesiu  3>^  :^  ^    t  drJí> 
con  serpéntlnocaasó^  la>  alta  y  ucea 

6.  :  >:^¥:^diestrainaikr¡arinada,   v  ^^  ^    '^ 
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saldrá  de  tu  aposento  sola  un  hora» 
ay:L(L)  ni  tendráí  clavada  '      ^ 

la  rueda ,  aunque  mas  puedas ,  voladora 

Del  tiempo  hambriento  y  crudo» 
que  viene  con  la  muerte  conjurado, 
a  dexarte  desnudo 
del  oro  y  quantb  tienes  mas  amado; 
y  quedarás  sumido 
en  males  no  :finibles'^  y  en  olvido. 


I)  .i 


ODA  XV, 
u^  apartamientOf    (^) 


■»  • . 


I.  ¡O  yarsegUEtípnertio.  ( ^  }  .         " 

;:)dé^  tab  hiengp  error!  \6  desead(» 

para  repatro  cierto . :     j  - 
./ifet  gwjve.íual  pasado,:^;)  :.        ..  r:  - 
reposo  alegre )  dulce,  desicansadol^i)^ 

%•  Tficho^  pagizaá.  dónde  '  •        ;  ,  - 

jamás  hizo .  morada  el  enemigo     i 
cuidado,  ni  se  asconde.  ■  íi.   ' 

envidia  en rpstro amigo,    '  .^  ^    \ 
ni  vo¿.peifcira^,'m  mortal  testigo ::/t  ii; 

3.  Sierra  qué  vas:  al  cielo       '     ^  . ' 

altísima  ,;y  que  ¿ozas.del  is^siego 
que  no  conoce  el-suelo, ..  !  M:rr/¡i  : 
¿  donde  el*  vul^ciego  >    ■} 

ama  el  morir,  ardiendo  en  yvm  fuego :     «ó 

y  I 

(i)  .'Imp.  ^  nu    (♦)    En  los  .mejoren  mss.  Df/- 
tamo  después  de  tempestada  (2)  lmj^,repQsd^. 
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4.  Recíbeme  en  tu  cumbre, 

recíbeme  que  huyo  perseguido 

la  errada  muchedumbre, 

el  trabajo  (i)  perdido, 

la  falsa  paz,  el  mal  no  merecido. 
S*  Y*dó  está  mas  sereno 

el  ayre  me. coloca  j  mientras  curo 

los  daños  del  veneno 

que  bebí  mal  seguro, 

mientras  el  mancillado  pecho  apuro. 
6.  Mientras  que  poco  á  poco 

bono  de  Ja  memoria  quanto  impreso 

dexó  allí  el  .yitrjr  loco 

por  todo  su  proceso 

vario  entre  gozo  vano ,  y  caso  avieso. 
7*  £n  tí,  casi  desnudo 

de  este  corporal  velo ,  y  de  la  asida 

costumbre  roto  el  nudo, 

traspasaré  la  vida 
.   en  gozo,  en  paz,  en  luz  no  corrompida.  (2) 
8. '         De  tí  en  el  mar  sujeto 

con  lastima  los  ojos  inclinando, 

contemplaré  el  aprieto 

del  miserable  bando* 

que  las  saladas  olas  va  cortando. 
9*  £1  upo  que  surgia 

alegré  ya  en  el  puerto ,  salteado 

de  bravo  soplo ,  guia 

en  alto  mar  lanzado 

apena&  el  navio  desarmado. 

• "'  •   •     •, 

(i)   Imp.  el  trabajat.    (2)     AU  conocida» 
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10.  El  otrp,  ^xi  la  cubierta  ■>- 
peña  rompe  k  n^ve,  que  al  moaiento 

el  hondo  pid^  abierta;: 

al  otro  calma  el  viente); 

otro  eú  las  baxas  sirtes  hace  asiento» 

11.  A  otros  roba  el  claro    - 
dia  f  y  el  corazón  el  aguacero ; 
ofrecen  al  avaro'  .  r;     i  . 
Neptunosu  dinero;  ' 
otro  nadando  huye  el  m&fír  iieró^ 

I  a.  Esfuerza ,  opoi^e  (  í)  el  pecho:: 
mas  ¿cómo  será /parte  un  afligida  ' 
que  va ,  el  leño  deshecho,  i  '  < 
de  flaca  tabla  asido  :    •  .  )• 

contra  un  abi^o  inmenso  embravecido? 

13.         Ay !  otra  vez  y  cienta   ;    ^1 
otras,  seguro  puerto  desas^d^-y^  '- 
no  me  falte  tu  asiento^^    :       i'»   '^'  ^ 
y  falte  quanto  amado,   !  ^  ^l  -^h.  ». ; 
quanto  del  dege  error  (^)  es^^djciado* 

ODA  xv^r.    :>  •• 


•x 


MORADA   DEL   CIELO.      (3) 

I.  Alma  región  luciente»     *  i  •  '  •<>i 

prado  xie  bien  andanza ,'  que  nir  alf  faiélo 
ni  con  el  rayo  ardiente      >   -  ^  -  • 
falleces,  fértil  suelo        /     «h  *  .' 
producidor. eterno  de  consuelb:  ^:-  - 

(i)  Jov.  opone.  (2)  Imp.  aman  (3)   I™P*  P^ 
la  viaú  del  cielo.  '  ) 
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S.  De  púrpura  y  de  nieve 

florida  la  cabeza  coronado, 

•á  dulces  pastos  mueve 
sin  honda  ni  cayüdo^ 
;  el  [  buen  Pastor  ew  tí  su  hato  agnado. 

3.  El  va,  y  en  pos  dichosas 
le  siguen  svk  «oVejas,  "do  íds'pacc 
con  inmortales  rosas, 

con  flor  que  siemjMre  ftácé,^- 

y  quanto  mas  se  goza  mas  renace. 

4.  Ya  (  L )  dentroí  á  &  montaña . 
del  .día  bien  Jds  guia;  ya  en  la  vena 
del  gozo  fiel  las  Jbafia;!    ;        - 

y  les  dá  mesar  llettaV^    '  '  ^ 

pasto*  y  pasto^  éi-  solo  i  y  sttertd  buen*. 

5*  Y  d^  5u  esfera '^£^0-  ^  -^  S  ^ 

la  cumbre  to^  idtt^imó  subiddi^  ^<^^  C 

el  sol,  él  sesteando  i '     "  ::  i  .  *íj^3  n 

de  su  hato  ceñido     .coL*        j::h  r;  cb 

con  Üufceson  ddeyían  el 'santa  oídoL  ^' 

0.  Toca  el'T^e^¿¿i©íJO,' .    .**9:s  ^ 

•jneliinmxiftal  dt^Dorial  dma-^s^  ^r^p 

con  que  envilecé2elo(Sro,f''      -í  >''^    «^p 

y  ardiendo  se  tntspakt^    -  «/o  nt^jUp 

í.y  lanza  ¿naqüd^bieflilíbíed'e  tasa,'^' : 
7*  í  O  son  f  á4xai  siipitóra  ;  A :  . ;, 

.  pequeña  i'p^rte)  alguna  ddsccnjdiése.  •  \f 
en  mi  sentido,  y  fue»  ' 'i^:..  ^  .n.iv  .;: 
de  sí-el  alma  pusiese fíi:.'.'  *.,  •  oí,: :»,:  «i 
y  todai  en  tí ,  ¡  6  amor ,  la^^n vír tie^e  I 


« f- » 
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8,  Conocería  dpiíde .  /  •■ 

sesteas »  dulce  Esposo »  y  desatada 
de  esta  prísion  á  donde  .   .    s 

padece,  á  tu  manada    . 
^  junta,  no  ya  andará  perdida ,  errada,  (i) 

,      QDíA  XVII.        , 

,  •  <    .      i  • 
£ff  /^.  Ascensión. 

•      r  »-  .  .  •        '. 

'       •       -  I  ^  - 

I.  ¡Y  dexas,  P^torsanto,^^ 

tu,  grey  en  éste; valle  hondo. escuro  ?^ 

con  soledad  y  U^ntov 

y  tu  rompiendo  el  pufo 

.ayrft^ .  te-  ^a^:  al  inihQrtal  seguro ! 

%,  ¿  Los  antea  bien  hadados, .  >  \ 

y  los  ag0ra:'t/isjes:y  afligidos, .*. 

(       á  tus  pechos  criados,      ^  >    •  .    ; 

de  tí  desposeídos,     cí..  •  .  ^. .  •  .  -  ?'• 
á  d<^<^QV.ertíMii:yft -sus  sentidlos?  r.  ^ 

3.  ¿Qué  mu^áft^IojL éfos    •    •  >  .1* 
que  ][?iefpn :  de^  tu  irostro  la  hermosura^ 
que  no  les  se^  enojosa  . 

quién  oyó  tu  dubura, 

I  qucinp  tendraípoc  sordo  y  dcsvíoitura? 

4.  ¿  Aqueste:  mor  turbado  r      ' : 

quién  le  pondrá  ya  freno?  quien  concierto 

al  viento  fiero  aycado? , 

estando  tu  encubierto,   *  - 

j que  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

(x)    Imp.  Vivir  i  junta  sÍH'0a¿ar  errada. 
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5.  Ay!  nube  envidiosa 

aun  de  este  breve  gozo  ¿  qué  te  aquexas  ? 

do  vuelas  presurosa  ? 

quan  Hca  tú  te  alexas ! 

quan  pobres,  y  quan  ciegos  ay!  nos  dexas!  ( i ) 

(i)   En  el  MS.  de  faeotelsol  se  añaden  á  eitas 

cinco  estrofas  ]as  quatro  siguientes : 

Tú  llevas  el  tesoro 
Qae  solo  á  nuestra  vida  enriquecía» 
Que  desterraba  el  lloro» 
Que  nos  resplandescia 
Mil  veces  mas  que  el  puro  y  claro  día* 

.¿Que  lazo  de  diamante 
(  Ay  alma ! ) ^ te  detiene  y'  encadena 
A  no  seguir  tu  amante  ? 
Ay !  rompe  y  sal  de  pena, 
Colócate  ya  libre  en  luz  serena, 

I  Qué  temes  la  salida? 
'Podrá  el  terreno  amor  mas  que  la  aosencla 
De  tu  querer  y  vida? 
Sin  cuerpo  no.es  violencia  . 
Vivir,  tnas  es  sin  Cristo  jr so  presenciad 

Dulce  Señor,  y  amigo,  ^. 

|)ulce  padre  y  hermano  »  dulce  esposo» 
En  pos  de  ti  yo  sigo 
O  puesto  en  tenebroso,      | 
O  puesto  en  lugar  claro  y  glorioso. 
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'.  .        V:        ODA   XVIII. 


A  Santiago: 


1 . ..' 


í  t  •>  «•  • » 


t^    .  i  íLas  selvas Gónmovícf a, ' 
las  fieras  alimañas  como  Orpheo^ 
si  ya  mi  canto  fuera 
igual  áii}i  deseó 
cantando  el  nombre  santo  Zebedeó.^ 

2.  .Y  fueran  sus,  hazañas  .  í 
por  mí  coü  Voz  eterna  celebraos,* 
por  quien  son  lai^spafias    ...  \-  - 
del  yugo  desatadas          j—  ..   •  i 
del  bárbaro  furor;,  y  libertada; 

3.  Y  aquella  nao  dichosa,     '   '  '     ' 
.de  al  C O  cielo  ¿sfclarecer  merecfedof^ 

"que  joya  tan  ptúCiosi^  -.■...  o  r/J  .*  *. 
nostraxo,  fuer^  ^gora  /  '  ;  .,^  ,.;> 
g)nta<fe  ^4  V^  ^  Scithía,  y  Csiy^o,mora. 

4.  Osa  el  crud  tirano 
ensangrentar  ^n  tí  su  injusta  espada; 
no  fué  consejo  humano,     '       -  ;  :  ^ 
estábate  ( 2 )  ordenada     ;-    -    -    \\ 
la  primera  corona  y  consagrada."    - 

5.  (3)  Asaz  de  bien  cumpliste 

(i)  Imp.  0I.    . 

(2)  Imp.  estaba  á  ti. 

(3)  Esta  estrofa  se  lee  así  en  el  imp.  La  fe  que 
dCristo  diste^con presta  diligencia  has  ya  cunh- 
flido=z...z=ial  cielo  retorno  ae  ti  partido. 
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lo  que  por  tí  fué  á  Cristo  promelTdo, 
del  su  cáliz  bebiste, 

apenas  que  subido  •  *-  • 

le  viste  al  cielo^ya  de  tí  partido. 

6.  No  sufre  larga  ausencia, 

no  sufre  no  el  amor  que  es  verdadero; 
la  muerte  y  su  inclemencia 
tiene  por  muy  ligero  (i)  ^ 

medio ,  por  ver  al  dulce  compañero.    •    • 

7.  (  2  )' ¡  O  V  iva  fé  constante  I 

¡ó  verdadero  pecho ,  amor  crecido ! 
\    un  punto  d¿  su  amante 
no  vive  dividido, 
sigúele  por  los  pasos  que  había  ido. 

8.  Qual  suele  el  fiel  sirviente 

si  en  el  camino  (3)  su  amo  le  ha  dexado, 

que  haciendo  prestamente 

lo  que  le  fué  mandado, 

vuelve  corriendo  (4)  al  amo  ya  alexadd.' 
9»  Asi  entregado  al  viento  (5) 

del  mar  Egeo  al  mar  Atlante  vuela, 

do  puesto  el  fundamento  ^ 

de  la  cristiana  escuela, 

torna  buscando  á  Cristo  á  remo  y  vela. 
Zo.         Allí  por  la  maldita 

roano  el  sagrado  cuello  fué  cortado::: 

¡Camina  en  paz^  bendita 

i)  Otto  \  por  lisongero. 

2\  Falta  en  el  imp.  esta  estrofa. 

[3 )  Imp.  si  en  medio  la  jornada  le  han  dexAdo» 

US  Imp.  torna  buscando. 

U)  MS.  de  Al.  Asi  en  un  momento. 
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alma ,  que  ya  has^  llegado 

al  término  por  tí  tan  deseado. 
IX.         A  España ,  á  quién  amaste 

(  que  siempre  al  buen  principio  el  fin  res- 
ponde) 

tu  cuerpo  le  enviaste 

para  dar  luz  á  donde  ^ 

el  sol  su  resplandor  ( i )  cubre  y  esconde. 
za.         Por  las  tendidas  mares 

la  rica  navecilla  va  cortando; 

Nereidas  a  millares 

del  agua  el  pecho  alzando, 

turbadas  entre  sí  la  van  mirando. 

13.  Y  de  ellas  hubo  alguna  ^ 
que.  con  las  manos  de  la  nave  asida 
la  aguija  con  la  una, 

y  cpn  la  otra  tendida 

á  las  demás  que  alleguen  las  convida. 

14.  Ya  pasa  del  Hgeo, 

vuela  por  el  Ionio ,  atrás  ya  deza 

.  el  puerto  Lilibeo, 

de  Córcega  se  aleja, 

y  por  llegar  á  nuestro  mar  se  aqueja. 
Xj[.         Esfuerza,  viento,  esfuerza, 

hinche  la  santa  vela »  hiere  (  2  )  en  popa» 

el  curso  (  3  )  haz  que  no  tuerza» 

do  Abila  casi  topa 

con  Calpe,  hasta  llegar  al  fin  de  Europa. 
16.        Y  tü,  España,  segura 


\ 


i)  ^  Imp,  claridad* 

a)    Imp.  gnvisfg.    (3)    Imp.  #/  f i^if/f . 


.     PARTE  PRIMERA.  4^ 

del  final  y  cautiverio  que  te  espera^ 

con  fe  y  voluntad  pura 

acude  (i)  á  la  ribera 

a  recibir  tu  guarda  verdadera. 

17.  Que  tiempo  será,  quando 
de  innumerables  huestes  rodeada^ 
del  cetro  Keal  y  mando 

te  verás  derrocada 

en  sangre,  en  llanto,  y  en  dolor  bañada* 

1 8.  De  acia  el  medio  dia 

oye  ( 2  )  que  ya  la  voz  amarga  suena, 

la  mar  de  Berberia 

de  flotas  veo  llena, 

de  gente  y erven  playa ,  y  el  areiía.  (  3  ), 

19.  Con  voluntad  conforme 

las  proas  contra  tí  se  dan  al  viento ; 

y  con  clamor  deforme 

de  pavoroso  acento 

avivan  del  remar  el  movimiento. 

20.  Y  la  infernal  Megera 

la  frente  de  culebras  (4)  rodeada 

guia  la  delantera 

de  la  morisca  armada 

de  llamas .,  de  furor ,  de  muerte  ayrada. 

21.  Cielos!  so  cuyo  ampato 

España  está,  (5)  merced  en  tanta  afrenta  : 
si  ya  este  suelo  caro 
os  fué ,  nunca  consienta 

(i)  Imp.  ocuva  la  =  recibirás.  (2)  Imp.  oyó 
que  ia  voz.  (3)  Imp.  Hierve  la  costa  en  J¡ente 
en  sol  la  arena.  (4)  imp.  de  ponzoña.  (5}  Imp. 
gstá  á  merced. 
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vuestra  piedad  que  un  mal  tan  órudó  sienta. 
22.         Mas  ay  I  que  la  sentencia' 

en  tablas  de  diamante  está  esculpida. 

Del  Godo  la  potencia 

por  el  suelo  caida, 

España  en  breve  tiempo  es  destruida. 
a 3.         t  Q^é  ( I )  rio  caudaloso 

que  los  opuestos  muelles  ha  rompido 

con  sonido  espantoso 

por  los  campos  tendido 

tan  presto  y  tan  feroz ,  jamás  se  vido? 

24.  Mas  cese  el  triste  llanto, 
recobre  el  Español  su  bravo  pecho, 
que  ya  el  Apóstol  Santo 

un  otro  Marte  h^cho, 

del  cielo  viene  á  dalle  su  derecho. 

25.  Vesle  de  limpio  acero 
cercado,  y  con  espada  relumbrante,  ' 
como  un  rayo  ligero 

quanto  le  va  delante 

destroza,  y  desbarata  en  un  instante. 

26.  Del  grave  espanto  herido 
los  rayos  de  su  vista  no  sostiene 
el  pueblo  (2)  descreído; 

por  valiente  se  tiene  ^ 

qualquier  que  para  huir  ánimo  tiene. 
^7*         (  3  )  Como  león  hambriento, 
sigue  teñida  en  sangre  «espada  y  mano 

íi)  Imp.  Quat.  (2)  Imp.  El  Miro. 
{3)  En  el  impreso  está  invertido  el  orden  de  ei^ 
ta  estrofa  y  la  siguiente. 


*    I 


lie  mas  sangre  sediento,    .      .... 

al  moro  que  huye  en  vano;   *     ' 

de'Ámertos^dexa  (i^  lleno  el  moiite,  el 
llano;*  '  — 

a8.      ^-Hi^ya')  ti^ucídes tanl(y; 

huye:::  por  demás  (2)  es  que  no- hay  huid^ 

bebe  dolor  y  Ilftató.  • 

por  la  fliesmii  medida 

con  que  de  tí  ya*  España  fué'  medida.    : 
2p.i:  '.L:^0  gf bifiiá  /  ó  "gran  prez  nuestra/ 

escudo  fiel  y  ó  ^celestial  guerrero! 

vencido  ya  se  mufestra        -    -- 
.jr.¿^día&icaft4[ifieiOr-  .  ^'-^  ---  '- 

por  típ  tan  orgulloso  de  primero. 
30.         Por  tí  del  vituperio, 

por  tí  de  la  -afrefitosa  servidumbre 

y  duro  (3)  cautiverio 

libres  en  claí^  tumbrd,    -  ' 

y  de  la  gloria  estamos  en  la  cumbre. 
^ii¿  \/'  »  Swmpte 'Venéió  tu  espada  ,    ,  '^ 

^'^  ftiese  de^(«i  mano  poderosa,  .  *    : 

ó  fílese  meneada  ^ 

de  aquella  generosa 

que  siffue  tü'  milicia  victoi'ibsaV  (4)       •  i 
yaJn  f:  (^^:Il(as;¿iiemigas*haG^^-     - 

no  su&en  de  tu  nombre  el  apellido  f - 


'. »' ' 


(a)    Imp.  ma4:,]ppnaimas,.        .  '      _  í: 

(3)   Imp.  frisU'^ii^Jmg.  r^tigiosa^)^^  d?  AL 
valerosa,  '  ^ 

(íJ.Estaestrof;^  faiteen  el  imp.     .    .    .,,    \ 
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con  solo  aqueste  (i}hac^it<  ^  u  ^^ 
que  el  Español  oido  ^  -  jjp  u:  :  i  Ijí 
se^ ,  y  de  »n.  polo  á  Atrá  tt¿  tenñiob 

33.  De  tu  virtud  divin^o:::. .  i 

la  fama  qu^  resuena  ^.  toda  parie,      .  8  £ 

siquiera  sea  vecina^.  > .\¡¡[ 

siquiera  mas  se  aparte; ,  ^.  .  .'  .  ^«.  1 
á  las  gentes  coi^dute  á  yis^to.[  i(*  > 

34.  '    El ;fisp9rQ:  camipQ 7  ::  ^^i^  vup  íioj 
vence  Ci^n. devoción ^.y  aV  Aq  fe  ^dora.Qi* 
el  franco,  el  peregriop.»  .í^:í  '.:-w^íd 
que  Libia  descolora^.  .       ..v^w.ímio/ 

el  que  en  poniente ,  ^1  Ique  «n  >lévante 

-•;^nlor«.         \/[:. ::.:>  xr  '  ,'^  u^'{ 

.  ••  .  /        I  r^  C^      .•        s  I  r>  O 

...»  ...«A-**..»^-  *  *0 

y  .;.  .1*  ..O.D  aflt..Xí-3Cc:  ^:«      •:  -q 

^  /o^x  hsi  Sti»tai'    /  -  lili 

»•  I 

*■*    ^y 

Por  /^  vUgérut^^u^  hiM-enJia¿ídoi  nltnuuf 
estrofas ,  ^sí  m^erf  que  compuio  fsfd  isla 

en  su  priimiv  «••  -    «li  o 


I.  ^*:QMé.  s«»ta,  .0  qué  glptiosa  ^jnp  ^ 

virtud,  que  deidad  que  ú  (a)Icid9  admifli( 
ó.  Muía .fioA^fosa  .    •  im  l-  t     :  .c  oa 
en  la  cristiana  lira,  • 

diremos  entre  tanto <qué'^  rélini    '/  ' ^   (O 
a.  £1  sol  con  prestó  vuelo         *'^   (O 

'     el  xajro' fugitivo  en  ¿ste ^dír/  *       '^^  ^ ^'  ^ 


'I      ♦     ' 


(i)  MS.  de  Jov.  aquesto.  (2}  Alcalá:  al  achí 


U*4kl 


que  hace  alajrde  el  ciclo  _  :  .v. 

de  su  caballeril?  .  ,.    . 

.c.  :.gueí  nombre  eutre  estas  breñas  á  por£a 
3 .  Repetirá  sonando 

la  imagen  de  la  voz ,  en  la  manera ' 

el  ayre  deleytando,^  ■'  -  ., 

que  el  Ephrateo  hiciera       ^  ,. ;.  ;.  ( 

del  :sacro  y  fr^o  ( i)  Hermon  pót  IftWlera  ? 
4  A  dó  f  eñido.  ql  pro  ; 

f^gspp.  deiv.eíde  hiedra,  U  montafo. 

conduxó  con  sonoro 

laud«  con  fuerza  v.^maña        .  ;  . . 

54st!í>sq  yidel,;^pn  domó  la  saíía, .  -  ^ 

$.  ¿Pues  quigft  diré,  prifliPíOj^vi  ... 

que  eL^Uo,  ^  ,q^e  ^i  Jluinildft  q^M  h  vida 
por  el  manjar  gro^iírp.         . .,  *  ii 
restituyó  ^ei^liá.?,.  V        ...!•:.  t>    >  . 
que.  .al  .qí^Ipi'  leyapttí  nvesti;a,,t3idíi? 

6s  Igualj ^ . Padre  eierncv  :. r:i  -  ,  , 

igual  al  queden  4a  tierra  nace  Y  mora, 
de  quien  tiembla^ eliafierno^  -  ^ 
á  quien  el  sol  adef^^-^.  •      - :,, 

7-  TTi^^  del  (!^). lel  v ¡enti:e  e^teip, 

k  M^é  dei^sta.luz  será  xantadgt 
clarísimo  lucero,  .      * 
en  esta  mar  turbada*  .:.:.' 

deLlinage  hi^mo^al  fiel  abpg94?«..  /  . 

8.  Espirit5ir:i^iyinfl> :  ..'  ' 

no  callaré  tu  voz,  tu  pecho  opuesto 

(ly  Imp,  Veríie,    (a)  Imf, DíSfUf4  cf,  - 

Da 


^» 


iC'-j  ;: 


t 
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contra  el  dragón*  malino  5  « 

ni  tu  en  olvido  puesto, 

que  á  defender  nii  vidá(i)^stás  dispuesto. 

9.  Osado  en  la  promesa j^        -  -      ^      c 
Bár€[uérb  de  la  barca  ño  sunáida,  '  J*^ 

á  tí  mi  voz  profesa;  •  '^ 

y  á  tí  que  la  lucida  -   ? 

nódíe  re  traspasó  de  muerte  á  vidá¿  ' 

10.  i  Quién  no  dirá*  tu  ííoro;  •  f- 
ttí-bieñ  trocado  amor,  Ó  Magdaliefla? 

de  tu  nardo  el  tesoro,  '  '-  -  no^ 
de  cuyo  olor  la  agéna  ^ '  *^  -  -  ♦  .^--"^^ 
casa  /la  redondea  del  mundo  és  llcfe¿? 

II*         Del  Nilo  moradora     ' '     ;3  -t 

tíQtm  flor  de  saber,  y  de  pureza,  ^'P 
de  tí  yo  canto  agora,  '^    "'.^^M 

.  que  de  la  santa  alteza-  (lY    ' ',  "-'-^ 
de^Aiát>ia«!5parcelüzr fu' fokttíeií?;-  n^      ^ 

12.         ¿Diré  el  rayó  Africano?       *      .     -^ 
diréél^Strídones  sabio  éloqüente?  •'  ¿^ 
ó  del  panal  romanó?'        •     -    1'  -^ 
ó  del  que  justamente  *l'  ^ 

nombraron  boca  de  oro  entre  la  gtóte  ? 

13       .Columna ardiettté 'én  fuego  \  -^ 

el  firnftó  y  gran  Basilio  al  cielo -tóc&,|- 
mayor  que  el  miedo  y-itíegoi    '  -'-^ 

.yante  su  rica  bpca  /- ■  ", 

la  lengua  de  Oemostenes-se  apo(k¿-^^ 

14.         Qual  árbol  cott  los  anos  -^ 

(1*)  Ale.  alma,  (2)  Imp.  <«  //i  disuria  aftezfss, 
ntufrtahcftu.v$aay,.X    .-;    • 
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la  gloria  de  Francisco  sube  y  crece, 
y  entre  los  (i)  herQiitaños 
el  claro  Antón  parece 
luna  que  ^  las  estrellas  resplandece. 
15*         Ay ,  Padre!  ¿y  do  se  ha  ido 
' ;  ja(|pel  raro  valor?  ay!  (2)  ¿ qué  malvado 
'^el  oro  ha  destruido 
de  tu  templo  sagrado  ? 
¿quién  zizañó  tan  mal  tu  buen  sembrado? 

16.  A  donde  la  azucena 

lucia ,  y  el  clavel ,  do  el  rqxo  trigo, 
I/Pypa  agora  la  avena, 
la  granza,  el  enemigo 
cardo,  la  sin  ra?on ,  (3)  el  falso  amigo. 

17.  Convierte  piadoso 

tus  ojos,  y  nos  mira;  y  con  tu  mano 
/arranca  poderoso 
Í5  malo  y  lo  ti|:ano,  • 

y  planta  aqueUo  antiguo',  s^nto  (4}  y  llano. 

18.  Dá  paz  á  aqueste  pecho 

que  yerbe  con  dolor  en  nqche  escura, 
gue  luera  de  reste  estrecho 
diré  con  mas  dulzura  -       y  '■    • 
tu  nombre,  tu  grandeza  y. hermosura. 

19.  No  niego ,  dulce  amparo 

del  alma,  que  mis  males  son  mayores 
que  aqueste  desamparo; 
mas  quanto  son  peores 
,_  tanto,  resonarán  tn^s  tus  loores. 


N 


(1)  Imp.  mil.  (^>  Imp.  o,  (3)  Imp.  sinjutíicia. 
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4  .   »-  ,  .  r  » 

ODA  XX.;^ 

JD^7^  Magdalena^    .     ;   .  í 
A  una  Seúora  pasada  la  moceJlad.'(^i) 

1.  Elisa ,  ya  el  preciado  - 
cabello  que  del  oro  escarnio  hada  [  - 
la  nieve  ha  desmudado:  (2) 

ay !  ¿yo  no  te  decia^  •  '. ' 

recoge,  Elisa,  el  pie  que  (3)  vuela  el  día? 

2.  Ya  los  que  prortietiaíi 
durar  en  tu  servició  éteriiamente, 
ingratos  se  desvian,  '  — 
por  no  ñiirkr  la  frentéi  .  . .      : 
con  rugas  afeada,  el  negror  diente.  (4) 

3.  ¿Qué  tienes  del  pasad!) 
tiempo  sino  dolor  ?  qüál  es :  el  frutó^ 

que  tu  labor  te  ha  dado,'  -■■'"■      ^  ^'  ^ 

sino -es  tristeza  y  luto-,  '  '^'   - 

y  el  alma  hecha  siervá  ál  vicio  b'rütbí 

4.  Qué  fé  te  guarda  el  vano, 
por  quien  tíi  no  guardaste  la  debida 
á  tu  bien  soberano?  /  • 
por  qüien^^mal  proveída^- 
perdiste  de  tu  seno  la  querida 


lll 
,.        .  .  -I 


(i)  Este  título  tiene  en  el  Ms.  dé  Jovcllanos.  El 
impreso  se  contenta  con  decir ,  Otra. 

\)   Itttp.  variado,  (j)  Al.wW.       '    ^ 
4)   Imp.  con  rugas  ¿  y  afeado  4I  negro  díitUá. 


í 
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5.  Prenda;  por  quien  velaste» 

pGk  quien  ardiste  en  zeios ,  por  quien  uno 

el  cielo  fatigaste 

con  gemido  importuno, 

por.  quien  nunca  tuviste  acuerdo  alguno 

6.  De  tí  misma  ?  Y  agora 
rico  de  tw  despojos ,  mas  ligero, 
que  el  ave  huye ,  j  adora 

a  Lida  el  lisongero, 

tu  quedas  entregada  al  dolor  fiero. 

7.  ¡  O  quanto  mejor  fuera 

el  ;don  de  la  hermosura  que  del  cielo 

te  vino ,  a  cuyo  era 

habello  dado  en  velo 

de  santidad,  (i)  ageno  al  polvo,  al  suelo! 

8.  Mas  hora  no  hay  tardía^         ^ 
tanto  nos  es  el  cielo  piadoso  . 

en  quanto  (2)  dura  el  dia; 

el  pecho  hervoroso 

en  breve  del  dolor  saca  reposo. 

9.  Que  la  gentil  señora 

de  Magdalo^  bien  que  perdidamente 
dañada ,  en  breve,  hora 
con  el  amor  ferviente 
.h^  llamas  apagó  del  fuego  ardiente. 

10.  Las  llamas  del  malvado 

aiiior  con  otro  amor  mas  encendido : 

y  consiguió  el  estado, 

que  no  fué  concedido 

ú  huésped  arrogante  en  bien  fingido. 

I )  Imp.  santo » guardado  bien  del  polvo  y  suelo* 
2}  Imf ^mientras  que í 


u 
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II.         De  amor  guiada ,  y  pena,    «  : 

i,     peúetra  el  techo  extraik),  y  atrevida : 
ofrécese  á  la  agena;  • 

presencia ,  y  ^bia  olvida 
el  'ojo  mofador,  busca  (i)  la  vida.i    . 
I  a.         Y  toda  derrocada         ' 
á  los.  divinos  pies  que  la  traían, 
lo  que  la  en  si  fiada  •        ; ' 

gente  olvidado  habían,  ^ 

sus  manos ,  boca  y  ojos  lo  hacian.  (ji) 

13.  Lavaba  larga  en  lloro. 

al  que  sü  torpe  mal  lavando  estaba;^ 
limpiaba  con  el  oro, 
que  la  cabeza  ornaba  '  ^  * ' 

á  lá  limpieza ,  y  paz  á  su  paz  daba.  * 

14.  Decia :  solo  ampara 

de  la  miseria,  extrema  xnedidna    rr..: 
de  mi  salud,  reparo  ' 

de  tanto  mal ,  inclina  <  ,  '  * 

á  aqueste  cieno  tu  piedad* 'divina;  ^  '  ' 

15.  Ay!  ¿qué  podrá  ofrecerte     .  .'^ 
quien  todo  lo  perdió  ?  aquestas  itíinót 
osadas  de  ofenderte, 

aquestos  ojos  vanos 

te  ofrezco,  y  estos  labios  tan  proíanos. 

16.  Lo  (3)  que  sudó  en  tu  ofensa,.       •   % 
trabaje,  eir  tu  servicia;  y  de  mis  mdes 
proceda  mi  defensa;  »   . 
mis  ojos  dos  mortales 

fraguas,  dos 'fuentes  sean  manantiales. 

(i)   Imp.  hiscá.  (2)  Al.  decían»  (3)  Imp.  /#• 


¥7f:'      •Ba5?n>  ^u^  ^ieb  mis  qjos^   •    '  * 

limpíenlos  mis  caballos,  de  tormento     .v 

mi  boca  í  y  red  de  enojos j 
,Jl?S:.<^é:  be^o^sÍQ  cuento; 

y  lo  que  me  condena  te  presento. 
1 8.    ,  V . .  Presentóte  un  sugeto 

tan  malamente  (i)  herido^  qual  conviene» 

do  un  médico  perfeto 
r  .  ^e.áuanto  saber  tiene 
«  dé  mi^estra »  que  por  siglos  mil  :xesttene. 

« 

A^  nuestra  SfiAara.    (2) 


<••  •  ■ 


*  K         *  \ 


Si  Jamenta  del  estado  mistrable  en  que  se 
. . hallaba. preso^  perseguido. 

1.  Virgen  ^  que  el  sol  mas  pura, 

(V^V?^^  deijoStmortaleSy  luz  d^l  cielo, 
:^n<.quien^  la  piedad  es  qual  la  alteza ,    (3) 
los  ojos  vuely^  .al  ^uelo,  ;       . 

y  mira.  u#^mjserable  en  cárcel  dura 
cercado  d^^  tiinieblas  y  tristeza, 
y  si  mayof»  báxeuta.    .     . 
30:€ónóc;e  ni  igiu^l  el  juicio,  tannano, 
que  el  estado  en  :que  estoy  por  culpa  agena, 
con^jpfpderQsaw^lio,     _ 


(t)  Imp.  martalmente.  (2)  El  Ms  de  Alcalá  aña<- 
^^i/.ftíando.preso.^nrlaltíqiiisiciaL  .    \ 

(3}   Imp.  en  quien m  la  fiedadxema  la  altezfi. 


3S  POSSIAS  D£L  HI.'XXÓK. 

quiebra ,  Reynft  del  cielo ,  esta  ( i)  cadenaí 

2.  Virgen  ,  en  cuyo  seiio  •••♦ 
halló  la  deid^id  digiio  repodo, 

do  fué  el  rigor  en  dulce  amor  trocado, 
si  bhíidó^l  rigurosa  ^  ^ 

volviste,  bien  podrá«  VdlVéf  sereno     '  ' 
un  corazpa  de  nube^, rodeado;       -/ 
descubre  el  deseado 

rostro  ^ue  admira  el  cielo,  el  suelo  adora, 
•    las  iitikes  huirán ,  lucirá  el  día,        *   « 
tu  luz,  alta  Señora, 
venza  esta  ciega  (2)  y  triste  noche  mia. 

3.  Virgen  y  madre  junto, 

de  tu  hacedor  dichosa  engendradora, 
á  cuyos  pechos  floreció  la  vida, 
-    nlraxoijio  empeora,  *' 

y  crece  mí  dolor,  mas  <t:ada  punto, 
el  odio  cunde,  la  amistad  se  olvida; 
.  sino,  es  de  tí  valida  •• 

la  justicia  v  verdad  que  tú  engendrare, 
'  ,  ¿á  donde  nallarán  (3)  seguro  amparaí  ^ 
y  pues  madre  eres;  baste 
para  contigo  el  ver  mi  désMipáro. 

4.  Virgen  del  sol  vestida^ 

de  luces  eternales  coronada,  '  ■'  '\ 
que  huellas  con  divinos  pies  la  luna; 
envidia  emponzoñada,  ' 

engaño  agudo,  leiígutf  fémi^ntida, ' 
odio  cruel ,  poder  sin  ley  ninguna  ^4) 


i 


i)  Imp.  la.    (2)  R»  fifgra.  (3)  Imp.  hallara 
4}  Algonoi  MSL  al¿üna* 
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me  hacen  guerra  á  una:; 

pues  ccmtrau3n:tal  exérdto  maldito « 

i  qual  pobrerya  desarmado  será  parte, 

si  tu  nombre  bendito, '  "-" 

María,  no  se  muestm  p5r  mi  parte? 
^;  :  «• ;     Virgen,  por  quien  vencida 

llora  su  perdición  la  sierpe  fiera, 

"sa  Amo  eterno ,  su  burlado  intento; 

miran  de  Ja:  ribera 

seguras  michas  gentes:  mi  cxiida, 

el  agua  violenta,  el  flaco  aliento, 

los  unos  con  contento, 

los  otros  con  espanto,  el  mas  piadoso 

con  lástima. la  inútil  voz  fatiga; 

yo  puesto  en  tí  el  lloroso 

rostro ,  cortando;  voy  la  onda  enemiga. 
6.    '       Virgen  del  Padre  Esposa, 

dulce  Madre  del  Hijo ,  templo  Santo 
..   .del  inmortal  Amor,  del  hombre  escudo, 

no  veo  sino  espanto; 

si  miro  la  morada  es  peligrosa, 

si  la  salida  incierta,  el  Éivor  mudo, 

el  enemigo  crudo, 

desnuda  la  verdad ,  muy  prbvehida 

-de  valedores,  de  armas  (i)  la  mentira: 

la  miserable  vida 

solo  guando  me  vuelvo  á  tí  respira. 
7*  Virgen ,  que  al  alto  ruego 

no  mas  humilde  5í  diste  que  honesto, 
...en  quien  los  cielos  contemplar  desean; 

(x)  Imp.  dfi  armas  y  vakd^cs». 


$Q  Po:i^A6  D1I(  y f  UOK. 


♦  .  •     'H 

•       'J'' 

f 

« 


como  terrero  rpuesto,  \^ 

los  brazos  pré$Q5,  de  losrpjosrcicgo,  i 

á  cien:  fl^Pfeat  «stey  que  me^  irodeai!|  • : 

que  en  herirme  se  emplean} <  \^ 

siento  el  dolor ,  mas  no  veo  la  psaaó^I 
ni  puedo  huir,  ni  mp  es  dado  escudarme ;  ( i]^ 
quiera  tu  soberano  í.  :      •    ;  :     ;/:  ¡i 
Hijo,  Madt^  df^  amor^  por  tí  librarme. 

8 .  Virgen ,  lucero, anñdoí,  .:. 

en  mai ,  tL^mf^stuosa  clara:  guia,  > 
á  cuyq  ^ntojrayo  calla  el  yiento^ 
mil  olas  á  porfía  • 

hunden  en  el  abismo  un  de»rmadof>I 
leño  4^  vela  y  remo ,  ique; sin: tiento:) 
•   el  húmedo  elemento: ,        ,  . .  <  / 

//Corre ,  lá  noche  carga ,  el  ayre  truoia, 
"ya  por  el  suelo  va,  ya  el. délo  toca,  (2)^ 
gime  la  rota  antena;  •      ".      •   'i 

socorre  antes  que  embista  én  dura  (3)'jroca. 

9*  Virgen ,  no  inficionada 

de  la  común  líianciUa  y  mal  primero 
qu^  4I  bui^^QO  linaee  cojotamina^ 
bien  sabes  que  en  ti  espero  • 

desde  mi  tierna  edad;  y. si  malvada  ' 
:  fuerza  que  me  venció  ha  hecho  Indina 
de  tu  guarda  divina  >• 

mi.  vida  pecadora  ,  tu  dbmencia 
tanto  mostrará  mas:  su  bien  crecido, 

(iV  Imp.  iiifñe  es dadoelhtHr  ni elescudarmi. 

\i\   Imp.  ya  fOT  el  cíelo....  ya  el  suelo. 

(3)  Ms.  de  J.  y-< AUíTM^.  .  ) 


r»- 


:  r. 


qusmtobeKrxbas  h  idotefi^ia, 

yiyjo  jncxezoQ.  itíeiios  ser  v^ido. 
nato !  í  L  c  Vdbrgen  ^  .«I  dolor  fiero  •  ^ 

añuda  yg^lalengua ,  y  no  consiente 
.:.^:guew^AÚi]aqüe  la  voz  ^uanto  desea;  . 
b  i.  >/2Da5  qyeítá^ al- doliente'  *'  -^ 

ánimo  que  contíno  á  tí  vocea. 


*»•« 


j  ^/   .  >#*    r  »)n/  »«     .    •  "     •  " 


St*ipuja'  hn  está  ^^kgía  de  la^^nififytáh  con  qt^ 
ira  fcrseguüb:  SM' mtoMíi  tOs'^tfn^síMes  de 
que  OMj  Mciffkdei-  (pié'  nu*  ttMwáá^'íéffiehaba 
marws  eiubfnai^y-'Míi^  se  cMtigiAa'iniél  la  cuR 


fa  a¿gna,  j  que  era  priemero  del 


\  malhechor:  ^  v^'*'^--- .  •> 


il ) ^^^     Hüc<)(^ttrei|tos  de^wí  tásíf^^echo/'^  * 
^    fO^  ttígíAeth}^Xídy^  á^dá^i¡¿tíú^{^^  pu* 

«nntei|eitasMiit(5V:^3)in1  teeer f m^ech^    *ii 
a.iM'?  JeímebiM  ¿^hteiti^la^^cn^fá^stes 

..con  :p¿iiftic{>  f  f6g(m  y  4Mjf^l(<i^tei^^ 
£ii:  ^e;  toda'Ultt  eoniinrca  y  feynos  triáes.     <^  < 
3«  A  dp'y».  noi  verel?  tntd  nublado;^ 

»• !  .jr  tieato); y tDxbi^ltQO'r'5^  UtíTia  ft^ái^ 

su^irbssBoeñdidos  y  -¿uMadiD^Á  '^         •  c  ^ 
4«  No  pinta  el  prado  aquí  la  primavera, 

(i)   Imp.  SH^imaVf^r\íkizd^'qüeyilifv^^^ 
(a)  laif. nunca.  (3 )  Imp.  iVjPíWb.       .    -  Vr; 


6t  PÓfiSUSr  0¡BL::Ml  ITOK. 

ni  nuevo  solijdnaás^Jaá  mdbes:dars^  'n 
ni  canta:  d  /ruiseñoc  ia  ^ne  jintes  «nr«' 

5.  La  noche  a^í.sd.vela;:aiguf  se  lloisiT 
el  día  iniser^bl^  sin  coosüelcL  /  :^.::úí; 

y  v^£§  eljfflLalrde  ayeí  eLoákl.ile  agpra. 

6.  Guardad  vjDestxb'dfastibrrq^'quenya  el 

no  puede  dar  contento  al  alma  mía, 
si  ya  mil  v.ikdfids/di^^^dando  el  cielo* 
7«  Guardad  vuestro  destierro,  si  alegria, 

si  g^zo^  j^  si\d«^an^^Qd^  sembrando, 
que  aqueste  campo  abrojos  solo  cria* 

9*.  QM«i^«^c^rJk^«íim^»t9Ítx)Va^^ 
^\.  \  de  i}iike)ri>^  qMi»íüv  sK€^astíg»^^(\  ^^^ 
y />  >  coa, p:ivi<»wafe  ,^y  ogn  iáCstori^xHandct  tn^^ 

de  vuestro  sec^A  lúi^sitreís  dolores; 
tal  es  la  fuerza  de  mis  duros  hados, 
xo..  I  r  •í^:^QM*.fc^%ímterid^shyf*Wejores(i| 

^  y  son  por  ofenderme  á  ^-«(ijdores. 
11.  ;,M.  i^ndllftiíjitf  mi<^na^¡sic$3e:apQran, 
.diJS'IM^'y  la  amistad  n¿  «itciaids  guerra;  x 

ia«  -  Q^ie9^mi$^ade|la¿llna5  estrecha  y  hterm 
es hM^Ñ^em  (3)inÍ9 vy  üa^aiAza;^  .  - 
qua^  ^Ua  9|iI)¿y.áitQ0£rs.';v,eng0L¿  tierra» 

i^        Mttdá.iuuLrie]r  ea.mt:natü]3dezd^'3 


8 


Imp.  m^l^r^  ,'  ,;   .r.'i:':?.'^  '^'^•^* 


y  pudo  en  mi  dolor  lo  que  no  entiende 
ni  seso  hua^^o;  )fj  tí^^jbt' f/ivcza. 

14.         Qüanto  desenlazarse  mas  pretende 
el  pájaro  cwíiyft,  .JBia?'?e,e|?}iga, 
y  la  defensa  mía  mas  me  ofende. 

15*         En  mí.la,,agen4i  culpa(.SQ.cft9(iga, 
y  soy  del  malibechoTí  ay !  prisÍQnei;o| 
y  quieren  qjOe^de  ^ih  fsínia dig9.  " 

2  6 1         Dichoso  el nq^e^ain^^  fd^fk  >i4  fuero, 
tai  el  alta  j|í¿>rtQiiÍ,j|i:Ufe.c«^^^5^.:, 
lii  conoció  ^Ijnuftdprplotíftíq  fofo^  , 

17.  .    Que  por  1^..  Su»í^tQ5qSfti¿dtíef'#» 
recoge  el  p^^rguorpo^eiXirUiGahAoa, 
y  el  ánimo  enr|qij^ce;íoniiyeíddd^./ 

18,  Quand^jk^ifer  /4  íyn^lyiiÜNiW  ibgña, 
levanta  al  puro  sol  las  manos  puras, 

sin  que  se  .i^sia¿l9^ej|  Q^i©  y  saña. 

I9«         Sus  noches  son  sabrosas  y  seguras, 
la  mesa  H.l|g§tópe,%l^^ft8íe 
el  campo  ^  que  no  rompen  rezas  duras. 

ao.         Lo  jjísüp  í^.ja$:of»paíía^  íytJ^" luciente.  1 

verdad,  l^SfscjU^^'COwjpwlw-deí 
la  íé  no  colora^i^sam^ilgvjlo  voJ.^. 

át.         De  ricas,ifé|)^^ozgS:gí¿Ífe<áwÍftiv^í 
y  pa2t  coife^ítes^iiq;Í€«)4ít*»y 
y  el  goz9  cuyos  ojos  h\iy^s\íii^^so 

aa*  Allí  content<%<$»s  mpf^%«»ar  / 
allí  te  logrará$4rytA)?fti%  pnft  ohjf,»  ;> 
de  aquelfeft:ípeHé§ííni';«bw  d«?8Uirt 
les  di  quftAH?riB^iif>t^  Ató  UéBSpflOalgunoc 


.*.í>.  *'ii'f>^  ■    '  Y'*»  »»  '-»•*  0'i''i'* 


(i)  Imp.  Ai^  unciWfiH  can  ficSor^  m. 
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ODA  XXHI.  i  i 

Al  salir  de  4a  cardd.         -'^ 

Aquí-  la  envidia  y  mentira    -         •  c  ^ 
itié  *uviefon.énc€rrá(lc^"  "  '  -   '.  -  ^ 
diclídso  él  humilde  ¿{Statdv  •  •       lí  i 
'     del-sál^ib  ¡que  se  retifa* '    ^"  '    ^  •*^i 

det^a^uéslé^nündotkaividb;'      '    y^ 
.  y  con  ^hít  messL  y*úú:  **-"  jy* 
en  el  4íjiiii^  deleytoso/  ^- :      1*        «Xí 
rCotriK)l¿  D3és  se  éó'áipáSa  '^  *  ^  - 1*  -^ci  i 
y.4Wl4íí''<uividá-pafft-  -  o*;.:  .r,  io  v 

t    &i  ^iiridiá^ó  ni  éA^i¿¡oso;'  -  - 1  -        -8 1 

ODA  XXIV. ,»í'I¿ 


•  ,   «.  ^    t 


<-> 


I.c          VlíeHrt' tirana- íSéÁdón^  -oü 

t-  -y-es^'Vü^^^6Qüelló'érgiii3d '  »~'^ 

estoy  cierto  que  cupido  "     ^    •    '*  í^í    .. 

poadrá>en'dtira  sugecion/  "  '*  «ifi 
Viral '  esquiva  y  ekéfttái  •  ^    • '^  T 

queiá''¿ií^Wdta  "l-  •'^'^Vír.  :..■  -  b  ^ 

quando  def*túestra<d^lór  "  •  ''»^** 
nifi^emá  <|iiiera  haCér  '^ttenfia.         ^^ 

ft.  '    /iQtisinda'  k  doradiak!ttiÉll^ft-  1  -  ^'^^ 
fuere  de  nieve  esparcida, 

y  las  diosiUfles  id©  wdáLri^Vv  u '.  c:r:I  (1) 


recogieren  ya  su  lumbre  ^ 
quando  la  ruga  enojosa 
en  la  hermosa 
frente  y  cara  se  mostrare^ 
y  el  tiempo  que  vuela  helare 
esa  fresca  y  linda  rosa : 
).  Quando.os  viéredes  perdida^ 

os  perderéis  por  querer, 
sentiréis  que  es  padecer 

Íuerer  y  no:  ser  querida. 
>ireis  con  dolor.  Señora, 

cada  hora 

¡quien  tuviera  y  ay  sin  ventura! 

ó  agora  aquella  hermosura 

6  antes  (i}  el  amor  de  agora  1 
4*  A  mil  gentes  que  agraviadas 

tenéis  coa  vuestra  porfia, 

dexareis  en  aquel  dia 

alegres  y  bien  vengadas. 

Y  por  mil  partes  volando 

publicando 

el  amor  irá  este  cuento, 

para  aviso  y  escarmiento 

de  quien  huye  (2)  de  su  bando. 
5*  Ay !  por  Dios ,  Señora  bpUa, 

mirad  por  vos ,  mientras  dura 

esa  flor  graciosa  y  pura, 

que  el  no  gozalla  es  perdella, 

y  pues  no  menos  discreta 

y  perfecta 

(i)  Imp.  Enfpnces^*  (a)  Imp.  m  shu^^ 
Ttm.  VL  % 
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sois  que  bella  y  desdeñosa,  ' 
mirad  que  ninguna  cosa  ':  :^ 
hay  que  á  amor  no  esté'^sugeta. 

6.  El  amor  gobierna  ^\  cielo 
con  ley  dulce  eternameíite, 
¿y  pensáis  (i)  vos  ser  valiente 
contra  él  acá  ea  el  sitólo? 

Dá  movimiento  y  vivt^a*    - 
á  belleza  .  • 

el  amor,  y  es  dulce  vida?  - 
y  la  suerte  mas  valida^-  ^ 
sin  él  es  triste  (a)  pobreza. 

7.  ¿Qué  vale  el  beber  en  oro? 
el  vestir  seda  y  brocado? 

el  techo  rico  labrada? 

los  montones  de  tesoro?  (3) 

¿Y  qué  vale ,  si  á  derecha 

os  da  pecho 

el  mundo  todo  y  adora? 

si  á  la  fin  dormis ,  t  Señora, 

en  el  solo  y  frío  lecho? 


*  !>  ^>     * 


♦  »»        -» 


I.  * 


I; 


i)  \\n^. y  queréis.   (2)  Imp.  potre  frisieza, 
)  Itnp.  ^  ki  mMtes  del  tesoro^ 
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ODA  XXV. 


Imitamn,^h  P.rtrarca. 


•»  t  '  <' 


•  f 


l,.i..    ,Mí  trab|j<«p. día    : .  .|   .    . .. 

•    un  poco,  lupia  \^  taíde  se  incjii^?  (4) 

y  libre  ya  del  grgVjC  ardpr  (ly, pasado 

las  fuerzas  recogía. 

úuando  sin  enteader  quiea  tne  llevaba  (^) 

á  la  entrada  me  hallé  de  im  verde  |nrado 

«de  flores  mil  sembradoi 

obra  do  s^  e:^treqi6  naturaleza..  .  . 

£1  suave  olor ,  la  xio  vista  bellé?:,9    - 

me  convidó  á,  poner  allí  mi  asiei;itOf ' 

i  Ay  tristel  qiier  al  i^omento 

la  flor  quedd  marchita 

y  mi  gozo  torjnO:(4)  en  pena  infinita. 
2.  Pe  labpr  pí^egfina 

juna  pasa  Real,  vi*;  ^ual  labrada 

ninguna  fué  jain¿$  por  sabio,  morp, .  . 
.'^r  «uro -pirita  finay, 
j^ry  Á^  perla?  y.  rubk  era  la  entrada, 

la  torre  de  marfil,  el  techo  de  oro; 

ii(|ttísimp  tesoro 

por  las  claras  ventanas  descubría, 
..  sonaba  en  lo  interior  dulce  armonía,  (j) 

íi^   Imp,  hacia  la  tarde  un  poco  JecliníaBa» 
(2)  Imp.  mal.   (3)    Imp.  llamaba» 
(4)  Ms.'deS.-F.  qu^dó.  . 
•  ,ts)  IiJip-  y  dmtro  una  dulcísima  armonia^^ 


/ 
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tan  dulce  que  me  puso  en  esperanza 
de  eterna  bien  andanza:    -' 
entré,  que  no  debiera, 
hallé  por  {Paraíso  cárcel  fiera. 
I.  Cercada  de  frescura 

inas  clara  que  el  cristal  hallé  una  fuente- : 
en  un  Jugar  secreto  y  deleytosoi 
de  entre  una  pena  dura 
nacía,  y  murmurando  dulcemente  ^^ 
con  su  correr  hacia  el  campo  hermoso. 
Yo  todo  deseoso 

lánceme  por  beber  ¡  ay  triste  y  ciego! 
bebí  por  agua  fresca  ardiente  fuego;  * 
y  por  mayor  dolor  el  cristalino 
curso  mudó  el  camino, 
que  es  (í)  causa  que^  muriendo  * 
agora  viva  en  sed ,  y  pena  ardiendo. 
4'  De  blanco  y  colorado 

una  palpma  ,  y  de  pro  matizada, 
la  mas  bella  y  mas  blanda  (2)  que  se  vido^ 
se  vino  mansa  al  lado,     '  •    - 

qual  una  de  las  ddis^  por  quien  guiaba 
la  rueda  es  de  quien  rey  na  en  Pafo  y  Gnidow 
Ay!  yo  de  amor  vencido, 
en  el  seno  la  puse,  y  (3)  al  instante* 
el  pico  en  mi  lanzó  cruel  tajante,  (4) 
y  me  robó  (5}  del  pecho  el  alma  y  Vida; 
.  y  luego  convertida 

(i)  Jmp.  que,  causa....    (i)   Ivftp.  Manca. 

(3)  1™P-  í''^'    (4)   ^™P*  ^^  fni pecho  lanzó  el 
fico.  (5)  Imi^.  y  me  robé  cruel.  '' 


tñ  águila  alzó  el  vuelo,         :  .  r  >  ;- 
quetié  miBrced  pi4ien4o  yp  ^n  el  suelo. 
5.  Al  fia-jví.una  doncella  .     ¡   ;  ^. 

..,t<M  semWwtve^l  de  gríicji^.Jl^i;^©,,.; 
desamor  rico  tesoro.y  de  ,herm|9S.uiai 

puesto  deUate;4e  día:  ,.  .  ^  -'•"  í-  i.r 
humilde  le  ofrecía  (i).  abierta  elsenOi 
^^im  .co^az<^^.:(rida  con  fe  pura*  |  . 
i  Ay  quan, pocoVel  ¿i¿n  Áui(iÍ  ■  /. *  '  ^ 

alegre  lg>,íoínp,,y;dejóbaf^da^   -  ^.; 
mi  alma  de  dulzor;  (2)  mas  luego,  ayrada 
de  mí  se  retira  cpor  tal  manera» 
como  sino  tuviera.  .   ^^        ' 

cnstt^det^^mi^sujBfte.       ,   ^       ; 
j  Ay. dura  yidal-,ay  pcrezpsa  muerte!      ^ 
^-       .ciCS}ff<ÍA>W  visiones  ^      * 

causan(3}enini,eocendida.  ^ 
ansia  de  kn^ffiji  Xim  triste  irida*  / 


Non  smper.  \ 


/•■  I» .   •  ♦ 


t.  No» siempre, descendiendo    . 

la  lluvia  de  las  nubes  baña  el  sueloi 


i     ^Ji  ♦  N. 


<  >  .\.  m^mpre  está  cubriendo 
la  tierra  d  torpfc  yelo,  (4), ,,  , ... 

S9m.  (4)  Imp.  kíf*¥^*mMj,^f.^'''f¥"'?t 


pi  esjá  la  mar  salada!"  f   ''  •"'  >' 
•  siébpíd'iCdh'téirtféíátáílés  álteirtiáa:-"? 
a.  Nj  en  laí  áspéá  Wóntáñk    '  ^  •? 

los'VSÁtb^'^'áeccHiffnÜcPháíciettdó  fíiferra 


V  • 


sin  hojai^'Níse,  y  ;^rf  ■verdor- sé' queds 

Ma?'í&  ¿óntí¿úárfi¿nte  ■  ■  /  \'';¡ 

insister -étf -rióíar  'a 'tu) tmcla'  ^.'í';'-'- 

'  jnaaie'tbn' Tfoi  doliSiüttr  -  ^ ' '  '^  "; 

y  ni  ctyi^m'Aétm'"''*'  -  *•"'  -'' 

del  sol  quando  amaíííee^''  -''■'  ^™^ 
mitiga  tu  dolorJ^tííSi 'áftócfiéóé,/''  "» 
•  •'  ms  %o'  Jtóí3  ^•^líeridd-'""  XA I 
.ntiIoclfo"?in'fiÍi'feIfadfAa»Ao, 

que  tres  .eaádeéVrdbV"  "^  \í)  "''"r"^ 
ni  siempre  eñ  eV  íi«yamí"'' '  •''■  >"'"« 
suelo  fué  kment^do. 
el  príncipe  Trtjife  eít  Hbf Cortado, 

Dá  $.9  á  tus  querellas: 
y  VÓelU"  al  3  uktí'  catító  '^'ite  solías, 
ó  canta  mis  centellas, . 
ó  tus  duras' poriiai,  •■'  • 
que  conyiei;ten  enfries 
los .  siempre  lagnmx)sós  :bm  mios^.    ^ 


.d 


.1 


'•■rl   . 


iíO  Iiílp.  Xrar//.  (í)  «tta¿ííroi6y:'Iaf«í*Meii 


i 


líAUtE  P!LIM£RA.  7 1 

Hinca  de  lüí «ofendida; 

y  como  til  de  ingrata 

te  precia?,  y.d^.amar  yo  á  quien  me  mata» 

Y  con>Q  aua^e  fallece 
en  mi  ya  k.^9p!eran;za  y  alíe^ia^ 
la  fe  viviendo -qrece  ^  •: 

^•flias  firme  cad^dm; 
y  siendo  el  agraviacb)  i.  • 

per^^  ante  ttfs  pies  pido  humillada 


>  '  •>  .  • 


i*  «  •       .    V  .       .         V       ^^    A^f¿ 


ODbA  XXVII. 


¡Del  mismo  odan  i  Ubror  2.    (i)í 

f,         (ti)  Al  cantQ>y(lira  mia         •  \.  r 
1K>  dicen  las  escuadras ,  las  francesas 

banderas  en  Patk^  .' 

cautivas,  ni  las  armas  cordovesas, 

ni  el  nuevo  munda  hallado, 

ni  el  mar  con  turca  sangre  hora  bañado. 
a.  Al  son  de  trompa  clara, 

y  con  heroico  verso  a  tí  conviene, 
-  Griaí,  cantax  la.rara 

virtud  del  de  Vivar  que  par  no  tiene, 

ó  «con  mas  libre4>lttma 

hacer  de  nuestros  hechos  rica  suma. 
3.        ,..Mi  musa  no  se  emplee  (3) 

cmat  de.en  k  ilustre dNise,  en  su  hermosura 

que  el  sol  igual  :ho  Vee ; 


».  < 


f  i)    Taita  en  J.     (a)  , Imp.  El 
(3)  ,.<2fHaregida  pof  el  Mí;  de  Al.  -. 


y%  POSSIAS  DIL  Ué  tk&K. 

en  k  luz  del  mirar ,  y  en  la  dulzura* - 

de  voz  que  quando  suena 

atívia  de  dolor  el  alma  y  pena. 
^.  ¿Por  dicha  habrá  tesoro 

que  A  su  rico  cabello  se  compare;'  ^'] 

aunque  se  [unte  el  oro 

que  el  indiano  sudio  engendra  y  pare^ 

y  quanta  pedreria 

Oriñuz  á  Portugal  y  Persia  envía? 
f.  ¿  Pues  qué  sentido  os  dexa? 

2  qué  libertad  no  roba  qiíando  inclina 

al  beso ,  ó  falsa  alexa 

lá  bocaliermosísimá^.  y  se  indina, 

amando  el  ser  forzada^ 

y  á  veces  dia  os  besa  ño  rogada  t 


•  1 1 . 1  ■  • 


XXVIII. 


•    ) 


SONETOS. 


I? 


r  r,^ 


(i 


I       \  ^r 


I.  Amor  casi  de  un  vuelo  me  há  en« 

cumbrado  '  -  ..i-:\  r 

adonde  no  llegó  niusLpensainldfttdí* 
mas  toda  esta  grandeza  de  contento' 
me  turba  y  entristece  este  cuidado. 
A.  Que  temo  que  no  vén^a  derrocado 

'  al  suelo  por  faltarle  iundaménto^  -  -:; 
que  lo  que  en  breve  sube  en  alto  asiento» 
suele  des&Hecer  apresura(]o( 
3^         Mas  luego  ttíeí  consuela  y  aseguia 


•  •  * 


€l  v«r^e  sor,  seíiora  ilustre;  obra  * 
de  vuestta  sola  gracia  ,'y  en  vos  fio 3 
r      Por^e  conservareis  vuestra  hechuit^ 
mis  faltgas  "supliréis  con  vuestra'  ^obra^ 
y  vuestro  bien  hará  dtnráble  el  mió. 


XXIX.- 'V-    ''^•'-'  -K 


tv  Alargo  enfermó  cJ"  pato,  y  vuelva 

no  vuelvo,  que  antes  siempre  miro  atento 
la  causa  de  m¿^  gozé  y  de  mi  llanto. 

2.   '■      Allí  estoy  firme  y  quedo ,  mas  en  tanta 
llevado  del  contrario  movimiento, 
4^1  hace ét éstendido  éif  el toí-inento,  -^ 
padezc^d^fieit)  mal ,  "fiero  quebranto.   ' 

3*  En 'pári ei  pues  dh>ei^ '¿if  idida^ 

el •  alma,;  mt  huir  tan  tirüda-  Mñái, 
<'  qui^ieird^dar  ya  al  suelé^  é^^^  cQspojos.    ' 

4.  Oltíí6i^!5tópira-yiloíá*fev'álidk(i) 

y  en  medi6  del  llorar  tolo  ésto  suenan 
guando  volveré  1  Nise^  4  ver  tus  ojósl 


I     '        '  ^L    :^'   ^.    D' 


^O 

I.  Ag^r^^  cbñ '  }a  áurbra  ¡sé  le^aáta 

ná'lmf  -ágiMk  vcogo  eriT^ciS  ñudo 

(1}    Imp.  dividida.  Alcalá  1  consumida. 


*i 
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el  heím«fi9:  fiábello  > .  ag^w?  el  cmd^  :  j 

p/5chp,«i5ac0n  o/a^:yi*,g%fgW».  /^ 

?f  11 . , .     .  Agei%  y  wUa  al  (cMq  pw*  y  santa   .^ 

la$. roaijí??.  y ;QJQf,beU53ftiaJ¿a ,^^y  judsi 

dplfirpq»gíwaMí.m»áii«wJf>iir.  - 

agora  incomparable  tañe ,  y  canta.  ' ' 
3.  Ansí  digo». y  jd)íl;4ulce  error  llevado, 

presente  ante*  mis ^pjos  la  imagino^ 
y  lleno  de  humildaTi  y  amor  la  adoro. 

ánimo ,  y  conociendo  ($i)fi48|ítino, 

Q'itl'J:!.  «'lírrí  '.'•'•' I rfl'yi'-    ''t.-i»:  filio  ,Oyi.:n;/  Oft 

t»iní;ir:'j  í5¿rn  ,o?;':»!j¡>  *jV^'»^r^  ';i>-í<íí?'.K  \  .s 

.oír!3Írn:7Círi  O!::;ijno'j  Í:;L  oí-í.-v^íl- 

«iási  váofeite^írílPcy:4^^i^tíí        .  z 
(íjó;bpi:;aiitíp4%)t!i^íJft.bewn^awí«>    *     .^ 

3.  *  Quien  tiene  en  solo  vos  atesorado 
su  gozo,  y  vidjiltegíS,  y  su  consuelo, 
su  bienaventurada^^  rica  suerte : 

4*  ¿  Quando  de  v&  se  viere  desterrado, 

ayj:  q.»^  le  q«edar4  ^in^jcecpla,^  \  .i 

y  npcheri  y*mftrgor,yilan!:Oj^''y:Wilfrtc? 


OHZíi^li-^  ^t^jQiVdTlZS 


.líT/rA'SVAA-aA*!  .' .'.  >. 


5: 


I.  Después  que  no  desaibren  su  lucero 

llevado  del  error ,  sin  vela  y  guia» 
jBaveeo  por  un  mar  ^margo  y Jlero« 

recelo ,  y  de  la  ciega  fantasía 
las  olas  mas  furiosas ¿^^0^^^,^,.^^,, ;      ^ 
me  llegan  al  pe\jfgso,^Tsqs^fff^,,j  ..^ 
J,  ^2j:i^'Aíljfí/m^»j2cJae4}c}^abre^^^ 

señora,  con  la  fe  qvi«  WfiílKibtt^ft 
y  en  mil  y  milotnW€í?%á$ge|i4o{  .,,,„ 

xespondo;  y  á  las. pW ienfr^a^p^;:.  .1 
el  puerto  desespetp,  cliwftíift  BÍI4p-:, 


•'  *     •  •    » ' ,      ♦-•/•'     r  »*f     • 


í  *    •     *  * 


I 


APENI>I€®  #lliM£RO 


ÍL  LA  BRIHE&A-'PARTE. 


poesías  mpKíís as.  " 

r 


..  I 


<•  ■♦  p>» 


nocente'cordero      '♦''«''»  ?.u 

^¿Frototííf O' madera*    Y'  ^'""  t -rjüoa 
por  l&^;f)i^2ósr  col^ddoíí-^  \'  '•'    r.u  y 

?ra  que  humilde  m^tftitá^  ^' 
a  cplbr;  y  fiértiiosúrét  *  ¿  v  í  '  •  *  ' 72 /t 

á  la  muerte  vecino ; 
antes  que  el  alma  soberana  y  pura 
parta  para  salvarme, 
vuelve  los  mansos  ojos  a  mirarme. 
8*  Ya  que  el  amor  inmenso 

con  ultimo  regalo 
rompe  de  esa  grandeza  las  cortinas^ ' 

(i)  Esta  canción  no  se  halla  en  nuestros  MSS.  El 
P.  Mtro.  Ayala,  y  el  erudito  Mayans  se  la  atri- 
buyen á  nuestro  Autor ,  y  con  f^  nombre  se  ha 
impreso  varias  veces.  Pedro  Espinosa  la  imprimid  . 
á  nombre  de  Miguel  Sánchez.  No  hallamos  en  ella 
el  carácter  poético  del  Mtro.  León. 


y  con  dolor  intenso  :    ^ . 

(   arr imado'á  esejpalo 
la  cabeza  rodeada  con  espinal 
hacia  la  Madre  inclinas, 
y  que  la  voz  despides 
bien  de  entrañas  reales, 
y  las  culpas  y  males 
á  la  grandeza  de  tu  Padre  pides, 
que  sean  perdonados, 
'.  acuérdate ,  -  Señor ,  de  mis  pecados* 

3.  Aquí  donde  das  muestras 
de  inanirroto  y  largo 

con  las  palmas  abiertas  con  los  ckyos; 

aquí  donde  tú  muestras,^ 

y  ofreces  mi  descargo; 

aquí  donde  redimes  los  esclavos, 

donde  por  todos  cabos 

misericordia  brotas, 

y  el  generoso  pecho 

no  queda  satisiecho 

hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotas; 

aquí,  Kedentor,  quiero 

venir  á  tu  justicia  yo  el  primero. 

4.  <  Aquí  quiero  que  mires  . 

un  pecador  metido 

en  la  ciega  prisión  de  sus  errores : 

que  no  temo  te  ayres 

en  mirarte  ofendido, 

pues  abogando  estás  por  pecadores:  - 

que  las  culpas  mayores 

son  las  que  mas  declaraa  ' 

tu  noble  pecho  santo,  I 


»        > 


J^^  PA]LT£  mitnA/ 

de  que  te  preciasr^taato  c 
pues  quando  las  mfes7grítves^ife  reptan 
en  mas  fa. sangre  empleas*^    - 
y  mas  con  tu.demenciaie. recreas,  ri 
¡.           Por  mas  que  el  peso  grave         -r 
de  mi  culpa,  «e  siente-^  r  • .  -.  » 

cargar  sobre  mi  corbo  y  flaco  cuello,- 
que, tu-:yugo! suave    '   ' • 

sacudió  inobediente,- 

quedando: en  nueva:  sujecÍQ]|:'por  ello; 

por  mas  que  el  suelo  huello.  - 
con  pasos  tan  cansados,  . . 
V  alcanzarte  confio : 
que  pues  por,  el  bien  mió  • 
tienes  los  soberanos  pies*  clavados    .. 
en  pn  madero  firmen  ir. . :  •  '      ' 
seguro  voy  que  no  podrás  huiríne# . 
6.  Seguro  voy ,  Dios  mió,  : 

de  que  mi  buen  deseo  (i) 
(2)  siempre  ha  de  hallar  en  tu  clemencia 

puerto. 
De  ese  corazón  iio,*  /    . 
á  quien  ya:  claro  veo",.   :.'  .     .  ^  v 
por  las  ventanas  de  ese.oierpQ  abierto, ,t. 
que  esta  tan  descubierto, 
que  un  ladrón  maniatado  < 
que  lo  há  contigo  á  solas, 
en  dos  palabras  solas       • 
te  lo' tiene,  tobados    .       - 


/  < ,  • 


•>  rf 


(1)    Imp.  el  hien  que  deseo,   {p)   Imp.  ten¿0 
de  hallar  en  tu  demedia.  fuettQ^^  \  * 


Poesías  oti  m/  leokí  jrp 

y  s¡  esperamos,  luego 

4e  aquí  á  bian  poco  le  acertará  un  ciego, 

7.  A  bü^jí  f  ¡erapo  he  llegado, 
pues  es  quando  ^us  bienes ' 
repartes  con  el  nuevo  testamento. 
Si  á  todos  has  mandado  • 
quantos  présenles  tiéne^  •  • '  * 
también  yo  ante  tus  ojos  me  presento. 
Y  quando  en  un  momento    • 

á  la  Madre  hijo  mandas, 

al  discípulo  Madre,  /^ 

el  espíritu  al  Padre, 

gloria^ al  ladrón  ¿cómo  entre  tantas  man- 
das 

ser  mi  desgracia  pnede 
-    tanta,  que  solo  y  ó  vacío  quede?     * 

8.  Miradme  que  soy  hijo, 
que  por  mi  inobediencia 
justamente  podéis  desheredarme; 
ya  tu  palabra  diio 

que  hallaría  clemencia 
siempre  que  á  tí  volviese  á  presentarme^^ 
Aquí  quiero  abrazarme 
4  los  pies  de  esta  cama 
donde  estás  espirando : 
que  si  como  demando 
oyes  la  voz  llorosa  que  te  llama, 
grande  ventura  espero, 
pues  siendo  hijo ,  quedaré  heredero, 
9»        .   Por  testimonio  pido 
á  quantos  te  están  viendo, 
como  á  este  tiempo  baxas  la  cabeza: 


8o  fOBSJAS  DEL  Mi  LBOlf* 

señal  que  has  concedido 

lo  que  te  estoy  pidiendo» 

como  siempre  esperé  de  tu  largueza, 

]  O  admirable  grandeza! 

caridad  verdadera! 

* 

que  como  sea  cierto 
que  hasta  el  testador  muerto» 
no  tiene  el  testamento  fuerza  entera, 
tan  generoso  eres»         . 
que  porque  todo  se  confirme  mueres. 
Xo«         Canción»  de  aquí  no  hay  paso: 
las  lágrimas  sucedan, 
en  vez  de  las  palabras  que  te  quedan : 
que  esto  nos  pide  (i)  el  lastimoso  caso» 
no  contentos  (a)  agora 
quando  la  tierra»  «1  sol»  y  el  cielo  Upra. 


•  > 


a? 


•        •  ■  * 

Cancm  d  nuestra  Sc^a,  (3) 

$^  No  viéramos  el  rostro  al  Padre  eterno 

alegre »  ni  en  el  suelo  al  Hijo  amado 
quitar  la  tiranía  del  infierno» 
ni  el  fiero  capitán  encadenado : 
viviéramos  en  llanto  sempiterno» 
durara  la  ponzoña  del  bocado» 
serenísima  Virgen »  sino  hallara 
tal  Madre  Dios  en  vos  donde  encarnara. 

(i)   Otro.  Quallo  requiere.    (2)  Ho  canto  mas'. 
(3)    Esta  canción  se  halla  en  los  MSS.  de  Rtt« 
fianoQS»  cu  el  MagüabechiaDO»  y  de  iUcalá. 


.  JPARTB  f  RIMERA.  <  ti 

1*  ,1.  .  '  Qué^ungue  el  anÍQr  del  hombre  ya 
s,M/r:o   ,  habia  bésho:. ,/  *     .  r 

HiQYiair.al  Padre  fitecoQ^.  á  que  eay¡|ise 
el /único  engeodcadoide  su  pecha»  ^ 

^    i  á  :que?  encairnaado  en.^os^  le  reparase  i 
'  Qon;  vps = se  remedió  iiüesitro  dere¿h9i 
hicistes  nuestro  bien  se  .aérécentase, 
^«fiüTOíOuestra  víd^^eniiqué  qidsistesi .;) 
A^^e;  digna  dé  Jj^íqsj»  j^  asi  vttocistes. 

i3»  ^r  ;  iNptuvo  el.fódxe  mas ,  lYug^,  que 

daros, 

!  '].  |9l£i$  quiso  que  de*  vos  Cristolnkci^seí 
ni  vos  tu  vistes  más  qtiie  desearos, 
úmák'M  deseo  tal;ftie  en  iv^oslcu^se : 
;|iid;)leQdo>dft.$er.Mwrje  contestaros 
pudiétadeg  con  serlo,  de  quien  fuese 
.    (  menos  ^ue  Diosy  aunque  para  tal  Madre 
bien  estuvo  ser  Dios  el  Hijo  y  Padre. 

4*  Con  la  hun^l^dad  que  al  cielo  enri* 

quecistes, 
^v}|lesttd'.$er  sohse  el  cielo  leV<antastes: 
«quello  que  fué  Dios ,  solo  no  íuistes, 
y  quanti^  no  fué  Dioa  atrás  ddkastes : .  t 
del  ^ipíritu  sanno  fioiicebiM;es,  (i).i 
y  al  Verbo  en  iirtuestKo !  vientre  lé  cifrastes» 
que  lo  que  el  cielo .  y  tierm  no  abíaazaron 
vuesjifU  saoj^j^a^caéjis!  oQcerrarbni^ 

< .         Y  aunque  sois  Madre^  sois  Virgen  entera, 

'     afilia  dé'ÁVn-^écül^a^presém^^^ 

..i  'liY:,ímpí^maí4Bia^M!psJfd.  Seiha;c6rre' 
'  g(<U^'  9fíí^  Ja.QbrA;¿«iU.£n6arüacioa M  altibu^ 
ye  al  Espkitu  santo.  .;,  . 
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{  -  y  eíi'JÓrdeii  de  nacer  vos  soÍ9 'p)imera^ 
y  antes  que  fuese  'el  cielo  sois  criada: 
-':piadosa  sois,epaes:h  serpieiUfe'fifAr^ 
pofi vos  vió^sii  cabeza  qaebí^fód^? 
t  ^  á  J^ios^Q  Bios  J3(fabis.del:  cieto  gl  ^uelo^ 
«d^l iiombré al >hoiiibre  alzaisdel'suelq  al 
f' ■  'i  •  cielo. '^'^  <■.••;-!  <)  •  ^j^'-ír^íi 

6.  r    '¡^Estáis  ^horaV  Virgen  g^néifjfiíaf^ 
Cutí  la  pertfettia:1?riitidad  ¿^tscáái^''^ 
:':  td^' el' Padre:  osiU^a  Híj&v'-l^l  Espíritu 
Esposa,  ?' 

c    yel  Hijo  qtifr'tfn^ndi^siesfíl^2ídK${  ama- 

♦<"*.  da.    Cíñ['  '  -'^  '^         •-•'  ''*'*'  •'  ' 
*  v.'JD^jallí  con.  lama  mano  y  podéfi^ 


:iaili' ^o^is^^  y^a^-par^t'  mí^pittthd/i 
'  ^   qué  en  la  escuda  de^iOios^fstá'la^'^ma. 

2«^   •    ,»       / 

',       '  •         -         I  "-, , «     •..»-.'/   ^  • 

I.  >-"  ios  qne  tenéis  etó  tant^  •  ;>  ; 
k>>nidM'idétiínuittÍQnai' ruid4  ^'' 
^ual  áspideííiloehcawo-^  >  -•-  /  í^  ; 
del  mágico  temiddp  •  ->  ^^í  o::p 
podréis  tapar" til  cdiituiijlaafoidol    »v 

tfn/c^  amada,  Heitoos^  corregido  la  impropiedad. 

do  )^  Fíleme  dSoi/iiSe'haieorr^gtitMpvmfi:!!^^!^^ 
garesel  Impreso*  "        •.      ^  "  «^  ^'^  ^'t'  • . 

I,  .\      4       \»,,  . 
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a«  Porque  ini  ronca  musa 

en  lugar  de  cantar  como  solia, 
tristes  querellas  usa 
y  á  sátira  la  guia 
del  mundo^  la  maldad  y  tiranía. 

3.  Escuchen  mi  lamento 

los  que  qual  yo  tuvieren  justas  quejus, 

que  bien  podrá  su  acento 

abrasar  las, orejas, 

rugar  lá  frente  y  enarcar  las  cejas. 

4«  Mas  no  podrá  mi  lengua 

sus  males  re^rir  ni  eomprehendellos, 
ni  «shf  :qQeda¿  con  mengua  / 

la  menor  parte  db  ^Uds^  \        *  ^ 

aunque  sé  vuelvan  lenguas  mis  cabellos» 

5.  Pluguiera  a  Dios  que  fuera 
igual  á  la.  experienda  el  desengañoi 
quedaso&'dd  él  ptídi^ra, 

porque  (sino  m¿tA^Seh)  -  ^ 

naciera^  gfM  próvechp  de^ni  daño.  * 

6.  No  condeno  d&l  'numdb  ' ' 
la  maquina ,  pues  es  de  Dios  hechufai 

.'^  en%suc:abuso^  fundo 
la  presente  escritura, 
cuya  verdad  el  campo  me  asegura.  • 

7.  Inciertas  son  susi^leyes, 
incierta  su  medida  y  sabalanzai 
sugetos  soa^los  Rey^s^ -    i 

y  el  que  mas  alcanza  .7: í''  1  ^ 
<rc.aá;iimeiabley^s(ibicafMdamear/    . 

8.  No  hay  cosa  eñi  él  peiffata, 

eh  roodio  é^íh  pas^arde  <la  guerra^; « 

Fa 
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que  al  alma  inos  quieta 
en  los  abisraps  cierra, 
y  de  €u  patria  celestial  :destierra« 
j.  Es  caduco  y  mudable,        >  »    ■ 

y  en  solo  :serlo  mas  que  peña  üxtae^ 
en  el  bien  variable, 
^  porque  verdad  Confirme 
y  con  decilk:  iSju  maldad  a^rmé^: 

10.  Largas  sus  espe;an:^$, 
y  para  cpíisíigiw  el  tiempo  ibreirfíi  i 
penosas  las  ,fniidw¿as  -;  c:;  ¿dA  .^ 

,<l6l  ayre,  sol,., y  nieve/,  i  cJ;.::.  --^^^ 
que  en  nu^stsotdapoelxielQ  ayjrado  Inueve. 

1 1 .  Con  rigpr  enemigo  • 
i'  ^as  las  co6a^^!en&e  sí.peleaOj 

mas  fel  hpiBÍ>r^?cóñsigQr  '  ''•^í  i  -J 

,c0ii  5|ujeií  todSs,gtt«íx^^     ¿  'su  ; 
y  cuya  jusfa  pí^rdlciou  dbseanjt!> .-:).:« 

12.  La  sohaddd' huida  o*^"!)  t?Mpv  '\ 

.  e^  de  Icís  pQfc  quiea  ká  ma%  alwada: 
la  trápaWtegttidflJ  (    jL-ao-j  oVi  .5 

,j.y;íc:ofl  sttdíi  ciémpradari  ,iaúii^:.:7.  ú 
de  aquellos  por  quieti  raé^júenospcaciada* 

13.  La  pobreza  (ea^idiosa^ 
la.f ique^a  de  tpdos >  ehvSoÜkda^'  i  . 
mas  esta. noriíepoia;.'   ^r;rí¿i^rii  .\ 

par^  ser'ciQlnfiQrvadiir     <(  i'^  t>j    •     í 
ni  puede  aqu^l^  tetaerígiista«.eBv.<Dada. 

14.  Es  el  mayQ]:.am%0;  rr.  eup  i-  ( 
espejo  inafcd^iilinde>  e^  o^de^aiüfiívfimos^ 
en  pi^cseÜusí^  testigo     >  vhd  o/I  .8 
deil^.bieQ  j^^^baj» 5tef Qihe^  vh^-MT  m^^ 

r— f 
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y  en  ausencia  del  mal  que  no  hacemos. 
15*         Pródigo  en  prometernos, 

y  en  cumplir  tus  promesas,  mundo,*  avároi 

tus  cargos  y  gobiernos 

nos  enseñan  bien  claro 

que.^  tu  mayor  placer  de  valde  caro. 

16.  Guay  del  que  los  procura, 
pues  hace  la  prisión  adonde  queda 
en  servidumbre  dura, 

qual  gusano  de  seda, 

que  étí  su  delgada  fábrica  se  enreda. 

17.  Porque  el  mejor  es  cargo 
y  muy  pesado  de  llevar  agora, 
y  después  mas  amargo, 

pues  perdéis  á  deshora 

sü  breve  gusto  que  sin  fin  se  llora. 

18.  Tal  es  la  desventura 

de  nuestra  vida  y  liSr  miserias  de  ella, 

que  es  próspera  Ventura 

nunca  jamás  tenella 

CQH'  juttó  sobresalto  de  perdella. 

19.  ¿De  do,  señores,  nasce 

que  naide  de  su  estado  está  contento, 

y  mas  le  satisface 

al  libre  el  casamiento, 

y  al  qué  es  casado  el  libre  pensamiento? 
AO.         ¡O  dichosos  tractantes! 

(  ya  quebrantado  del  pesado  hierro 

escapado  denantes 

por  acertado  yerro 

dki^^rsaldádó  en  áspero  destierro) 
2X,        Que  pasáis  vuestra  vida 


/ 
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libre  ya  de  trabajosa  j>ena, 
segura  la  comida, 

y  mucho  mas  la  cena,  .  :•    • 

llena  de  risa  y  de  pesar  agena. 

22.  ¡O  dichoso  soldado! 

(  responde  el  mercader ,  dése  espacioso 
mar  en  alto  llevado  )  i 

que  gozas  del  reposo 
con  presta  muerte,  ó  con  vencer  gozoso. 

23.  Del  rustico  villano 

la  vida  con  razón  envidia  y  ama 
el  consulto  tirano,         '  ^ 

quando  desde  su  ^^ma 
oye  la  voz  del  coQSultqr  que  llama. 

24.  El  qual  por  la.  fianza 

del  campo  á  la  ciudad  por^l  llevado, 

llama  sin  esperanza, 

del  buey  y  corvo  arado  . 

al  ciudadano  bienaventurado.  . 

25.  Y  no  solo  sugetos 

los  hombres  viv^n  á  miserias /tales, .  > 
que  por  ser  mas  perfectos       v    . 
lo  son  todos  $w  males, 
sino  también  los  brutos  aiiimales.. 

26.  Del  arado  quejoso  ::  '.'  i. 
'     el  perezoso  buey  pide  la  silla^  ^  L   ; 

y  el  caballo  brioso.  'ir?         .  r 

(  mira  ¡  qué  maravilla ! }  1     . 

querría  mas  arar  que  no  sufdlb^ 

27.  y  lo  que  mas  admira,    

mundo  cruel,  de  tu  costun)bre  sogüip 
es  ver  copio  el.  que .  gspira 


I" 
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al  bien  que  le  señala 
sa  mesma  inclinación  ),>  luego  resb^a. 
18.         Pues  no  tan  prestQ  llega 
al  termino  por  é}  tan  deseado, 
guando  es  de  torp^  y  cjega 
voluntad  despreciado,  (i^ 
ó  de  fortuna  en  tierno  agraz  cortado., 

29.  Bastáranos  la  prueba 

que  en  otros  tiempos  há  la  muerte  hechoi 
sin  la  funesta  nueva 
de  Don  Juan ,  cuyo  pecho 
alevemente  de  ella.fué  deshecho. 

30.  Con  lágrimas  de  fuego 
hasta  quedar  en  ellas  abrasado,  . 
ó  por  lo  menos  ciego 

de  mí  serás  Horado, 

por  na  ver  tanto  ;bif  n .  tan  mal  logrado, 

31.  La  rigurosa  muerte 

del  bien  de  los  .cristianos  envidiosa 
rompió  de  un  golpe  fuerte  ' 
la  esperanza  dicbosaj» 
y  del  infiel  la  pena  temerosa* 
.32.         Mas  porque  de  cumplida 

{gloria  no  goce  de  morir  tal  hombre 
a  gente  descreída, 
ni  muerte  los  asombre 
con  sola  la  memoria  de  tu  nombre. 

»  -      .  "*  * 

33.         Sientan  lo  que  sentimos, 

su  gloria  vaya  con  pesar  mezclada, 
acuérdense  que  vimos 

(O   Ottxt  dapeñado^ 


y 
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la  mar  acrecentada  :'".': 

cóh  -su  sangre  vertida  y  no  vengada. 

34.  La  grave  desventura 

del  Lusitano  por  su  mal  valiente, 
la  soberbia  y  locura 
de  su  visoña 'gente 
desbaratada  miserablemente. 

35.  Siempre  debe  llorarse, 

'     si  como  manda  la  razón  se  llora, 
mas  no  podrá  jactarse 
la  parte  véñcedóríi,* 
pues  Reyes  dio  por  Rey  la  gente  mora. 

36.  Así  ^ué  nuestra  pena 

no  les  pudo  causar  perpetua  gloria, 
pues  siendo  todk  llena 
^e  sangrienta  memoria 
-^'  no  Bt  puede'  llaittar'  buena  victoria.- 

37.  Callo  las  otras  niuertes 

de'  tantos  Reytó  en  tün  pocos  diás,    ' 

cuyas  fúnebres  suertes      ' 

fueron  anatomías,-    ^ 

que  liquidar  podrán  las  peñas  frias.  *. 

38.  Sin  duda  cosas  tales, 

Iúe  en  nuestro  daño  todas  se  conjuran, 
e  venideros  males 
muestras  nos  aseguran, 
y  af  fin  universal  ños  apresuran. 

39.  ¡O  ciego  desatino! 

que  llevas  nuestras  alnms  encantadas 

por  áspero  camino, 

por  partes  desusadas 

al  Reyno  del  olvido  <onáeiádí$é 


i 
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4c>.         Satude  con  presteza  ^   ' 

del  leve  corazón  el  grave  «iieño» 
y  la  tibia  pereza 
que  con  razón  desdeño, 
y  al  exercicio  aspira  qufe  te  enseño. 

41.  Soy  hombre  piadoso 

de  tu  mefsma  salud  >  quis  va  perdida^  • 
•sácala  del  penoso 
trance  do  está  metida,' 
evitarás  la  natural  caída. 

42.  A  la  qual  nos  inclina 

la  justa  pena  del  primer  bocado: 

'jnas  ieh  la  rica  mina 

del  ^Inmortal  costado, 

muerto- de  amor,  serás  vivificado. 

»KÍ,   CONOCIMIENTO  DE  SÍ  MISMO.   (l)  . 

'  Canción. 

!•  En  el  profundo  del  abismo  estaba 

del  no  ser  encerrado  y  detenido 
sin  poder  *ni  saber  isalir  afuera, 

Jr  -todo  lo  que  es  algo  en  mí  faltaba, 
a  vida,  el  alma ,  el  cuerpo,  y  el  sentido, 
y  en  fin  mi  ser  no  ser  entonces  era, 
y  así  de  esta  manera 
estuve  eternalínente 
nada  rvistble  y  sin  tratar  con  gente, 

<  t\    Se^liidla  en  los  MSS.  de  Alcalá  y  de 
Rufrancos. 
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en  tal  suerte  que  aun  era  muy.  mas  bueQa 
del  ancho  mar  la  mas  menuda  arena» 
y  el  gusanillo  de  la  gente  hollado 
un  Rey  era  conmigo  comparada 
2,     .    .  Estando:  puej  en  tal  tiiíiebk  escura 
volviendo  ya  con  curso  (i)  presuroso 
la  sexta  edad  (2)  el  estrellado  cielof 
miró  el  gran  Padre  Dios  deilanatura» 
y  vióme  en  sí  bdnigno  y  amoroso, 
y  sacóme  á  la  luz  de  aqueste  sUeJló> 
vistióme  de  este  velo  '    t 

de  flgcá  cajñe.y. hueso;.  i 

mas  dióme  el  alma^á  quien  no  huWera  peso 

Iue  impidiera  llegar  a  la  presencia 
e  la  divina  é  inefable  esencia, 
si  la  primera  culpa  no  agravara 
su  ligereza  y  alas  derribara. 
^   .  jO  culpa  amarga!  y  quant^  bien  qui- 
taste 
al  alma  mia!  quanto  mal  hiciste! 
:  luego  que  fué  criada ,  y  junto  infusa, 
tú  de  gracia  y  justicia  la  privaste, 
y  al  mismo  Dios  contraria  la  pusiste, 
ciega,  enemiga,  sin  favor,  ^<}níüsa, 
por  tí  siempre  rjphusg 
el.bien,  ykrmolesta      :  .  •  .. 
la  virtud  ,  y  á  los  vicios  está  presta; 
por  tí  la  fiera  muerte  ensangrentada,' 
por  tí  toda  miseria  tuvo  entrad^ 

;)   Imp.  cuerpo, 

,)   Imp.  sifflo  ,.y.  lo  tnismo  el  ms.  de:R.  pero 
hemos  corregido  á  ios  dos. 


& 


himhté i  dolor ¡  gemido,  fuego ,  invierno, 
pcbceza;/ enfermedad,  pecado,  infierno. 

4. .      :'  Askipie  en  los  panales  del  pecado 
fui  (como  todos)  luego  al  punto  envuelto » 
y  con  la  obligación  de  eterna  pena, 
con  tantafuerza,  y  tan  estrecho  atado, 
^ué  no  pudiera  de  ella  verme  suelto 
'   en  vii;tiul  propia,  ni  en  virtud  agena, 
Mno  eíe  aquella  Uena 
de  piedad  tan  fuerte 

boiidadv  que  coa  su  muerte  á   nuestra 
.     ..  ;,muerte  . 

siató^.y  gloriosamente  hubo  deshecho, 
ro^mpiendo  el  amoroso  y  sacro  pecha, 
.  de  donde  mana  soberana  fuente  .  - 
de  gi;acia  y  de  salud  éa  toda  gente. 

5«  En  esito  plugo  á  la  bondad  inmensa, 

darme  otro  $er  mas  alto  que  tenia, 
,  bañándome  én  el-  agua  consagrada, 
quedó  con  esto  limpia  de  la  ofensa, 
graciosísima  y  bella,  el  ahna  mía, 
de  mil  bienes  y  dones  adornada^ 
en  fin  quál  desposada 
con  el  Rey  de  la  gloria : 
¡ó  quan  dulce  y  suavísima  memoria! 
y  aUlia  recibió  por  cara  esposa, 
y  cüi  le  prom^ló  de  no  amar  cosa  ; 
fuera  del,  ó- por  él  mientras  vivicsci 
¡ó  si  (dé  hoy  ma^siquiera)  lo  cumpliese! 

6.       ,'JSrecí  después.,  y  fui  en  edad  entrando, 
llegué  á  la  discreción  con  que  debiera 
entregarme  á  quiea  tanto  me. habia. dado; 
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,<     y  eii  vez  de  estióla  kaltad  quebrando 
<  que  en  el  Bautismo  sacro  promtáexk^: 
y  con  mi  propb  nombre  había  firmado»  • : 
<"' aunno  hubo  bien  llegado  .  o:*¡r  T   ; 
el  deliey te  vicioso  .  ..  í;¡  .    '  v 

/del  cruel  enemigo  y eoenoso^-ü  -i  >v>^ 
qaando con  todo  di  énun  puntO'alCfaste, 
¿Hay  corazón  tan  duro  en ;  sí  y  •^úe  baste 
á  no  romperse  dentro'  en  maestro  seno 
de  pena  el  mió,  de  lastima bl'ageno? 
^.  Mas  que  la  tierta^quecb  tehebr^ 

quando  su  claro  rostro  el  soL  ausenta, 
,'  y  á  bañar  lleva  al  mar  su  carro  del  'ovo ; 
mas.  lestéril ,  ma6  seca ,  y  pedregi(xsa>  > 
que  quando.  largo  tiempo  está*  sedienta» 
quedo  mi  almar^Sa «aquel  tesoro»  ;  *  '^ 
^í  por  quien  yo  aplano  y  lloro» 
y  hay  que  llorar  contino»       '*  '      •  •» 
pues  que  quedé. sin. luz* del  sorxüyinró» 
y  <£in  aquel'xocíb  soberano'  'V  ^,':;' 
que  obraba  en  ella  el  celestial  verano» 
cieg^^  disforme»; torpe»  y  á  la  hma  ':* 
hecha  una  vil  esclava  de  señora^ .    : .  / 
8.  ¡O  Padre  inmenso!  que  inmovible 

!  estando:  '  !  ♦ 

das  á  las  cosas  movimiento  y  vada,'  < 
y  ks  gobiemai^  tan  ^uavementél :: '  v 
jqué  amor  detuvo  tu  j<fstíciá,>qYiandb 
!      mi  alma  tan  ingrata,  y  atrevida}  «^  ^  ■; 
t     dexando  á  tí  del  bien  ¿tern6  iuente» 

con  ansia  tan  ardiente 
;     en  aguas  detenidas  .    ^  


f  r-^  ' 


set>Mhorck  peches  .a!fit&  tu  presencia? 
¡Qjüyioaiy  altísima  tlemencia!*    T 
9iie:jnQ.meu(lesfiei&ses>fll  inomenta^ 
..;)  €0<iel  lago  profuo4<»  <i«I  torine&to4'^; 

9.  Sufrióme  >entpoo6S' tu  piedaid  ctivina, 
y  sacóme  d^  ai}iiel  iiedionda.'deáo^) 

dó  rsiltiseiktir  abnaeliuedoc  estsba^im 

c  h5ri>eii&Isft.p8Zj^^Lájiiaxá¿xiiez9úJfflav  >• 
cr!  yjiii^gadBdcb poetan  «icQ>y(''tan.seffenoi 

^  !eL>imscu:4>^  estjido.  qu^  gozaba^  T'ri 

^  >?  > 4p€«peiiKi;aqttelfcan()efitd£ : :  )lú        .  £  i 
p«eraisicqd6':ácfifslscm  ua-^maüso  .viento 

c^.  ]  as4^ee^p>4tar«isliectfdL  p  «yi  binrialidoD  >  j  >  | 
imai:sLymiéoiceia3b(a\atií  &ié.Uqvando 
,:ílmfBm9$sk  nhlfh^^^pé  ]^->1bz; cubría, y 
:  tj<fó&QQl&^uB'tdarÍByiio^y 'SQcei^ 

10.  ,    Vio  lueg9  ^  ^ '  sñe  estaco  ík^iBlua, 
en  que  guardand^rinmob^  áaijnsdes 

,ndfi.'¿i\tancTÍl^aQJaú:aaiím;m)i'S9  hátídba : 
.^ifrqyiolelffrui»  áebdfileyite  y  de^haipMa 
(^'i)j  ;sec'OMftision!y4  penas  ítah.moi?tfildsa; 

/temi6;la  rect^^y  jIo  doblada  na^o:; 

'  •ifii.dp  ^^pieií  JuezsfiÍBtptteriio:    t[  ^v         .£  r 
Usmioae,.  juioio  ^ !  ^oriay .  fue^  ,i  díSifierno^ 

,:  bivC3ida:i]iid  acudiendbípor  su  parte^  ^ 
la  cixcania&vtt^l  fuerza!  y  de  üal.arf^^ 
que  quedando  >0Qn&áo.>y  :temex)oso^i 
temblapdo'jestabaasm.  bsdkr  reposo.i: 

1 1.  Yaque  en  mí  vttltasQsegufialgujEft  tanto» 


m 

en  Jáj^imas  vjb^oando  jd:  pecho ^^  sxkiOf 
ly  cQTir  suspiros  :abrasahda  ch  viento; 
radre  piadoso  (ilixe )  Padreisfflitó/ ; 
benigno  Padre  ^vBidie  de  ttomuá&í 
péfxionad^  Padre  ];>  aqueste  axírÍet4mitoto* 
.:*í:ívjSí  iosjvqngo  aunque  siento  i  ^>  ^  .\¿ 

QiÚBiJmí  mismo  cónico  y         •       < 
que^áoiemeittzcóiserdie  vó9^id¿^ ' »  » 
más  sñiradilas  iietida^'^ae^ineíhkn' ^liecho 
míspecadcís,;qiiáii  xwk](:y:c(ib«'d«(ljecho 
me  tiehen^:  7  quaá  ipobre  y*  «miserable, 
ciego,  leproso,  enferino,  lamentabje. 

12.  Mostrad'jxu&sccaJ  jei^trañas  ^qn^prosas 

pues  d6^»>  beingpa  Bios^  taixtpsqpiolv^est  ro 
tener  piedad  deitodasóvkíestsasricasfls; 
y  <d  os  ida¿e',t  SqpoilV^de  castieniafae, 
jK)í>nio  entreguéis^  al  iehemígo>'nu6si]bK>: 
«r  ¿(diesiro'y.á^'sifiíesfcroy  :    ••  u.V  ,ci 

wísrja:íviringíti2a,.^..;  í>!ip  i... 
úd  enmircan'&egox,  iázote.yijanioa, 
x^costod,  quemad{TbifapíeA  stnxdiieloahguno, 
aa:oriiiencadimís:nsifniibros^d4jionoo¿  uno 
co0que  después  ode  aqueste  bü  castigo 
volváis  a  ser  mi  t)ias^.mi  baen  aim|go. 

1 3.  Apenas  .imbqiüchD.4uqubcf  p  qbando 
Awiccóie W^brazós  ábieotosme^lexiaitai 

y  j(ne  otorga  spiámoif^iísa  '^gt^iaihfí'JvidZp 
1^- «á 'lilis  males ly* Hágüs^^aplisando  ^'1^ 
h  medídna'^  sobénua  (}jf >sftiktaiK»     ;' 
á.taiqpnfermedadxodscttuidaíi  •' ^  •? ':^  J 
*/ :  r.  nime.acUu  sin;  hetUav  irr. :/. . . :  P  r. Y       ,  1 1 


de  todo  punto  sana,  ' 

pero  con  las  heridas  {i)^  del  tirano^ 
háÉíko ,  ^C'  iba'  ya  en  naturaleza-^ 
volviéndose ,  y  con^  una'  tal  flaquesa, 
qiie  aunque  sané  del  Mal  y  su  accidente, 
ditas^  añ&s  ^  iá  que  sby  coü  valecientei 


'    *  1    ^  >      • 


E-P I T  A-F I-O* 


Al  túmulo  del  Principé^  S^  Gárhé.  (2) 

•      •  t 

Aqitf^áC^  <i¿^á^lé»'  los  depdjos^ 
la  parte >pritici{Kitlr«tMioSé  ai  cieto;> 
con  ella  fué  el  vater  ^i  j^ód^  4l  suelo•^ 
mieáó/efii^  el  corázi^^nank  en  fa>s'bjos. 

Canción  día  initefk'^tfnism.''^ 

I.  *Qüi0ii  viere  iel^*8ftfiósíí '^^^ 

túmftlo'  al  alto  ciel^  lersintado^  ^^^'^ 
de  luto  rodeado,         -^^^^    * 
de  lumbfó^  mil-cóplpso,  •  ^      '  •  c 

si  se  fOratá'jEniriir.^ék  éá-d  nmetfo, 
será  desde  hoy  biért  cfefí*,-   '     -- - 
que  no  podrá  eri  el  rmátídd  basáf  ;iiada 
paz^céséorbáT  la  fiera  muerte  airada;' 

a.  Ni  edad,  ni  géñtikzay  '  ^ 

ni*  iangíe  Real  antJgüá'  y  ¿enerosa,( 

I    (i)^  Imp.  ^señales.   (2)' Ni  csíé'epitafio^ni   la 
canción  siguiente  se  hallan  en  nuestros  manuscritos. 


ni  de  la  mas  gloriosa  ,  • 

cfUt  ona  la  bdíézai. '  • 
ni  fuerte)  cor^zofif  ni  miaeMrg9;<ilárd$ 
nde. altas  ffirti|d^S::raras,    ,         .:.:  r 
r : ;  ;ni  tan  gran;g»dí§i,  ni  tan  grande  rabílelo, 
j^ijie  llenan. con  ^u  faina  ti^rra^y.  ci^o. 

3.  ¿Quién  ha' de  estar  seguro, 

pues  la  feni|:  i^i^e  spU  tu^ío  el  mundo, 
y  otro  Carlos  segundo 

y  vimos  sin  coíoi'.su  blanca  cara, 

a  su  España  tan  cara, 

como.  la  MArM:9o$^  4^Hf:9dai<.  A 

^ue  f^^  sin lieSi^pdy.y  siti  sa^qncoltada. 

4.  , ..    Ilustre  y,  alto  ip02o,ij.  í:'>.    i   / 
..>  áijüien  el|.?^qdééjí#acfert»'.viáaí:ri 

que  á  penas  fué  sentida, 

fuistp  iBviy '^rftye  gozo,. .       >..    > 

y  ahora  luengo  IJajito  de  tu  España, 

de  Flandes ,  y  Alemana, 

Italia,  y  de  aquel  mundo  nUef^  y  ricQ^ 

con  quien  qi^qui^r  IiQperipjefti  corto  y 

chico.  ,  ..  ).    ;:;,!  -^  i 

5v  No  temas  qpe  U  muerte,  < 

^r  yaya  de  tus  de^p^ojos  vitoriipaa, 
antes  irá  jjiedrosa 
d&  •  tu  espíritu  fiídr te, 
de  las  ha¡?í^s.Í9K:litas  quei  bkktsat  ^ 
los  triunfo^  ^n^.  tuvieras,.     ,     \  ..c 

y., y 46^ que  4  i^  perderte  se  perdia^^ 


lili  i  <  1   ■  '  > 


A  P EN níe  Bu  SE  CrtJ ND  O; 

.   r  • 

'/»,,  .1.»  •      I  tl|>ti  •!/      ...         ^.  ^      ^^ 

poesías  inéditas.  -.\ 


•    \ 


.«    •      — -'-•^^TP        I       1    -    ..,      , 


I*        * 


tf. " 


^ ./         ■ 


Camoni  ala  muerte,  del  :Jk 
Tormon.  (i.) 

E    .■■■'-  .      •! 

scuela  esclaresdda, . 
gloria  de  todas  quantas  . . .;, 

.alnmbrael  soJ  hermoso  y  cubre  el  cíelo 
estás  tan  afligida, 
y  con  lágrimas  tantas    • 
bañas  tan  tierna  y  tristemente  el  suelo, 
que  el  mas  dulce;  consuielo 
en  rostro  te  daria, 
y  el  mas  alto  contento 
en  lágrimas  amargas  volvería; 
y  así  mi  ingenio  y  arte 
no  gastarán  el  tiempo  en  consolarte. 
^'        .  .Pero  así  lamentando  ^ 

la  muerte  tan  sin  tiempo 
del  que  tu  noble  senectud  honraba. 


'  '  1 


(i)  Hállase  en  los  MSS,  .de  Fuent.  y  en  el  de  la 
•Real  Biblioteca  de  S.  Isidro.  En  el  primero  está  se- 
güídíT  étfá^v^e  Bi  Jííán  vlc  Almeyda  al  mismc^  asunto, 
y  de  ellas  y  dé  una  elegía?  latina  compufesta' por  el 
iJrocciise^á  nombre  del  colegio  Trilingüe  de  Sala- 
^nca,  se' infiere,  que  el  Mtro.Miguel  Tormon  era 
ya  en  su  juventud  teólogo,  poeta,  y  orador  ¡nsíen*. 

Tom.  VL  G 
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vuelve  de  quando  en  quando 
á  contemplar  el  templo  (i)  - 
do  la  inmortal  corona  le  esperaba; 
y  que  el  cielo  aguardaba 
al  tiempo  que  su  gloria 
la  tierra  dilatase, 
porque  perpetuase 
•  en  una  y  otra  parte  su  memoria ; 
y  como  ya  en  el  suelo 
eternizada  estaba,  fuese  al  cielo. '  r 

3.  Mas  si  por  acordarte    - 
de  su  temprana  mi^erte       ^ 

no  puedes  concluir  tu  amargo  llanto, 

mira  que  no  fué  parte 

para  dolor  tan  fuerte 

aquel  forzoso  y  repentino  espantos 

mira  el  lucido  manto, 

y  en  el  escaño  de  oro 

perpetuo  entronizado 

verás  el  hijo  amado 

gozar  del  rico  é  inmortal  tesoro, 

que  agora  no  tuviera,  « 

si  el  ánima  del  cuerpo  no  partiera.  (2) 

4.  Aquellas  nueve  hermanas 

no  acaban  de  quejarse    •  ;  .. 

de  las  tres  horrorosas  hilanderas  (3) 
sangrientas  y  tiranas, 

( I )  Los  manoscritos  dicen  tiempo:,  qu4  /<*  hMior^ 
tal.  Nos  hemos  tomado  la  libertadle  corregirlos. 
lt\  Fuent.  si  el  alma  de  su  cuerpo  no  saliera, ' 
(3)  Foent.  De  las  tres  hilanderas.  RI. .  B,  De 
las  tris  fes  y  torpes. 


PÁltTB  PKllCIllA.     '  j)¡p 

que  ün  jamás  cansarse-       *•      '    '    ^ 

mueven  las  manos  negiras  y  ligeras) 

maldicen  (i)  las  tixeras 

de  (%)  riguroso  filo, 

que  del  ingenio  raro    •  '- 

de  todas  nueve  amparo* 

cortaron  tan  tempranamente  el  hflo^ 

quando  d  fruto  ccgia, 

que  en  otro  tiempo  cierto  prometia. 

5.  Con  ansia  y  coa  ternura 
todas  nueve  llorando, 

las  frentes  de  laurel  verde  ceñidas, 

su  clara  hermosura 

con  lágrimas  turbando, 

de  las  manos  de  quando  en  quando  asidas, 

y  de  negro  vestidas, 

en  (3)  lamentable  punto 

sobre  la  losa  fría 

con  amarga  armonía 

hagan  lúgubres  (4)  honras  al  difunto, 

después  de  celebradas 

las  coronas  le  dexen  consagradas. 

6.  £n  marmol  esculpidas 
pongan  letras  honrosas, 

donde  no  podrá  el  tiempo  hacerles  daño,  (5) 
de  oro  guarnecidas 
sutiles  y  hermosas, 

(i)    Fnent.  maldigan. 

W    'Fnmt.deL 

0)  B.  de  S.  Is.  con,  (4)  Los  dos  Ms.  ñnra^ 
das.  (1)  S.  h.  Do  d  tiempo ^  no  fodrd  kacelUs 
daño. 


f« 


»   *■  • 


loo  poesías  rjlli  M.  IBQK. 

V 

y  vengan  al  si^tpiílcro  de  ,ano  en  año 

¿lamentar.su  daño: 

y  pues  traerán  la  frente 

no  de  laurel  cercada,  (i) 

allí  venga  esmaltada 

la  desdicha  de  todas  diestramente 

con  esta  letra  eii  torno : 

Tormonfué  de  las  musas  el  adorno. 

7.  Tus  hijos  eminentes^ 
escuela  celebrada, 

la  falta  plañirán  del  docto  hermakio, 

y  las  extrañas  gentes 

á  donde  publicada 

fuere  de  aqu^lingenio  soberano.,  . 

la  muerte  y  fin.  temprano : 

y  tu,  fama  ligera, 

sin  perezoso  vuelo  ';     » 

por  todo  el  ancho  suelo 

canta  con  voz  su  nombre  pregonara» 

y  si  no  la  Oi)  levantas 

hasta  el  cielo  estrellado,  humilde  cantas. 

8.  £n  su  feliz  memoria 
de  marmol  blanco  y  fino 
un  sepulcro  levanta  suntuoso, 

Iue  señale  la  gloria 
e  su  nombre  divino, 
que  nuestro  siglo  hizo  venturoso; .. 
y  un  epitafio  hermoso 
escribe  de  esta  suerte  : 
Aunque  estáx  sepultado 

(i)    S.  Is.  ceñida.    (2)    S.  Is.  /(T. 


i 


PAUTÉ  PMMÉ^*  a;  >  1%  t 

aqm^n  marmol  lahradoy'   "  ••;  '{ 

^/ííro  Tortnoñj  ni  eVHem^o  ni  la  muerte^ 

separaran  tu  nmntíré  e^ilurescido:  :  '' 

^^  •♦  r-i  .-•  »>f  r    •     •  •      »•••       »N    •  -    "^  ~ 

'  ^''-JDéjcrée  V ahná  ásst ' mtsma. x(í ) 

\  »  •  1  '•>»!-*  ■       /         •       •         ti        •  »  í 

.  I  f 

1.  De- tres; soy  la  segunda  hermosura 
cntque"^de  Dios  íelüce  la  belleza:      - 
stt  "áteía ;  siil  dobleí  \  óhtz  figura   -, ' '  r 
del'  alta  Trinidad  és-íni  Hóbleza:  ;;^  " 
de  un  soló  poder  feS^mí-réiitura 
nácfcsse'  d'inmortal  naturaleza, 
acá  nin'gund  puede  sügetarme, 
doiidé^^ltó  poder  pafa  criarme. 

2.  •        "Soy  singular  én 'dar- y  -tomar  vida, 

y  ddylá  a  quien  mé 'da 'alojamiento:; 
recíboía  de  Dios,  qu'es  la  medida     ■ 
del  ser ,  jegla ,  compás  y  Íurtdament6 : 
soy  püés  ¿entro  la  mailr^e  ¿dncebi'da!"^ 
de  'todo  lo  ¿lortál  ;*^€ir  cóyto  assiento     -^ 
ascíondo  mi  virtud^-^  lustre  y  tesoroj^   ^ 
y  ella-süfee  mas  que  aplata  y  oro.  ^  í 
3'.  '       i  De'fe©  con  anior '  nmy  *  verdadero  i 
la  paz  de 'mi  mortal  ta^rne -enemi^V 

»  •         I      .  I     •  •  V  <  •  •  y     t '  f  "j* 

(i)  E$t;i'Qém]^cion  síb^  J^iyarietidifi  codicerma- 
nascrito.  dd  coqv(entp  de  Sta*  Catallpa  de  3^ce^ 
lona  dero;deo:,á5  SauXo' Domingo ,,  y  su  halíaz-^ 
go  se  dcW%)il  Priil.  Fr.  Jayme  yíUanucva,  df  di- * 
chaórdétrr  -  *• '    *"      '^      -    '^      ^ 


ki 


.  f- 


»o 


lat,  POESÍAS. DEÍ.  MrLEON. 

y  ya  que  me  d^^^y  luego  espeto 
^  l?affir  con  eUa  ^1  :ñn  eterna  liga : 
puede  ver  y  moverse  ^u^ndo  quiero^ 
y  yo  no  puipÍQ .  taj;  «n  que  la  siga, 
quedando  libre  en  mí  la  trinidad 
memoria ,  entendimiento ,  y  voluntad. 

4.  Es  poco. para  mí  el  firmamento, 

e{  ayre^  tierra  y  mar  con  sus  primores; 
ni' me  bastan  á  dar  contentamiento 
l.ps, angeles. á  mí  :^lgo  mayor? s^:».! 
tengo  de  ;n?i  ,cai)da)[  conospi^iepti^irrs 
que  Ijay.para.gQzv  bi^.nies  mje^<?i;^$, , , 
a  do  -ni  qww^.jclsol  acelerado,'.,     . 
ni  llega  nievGf  rixiebla,  ni  nubladp^  ;> 

5 .  Y  tai^^o ;  eS;  jgpalment^  teaci^d^klo: 
el  corazofij^elfiíjme  'nampfa^    :  ;  . - 
en  quaníp  -g^  m^^  o  ínenps,  fenfiendído 
|EÍ,;ser^  ^9fi^ 9  y^y^^ot  (ichqn*  es  amado:  : 
nila  sumiHdrbondad  ha  consentida, 
fuese  apetito'  bueno  defraudado:  ' 
:P»Ss.n4'Yii#'iiíffl?pml  bafy,  y.lareo, 
nq;  l?.ará .  l^urla.  ;I)Í9S,  de  mi-  deseo.  - 

6.  <>}.  .Comitgpí  fué. servido  4espQ§arsp 
mi  jnesmQ  HaceiJpi:  acá  jcn  ¿1  su,ek)>  , 
y  dentrp  de  0ii«  pecho,  regalarse. ' '  . 
li^i^chiénd^l^iderampr,  ^paz^-y^. consuelo:* 
Ppf:me;liu§í^,fi}duvo:SÍft.caíij»^^^^  ; 

en  hábito  servil  y  mortal  velo, 
•  zrriaoitxó  por ^wiH ^salvar  su  c^orfeiícííai   •   • 
-<» '  Stí^ héñdúúípf  \zh^ ,^y  óntaípSteiícra;      '^ 
7:-''^'' Víihe,7fiPJ«&^^  '  ''' 

de  gracia,  de  virtud,  y  dones  Uena,^,  ^,-; 


^'8 
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de  aquí  á  poco  rato  despojadt^ 
enllprO)  yen  afán, y  mortal  pena: 
mas  viendo  Dios  la  triste  encarcelada» 
romper  muriendo,  quiso  la  cadena: 
fué  por  mi  tan  dichosa  la  victoria» 
que  redundó  el  mal  en  mayor  gloria. 


»••       I  %  i  4       I 


'         3?, 
A  ¡a  vida  religiosa,  (i) 

1.  Mil  varios  pensamientos 

mi  ^li;iíia  en.un  instante  revolvía, 

cercada  de  tormentos. 

de  pena  y  agonía, 

buscando  algún  des(;anso  y  alegría. 

2.  Mas  como,  no  hallaba 
conteatp  m.  esta  vida  ni  reposo»    , 
desalada  buscaba 

con  paso  presurosa      -         ; 

á  su  querido  amor^  y  dulce  esposo.  ' 

3.  Y  andándole  buscapdp, 
cansada  se  sentó  ¡unto  á  núm  fuente» 
que  ía  iba  destilando  . 

un  risco  mansamente» ,  ,  , 

regando  ti,  verde  prado  -su  coniente*' 
4*  Las  parleruelas  aves 

una  acordada  música  hadan  -    ;^ 

de  voces  tan  suaves.     ,  , ,    , 

que  al  alma  enternecían»,  ,  ^ 

y  efoi  amox  ,de  su  esposo, la  encendían. 


tí 


(i)  Se  halla  ^olamentQ  en  el  ms.  de  Mcalá. 
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j.  Y  con  gewU  donaire,  "     ■  /•     ' 

plegando  y^  desplegando  su^alilias;  ^ 

«ifügi^n  por  el  ayré      •»    '        "»   ' 

l^s  ^  simples  avecillas,  '• 

divididas  en  orden  por  quádrillas.  ^'    • 

6.  Y  en -forma  dí^  torneo  •  -  -*  . 
las  unas  con  las  otras  se  encontraban 
con  ligero  meneo,  . 

después  rey oleab>an,         .;,  .. 

y  entre  la  verde  yerba  gorgéaban. 

7.  Gozando 'de' esta  fiesta,'        .'   .        '^ 
mi  alma  éhtte^mil'floresrecDrtadíi     ' 
durmió  un  poco :te «siesta, '  •  -  '/ 

y  estando  descuidada        ^^  '".  ■/""*'{  "1 
oyó  una  voz;  que  la  dexló  ádiftíftáa; 

8.  No  temas; (l¿d¿dá )--'••'  -  -^         •- 
mas  oye  at*n¿ail4ttté  'fó-q&e  áigtyi^'^  ^ 

si  buscas  alegría         -     •    '  *  * '  *''      ' 
y  estar  siempre  conmigo,  *    ^     * 

huye  del  iuundd  y  de  quien  ésisy'ámigo, 

9.  Que  si  'él  trabajt)  hüy  és, ' '  -   '  ,  •  ^' 
y'gustas  de^-defe^tes  y'cpnsuelóv  •  ^^ 
sabe  que  te  destruyes/      *  -  "     '  ^*V 
pues  truecas  pofel  súéló*  •'       -      • 

la  gloría  eterna -det  impífeo'cídq. 

10.  Mira  que  estás  cerdada  \j  "  '•' 
de  tres  coátrarios-  tuyo¿  ¿áf  íf ales, ' 
y  vives  descuidada 
de  los  crecidáy'irialésl'' - 
'^úe  te  liodráif  ííáíisar'cbttÍxárióVtálie¿¿ 

XI.         Advierte  que  está  el  uno 


-s  *^  Ir»         t  •      '' 


rte  q 
ya'di 


apoderado  ya  de* tu  castilfe;  :         ' 


•  i  I 
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y-  los  dos  de  consuno 
comienzan  á  hatillo^ 
sin  que  tus  fuerzas:  {)ü6dan  resistillü^ ' 
I  a.         Déxales  por  despojos  •  •  • 

el  contento,  regalo,  y  la  riqueza, 
y  no  vuelvas  los  ojois  *  '    " 

á  ver  esa  vileza,^  • 

pu^quaínto  dexás^- puedes  es  pobreza. 

13.  Que  si  dexares'tiiío, 

ciento  tendrás  poá?  ^l '€n  eita  vida 

'simcctescohtertccT'algtiríió,  •    -  . 

y  allá  en  la  despedida    :  * 

darát^'J>i,os4a-gIória>  prometida. ' 

14.  Verás  en  este  suelo, 

dando  de  mano  al*  mundo  femeíKido, 
uírijetrát©  del  cielo; 

que  Dios  tiene'^ó^i^d ido  -^^         •• 

en  la  celdilla  pób^  y  el  vestido; '  ' ' 

15.  Ageno  del  oui^^é^  '        '  '         - 
que  al  mercader  ^diento  trahe  ansioso, 
de  ^^ki-JMós-pcigado'  •  ' 

se  goza  el  íReligiMÓ:  '  y^ 
librei^el  -^muádo  ^Iso  'y  engañoso. 
17.         No  busca  lostfaVoreá  :  -     . : 

que  al  ambidcís^  mheti  désVeládó    '■ 
cifA?aÓfSd¿^nírer/--^  - 


J         »     «      I       Sí.        I     ^ 


mas  ante^  relií^do  .S 
goza  su»  Istífertéry ^^  felír^  estadd j '  •  '  '^ 
17.  No  tiene  de^íbnsuélb;  •  '  •  ";  .7 
ni  puede  entristecerle 'ctsa'ialgütia,*^ 
po*jttfe>e§"Didsí5fe  CottSÉtelbí  ^'^¡y'^^h 
ni  la.  vana  for ttlflai^'^  '^'  -  'i£- ' '-    •  -^'         -f  ^ 


« 
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con  su  mudable  fiíeda  le  impórtuáa. 

1 8.  La  casa  y  celda  estrecha 
alcázar  le  parece .  torreado,  .     . 
la  túnica  deshecha  .,  .    ^. 
vestido  recaínado, 
y  el  suelo  duro  lecho  delicado 

19.  £1  cilicio  texido 
de  punzadoras  cerd^  de  anim^e»^ 
que  al  cuerpo  está  ceñido, 
aparta  de  los  mates,  , 
que  causa  el  cíe^amor.  á  losioortáles* 

20.  La  disciplina,  dura >    .:.,    / 

de  retorcido  alambra  1&  dá  gustos  .rJ.. 
pues  cura  la  lociu^.    j  .         .     / 
del  estragado  gwsíí),':.  :  -..i. 

que  huye  a  riend^  w^ltat  de:  lo^tjutto» 

ai.  En  estos;  exe«^kk)Sr       :  .  ::*1l  ?::p 

su  vida  pasa  mas  q^e^venturosa» :::  r.3 
apartada  de  vicios^:.  ii .  •  A         .: 

$in  que  le  dañe  Cosa  . 
mundo,  demonio,;Acai;ne  pegajdsik 

22.  Quanto  el  seglar  pifocuní 
adquirir  con  deteyt^syhj^dieiulfl^ 

le  dan  de  añadíd^f^»:..:  ./     ci     '' 
nojMS  de  por  que.  atienda:.:,  i::  3:;p 
al  servicio  de  Dios, .y  no  1q  ofenda*^ 

23.  Gustaba  en  gran  manera 
mi  ^li^  de  la  plática  ^ue  oía,. 
y  para  ver  q^ien  .eí:a::.i. 
el  qw  aqi|e^9.4fj;|8f  [;  :  .  ->     ^  -  - 
durmiendo,  ^ilíjy  sil^»)e  rwoJíTÍ»^ -; 

24.  Mas  tocando  \z.J!m^  .  >::/;  J  'r* 


«XtXsl  «/  f         f  t 
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al  agua  cristaliua  de. la. fuente» 

salió  mi  intento  yano, ., 

pues  liíegí>,<le  repente  .  ,   . 

la  voz  se  fué ,  y  pl  suefio  juntamente. 


4- 


I^ra  en  loor  y  honra,  de.  Sm.  nuestro  Semr 


romper  quiere  su  v.^Io;  tenebroso    : 
y  triste  vestidnra^      : -.  .:v 
que  a%r,e^  cielo  bermo^O'  .  •    "^ 

y  envuelvp  su  belleza,  y  $er  gracioso : 

2.  ...  La^^reiondéz  criada.  ... 

la  aurora  en  su  salida  hermosea. 

su  cabeza  doradg,     .  ..  j  :  :.  . 

sm  ..cabellos  .qnde?v ..,:_  :j 

y  todo  el  orbe.com  spjqg-rodea.' 

3.  El  ayre^n  su.  >puif^ai/;    :     . 
vestido  de  estos  ciatos.. resplandores    • 
descubre  su  belleza  i    .^  f  : ' 

y  los  aíjBg.!vaf)orqíc  -.'n  t->  •    .  -   ^.    ' 
ofrecen  á  ía  yist^^mikcoJoifel.      I 
4-  ¿Qftífjtt  los  oJQS\estÍ9iid^ 

al  orizonte  ansí  c\^iú^^49f 
que  en  fuego  no  sCiPn^i^ri^^f 

de  quien  ser  taig^^jtg^pr  Xué  .criado  ?  .  f  i 
5.  ,Eir  las  rainia^^r<¿adósas;  , 

con  arte  natural  cant^<:l^  #veS| 

(i)  Bibliot,Rl.deS*'Is;i.l  mac  l: 


.  >  ■  <.  ^<  I «« 


.  r 
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,      •<!<        I         •»<.•      * 


en  la  pluma -Vhtbsas/ 

con  el  cantar  suaves,- 

y  el  alma  libran  de  cuidadóS^  .gm^eS. ' ' 

6.  r.  r  4  O  canto  y  armoáía,     '•  - '  ^  -^  ^  '^ 
que  todo  el  bosque  umbroso  tiene  atento, 
suave  melodía 

,  deí  dulce  scntiítíieftto,      '  •  í  ^^^rl  ^^ .  5  \    . 
;  q^e.  al  cielo  traj^  sí  roba  el  |>en^mi8Ítito ! 

7.  La  tecla  mas  aguda 
en  su  mas  dho'puntó  levantádü  -' 
parece  ronca  y  muda, 
si  en  canto  es  comparada 
con  este  son'ymúsica  acertá'dk:  •  -  "k" 

8.  .      Aquellas  tiUjBve  hermaíiáV^' *      *- 
que  en  el  parnlí¿¡tí?^moíite  ácóíos  tantfm,** 
no  se  jnüe«íiíérf  ufanas,  m    •-.  'r 

si  a  las  fieras  encantan,        *  *  v-' .:.  :fí 
que  á  Dios  estotras  él  amor  ^leVímfáSi. 

9.  En  su  carro  ttiíififal        '^   ^^   '' 
de  la  naturaleliá  fS>ricado 
con  mano  aríificiftl 
de  fino  oro  labrado 
y  mas  que  de  rubíes  esma:ltá^i-  *  '. 

10.  Las  riendas  aflojando      *'*  :'v-..*  j 

el  sol  á  nuestro'  polo  se  aprésiiraf '  i  < 

sus  caballos. 'guiando-^    -  *  v:.  .s.n/  [•; 
á.Ia  suprema-altOía-^ 
de  donde  da  á  las  sombras  estrechura/ 

11.  t'.:^  Y 'Iiíégo'qüé'* parece*    •    ';^  i^     ' 
encima  de  lá -sierra,  á aítá tümBre, 
la  luna'se  ésínirece    -        "- '^  '-"  '  '  '■  ' 
vencida  de  esta  lumbre  *    '  ^    ' '     -^ 


4^*   '1^  -^ 


14  »» »■ 


^  •  í  • 


'r 


\^^,pQd^,h  estrellada  muchedumbre; 
X2.         Si  alguna  nube  oscura  .  v 

de  sus  dorados  rayos  es  tocada, 
se  vuglve  clara  y.purflj :.. 
hermosa  ,  arreboladas :  : 
de  diversos  col^res^máíizada^  •  > 

13.  Rocía  de  Diana  <  - 
y  de  su  cabellera  sacudido, 

en  la  fresica  mañana  • 

siendo  del  sol  herido,.  : : 

mas  que  cristal  se  ihuestra  esclarecido. 

14.  De  plantas  olorosas 

la  verde  pradería  rodeada,  '    ^ 

de  flores  y  de  rosas  ,  - 
al  natural  pintadas,  / 

de  este  rocío  qiieda  aljofarada. 

15.  Mas  pues  no  se  defiende 

de  las  phebeas  llamas  la  verdura, 
y  el  jayre  mas  se  enciende, 
y  pierde  su  frescura, «    ; 
quiérome  retirar  á  la  espesura. 

16.  ¡  O  alta  providencia 

del  que  crió  los  ^árboles  hojosos 
Plira  hacer  re$i;H^ncia. 
álos  íayos  penQgjps  ,  ,.  , 
del sqI  al  media diácalui:ósbs! 

17.  Al  bosque.  #atá  cercana 

la  cumbre  de  la  sierra  mas  ayrosa,   / 
donde^una  fuenJíe:  .ínap*  •.      -t  . 

en  su  correr  grs^gioi^í.,, .i 

que  al  airboleda. b;ixa  presurosa.. . 

1 8.  Con  un  du][ce;  sonido 
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ía 


5U  carso  entre  las  yerbas  y  ai  gukndoi 
con  manso  ruido  • 

[as  guijas  vá  volcando,  :"    • 

á  todas  de  la  arena  levantando.-'^  '- 1 
19,         Y  por  entre  las  hojas    -  - -^^   - 

de  el  sol  los  claros  rayos  aparecen, ' 

las  arenitas  rojas 

con  ellos  resplandecen,  /     '  . 

que  á  las  del  tajo  aurífero  páttctú.' 
ao.         Después  que  aquesta  fuerífé 

ha  regado  los  árboles  ramosos^  - 

juntando  su  corriente    - 

con  pasos  presurosos 

se  estiende  en  dos  estanques  espaciosos. 

21.  Do  las  aguas  cortando   < 
nadaran  los  peces  con  destreza 
sus  alas  desplegando 

con  tanta  ligereza^ 

que  vencen  á  la  vista  y  su  firmeza. 

22.  Aquí  y  allí  pasean 

con  saltos,  y  ligero  movimiento, 
adornan  y  hermosean 
el  frígido  elemento,  ; 

de  quien  su  ser  reciben  y  sustento, 

23.  ¡AyDlos!  quando  esto  miro 
para  mi  bien  y  gusto  fabricado, 
y  por  tu  amor  suspiro, 

y  ser  tan  inflamado  ' 

quanto  j>or  esto  quieres  ser  amado. 
34.         En  una  fria  peña 

veréis  una  gran  vena  y  abertura, 
por  donde  se  despena 


el  agua  ya  irias  pura      - 

para  mostrar  del  todo  su  hermosura. 
25.         Después  sal^  brotando 

con  natural  donaire  y  gentileza, 

sus  saltos  levantando 

con  el  vuelo  y  presteza, 

que  á'su  peso  negó  naturaleza. 
a  o.         Al  son  de  su  ruido 

al  rededor  las  ay&:  se  embebecen, 

deléytáseiel  oido, 

los  ojos  se  adormecen,  .  • 

que  de  velar  cansados  desfallecen, 
27»         Los  árboles  mirando 

el  agua  cristalina  en  su  pureza, 

de  sí  se  están  pagando, 

mirando  la  belleza, 

que  á  tal  tiempo  les  dio  naturaleza, 
a  8.        El  frescor  de  esta  fuente 

el  fuego  de  la  siesta  está  templando, 

hasta  que  del  oriente 

el  sol  se  vá  alexando, 

las  sombras  paso  á  paso  acrecentando.  . 

29.  Y  las  aguas  marinas 

con  sus  prestos  caballos  rompe  á  nado, 

á  las  tierras  vecinas 

de  su  luz  ha  privado, 

de  noche  el  ay re  queda  rodeado, 

30.  Esferas  celestiales; 

que  con  primor  divino  estáis  labradas 
de  luces  eternales   »»:  .- :  ■ 

en  orden  esmaltadas, 
y  de  dorados  ciavqs  tachonadas:. 


\ 


I  •  r ;  ' »    *     I  •-> 
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3 1 .  Mostrad  vuestra  >alegria 
en  está  escurkkd  centelleando, 
y  todas  á  píorfin  ,  :•  •.  . 
los  ayres  alumbrundo,  : 
suplid  la  luz  de  c|uien  os  la  está  :daiido. 

32.  Salid,  claros  planetas,  ;<  ^  * 
de  rayos  mas  serenos;  encendidos,  i* 
corred ,  altos  .cometas, 

que  siendo. consumidos  '  -* 

jamás  seréis  por  rastro  conocidos.    * 

33.  Las  riendas  retiradas       . 
afloxa  á  los  que  traben  tu  litera, 
ó  luna  plateada  '   . 

de  la  menor  esferíi,  . 

que  la  gente  etiópica  te  espera. 

34.  ¡  Ay !  orbes  celestiales, ' 

quan  bien  me.dá.  á  entender  vuestra  fi- 
gura 

los^  rayos  divinales, 

la  gloria  y  hermosura, 

que  tiene  el  gran  pintor  de  esta  pintura. 
35-         Y  pues  toda  la  tierra 

tan  fea  me  parece  viendo  el  cielo, 

y  todo  lo  que  encierra 

el  estrellado  velo,    - 

no  quiero  desde  hoy  mas  amor  del  suelo. 
3^'         Por  tí,. corte  divina, : 

por  tí  casa  de  Dios,  ciudad  sagrada, 

mi  alma  peregrina  «    ^' / 

de  ti  tan  alexada    - 

suspira  caminani^O'Su  jornada. 
37.         ¡  O  ay re¿  sosegados 
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ya  libres  de  las  roces  y  ruidos 

al  cielo  encaminados, 

del  corazón  salidos 

Ueyad  con  vuestras  ondas  mis  gemidos. 
38.         Lleguen  á  la  presencia 

del  uno  entre  millares  escogido 

lamentando  su  ausencia : 

en  tierra  del  olvido 

queda  mi  corazón  de  amor  herido. 
39-         Y  mi  alma  afligida 

en  duro  cautiverio ,  y  mal  tan  fuerte, 

tendrá  toda  su  vida 

por  venturosa  suerte 

vivir  en  esperanza  de  allá  verte. 

Lyra  a  la  Magdalena,     (i) 

I.  Si  de  mi  bajo  estilo, 

de  mi  dura  zampona  el  descontento, 

uo  me  cortase  el  hilo 

el  que  me  dá  aliento 

para  poder  seguir  tan  alto  intento, 
a.  Diré  de  Magdalena 

y  su  raro  valor;  pues  pudo  tanto 

que  con  su  breve  pena, 

y  temporal  quebranto 

fué  libre  del  eterno  y  triste  llanto. 
3*  Estábase  afligiendo 

sobre  los  pies  sagrados  derramando 
arroyos,  que  gimiendo 

m 

(i)  Se  copió  del  mismo  c<5dice  qoe  la  antecedente. 
T^.  VI.  H        . 
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iba  de  quando  en  quando    . 

con  los  rubios  cabellos  enjugando.   < 

4.  Y  de  oloroso  ungüento 
cubriendo  la  cabeza  delicada^ 
mostrando  el  sentimiento 

en  lágrimas  bañada 

del  verse  de  su  bien  tan  apartada. 

5.  Sintió  allí  convertirse 

en  piedad  amorosa  la  aspereza: 

¡ó  grande  arrepentirse! 

I  ó  dichosa  terneza ! 

que  pudo  quebrantar  tan  gran  düre^ ! 

6.  Qual  hielo  empedernido 

en  los  húmidos  brazos  de  Anfitrité 

de  la  peñüela  asido,  . 

el  claro  sol  derrite, 

y  tener  mas  dureza  no  permite, 

7.  Estaba  ya  deshecho 

en  la  amorosa  vista  de  su  amante 
el  cristalino  pecho, 
mas  duro  que  diamante 
producido  del  oro  de  levante. 

8.  Feliz  alma  y  dichosa, 

que  en  haber  por  amor  amor  trocado 

mereces  ser  esposa 

del  mayoral  sagrado, 

socorre  pues ,  Señora ,  á  su  ganado. 

9.  Hágate  piadosa 

haberte  amor  sacado  por  su  mano 
de  aquella  temerosa  » 

región  del  gran  tirano, 
de  enmedio  de  este  tráfago  mundano. 
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,  •  i      -  •  • 

D^  la  hermosura  exterior  de  nuestra  Seüara. 

LYHA.     (l) 

!•  No  invoco  aquél  nápeo  '    - 

coFo ,  que  eti'  el  parnaso  hace  su  asiento, 
ni  al  gran  m&sico  Orpheo, 
no  su  acordado  acento,       ' 
•  íA  la  sonora  Voz  ide  su  instrumento. 

2.  No  pido  SU'  favor 

al  ri^tilante  Phebo '  coronado 
de  claro  resplandor;  ■    -  . 

ni  a  las  que '  su  ganadb 
en  Helicone  traheñ  apacentado. 

3.  Las  Nereydes  hermosas 

•    gocen  con  libertad  de  su  reposo, 
corónense  de  rosas, 
y  de  mirto  frondoso, 
gozen  del  ayre  pü/o  y  oloroso. 

4.  £1  diestro  Apolo  rija 

el  numeroso,  dulce,  heroico  canto, 

y  los  yerros  corrija 

de  los  que  suben  tanto, 

que  quieren  habitar  su  monte  santo. 

5.  Que  si  el  divino  aliento 

de  la  Virgen  en  mí  propicio  jspira^     " 

correrá  en  popa  el  viento 

mi  destemplada  lyra, 

si  con  :$ereino'  rostro  ella  me  mira. 

6.  Tiéneme  tan  rendido 


(i)  Del  mismo  cotice  que  las  anteriores. 

H    2 
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vuestra  gracia ,  donayre,  y  &z  hermosa, 

que  no  me  causa  olvido  -^   *^  -• 

de  vos  alguna  cosa 

alegre ,  triste ,  próspera  ó  penosa. 
7.  Medito  esa  hermosura»    .     ' 

de  quien  nunca  apartó  mi  pensamiento 

el  gozo  ó  la  amargura^ 

pues  no  derriba  el  viento 

á  quien  pone  én  el  alma' su  cimienta 
S.  Quando  de  vos  me  ausento, 

me  ausento  de  mi.  bien  y  mi  reposó^ 

pues  pende  mi  contento 

de  ese  semblante  hermoso, 

en  cuya  ausencia  me  es  todo  penoso. 
9*  Rubios  son  como  el  oro 

queden  el  crisol  se  acendra  sus  cabellos, 

en  ellos  mi  tesoro 

tengo,  pues  sop  tan  bellos  j    / 

que  me  tiene  cautivo  en  uno  de  ellos, 
jro.         Y  mucho  mas  si  dexa 

ppr  el  cuello  al  desgaire  derramada.. 

la  dorada  madexa, 

qual  suele  la  manada  .  -'.. 

de  cabras  en  Galaad  apacentada. 

11.  Mirando  vuestros  ojos, 
Virgen,  mi  corazón  así  llagaron,     . 
y  en  sus  pobres  despojos 

de  modo  se  entregaron  .  : 

quQ  de  su  libertad  lós.despo{aron.i  i^ 

12.  Qual  suele  en  la  verdura 
una  torre  de  marmol  fabricarsCí 

y  ep  medio  la  espesura    .  .  -  {  ) 


t\ 
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de  lejos  divisarse, 
y  sobre  el  alto  cedro  levantarse. 
1 3»         Así  entre  las'  facciones* 

la  nariz  en  el  rastró  se  adelanta 
con  tantas  perfecciones,  /  ^    ^ 

y  con  belleza  tatíta,  '  .    .        " 

qual  la- torre  en  el  bosque  se  levanta. 

14.  Las  mexillas  hermosas, 

qual  nubes  al  oriente  arreboladas, 
mas  blancas  son  que  rosas 
de  roá^o  matizadas,  ''  " 
^*'^ál'c6lorados  cascos 'dé  granadas.  ' 

15.  Parecen  una  cinta  '  '    ^ 
vuestros  labios-,  ó  Virgen  soberana^ 
teñida  en  fina  tinta 

de  carmesí  ó  de  grana, 

de  quien  sabrosa  miel  destila  y  niana. 

16.  Parecen  vuestros  dienten, 

mas  blancos  que  el  marfil ,  á  las  manadas 

que  suben  de  las  fuentes, 

do  fueron  descargadas 

del  peso  de  la  lana,  y  jabonadas. 

17.  '  ^  Pues  la  voz  sonorosa 
que  sale  articulada  de  la  boca, 
tan  dulce  es  y  graciosa 

qile  ablanda  lo  que  toca, 
diamante,  ó  pedernal,  ó  dura  roca.   *•  '- 
i  8.         Tenéis  una  fontana 

debaxo  de  la  lengua  tan  sabrosa,      i 
que  miel  y  leche  maña,  '  ' 

y-ksí-est¿  tan  melosa  -'    ^ 

que  excede  en  dulcedumbre  á  todacosa.^ 


»    "? 


11$  poesías  I>£^  h.  mon. 

19.  Pues  la  garganta  pura 
sobre  Iqs  tiernos  JiomS^pp  .levantada , 
parece  en  la  postura    ' 
á  la  torre  encun:!ibra4íi  I,   .        .       •' 
con  muro,  y  conjfraíni^ro  edificada.. ; 

20.  ¿Qué  diré  de  ío?  pechos    .,.     - 
de  leche  milagrosa  abastecidos?.  '     /. 
semejantes  son  hechos 
á  los  reciennacido?         .  .; 
cabritcís  entre  lilios  mantenidos.  ^  ;  .[ 

ai.         Mas  frescos  son  y  hermosos» 

mas,  .blancos  que  .el  jazmin  y  armiñaiinOi 
mas  dulces  y.  sa,broso8  '      '     ^  ^ 

que  el  esmeradovipo,'    ,      ..;::-  : 
y  que  el  ambfosi%  qu^  es. manjar  d^^^no. 
aa.         Y  si  al gunp  ha,  notado  . 

^ue  excedo  en  encumbrar  vuestra. her* 

mosura,  >     ; 

señal  es  que  ha  quedado  .;       : : 

tan  corto  de  ventura,  .  '   :     > 

que  no  mereció  ver  vuestra  figura, 
a3,         Porque  si  este  alcanzara  .        '  \. 
á  ver  aunque  de  lejos  vuestra. alteza^  .    > 
á  voces  pregonara 
absorto  en  tal  belleza, 
que  echó  su  resto  en  yos  naturaleza^ 
24.         ¿Pues  qué  diré.  Señora, 

de  vuestro  vientre  puro?  á  yos4ne  ofrezcoj 
.  guiad  mi  lengua  ahora, .     ,;,   .  ,  i  ;, 
que  veis  que  y^  exunjgídiezco,' 
y  en  un  vuelo  tan  alto  des&Ues^a 
a^.        Un  vasQ  me  parece      \  . 
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áé  marfil  primamente  fabricado, 

cuyo  precio  engrandece 

de  perlas  ser  sembrado, 

y  de  finos  safiros  rodeado. 
a6.         Parece  un  trigo  hermoso 

cercado  de  mil  flores  muy  amenas, 

fértil,  dulce,  oloroso, 

con  frescas  azuzenas, 

que  al  rededor  le  cercan  como  almenas. 
^7.         Vüejtuos  pasos  preciosos, 

heredera  del  alto  Principado, 

ligeros  ion.  y  hermosos, 

pues  aun  con  el  calzado 

á  do  llegó  ninguno  habéis  llegado. 
2S.        .  Y  aunque  en  lo  dicho  todo 

su  mano  poderosa  ha  Dios  mostrado,     . : 

nías  tct^Q/.^s  como  lodo, 

si  fuere  comparado. 

al  Ser,  que  á  ser  quien  soi$  os  .ha  encum* 
bíado.. 

29,  £  Pues  qual  será  este  Ser  ?  ,x. 
I  qual  la  gracia^y  beldad  qué  siempre  dura, 
el  gozo  y  el  placer, 

los  dones  y  hermosura 

cpn^  que  Dios  enriquece  esa  .^Ima  pura  ? 

30.  Mas  baste  ya  con  esto,  ,  '  /\ 
pues  la  pesada  carne  estorva  el  vuelo, 
dexando  todo  el  rqsto 

para  quando  siií  velo 

conozca  vuestra  alteza  allá  en  el  cielo. 


\ 


j  io  poesías  del  Us  león. 


6? 


Otra  Lyra  sobre  la  coni^ersian.  (i) 

1.  Por  bosques  y  riberas 

ando  buscando  siempre  á  mi  querido, 
mis  voces  lastimeras 
.    resuenen  en  su  oido, 

para  que  jamas  tenga  de  ffií -olvido.    -  s  ' 

2.  ¡  O  esperanza  mia ! 

¡  ó  bien  de  mi  vivir ,  gran*  Dios  eterno ! 

dichoso  fué  aquel  dia 

que  mi  corazón  tierno  ,, 

con  golpe  lo  libraste  del  ;infieriío. 

3 .  No  ¿lé  mortal  la  herida,  > 
Señor  y  que  recibí  de  vuestra*  mano, 
fué  gracia  sin  medida,'':  :•-  -  ^ 

un  bien  tan  soberanea--  -  ^^'^  y  .        -* 
que  no  lo  alcanza  entendimiento  humano. 

4.  Mi  alma  que  metiÜa*;        'í  •   - 
<'    estaba  en  lo  profundo  del  pecado, 

por  vos  fué  redimida, 

por  vos  le  fué  quitado 

aquello  que  sin  vos  fuera  escusado. 

5.  ¿Qué  gracias  puedo  daros, 

.  Señor ,  por  un  tan  alto  beneficio  ? 

sino  glorificaros 

haciéndoos  un  servicio 
'  de  mi  alma  en  perpetuo  sacrificio* 

(x)  Del  mismo  que  las  anteriores. 


PARflE  PHIMERA.  121 


7? 


SELVA   RUSTICA; 

Ala  vida  del  campo. 

•  / 

É 

LTKA.      (l) 

* 

I.  \0  quan  dichoso  ét^iidOy^         '; 

y  quan  dulces  riquezas  ^     -  •  • 
son  Jas  que  el  labradoi:  rustico-  tiene ! 
pue»  vive  dés^éüidádo 
sin  miedo  de  triifezas^ 
y  el  alma  en  dulce  soledad  mantiene : 
sus  trabajos  ^^iene 
con  fértiles  despojos, 
estendiendo  los  ojos 

viendo  la  variedad  que  el  campo  bfrece, 
y  goza  bien  tan  alto  » 

:^^tenir  de '^érdgrló  sobresalto.       ' 
2-  Libre  de  mil  cuidados 

que  levanta  et  tráfago 
del  vano  vulgo  de  locuras  lleno,    -^ 
cultiva  sus  Sembrados,  ' 

y  acuérdase  de  el  pago 
que  le  dará  el  trabajo,  y  tiempo  bueno; 
no  juzga  el  bien  ageno, 
ni  la  ambición  dañosa 
en  él  jamás  reposa, 

(i)   Del  códice  de  San  Isidro. 


•j 


-  i 


1. 


122  poesías  del  ft.  L£OK. 

para  que  pierda  bienes  tan  seguros 

no  le  fatiga  nada, 

ni  el  oro ,  ni  la  plata  mas  cendrada. 

3.  .    Si  de  el  trabajo  duro 
,       congoxado  se  siente 

busca  entre  verdes  pradoá  su  reposo, 
y  estando  allí  seguro 
menosprecia  la  gente . 
que  habita  en  el  poblado  mas  famoso  : 
el  brocadp  precioso,  .  T 

las  perlas  orientales^  ^. 

iqs^  ;^saros  íeales, 
los  topacios  y  seda  tienQ  en  poco, 
gozando  de  aquel  prado 
:  de  v^arias  flores  rico  y  esmaltado. 

4.  Quando  en  mas  sata  cumbre  / 
está  el  sol  levantado, 
y.  saca  los  vapores  de  este  suelo, 
si»  siente  pesadumbre  •   .  :i .  i  7 
de  el  calor  dem^sift^o,,:  :,     .     v  y.  / 
halla  entre  frescas  plantas  su  con$udl.b: 
contempla  el  raso  cielp               I  .¿ 
tendido  entre  las  fl0r^s 

de  diveipsas  colqres, 
susurrando  la  aveja  por  entre  ellas^ 
y  á  ratos  recostado 
d^baxo  un  árbol  verdje:  y  acopado.   > 
5*  Las  aguas  plateadas   * 

que  salen  murmurando 
de  entre  las  duras  peñas  cavernosas^ 
haciendo  mil  entradas, 
mil  vueltas  rodeando^  I     •  - 
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por  manos  dQ  n^tuia^aftificiesas;  ' 

las  rosas  olorosas^ 

y  los  j:Í8tQS  .suayei,    ;  • , 

que  despiden  las  aves, 

cantando  sus  pasiones  amorosas, 

le  dan  tal  alegria, 

que  no  sient^.  trabaja  noc];iQ  y  dia. 


•8? 


» •»     *■  0 


A  la  Asumion  de  nuestra  Señora,    (i) 

1 .  Al  <:Í9ÍQ '  vais ,  Señora; . 

allá  os  reciben  con  alegre^  canto. 
¡O!  quien  pudiese  ahora        r 
asirse  a  vuestro  manto ."  ,    . 
para  subir  con  vos  al  Monte  santo ! 

2.  De  Angeles  sois  llevada 

de  quien  servida  soiS' desde!  la  cuna, 
de  estrellas.  <x?í:onada,':.  -:::    •  *v 

qual  Rey  na  habrá,  ningimai  *   ' 

pues  por  chapin'  lleváis >la  Jbsknca  luffa. 

3-  Volved  lQs'lin<}eQft ojos,.  ^..  '     '.» 

ave  preciosa,  sola,  humildje:y  nueva,     a 
al  y^  de  k>s  abrpjos,    ... 
*  que  tales  flores  lleva;    ■ 
do  suspirando  están,  kís  hijos  de  Eva. 

4.         .  Que  si  con  clara  vista.  ..í: 
miráis  las  tristes  almas  de  este  suelo, 

(i)  Se  halla  en  el  códice  M;^gl¡abechiano,  como 
tanbien  la  siguiente. 


con  propiedad  no  vista 

las  subiréis  de  vuelo,  '    «/        ^ 

como  perfecta  piedra  imán  al  cielo. '. 

'         •      ''- 

« 

1.  Cortar  me  puede  el  hado 

la  tela  del  vivir  sin  que  me  ampare ; 
'mas  aunque  el  cíelo  ayrado,  -  -  •    - 
María,  el  dolor  doblare, 

*        f 

olvídeme  de  'nií  si  te  olvidare.  ^  *  ^ 

2.  A  tí  sola 'me  ofrezco,  '  "  • 
a  ti  consagra  quanto  yo  alcanzare,    i 

sin  tí  nada  merezco,  .  .  ,       . 

y  .'mientras  yo  durare,  i 
olvídeme  de  mí  si  te  olvidare.' '  •- 

3.  Nasfcí  para' ser  tuyo,  *  ;' 
viviré  si  esta  gloria  conservare^  '- 
la  libertad  rehuyo,  -             ;    -  / 

.  y  mientras  yo '  íéynáre,    ^     '   ; 
olvídeme  de '  mí  -si  te  olvidare.  •  c 

4.  /    El  aima  te  presento^  .' 

y  si  el  furioso  mar  la  contrastare^    * 

diré  con  sufrimiento 

.mientras  más  la  tocare, 

olvídeme  de  mí  si  te  olvidare.  i"^ 


ii   I 


t  * 
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.  .'  >  )    lo? 


Camión  d nuestra  Señora,   (i) 

1.  Virgen  muy  mas  que  el  sol  resplan* 
r  deciente) 

fuente  de.  eterna  vida» 
lucero  qqe  escureces  al  de  ^rientei 
en  tempestad  bonanza, 
norte  ^br  quien  me  rijo  en  mi  partida, 
puerto  al  alma  afligida» 
.     ;  ánc;9ra,ddnde^  estriba  su  iesperanza» 
hoy  con  tu  industria  y  arte: 
este  tu  siervo  herido  al  mar  se  parte. 

2.  Partido  el  corazón  huye  llorando 
df:  la  bc^y a  tormenta» 

en  que  andan  por  la  tierra  fluctuando 
altivos  corazQiies»  '  a 

que  quieren  mas  sufrir  qualquiera'a£centa» 
que  por  vida  contenta 
trocar  sus  intej|;etes  y  atdbiciones» 

^     .  y  no  ven  los  cuitados        • 

los  grillos  en  úxxei  están  aherrojados, 

3*  Ad^aá;  tu  y^Myna  del  cielo  piadosa, 

que  jamás  te  olvidaste  ^      ^ 

de  la  pasada  «vida  religiosa»:  j  .    ; 
.  en  ^1  mayor  tormento      , 
el  corazón  llagado  cónoriaste, 

(2)  Por  esta  canción  comienza  el  Ms.  de  Fuen- 
íeboli  á  1^  q^d  sigue  la/otra  :*  Víi^enrque^  el  sol 
fnas  fura,  .-^  v\ 
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losv  ojos  enjugaste, 
y  el  ánimo  oprimido  cobró  aliento, 
y  así  desta  manera 

trocaste  el  sol.  ardiente  en  primavera. 
j,.  Y  mis  ojos  cobrando  mucha  lumbre» 

pasmaron  del  engaño,  •  ^ 

,  en  que  andan  los  que  rigen  la  alta  cumbre 
del  mundo  á  quien  adoran, 
que  viendo  claramente  el  desengaño 
siguen  siempre  su  daño, 
aunque  con  verso  publico  lo  lloran, 
apellidando  el  río, 

el  campo ,  el  mundo ,  el  sol  ,•  el  valle  um- 
brío. 


II? 


Otra  d  nuestra  Señora.    ( i ) 


•  •  I 


X.  Gózase  el  alma  mia 

tu  hermosura  grande  contemplando, 

dulcísima  María, 

y  estoy  considerando, 

si  te  veré  algún  tiempo ,  como  y  quando. 

2.  Robaste  mis  entrañas 

con  uno  de  los  ojos  de  tu  cara, 

}r  son  cosas  estrañas 
as  que  el  Señor  declara 
al  que  en  mirarte  algún  tiempo  repara. 

3.  Amor  me  tiene  preso, 

(i)  De  no  Ms.  del  convento  del  Orden  de  Pre* 

dicadores  de  Zaragoza. 
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y  muchos  dias  ha  puesto  en  cadena, 
•  no  amor  vano  y  avieso 

que  en  mis  versos  nó  suena, 

siiy>  el  que  en  Dios  te  tengo^  gratia  pl^na. 
4.  Testigos  son  mis  ojos, 

que  corren  sin  cesar  como  los  rios: 

testigos  los  enojos 

que  los  suspiros  mios 

declaran  por  lugares  muy  sombríos. 
5*  Iría  yo,  Señora, 

con  gran  gozo  á  buscarte  si  pudiese » 

mas  ¡ay  de  mí!  que  ahora, 

por  mucho  que  anduviese 

no  habia  de  llegar  a  do  quisiese. 

6.  Al  alma  ya  vencida 

del  grande  amor  que  causa  tu^h^mosura, 
perder  por  tí  la  vida  ^ 

le  es  poco,  Virgen  pura, 
y  estar  sin  tí  le  causa  pena  dura.    ' 

7.  Por  cierto  no  me  quejo 

por  verme  con  tu  flecha  tan  herido : 
Y'  pues  prenderme  dejo, 
^  ó  Virgen ,  ya  rendido, 
yo  escojo  por  viótorja  el  ser  vencido. 

8.  La  pena  que  padezco 

en  verme  tanto  tiempo  de  tí  ausente, 

es  ver  que  no  merezco 

gozar  del  bien  que  siente 

aquel  que  te  contempla  ya  presente. 

9.  En  un  punto  y  momento 
entonces  quando  yo  verte  pudiere, 
habrá  fin  el  tormento^ 


128  FOESIAS  DEL  Ué  LEÓN. 

de  aquel  que  por  tí  xmieré^ 

de  aquel  que  mucho  mas  que  á  sí  te  quiere. 
I  o.         No  halló  ya  descanso 

á  dónde,  Virgen  pura,  no  te  veo: 

tu  rostro  daro  y  manso, 

tu  gracia  y  rico  aseo 

alegran  y  acrecientan  mi  deseo. 
11.         A  tí  pues,  Rey  na,  clamo 

con  ansias  y  suspiros  noche  y  dia: 

con  lágrimas  te  llamo, 

socorre  al  alma  mia 

con  gozo,  y  regocijo,  y  alegría. 


12? 


SONETO,    (i) 


1? 


I .  Quando  me  paro  á  contemplar  mi  vida, 

y  hecho  los  ojos  con  mi  pensamiento 
á  ver  los  lasos  miembros  sin  aliento , 
y  la  robusta  edad  enflaquecida, 

a.  Y  aquella  juventud  rica  y  florida, 

qual  llama  de  candela  en  presto  viento 
batida  con  tan  recio  movimiento, 
que  á  pique  estuvo  ya  de  ser  perdida ; 

3.  Condeno  de  mi  vida  la  tibieza 

y  el  grande  desconcierto  en  que  he  andado 
que  á  tal  peligro  puesto  me  tuvieron. 

(i)  Estos  dos  sonetos  se  ballaa  en  el  códice  Ma*^ 
gliabechiano. 
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^  Y  con  velocidad  y  ligereza 

.  áetérminó  de, huir  de  aque^íQ  estado, . 
do  mis  continuas  culpas  me  pusieron. 


-i/ 


2. 


3< 


2? 


— .^í^eme-el  agua  de  los^ojor  ciego/ 
del  corazón  el  fuego  me  maltrata, 
qualquiera  jde  bs  dós^por  sí  me  mata, 
mas  nunca  al  fin  de  aquesta  muerte  llego. 

r>e;esta<água  alguna  parte  mata  el  fuego, 
y  el  agua  parte  de  este  fuego  mata, 
lo  que  el  uno  deshace  y  desbarata 
el  otro  torna  y  lo  renueva  luego. 

El  uno  yive  quando  el  otro  muere, 
y  con  entrambos  vivo  y  muero  junto. 
¡Ay!  gran  dolor!  ¡  Ay!  desigual  ventura! 
.    Por  si  qualquiera  darme  muerte  quiere, 
pero  impedido  el  uno  y  otro  al  punto 
h  vida  me  renu^vgn  triste  y  dura. .  (♦) 


»  *  A.- 


«    •     I 


.11  . 


/•,».. 


♦  * 


V  1 1.   n 


i  • 


(*)  .JEste  segundo  soneto  está  en  .los  comenta- 
rios^.de,jpernando  Herrera  á  Garcilaso.  en  la  Ele- 
gía^ segunda,  y  dice  que  piensaú  algunos  ser  sil 
aator  francisco  de  las  Cuevas.      ' 


*  » 


Jm.Vl. 
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i^m 


I  t 


VIRGIL. 
Eglog.  I.  Tytire, 

tu  patüla. 


TITULO  T  MSUBEO. 

9  *  *     1 

T-*       ^        I 
6 1  Titiro,  á  la  sombra  des- 
cansando 
de  esta  tendida  haya,  con  la  avena 
el  verso  pastoril  vas  acordando ; 
a.  Nosotros  desterrados »  tú  sin  pena 

cantas  de  tu  pastora  alegre  ocioso, 
y  tu  pastora  el  valle  el  monte  suenal 

3.  Tit.  Pastor ,  este  descanso  tan  dichoso 
Dios  me  le  concedió ,  que  reputado 
será  de  mí  por  Dios  aquel  piadoso; 

4.  Y  bañará  con  sangre  su  sagrado 
altar  muy  muchas  veces  el  cordero 
tierno,  de  mis  ganados  degollado. ,' /* 

5-  Que  por  su  benefició  soy  baquefp, 

Ír  canto,  como  ves,  pastorilmente 
p  que  me  dá  contento  y  lo  que  quiero* 
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6.  Mel.  No  te  envidio  tu  bien,  mas  gran- 

demente 
me  maravillo  haberte  sucedido 
en  tanta  turbación  tan  felizmente. 

7.  Todos  de  nuestro  patrio  y  dulce  nido 
andamos  alanzados;  vesme  agora 
aquíqual  voy  enfermo  y  afligido,  (i) 

8.  .Y  guio  mis  cabrillas ,  y  esta  que  hora 
en  medio  aquellos  arboles  parida, 

¡ay!  con  lo  que  el  rebaño  se  mejora 

9'  Dexó  dos  cabritillos  dolorida      ' 

encima  de  una  losa ,  fatigado 
de  mí  sobre  los  hombros  es  traida. 

10.  ^    .  ¡  Ay  tristel  que  este  mal  y  crudo  hado, 
a  nuestro  entendimiento  no  estar  ciego 
mil  veces  nos  estaba  denunciado.  * 

?i.         Los  robles  lo  decian  ya  con  fuego 
tocados  celestial ,  y  lo  decia 
la  siniestra  corneja  desde  luego, 
.12.         Mastü,  sino  te  ofende  mi*  porfía, 
declárame,  pastor,  abiertamente 
qmen  es  aqueste  Dios  de  tu  alegría 

13-  Tü.  Pensaba,  Melibeo,  neciamente 
pensaba  yo  que  aquella  que  es  llamada  ' 
Koma,  no  era  en  nada  diferente 

14.  (¡O  E>e  aquesta  villa  nuestra  acostum- 

brada, 
á  donde  las  mas  veces  los  pastores 
llevamos  ya  la  cria  destetada. 

1 5.  Ansí  con  los  perrillos  los  mayores 

(1)  Imi^.  dolorido.   (2)    Itao.  de  aquetU. 

la 
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ansí  con  las  ovejas  los  corderos, 
y  con  las  cosas  grandes  las  menores 

1 6.         Solia  comparar;  mas  los  primeros 
lugares  con  aquella  comparados 
son  como  dos  estremos  verdaderos, 

17'         Que  son  de  Roma  ansí  sobrepujados, 
qual  suelen  del  ciprés  alto  y  subido 
los  baxos  romerales  ser  sobrados. 

1 8.  Mel.  Pues  di:  ¿qué  fué  la  causa  que 

movido 
á  Roma  te  llevó  ?  Ttt.  Fué  el  libertarme, 
lo  quat,  aunque  algo  tarde/  he  conse- 
guido. 

19.  Que  al  fin  la  libertad  quiso  mirarme 
después  de  luengo  tiempo ,  y  ya  sembrado 
de  canas  la  cabeza  pudó  hallarme. 

20.  Después  que  Galatea  me  ha  dexadó, 
y  soy  del^  Amarilis  prisionero, 

y  vivo  á  su  querer  todo  entregado. 

21.  Que  en  quanto  duró  aquel  imperto 

fiero 
en  mí  de  Galatea,  yb  confieso 
que  ni  curé  de  mí ,  ni  del*  dinero,       • 
a  2.         Llevaba  yo  á  la  villa  mucho  qüeso^ 
.  vendia  al  sacrificio  algim  cordero, 
mas  no  volvia  rico,  ni  (i)  por  eso. 
ji^.         Mel.  Esto  fué  aquel  semblante  lasti- 
mero 
que  tanto  en  Galatea  me  espantaba, 
esto  porque  decia  jay  hado  fiero!  (2) 

(i)   Imp.yo.    (2)    Imp.  esto  for  que  llamaba 
al  ciclo  fiero. 
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24.  Esto  porque  tristísima  dexaba 
la  fruta  sin  coger  en  su  cercado^ 
que  Titiro  su  bien  ausente  estaba. 

25.  Tu,  Titiro  y  te  habias  ausentado^ 
I03  pinos  y  las  fuentes  te  llamaban,    - 
las  yervas  y  las  flores  de  este  prada 

26.  Tü.  ¿Qué  pude?  que  mil  males  me 

cercaban, 
y  allí  para  salir  de  servidumbre 
los  cielos  mas  dispuestos  se  mostraban. 

27.  Que  allí  vi ,  Melibeo,  aquella  cumbre, 
aquel  divino  mozo  por  quieu  uno 

,  mi  altar  en  cada  mes  enciende  lumbre. 

28.  Allí  primero  del  que  de  otro  alguno 
oí :  paced ,  baqueros ,  libremente, 

paced  como  solia  cada  uno. 

%^         Mel.  Por  manera  que  á  tí  perpetua- 
mente 
te  queda  tu  heredad ,  ¡  ó  bien  hadado ! 
aunque  pequeña,  pero  suficiente. 

30.         Bastante  para  tí  demasiado, 
aunque  de  pedregal  y  de  pantano 
lo  mas  de  toda  ella  está  ocupado. 

31»         No  dañará  el  vecino  grey  mal  sano 
con  males  pegadizos  tu  rebaño, 
dexando  tu  esperanza  rica  en  vano,  (i) 

32.         No  causará  dolencia  t\  pasto  estraño 
en  lo  preñado  del,  ni  en  lo  parido 
las  no  usadas  yervas  harán  daño.  (2) 

.  • «  *  •  » 

(i)  Imp.  ni  hardque  tu  trabado  salga  vam* 
(2)  Imip.  las  yervas  extranjeras. 


/ 


1 34  poesías  pel  m.  león. 

33.         Dichoso  poseedor  9  aquí  tendido 
del  fresco  gozarás  junto  á  la  fuente 
á  la  margen  del  rio  conocido.  (1} 

34*         Las  avejas  aquí  continamente 
de  este  cercado  hartas  de  mil  flores 
te  adormirán  sonando  blandamente. 

3^.         Debajo  la  alta  peña  sus  amores 
el  leñador  aquí  cantando  al  viento 
esparcirá  y  y  la  tórtola  dolores. 

36.  La  tórtola  en  el  olmo  haciendo  asienta 
repetirá  su  queja ,  y  tus  queridas 
palomas  sonarán  con  ronco  acento. 

37.  Tit.  Primero  los  venados  las  lucidas 
estrellas  morarán  (2) ,  y  el  mar  primero 
denegará  á  los  peces  sus  manidas, 

38.  1  beberá  el  Germano  y  Partho  fiero 
trocando  sus  lugares  naturales 

el  Albi  aqüeste,  el  Tigri  aquel  ligero. 

3p.         Primero,  pues ,  que  aquellas  celestiales 
figuras  (3)  de  aquel  mozo  de  mi  pecho 
borradas  desparezcan  las  señales. 

40*         MeL  Nosotros  pero  iremos  con  des- 
pecho 
unos  a  los  sedientos  africanos, 
ptros  á  los  de  Scithia  campo  estrecho, 

41.  Y  otros'  á  los  montes  y  á  los  llanos 
de  la  (4)  Greta,  y  del  todo  divididos 
de'  nuestra  redondez  á  los  Britanos. 

42.  Después-  de  muchos  dias  ya  corridos 

(i)  Im^.  d6  has  nacido.    (2)    Imp..../4X /<»-> 
didds-zí  -lagunas  facerán.    (3)    Manir  añas. 

(4)  Asi  Ale. 
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{ay!  si  avendrá  (i)  que  viendo  mis  ma* 

jadas, 
las  pobres  chozas ,  los  (2)  paternos  nidos : 

43.  Después  de  muchas  mieses  ya  pasadas, 
si  viéndolas  diré  maravillado 

lay  tierras,  ay  dolor,  mal  empleadas ! 

44.  ¿Tan  buenas  posesiones  un  soldado 
maldito,  y  tales  miesed  tendrá  un  fiero? 
¡ved  para  quien  hubimos  trabajado! 

45  •         Mira  á  que  miserable  y  lastimero 
estado  á  los  cuitados  ciudadanos 
conduxo  el  obstinado  pecho  entero. 

46.  Vé  pues,  (3)  ¡ó  Melibeo,  y  con  tus 

manos 
en  orden  pon  las  vides ,  y  curioso 
enxiere  los  perales  y  manzanos ! 

47.  Andad ,  ganado  mió ,  ya  dichoso, 
dichosas  ya  en  un  tiempo  id  cabras  mias, 
que  ya  no  qual  solia,  alegre,  ocioso, 

48.  No  estando  ya  tendido  en  las  sombrías 
cuevas  os  veré  lejos  ir  paciendo, 
colgadas  por  las  peñas  altas  frias. 

49.  No  cantaré  ya  versos ,  ni  paciendo  (4) 
vosotras  ni  del  clthiso  florido, 

ni  del  amargo  sauce  iréis  cogienda 

50.  Tit.  Voixm  esta  noche  aquí  tendido 
en  blanda  y  verde  oja  dar  reposo 

al  cuerpo  flaco  al  ánimo  afligido ; 

51.  Y  cenaremos  bien ,  que  estoy  copioso 

(i)  \mif.  vendrán  f  2)  Imp.  ¿¿¡f.  (3)  Imp.  t^^ 
pues  Melibeo.  (4)  Así  el  Columbino.  El  impre- 
so y  los  demás  Ms.  están  obscuros. 
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de  maduras  manzanas ,  de  castañas 
enxertas,  y  de  queso  muy  sabroso. 
{  2.         Y  ya  las  sombras  caen  de  las  montañas 
mas  largas ,  y  convidan  al  sosiego, 
y  ya  de  las  aldeas  y  cabanas 
despide  por  los  techos  humo  el  fuego. 

ÉGLOGA  IL 

Formosum  Pastor. 

t.  En  fuego  Coridon  pastor  ardía 

por  el  hermoso  Alexi ,  que  dulzura 
era  de  su  señor ,  y  conocía 
que  toda  su  esperanza  era  locura: 
solo  siempre  que  el  sol  amanecía 
entrando  de  unas  hayas  la  espesura 
con  los  montes  á  solas  razonaba, 
y  en  mal  formado  verso  asi  cantaba.  (1} 

2.  No  curas  dé  mí  mal ,  ni  das  oido 
á  mis*  querellas ,  crudo ,  lastimeras, 
ni  de  misericordia  algún  sentido, 
Alexi,  en  tus  entrañas  vivé  fieras; 
yo  muero  en  viva  llama  consumido, 
tú  siempre  en  desamarme  perseveras, 
ni  sientes  mi  dolor ,  ni  yo  te  agrado, 
por  donde  me  será  el  morir  forzado. 

3.  Busca  el  ganado  agora  lo  sombrío^ 
y  por  las  cambroneras  espinosas 

.  meti4os  los  lagartos  buscan  frió,  .  ..r 


(i)  Imi^.y  en  fudé  versé  en  vsm. 
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y  Thestylis  comidas  provechosas 
compone  á  los  que  abrasa  el  seco  estío 
con  ajos  y  con  y ervas  olorosas : 
conmigo  por  seguirte  solamente 
resuena  la  cigarra  al  sol  ardiente,  (i) 

4*  ¡  Ay  triste !  y  no  me  hubiera  mejor  sido 

las  iras  de  Amarilis  y  los  enojos 
y  su  desden  soberbio  haber  sufrido, 
y  haber  dado  á  Menalca  mis  despojos  ?  ' 
bien  que  es  Menalca  un  poco  denegrido^ 
bien  que  tú  en  color  blanco ,  hermoso  en 

ojos;    - 
mas  no  fies  en  eso,  que  preciada 
sobre  la  blanca  rosa  es  la  violada. 

5-  Despréciasme  arrogante,  y  no  te  curas 

de  mí,  ni  de  saber  quanto  poseo 
en  queso  y  en  ganado,  las  alturas 
pazco  con  mil  ovejas  del  Libeo 
en  el  estío,  en  las  heladas  duras 
de  fresca  leche  falto  no  me  veo, 

canto  lo  que  (2)  Amphion  ya  cantaba 
las  veces  que  sus  bacas  convocaba. 

6.  Pues  menos  soy  tan  feo ;  que  aun  agora 

estando  el  mar  en  calma  he  contemplado 
mi  rostro  en  la  ribera ,  y  sino  mora 
pasión  en  tí,  (3)  con  Daphni  comparado 
no  temeré  tu  voz  despreciadora, 
ni  temeré  (4)  de  tí  ser  condenado : 
ansí  no  condenases  las  cabanas, 
el  apriscar,  la  caza,  las  montañas: 

(i)  Asi  los  Ms.    (2)   Imp.  canio  como  el... 
(3)  Imp.  en  mi.    (4)  Imp.  ni  pensare. 
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7.  £1  perseguir  lo$  ciervos  temerosos 

con  ponzoñosas  flechas  ¡ay !  te  agrade^ 
al  pasto  los  cabritos  deseosos 
guiar  con  verde  acebo  no  te  enfade, 
morar  los  montes  yermos  y  fragosos 
á  tí,  ni  la  cabana  desagrade, 
que  puesto  entré  las  selvas ,  y  cantando 
conmigo  irás  al  Dios  Pan  imitando. 

S.  £1  Pan  fué  el  que  primero  sabiamente 

en  la  flauta  diversas  voces  puso 
de  grueso  y  de  tamaño  diferente, 
con  cera  muchas  cañas  Pan  compuso. 
Pan  guarda  las  ovejas,  Pan  la  gente 
del  campo,  y  no  te  pese  hacer  al  uso 
de  la  zampona  docta  el  labio  bello, 
que  Amintas  se  perdia  por  sabello. 

9.  Tengo  de  siete  voces  bien  formada 
una  sonora  flauta  que  me  diera 
Dameta ,  ya  muriendo  en  la  pasada 
siega,  y  diciéndome  de  esta  manera: 
tu  me  sucede  en  esta  que  tocada 

por  tí  te  acordarás  de  mí  siquiera; 
Dametas  me  la  dio,  quedó  lloroso 
Amintas  el  tontillo  de  envidioso. 

10.  Tengo  también  dps  corzos  que  me 

cria  (i) 
una  de  mis  ovejas  variados 
de  blanco ,  y  que  le  agotan  cada  dia, 

(i)  Imp.  tengo  dos  corzos  que  una  oveja  cria^ 
de  pelo  ¡flanco  A  manchas  variados^=L  agotante 
las  titas  cada  diassi  y  fueron  con  peligro  mió  ha- 
liados. 
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con  no  poco  peligro  mió  hallados, 
llevármelos  la  Testhylls  porfía: 
yo  para  tí  los  tengo  muy  guardados, 
y  al  ñn  Jos  llevará ,  pues  en  mis  dones, 
despreciador ,  los  ojos  aun  no  pones. 
lí.         Ofrécente  las  nlmphas  oficiosas 
sus  canastillos  de  azucenas  llenos, 
coge  para  tí  Nais  la  blanca  rosas,  (i) 
la  viola,  los  lirios,  los  amenos 
acanthos  ,  y  amapolas  olorosas, 
flores  de  anis ,  y  los  tomillos  buenos, 
y  casia ,  y  otras  mil  yerbas  divinas, 
junto  con  el  jazmin  las  clavellinas. 

12.  Pues  yo  te  cogeré  manzanas  bellas 
cubiertas  de  su  flor ,  y  las  queridas 
castañas  de  Amarilis ,  y  con  ellas 
ciruelas  que  merecen  ser  cogidas, 

\     tú ,  mirto ,  y  tíí ,  laurel ,  iréis  sobre  ellas, 
que  juntos  oléis  bien:  ¡ay!  tosco,  olvidase 
que  Alexi  de  tus  dones  no  hace  caso, 
y  que  si  á  dones  va  no  es  lola  escaso  ? 

13.  Que  hice?  ¡ay  sin  sentido!  puesto  he 

fuego 
en  el  rosal  amado,  en  la  agua  pura 
lanzé  los  jabalis ,  turbé  el  sosiego 
del  líquido  cristal  ¡ay!  Tespesura 
del  bosque  moró  Apolo :  ¿  qué  huyes  ciego  ? 
y  Páris  en  el  bosque  halló  ventura. 
Palas  more  sus  techos  suntuosos, 
nosotros  por  los  montes  deleytosos» 

(i)  Imp.  las  blancas  rosas. 
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14.  Por  las  montañas  la  leona  fiera 

al  ya  no  osado  lobo  hambrienta  sigue, 

el  lobo  carnicero  á  la  ligera 

cabra  de  dia  y  noche  la  persigue, 

en  pos  de  la  retama,  y  cambronera 

la  cabra  golosísima  prosigue, 

yo  en  pos  de  tí  ¡  ó  Alexi !  y  de  consuno  (i) 

en  pos  de  sus  deleytes  cada  uno. 

15.  Su  obra  ya  los  bueyes  fenecida, 

y  puesto  sobre  el  yugo  el  lucio  arado, 
se  tornan ,  y  la  sombra  ya  estendida 
de  Phebo ,  que  se  pone  apresurado, 
huyendo  alarga  el  paso,  y  la  crecida 
llama,  que  me  arde  el  pecho,  no  ha  men- 
guado : 
mas  ¿cómo  menguará?  ¿quien  puso  tasa? 
¿quien  limitó  con  ley  de  amor  la  brasa? 

16.  ¡  Ay ,  Coridon !  ¡  ay  triste !  quien  te  ha 

hecho 
tan  loco,  que  en  tu  mal  embebecido 
la  vid  aun  no  has  podado?  vuelve  al  pe^ 

cho, 
recobra  el  varonil  vigor  perdido, 
haz  algo  necesario  ó  de  provecho, 
de  blando  (2)  junco  ó  mimbre  algún  te^ 

xido: 
que  si  te  huye  aqueste  desdeñoso, 
no  faltará  otro  Alexi  mas  sabroso. 


(i)  Itnp,  t€  imporíuno.  (2)  Imp.  blanco* 
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ÉGLOGA  III 


9AMBTÁ,   KENALCAS,   PALEMÓN. 

Dic  ffnhiy  Daimta. 

I.      - '  M^n.  Dimé  ^  es  dé  Melibeio  este  ga* 

nado? 
-  J^am.  No  es  sino  de  Egon,  ^e  el  miS" 

'   mo  £go  ^ 

agora  me  le-  había  encomendado; 
2. '         Men.  O  vejas  deiEdichftdasi  hace  étatrego 
de  sí  mesmo  á  Néera ,  preferido 
'  porque  yo  no  lo  sea ,  y  arde*én  'fuego,    • 

3.  .    Y  fia  su  ganado  de  un  perdido^ 
ordénasle  dos  veces  en  un  hórtí 
la'inadre'dexas'seca^  y  desvalido       .    ^ 

4.  £1  hijo.  Ham.  Paso,  amigo ,  que  aun 

nos  acordamos^  quien:::  ya  me  'entendis- 
, ;  :^  i..    ..ffes,  (i)  •    ••    " 

y  donde } 'aunque  *la  Diosa  que  allí  mora 

5.  Con^d|o$'lo^miró  no  nada  trisces, 

.    y  de  través  ías:  cabras  lo  miraix>n :        '-^  • 
mirad  que^  haláis  con  hombre^  bien  lo 
••-'^:  :''íóistes.  •'       •'•'•• 
<S.  dAfrifi  Sí/sí^en  el  mismo  tiempo  que 

me  hallaron 

(i)'  Imp.  me  acundo  quUn  tu  gres  ^  ya  enteti'^ 
distes. 
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cortando  de  Miconis  las  posturas 
con  mal{i  podadera,  y  me  prendaron. 

7.  Dam.  O  quando  junto  aquellas  es* 

'       .      pesuras      • 
el  arco  y  la  zampona  quebrantabas 
de  Daphni  con  entrañas,  malo,  duras, 

8.  Con  envidiosa  rabia  te  abrasabas, 
pprque  lo  habia  al  zagalejo  dado, 

y  sino  le  dañaras,  reventabas  (i). 
9* .     ^  '  'M^/i%  i  Q^é  99  osará  quien  puede ,  si 

un  malvado 
la4wn  ansí. se  atreve?  <líf  atrevido,. 
¿  no  fué  por  tí  un  cabrón  á  Pamo  (2)  hur- 
tado, 
zo.         Yf  la  liclsca  al  cielo  alzó  el  ladrido? 
gdté;,í.dó  sal§  aqwl?  Titiro  mira,  ^(3) 
tu  en.  la  juncada  estabais  escondida 
2 1.        Dam.  Cantando  vencí  áDamo,i¿íquiea 

me  tiríi  . 
cobrar  lo  que  mi  flauta  (4)  mereciera, 
si  Damo  de  lo  puesto  se  retira? 

12.  Sino  lo  sabes,  mió  el  cabrón  era^ 
y  él  mesmo  Damo  serlo  confesaba,/ 

.  negábamelo  no  sé  en  qué  manera. 

13.  .  Mifi.  jTü  á  él?  ¿tü  tocas  flgUtt?  ¿no 

sonaba 
tu  caramillo  vil  por  los  oteros, 
y  el  verso  miserable  aun  no  igualaba? 


(i)  Imp.  y  si  algún  mal  no  hicieras... 
2)  Imjf.  Daamno.    (3)  Colombino  #i¿fr^. 
4}  Imp.  Musa. 


\ 
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14.  Dam.  Pues  quieres  que   probemos 

esos  fieros, 
yo  pongo  esta  becerra ,  que  dos  cria, 
y  hinche  cada  tarde  doís  lecheros. 

15.  Yo  pongo ,  no  rehuyas  la  porfia, 

tu  di  lo  que  pondrás ,  y  experimenta    * 
á  do  llega  tu  musa ,  á  do  la  mia. 

16. .       Mm^  Del  ganado  no  pongo ,  que 

doy  cuenta 
por  horas  á  mi  Padre ,  y  una  dura 
madrastra  aun  los  cabritos  también  cuenta. 

27.         Mas  si  adelante  lleyas  tu  locura, 
pondré  lo  que  dirás  que  es  mas  precioso, 
dos  vasos  de  haya ,  y  de  extremada  he- 
chura, (i) 

I  Sé        Labrólos  el  Alzedon  ingenioso, 
formó  por  la  redonda  entretexido 
como  de  yedra,  y  vid.  un.  lazo  hermoso. 

19.  £n  el  medio  de  bulto  está  ^esculpido 
el  Conon,  y  aquel  otifo  que  pusiera  >.: 
el  mundo  por  sus  partes  repartido. 

ao«      .  £1  que  mostró  la  siega  y  semencera, 
y  del  arar  el  tiempo  conveniente ;        c 
nuevos  los  tengo  en  casa  en  su  vasera. 

21.         Dám.  'Del  mesmo  tengo. dos  extra- 
ñamente ' 
hechos .  las  asas  ciñe  un  verde  acanto^ 
y  eumedio  de  relieve  está  eminente 

a  %  •         Or pheo,  y  su  montaña  atenta  al  ca  nto: 
nunca  los  estrené ,  mas  comparada 

(r)  Imi^.dgsvas^s  ricos  dchaya  y  bella  hechura. 
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la  baca»  los  tus  vasos  no  son  tanto.     *  ^ 

23.  Men.  Saldré  á  qualquier  partido,  y 

:    ,  .  si  te  agrada, 
será  juez.  Palemón  que  allí  viene, 
.  que  yo  enmudeceré  tu  voz  osada.       *^ 

24.  DanL  A  ello  y  (i)  que  á  mí  nada  mf 

'  *     «  detiene; 
mas  para  escarmentar  aqueste,  osado, 
que  atiendas  bien,  Palemón,  nos  conviene. 

25.  Palem.  Sobre  esta  yérva  donde  estoy 

.:    sentado,    r... 
,  cantad^  que  agora  el  tiempo  íios  convida» 
que  viste  de  verdura  y  ;floi!  el  prado. 

26.  Agora  eLbosque  cdbra  la  perdida 
hoja,  y  agof)a.el  año  es  mas  hermoso, 
agora  ia^ra  isl cielo  .gozo  y.  vida.        v 

27.  Comienza  tu ,  Dameta^;  y  tu  gracioso 
.  Mehalca:  le.resjponde  alternamente, 

que  el  üespdhderse  ai  vece^  ,*  es  sabroso;  1 

28.  I}iM^  De  Júpiter  di i;é  primeramente» 
que  al  cielo,  y  á  la  tierra  esta  vecino,  ^2^ 
y  escucha  mi  cantar  atentamente.      <  ^ 

29.  MffL  Y  á  mi  Phebo  me  aína ,  y  de 

■  '.  r..  '.:.:.  .contino; 

.  .    sus  doms^ k. presen tó,^¿l  colorado      «- 
jacinto,  y  el  laurel  verde  divino. 

3q«         Dam^  Traviesa  Gakitea  me  hsítirad» 
perdida  por  ser  vista,  una; manzana, 
y-laego  entre  los  sauces  ^se  ha  lanzado. 


(i)  Im^.  harélo  y  que  d  mí  nadie».* 
-  \2)  Imp.  que  kiñciu  quanta  V99 ¡i  determipit^ 


•  V 
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31.  Men.  Mi  dulce  fuego   Amintas  de 

su  gana  ' 

se  viene  á  mi  cabana ,  conocido 
mas  ya  de  mis  mastines  que  Diana. 

32.  I^am.  Ya  tengo  con  que  hacer  á  mi 

querido 
.amor  gentil  presente ,  porque  veo 
adonde  dos  palomas  hacen  nido. 

33.  Men.  Conforme  yo  al  podeV  y   no 

al  deseo, 
diez  cidras  á  mi  bien  he  presentado, 
y  mañana  otras  die^  dalle  deseo. 
34*      .  Dam.  \  O  quántas  y  qué  cosas  pla^ 

ticado 
conmigo  há  Calatea!  ¡O  si  el  viento 
algo  dello  á  los  dioses  ha  llevado!  (1} 
3J.         Men.  ¿Qué  me  sirve  que,  Amintas, 

mi  contento 
desees,  si  yo  aguardo  en  la  parada, 
y  sigues  tu  del  gamo  el  movimiento  ? ' 

36.  Ddm.  Enviame  á  la  Philis,  que  es 

llegada 
mi  fiesta ,  y  ven  tíi  lola ,  quando  fuere 
la  vaca  por  m  á  Ceres  degollada. 

37.  Men.  Amo  la  bella  Philis   que  me 

quiere, 
y  me  dixo  llorosa  en  la  partida, 
á  Dios,  gentil  zagal,  sino  te  viere. 
3S..        Dam.  £1  lobo  es  al  ganado,   y  la 

avenida 
,?.  •'.■•■ 

(i)  Itnp.  ha  eontaali), 
Tm.  VI.  K 
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á  las  niíeses ,  al  árbol  enemigo  . 

el  viento,  á  mi  Amarili  embravecida, 

39.  Men.  Ama  el  sembrado  la  agua ,  si- 
'  gue  amigo 

la  rama  el  cabritillo  destetado, 

la  madre  el  sauz ,  yo  á  solo  Amintas  sigo. 

40.  Dam.  Mi  musa  pastoril  ha  conten- 

tado 
á  PoUio;  apacentad  (i)  con  mano  llena. 
Musas ,  una  ternera  á  vuestro  amado. 

41.  Men.  De  versos  tiene  Pollio  rica  vena: 
un  toro  le  criad ,  que  á  cuerno  hiera, 

y  con  los  pies  esparza  ya  la  arena. 

42.  Dam.  Quien,  Pollio,  bien  te  quiere, 

lo  que  espera 
le  venga,  y  de  la  encina  dulces  dones, 
y  ampmo  coja  de  la  zarza  fiera. 

43.  Mm.  Quien  no  aborrece  á  Bavlo, 

^  los  borrones 

ame  de  Mevio,  y  lea,  y  juntamente 
las  gorras,  junza,  (2)  ordeñe  los  cabrones. 

44.  I>am.  Los   que  robáis  el  prado  flo- 

reciente, 
huid ,  huid  (3)  ligeros ,  que  se  ascande 
debajo  de  la  yerva  la  serpiente. 
45*         Men.  Mirad  por  el  ganado,  que  no 

ahonde    - 
el  paso ,  que  l|i  orilla '  es  mal  segura,.. 
¿  no   veis   qual  se  mojó  el  carnero ,  y 

.    donde  ? 

(i)  Asi  Alcalá.  (2)  Imp.  uriA.  Ale*  unza. 
<3)  Imp.  ffgstQ»  ' 
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46.  Dam.  No  pazcas  par  del  rio ,  á  la 

.espesura   . 
guia ,  Titiro ,  el  hato ,  que  á  su  hora 
yo  le  bañaré  todo  en  fudnte  pura. 

47.  Men.  Las  ovejas,  zagal,  recoge  que  ora 
si  las  coge  el  calor,  despue?  en  vano 

se  cansará  la  palma  ordcñadpraé 

48.  Dam*  ¡Ay  en  quan  íbuenos  pastos, 

quan  iik4  sano 
y  flaco  estás  mi  toro,  qcusí al  ganado, 
y  al  ganadero  mata  amor  insano!  . 
49»         M^n.  £1  mal  de  e&tosucprderos  no  ¿s 

causado^     -.:.':. 
de  amor,  y  tienen  solo  huíeso  y  oiistro, 
no  ié  q^al  ojo  malo  os  báBitrado. 

50.  Dam,  ¿Dime  donde  (y  tendréte  por 

certero, 
tendréte  por  Apolo  )  de  este  cíelo         : 
apenas  sg  descubre  un  codo  entero? 

51.  M^n.  ¿Mas  dime  tü  hora,  do  produ- 

ce  el  suelo 
en  las  ros^s  escritos  los  reales 
nombres?  y  goza  á  Philis  sin  receló. 

52.  Pahm.  íslo  es  mió  el  sentenciar  con^ 

tiendas  tales, 
y  tu  mereces,  y  este  la  becerra, 
y  quien  canta  de  amor  los  dulces  males, 
y  quien  prueba  de  amor  la  amarga  (i) 

,  guerra, 


(1)  Imp  Jar£a. 
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ÉGLOGA  IV. 

'  Sictlides  Mus^.  .   ^ 

i.  Un  poco  mas  alcemos  nuestro  canto, 

Musa,  que  no  conviene  á  todo  oido 
decic.deílas  humildes  (i)  ramas  tanto.  . 

2.  £1  campo  no  es  de  todos  recebido, 
.y  si  cantamos  campo ,  el  campo  sea 

que  merezca  del  Cónsul  ser  oido. 

3.  La  postrimera  edad  de  la  Cumea, 
y  la  doncella  virgen  ya  es  llegada, 

y  torna  el  »Reyno  de  Saturno  y  Rhea. 

4.  Los  sigbs  tornan  de  la  edad  dorada, 
..de  nue\Rp,  largos  años  nos  envia         •   c 

el  cielo,  y  nueva  gente  en  sí  engendrada. 

5.  '  Tu,  i  luna  casta,  llena  de  alegría 
fevorece,  pues  rey  na  ya  tu  Apolo, 

al  niño  que  nació  ¿n^ aqueste -dia.        •*  c 

6.  £1  hierro  lanzará  del  mundo  él  solo, 
y  de  un  linage  de  oro  el  mas  predado 
cI  uno  poblará,* y  el-otlra  polo.' 

7.  En  este  vuestro,  en  este  consulado, 
PoUio ,  de  nuestra  edad  gran  hermosura, 
tendía  principio  ehrico ,  y -alto  hado. 

9«  £n  él  comenzarán  con  luz  mas  pura 

los  bien  hadados  meses  su^;  carrera, 
y  el  mal  fenecerá,  si  alguno  dura. 
9.        ^  Lo  que  hay  de  la  n^aldad  nuestra  pri- 
mera 
(i)  CoL  silvjfsírfs. 


deshecho ,  quedarán  ya  los  humanos 
libres  de  miedo  eterno ,  de  ansia  fiera. 

xo.         Mezclados  con  los  Dioses  soberanos» 
de  vida  gozarán,  qual  ellos  llena 
de  bienes  delQytosos  y  no  vanos. 

II.         Verálos,  y  verán  su  suerte  buena, 
y  del  valor  paterno  rodeado 
quanto  se  estiende  el  mar,  quanto  la  arena 
-    12.         Con  paz  gobernará.  Pues,  N  iño  amado, 
este  primero  don  inculto  y  puro 
el  campo  te  presenta  de  su  erado. 

13.  Ya  te  presenta  el  campo  elbien  seguro 
baccar,  la  verde  yedra  trepadora, 

el  lirio  blanco ,  el  trevol  verde  escuro.    : 

14.  Y  las  ovejas  mismas  á  su  hora 
de  leche  vienen  llenas ,  sin  recelo 
de  lobo,  de  león,  y  de  onza  mora. 

15.  Tu  cuna  brota  (i)  flores,  como  un 

velo 
derrama  sobre  tí  de  blancas  rosas, 
,       y  no  produce  ya  ponzoña  el  suelo. 

16.  Ni  yerbas,  ni  serpientes  venenosas^ 
antes  sin  diferencia  ha  producido 

en  todas  partes  yervas  provechosas. 

17.  .   '  Pues  quando  ya  luciere  (2)  en  tí  el 

sentido 
de  la  virtud ,  y  fueres  ya  leyendo 
los  hechos  dé  tu  padre  esclarecido; 
18;       ^  Do  suyo  se  irá  el  campo  enrogeciendo 


i)   Imp.  y  J.  tus  cunas  hrotanss  derraman. 
2)  Imp.  comenzaré.  Col.  ya  hubiere. 
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con  fértiles  espigas  ^  y  colgadas 
las  uvas  en  la  2aiza  irán  creciendo. 
19.         Los  robles  en  las  selvas  apartadas 
miel  dulce  manarán ,  mas  todavía 
I  habrá  del  mal  antiguo  sus  pisadas,  (i) 
2o«         Habrá  quien  navegando  noche  y  dia 
corra  la  honda  mar,  (2)  quien  ponga  muro 
*  contra  el  asalto  fiero ,  y  batería. 
ai.         Quien  rompa  arando  el  campo  seco  y 

durO) 
habrá  otro  Tiphi,  y  Argo,  otros  nom- 
brados 
que  huyan  por  la  gloria  el  ocio  escuro. 
%%.         Habrá  otros  desafios  aplazados, 
irá  otra  vez  á  Troya  conducido 
de  su  virtud  Achiles ,  y  sus  hados. 

23.  iMas  ya  quando  la  firme  edad  crecido 
te  hiciere  ser  varón  /  el  marinero 

la  mar  pondrá ,  y  las  naves  en  olvido. 

24.  £1  pino  mercader  rico  y  velero 
no  ya  de  sus  confines  alejado 

lo  propio  trocará  con  lo  extirangero. 

25.  Que  á  donde  quiera  todo  será  hallado 
sin  reja ,  y  sin  esteva,  ó  podadera, 

sin  que  ande  al  yugo  el  toro  el  cuello 

atado. 
a 6.        No*  mudará  la  lana  su  primera 
color  con  artificios ,  ei^señada 
á  demostrarse  otra  de  lo  que  era. 

(i)  Imp.  del  mal  antiguo  quedar dn...  Col.  ha^ 
trd  algunas.  ^ 

(2)  Imp.  corie  la  honda  mar. 
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27.  For^e  en  la  oveja  nace  colorada 
con  carmesí  agradable ,  y  con  hermoso 
rojo,  y  con  amarillo  inncionada. 

28.  £1  sandix  de  sí  mismo  en  el  vicioso 
prado  pacido  viste  á  los  corderos 

por  hado  no  mudable  ni  dudoso. 

29.  Porque  con  voz  concorde,  y  sus  ligeros 
husos  las  Parcas  dicen  volteando, 

venid  tales  los  siglos  venideros. 

30.  Emprende ,  que  ya  el  tiempo  viene 

^  andando, 
pimpollo,  ¡ó  divinal  obra  del  cielo! 
lo  grande  que  a  tí  solo  está  esperando. 

3 1 .  Mira  el  redondo  mundo,  mira  el  suelo, 
mira  la  mar  tendida,  el  ayre,  y  todo 
ledo  (i^  esperando  el  siglo  de  consuelo. 

32.  ¡O  si  el  benigno  hado  de  tal  modo 
mis  años  alargase  que  pudiese 

^  tus  hechos  (2)  celebrar,  y  bien  del  todo! 

33.  Que  si  conmigo  Orpheo  contendiese^ 
y  si  cantando  contendiese  Lino, 
aunque  la  madre  y  padre  de  estos  íuese^ 

34.  .      Caliope  de  Orpheo ,  y  del  divino 
Lino  el  hermoso  Apolo,  no  seria 

mi  canto  que  su  canto  menos  diño. 

35.  Ni  el  I)ios'4e  Arcadia- Pan  me  ten- 

ceria, 
y  aunque  fuese  juez  la  Arcadia  de  esto, ' 
la  Arcadia  en  mi  favor  pronunciaría. 

36.  .    Conoce  pues  con  blando,  y  dulce  gesto^ 

(1)  Im^.U  da.   (2)  Col.  tu  ¿¡loria. 


/ 
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6  Niño,  ya  á  tu  madre,  que  el  preñado 
por  largos  meses  diez  le  fué  molesto. 
^y.      I  Conócela,  que  á  quien  no  han  alagado 
sus  (i)  padres  con  amor  y  abrazo  estrecho, 
ni  á  su  mesa  los  dioses  le  han  sentado, 
ni  le  admiten  las  diosas  á  su  lecho. 

ÉGLOGA  V. 

ICENALGAS    Y    MOFSO. 

Cur  non ,  Mopse. 

i«  Men.  Pues  nos  hallamos  juntos ,  Mop- 

so,  agora 
maestros ,  tú  en  tañer  suavemente, 
y  yo  fñ  cantar  con  dulce  voz  sonora, 

%.  ¿Por  qué  no  nos  sentamos  juntamente 

debajo  de  estos  corylos  mezclados 
con  estos  olmos  ordenadamente? 

3« .         Mi>p.  Tu  eres  el  mayor,  á  tí'  son  dados, 
Menalca,  los  derechos  de  mandarme, 
y  á  mí  el  obedecer  á  tus  mandados. 

^^  Y  pues  que  aiisí  te  place ,  aquí  ^  sen- 

p  tarme 

I V   f    á  la  sombra  que. el  céfiro  menea, 

6  (2)  quiero,  y  es  mejor,  allí  llegarme 

4¡^  Al  canto  de  la  cueva  que  rodea, 

. '    qual  ves,  con  sus  racimos  volteando 

(i)  Imp.  los.   (2)  Imp.  yo. 


/ 
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la  vid  silvestre  (i)  en  torno,  y  hermosea. 
'  6.  Men.  Conmigo  mismo  estoy  imagi- 

nando, 

que  Aminta  en  nuestro  campo  es  quien 

contigo  ^ 

tan  solo  competir  puede  cantando. 

7.  Mop.  ¿Qué  mucho  es  que  compita 

aquel  conmigo? 
presumirá  vencer  al  Dios  de  Délo. 

Men.  Mas   di  si  hay  algo   nuevo, 

Mopso  amigo ; 

8.  Di  (2)  del  amor  de  Phili ,  y  del  con- 

suelo, (3) 
ó  di  en  loor  de  Alcon,  ó  de  los  fieros 
"N         de  Codr'fe ;  y  de  tu  grey  pierde  el  recelo  t 

9.  Pierde,  que  habrá  quien  guarde  los 

corderos. 
Mop.  Antes  aquestos  versos  que  he 

compuesto 
quiero  probar  agora  los  primeros. 

10.  ''En  la  corteza  escritos^  los  he  puesto 
de  un  árbol,  y  su  tono  les  he  dado, 

y  di ,  compita  Amintas  después  desto. 
XI.         Men.  Quanto  es  el  blando  sauz  so- 
brepujado 

de  la  amarilla  oliva ,  (4)  y  el  espliego 

del  rosal  es  vencido  colorado ; 
X 2.         Tan  gran  ventaja  tú ,  sino  estoy  ciego, 

haces  al  mozo  Amintas.  Mas  di  agora, 

(i  J  Imp.  Silvestre  vid  queden  torno  la  hermosea* 
(2)  !•  y  C.  si.   (3)  Imp.  desconsuelo. 
(4)  J.  C.  y  A.  fértil  oliva. 
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que  ya  en  la  cueva  estamos,  di  ahora  luego. 

13.  Mop.  A  Daphni  pastor  muerto  con 

^        traidora 
y  íuuerte  Crudelísima  lloraban 
toda  la  deydad  que  el  agua  mora. 

14.  Testigos  son  los  ríos  qual  estaban, 
quando  del  miserable  cuerpo  asidos 
los  padres  las  estrellas  acusaban. 

1 5  •         No  hubo  por  quien  fuesen  conducidos 
los  bueyes  á  beber  aquellos  dias, 
ni  fueron  los  ganados  mantenidos. 

I  í.         Aun  los  leones  mismos  en  sus  frias 
cuevas  tu  muerte,  Daphni,  haber  llorado, 
dicen  las  selvas  bravas  y  sombrías. 

17.  Que  por  tu  mano ,  Daphni,  el  yugo 

atado 
al  cuello  ya  el  león  y  tigre  fiero, 
tú  el  enramar  las  lanzas  has  mostrado. 

18.  Tú  diste  á  Baco  el  culto  placentero, 
tú  de/tu  campo  todo  y  compañía 

la  hermosura 'fuiste,  Qi)  y  bien  entero. 

19.  Ansí  como  del  olmo  es  alegría  (2) 
la  vid,  y  de  la  vid  son  las  colgadas 
uvas ,  y  de  la  grey  el  toro  es  guia. 

20.  Qual  hermosea  el  toro  las  vacadas, 
como  las  mieses  ^Itas  y  abundosas 
adornan  y  enriquecen  las  aradas. 

ai.         Y  ansí  luego  que  crudas  y  envidiosas 
las  Parcas  te  robaron,  se  partieron 


í 


i)   Col.  Imp.  fuiste  la  hermosura» 
2)  Imp.  es  del  olmo  el  alegría. 
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Apolo  y  sus  hermanas  lagrimosas,  (i) 
d  2 .         Pallas  y  Fhebo  el  campo  abor recieroiif 
y  los  sulcos  que  ya  llevaban  trigo, 
de  avena  y  grama  estéril  se  cubrieroh. 
aj.         En  vez  de  la  violeta  y  del  amigo 
narciso,  de  sí  mismo  brota  el  suelo 
espina,  y  cardo  agudo,  y  enemigo. 

24.  .  Pues  esparcid  ya  rosas,  poned  velo 
é  las  fuentes  de  sombra,  que  servido 
así  quiere  ser  Daphni  desde  el  cielo. 

25.  Y  con  dolor,  pastores,  y  gemido, 
un  túmulo  poned,  y  en  el  lloroso 
túmulo ,  aqueste  verso'  esté  esculpido : 

9,6.         *^Yo  Daphni   descansando  aquí  re- 
boso, 
99  nombrado  entre  las  selvas  hasta  el  cielo 
,  99  de  hermosa  grey  pastor  muy  mas  her- 
moso." 
37.        JHf^n.  Quanto  al  cansado  el  sueño  en 

verde  suelo, 
quanto  el  matar  la  sed  en,  fresco  rio, 
«s  causa  de  deleyte,  y  de  consuelo; 
2t8.         No  menos  dulce  ha  sido  al  gusto  mió 
tu  canto ,  y  no  tan  solo  en  la  poesia, 
mas  en  la  voz ,  si  yo  no  desvario. 
ap.         Igualas  tu  maestro ,  y  su  armonía, 
dichoso ,  que  por  él  serás  tenido 
fuera  de  toda  duda,  y  de  porfía. 
30.      *  Mas  por  corresponder  a  lo  que  he  oido, 
en  la  forma  y  panera  que  pudiere, 

(i)  Imp.  mil/  llorosas. 
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quiero  poner  mis  versos  pn  tu  oído, 

31.         Al  cielo  encumbraré  I  quanto  en  mi 

fuere, 
á  tu  Daphni,  diré  á  tu  Daphni  en  canto, 
qué  Daphni  á  mí  también  me  quiso  y 

quiere. 

3  a.         Mop.  No  hay  don  que  á  mi  juicio 

^  valga  tanto, 

y  mereció  en  tus  versos  ser  cantado, 
y  ya  me  los  loaron  con  espanto. 

33.         Men.  De  blanca hiz  en  torno  rodeado 
con  nueva  maravilla  Daphni  mira 
el  no  antes  visto  cielo  ni  hollado  : 

34*         Y  en  bajo  (i)  de  sus  plantas  viendo, 

admira 
aquellos  eternales  resplandores, 
y  aparta  la  verdad  d^  la  mentira. 

35*         Allí  pues  de  otras  selvas  y  pastores 
alegre  y  ,de  otros  campos  goza  y  prados, 
con  otras  Ninfas  trata  sus  amores. 

36.  No  temen  allí  el  lobo,  los  ganados, 
ni  las  redes  tendidas,  ni  el  cubierto 
lazo  fabrica  engaño  á  los  venados.    ' 

37.  Ama  el  descanso  Daphni ,  y  de  con^ 

cierto 
los  montes  y  las  peñas  pregonando  (2) 
dicen ,  Menalca ,  es  Dios ,  este  es  Dios 

cierto. 

38.  Favorece  pues,  bueno,  prosperando 

(i^   Imp.  y  puesto  so  susm 
(2j  Imp.  voceando. 
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los  tuyos  y  y  sus  cosas ,  amorosOí 

Jps  tuyos  que  tu  gloria  (1)  están  cantando. 

39.'     .  .Que  en  este  valle  agora  y  bosque  um- 
broso 
levanto  quatro  Aras,  y  dedico 
á  Daphni  dos,  y  dos  á  Phebo  heriíioso. 

4o«         Y  en  ellas  cada  un  año  sacrifico 
de  leche  dos  lecheros  apurada,' 
y  de  olio  vasos  dos  te  santifico,  (2) 

41.  Y  sobre  todo  en  mesa  embriagada 
f  ;      ^undaote  con  vino  y  alegría  ^  ^ 

á  la^  sombra  ó  al  fuego  colocada  (3) 

42.  (  A  la  sombra  en  verano,  mas  el  dia 
en  quereynare  el  yelo  ,  junto  al  fuego)^* 
tu  honor  festejaremos  á  porfia« 

43.  >  Dametas  y  el  Egon  cantarán  luego 
AlpheoJmitarátambien,  saltando  (4).   . 
los  sátyros  con  ri^ ,  y  dulce  juego. 

44<u  ..  .7!  JÉÁtc  tehdms  perpetuo  siempre  Jqaando 

el  dííádelas  Ninfas,  quandc^  fuare >'' 

.  >dt  día  que  4os  campos  va:  purgando.    . 

45.  /   EnqtfiAtápoorlasciimbires^Ya.gacierc 
del  monte  el  jabalif  ^n  xjuantoiamáxe 

.  el  lio,  y  eneLaguaiel  pe^^corriem.? 

46.  Y  en  quanto  de  tomillo  se  apartare 
la  abeja,  y  ansímismo  de  rocío 

la  cigarra  su  pecho  sustentare:  (5) 

47.  Tanto  tu  fama  y  nombre  (  yo  confio) 

(i)   Im^.  nombre  van.   (a)    Imp  sacrifico. 

(3)  Imp.  al  fuego  y  d  la  sombra.  (4)  Ale.  Al- 
ffhesibeo  imitara  saltando.  (5)  XiPip.  la  aifcjjfiidi'^ 
agente  y  del  rocío  =  ¡a  cigarra,  su  canto. 
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irá  mas  de  continuo  floreciendo 

al  yelo  siempre  el  mismo ,  y  al  estío. 

48.  Como  á  Ceres  y  á  Baco  á  tí  ofre- 

ciendo 
irán  sus  sacrificios  los  pastores, 
y  sus  promesas  les  irás  cumpliendo,  (i) 

49.  M(^.  ¿Qué  dones  no  serán  mucho 

menores 
que  lo  que  á  versos  tales  es  debido  ? 
lales  que  no  es  po^bjb  ser  mejores. 

50.  Que  á  mi  no.me  deley ta  ansí  el  sonido 
del  viento  que  silvando  se  avecina,' 

ni  las  costas  heridas  con  ruido,  (2)  ;* 

51.  .  Las  costas  donde  azota  (3)  la  marina, 
ni  el  rio  sonoroso  á  mí  me  agrada, 

que^  en  valles  pedregosos  va ,  y  camlna.^ 
^2,     '   Mcn.  Primero  pues,  por  mí  te  será 

dgda   . 
esta  flantá,  con  ^e  el  Alexi  hermosa .  .  • 
de  mí,  y  la  Galatea  fué  cantada;  '-^ 
53.         Mx^f\  Y  tu  tqma  est¿  bá^la  ñiidosoy 
que  AntiúD. .  mereciendo  ser  amado, 
nuncaí.me  ;le  isaco^y  es  muy  vistoso 
en  Budos'^  y  ¿oa  plooie  i>ien  chapado. 


( 


i)  Asi  Al,  Invp.  iu  también.  J.  y  Col.  tu  irás. 
2)  Col.  rugido.   (3)   Imp.  aCQSía. 
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ÉGLOGA  VI. 
Prima  Siracusio. 

j.  Primero  con  el  verso  siciliano 

se  quiso  recrear  la  musa  mia, 
y  no  se  desdeñó  del  trato  humano, 
y  pastoril  vivienda  mi  Thalia,  ] 

los  Reyes  ya  cantaba,  y  Marte  insano; 
mas  al  oido  Fhebo  me  decia, 
conviénete,  mi  Titiro,  primero 
ser  guarda  de  ganado ,  y  ser  baquero. 

Qs.  Convi4nele  al  pastor  pacer  ( i)  ganado, 

y  que  la  flauta  y  verso  iguales  sean, 
y  pues  contino ,  ó  Varo ,  estás  cercado 
de  tantos  que  de  tí  captar  desean, 
'  y  que  en  las  tristes  guerras  su  limado  (2) 
ingenio  de  contino  y  verso  emplead, 
yo  quiero  con  el  son  de  la  pastora 
zampona  concertar  mi  musa  agora. 

3.  Mandado  soy ,  y  si  por  caso  alguno 

íilgun  aficionado  me  leyere, 
de  tí.  Varo,  mi  avena  de  tí  uno, 
en  quanto  el  cielo  entorno  se  volviere, 
el  pino  cantará ,  el  lauro ,  el  pruno, 
y  todo  lo  que  el  bosque  produgere : 
que  no  hay  cosa  que  á  Phebo  caiga  ea 

grado,- ^ 
como  la  carta  á  do  Varo  es  nombrado. 

é 

(i)  C9I  ¿narrar,   (2)  Im^.  sublimado^ 
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4.  Digamos^  pues,  Piérides:  Un  din 

de  Chromi  y  de  Mnasilo ,  fué  hallado 
Sueno  (i)  en  una  cueva  que  yacia 
en  sueño  9  y  mas  en  vino  sepultado. 
Jas  venas  hinchadísimas  tenia 
del  vino  que  bebió  el  dia  pasado, 
y  la  guirnalda  por  el  suelo  estaba, 
mas  el  barril  del  asa  le  colgaba. 

¡.  Dieron  sobre  él  los  mozos,  que  bur- 

lados  . 
del  yie|o  muchas  -veces  se  dolieron 
acerca  de  unos  versos;  y  llegados 
con  su  guirnalda  misma  le  prendieron. 
Egle  llegando  (2)  ayuda  á  los  turbado^ 
Egle  bella  entre  quantas  diosas  fueron, 
y  ya  despierto,  y  viéndolo,  la  frente 
con  moras  le  pintaron  juntamente. 

6.  -       Entonces  él  riendo  del  engaño, . 
¿á  qué  fin  proseguís  en  mas  atarme? 
baste  el  haber  podido  hacerme  daño, 
baste  el  haber  podido  aprisionarme, 

los  versos  que  pedis  luego  os  los  taño,    ' 
podéis  seguros,  dice,  desatarme, 
los  versos  para  .vos ,  porque  (3)  á  la  her- 
mosa 
yo  la  satisfaré  con  otra  cosa. 

7.  Y  comenzó ,  y  del  canto  la  dulzura 
los  sátyros  movió ,  movió  las  fieras, 
del  roble  ^  y  de  la  encina  misma  dura 

(O  Irap.  Silvano.   (2)   Imp.  viniendo.    • 
(3)   Imp.  que  d  esa. 


,'   las  cimas  m^n^ar  á  compás  vieraSi 
de  Pindó  noie  alegra  mas  la'altura 
coa  Phebo  y  con  sus  nueve  compañeras, 
ni  el  Rhodope  jamás  admiró  tanto, 
ni  el  Ismaro  de.  Orpheo  el  dulce  címto. 

8.  .   Cantaba  eji  gue, manera  en  el  tendido 
vacio  descendiendo  derramadas  - 

•       las  XTienudas  simientes  hablan  sido    , 
por  acertado  caso  pn  sí  a¡untad¿is, 
,  de  do  la  tierra ,  el  ay re ,  ej  enc^dido 
fuego,  las  aguas  dulces,  y  saladas   , 
ijacian  de  principiq,  y  quan  de  presto 
el  tierno  inundo  fuera  así  compjuesto. 

9.  '       Y  como  comenzó  á  secarse,  el  suelO| 
y  á  su  lugar  la  m.ar  se  retiraba,     . , 

'  y  se  figura  todo ,  y  como  el  cielo  • . 
con  nuevo  sol  las  tierras  alumbraba, 
ya  toman  las  ligeras  nubes  vuelo,  , 
ya. la  agua  en  largos  hilos  abajaba», 
ya  crece  la  floresta,  y  van  por  ella 
los  raros  animales  $in  sabella-. 

10.  t  "Después  dice  las  piedras  alanzadas  . 
p*or'*Pirra,  y  de  Saturno  elUeyno  de  oro, 
la^  aves  en, el  Caucaso  cebadas 

en  el  sabio  ladrón  del  gran  tesoro, . 
y  el  Hila  por  las  costas  apartadas 
buscado  por  demás  con  triste  Uoro^ 
la  fuente  do  quedó,  y  la  voz  coiitina 
quQ.' hinche  de  Hila,  Hila,  la  marina. 

11.  .     y  habla  con  Pasiphae  dichosa 

si  nunca  ó  vaca  o  toro  hubiera  habido, 
y  dice  en  su.  consuelo,  ¡ay  que  afrentosa 
Tom.  ri  L 
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locura 9  ay  desdichada,  te  ha  vencido !(i) 

jamás  apeteció  tan  torpe  cosa 

la  Preta  aunque  bramó  por  el  exidó, 

y  aunque  temió  á  su  cuello  el.  duro  arado, 

y  en  su  frente  los  cuernos  ha  buscado. 

12.  ¡  Ay ,  virgen  desdichadal  tú  perdida 
andas  por  la  montaña,  y  el  echado 

I     debajo -un  negro  roble  en  la  florida 
yerba  reposa  el  bello,  y  blanco  lado, 
y  pace  allí  la  yerba  amortecida, 
ó  por  ventura  sigue  enamorado 
en  medio  la  copiosa  y  gran  vacada 
alguna  vaca  hermosa  que  le  agrada. 

13.  Cerrad,  Ninfas  del  bosque,  las  salidas, 
Ninfas  de  las  florestas ,  cerrad  luego,     , 
si  acaso  encontraré  con  las  queridas 

Con  las  vagas  pisadas  de  mi  fuego, 
que  ó  las  dehesas  yerdes  y  floridas 
le  tienen  (2) ,  ó  por  caso  el  amor  ciego 
siguiendo  algunas  vacas  Vha  traido 
/   al  Gortinio  pesebre  conocido. 

14.  Y  canta  en  pos  de  aquello  la  doncella 
de  la  rica  mctnzana  aficionada, 

y  viste  de  corteza  amarga  aquella 
hermosa  compañía  lastimada, 
que  del  fraterno  caso  se  querella, 
y  en  álamos  subidos  transformada,  í 
y  con  raiz  hondísima  los  planta, 
y  con  ramas  crecidas  los  levanta. 
I  ^.         Y  canta  como  Galo  en  la  ribera 

(i)  Imp.  venido.    (2)    Imp.  detienen. 
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<le  los  rios  de  Permeso  hallado 
por  una  de  las  nueve  hermanas  fuera, 
y  como  de  la  mesma  fué  llevado 
al  monte  de  Parnaso ,  y  la  manera 
que  el  apolíneo  coro  levantado 
le  hjzo  reyerencia ,  y  como  Lino 
le  dixd  con  acento  y  son  divino. 

16.         De  flores  coronado  ^  le  decia; 

toma  de  Euterpe,  ( i )  Gallo,  aquesta  avena, 

que  antes  dio  al  de  Ascreo  que  movia 

los  árboles  las  veces  que  la  suena, 

con  ella.éantarás  el  alegría 

de  la  Gortínia  selva  y  suerte  buena, 

porque  no  haya  bosque  .ni  floresta 

de  quien  se  precie  Apolo  mas  que  de  esta. 

Í7*         ¿Qué  servirá  decir  como  cantada 
es  la  Scylla  que  á  Niso  fué  traidora, 
;    ó  la  de  quien  se  suena  que  cercada 
las  ingles  de  fiereza  labradora, 
de  Ulises  fatigó  la  noble^armada, 
y  en  .el -profundo  piélago  do  mora, 
¡ay  triste!  los  medrosos  marineros 
despedazó  cru^l  con  perros  fieros? 

18.         ¿O  como  referia  del  Theseo 

Jos  miembros  transformados  ^  los  manjares, 
los -dones,  el  convite  crudo  y  feo, 
que  ofrece  (2)'  Philomeia,  los  pesares    .- 
con  que  vengó  su  pena?  Y  dice  arreo 
las  alas  que  la  llevan  por  lugares    I 


(i)    Imp.  tonta  que 'te  da  Eutetfi 
(2) .  Imp.  ^ue  le  día., 

L  2 


••*•' 


/ 
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desiertos,  con  que  vuela  desdichada 
sobre  la  que  antes  era  su  moradav 
19.         Y  todo  lo  que  a  Phebo  ya  cantando 
el  bienaventurado  Eurotaoida  ' 
habia,  y  él  oillo  continuando 
lo  habian  sus  laureles  aprendido, 
Sileno  lo  cantaba,  y 'resonando      í: 
los  valles  á  los  cielos^  va  el  sbnido,       «^ 
/hasta  que  ya  la  estrella  apareciendo? 
del  pasto  las  ovejas  fué  cogiendo;   '^ 

ÉGLOGA  VIL 


I 

4  f 


Frnig  sub  arguta. 


I ' 


MELIBEO  j^    CORIDON5    THIRSI.     r\ 

I.  Meltb.  Debaxo  un  roble  que  movido 

al  viento 
ruido  blando  (i)  hacia,  el  Daphni  estaba, 
y  Tyrsi,  y  Goridon  al  misma^asiento 
su  hato  cada  uno  amenazaba, 
el  Tyrsi  conduela  (2)  ovejas  cienta, 
cabras  el  Goridon  apacentaba,  .   : 

'  -     ambos  zagales  bellos ,  ambos  diestros, 
y  en  responder  cantando  muy  maestros. 

a.  Allí  fué,  en  quanto  cubro  (3)  defen- 

diendo 
los  mirtos  del  mar  cierzo  ^  desmandado 

(i)  Im^.. hacia  Hand&estruendo. 

(2)  Imp.  ionduciendo.  (3)  Imp«  encubro. 
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del  hato  ua* cabrón  mió,  y  yo  siguiendo 
al  Daphni  víy  y  d^  visto,  fui  llamado, 
aquí  ven,  Melibeo,  aquí. corriendo, 
dice ,  que  tu  cabrón  aquí  ha  parado, 
y  si  te  vaga  un  poco,  aqtií  tendido 
descansarás  la  prisa  (i)  que  has  traído. 

3.  Aquí  las  vacas  por  el  prado-  y  heras 
se  vienen  á  beber ;  aquí  florecen 

del  Mincio  en  verde  hoja  las  riberas, 
y  los.  enjambres  suenan  y  adormecen. 
¿Mas  quien  diera  recaudo  á  mis  corderas, 
que  ni  Philis,  ni  Alcipe  no  parecen, 
y  estaban  á  cantar  desafiados  ^ 
'■    el  Tyrsi ,  el  Coridon, y  muy  trabados?  (a) 

4.  Al  fin  aventajé  su  canto ,  y  ruego 
á  mi  jnegocio  propio,  y  comenzaron 
el  uno  acometiendo ,  el  otro  luego 
volviendo  la  respuesta ,  y  porfiaron 
gran  pieza  así  en  el  dulce  y  docto  fuego, 
que  á  aquesta  ley  los  mismos  se  obligaron, 
el  Coridon  decia  ansí  cantando, 

y  el  Tyrsi  así  cantaba  replicando.    . 
.S'  Corid.  Amadas  Musas,  inspiradme 

.    .    agora 
.  de  versos  la  feliz  y  docta  vena, 
del  Codf o  que  con  el ,  que  en  Délo  mora 
cantando  i  las  paí'e jas  casi  suena ;  '.  j 
6  si  para  aquel  solo  se  atesora 
el  primor  todo  de  la  dulce  (3)  avena, 

íi)  Imp.  la^preM.   (2)  Im^. turbados. 
(3)  Imp^  decta. 
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colgada  para  siempre  desde  luego 
á  aqueste  pino  mi  zampona  entrego. 

6.  Tf^r.  Este  poeta  que  ora  se  levanta, 
pastores  los  de  Arcadia,  coronado 

de  yedra,  levantad  á  gloria  tanta, 
que  con  envidia  el  Codro  traspasado 
rebiénte,  ó  si  excediere  en  lo  que  canta, 
el  uno  le  ceñid ,  y  él  otro  lado 
con  baccar  le  ceñid  la  docta  frente» 
no  prenda  en  él  la  lengua  maldiciente. 

7.  Corid.  De  un  jabalí  cerdoso  te  pre- 

senta 
esta  cabeza  el  Titiro,  ó  Diana, 
y  estos  ramosos  cuernos ,  donde  cuenta 
el  ciervo  vividor  su  vida  vana: 
^  y  si  lo  que  en  el  alma  r^resenta 
por  medio  detu  mano  alcanza  (1)  y  gana, 
de  marmol  estarás,  y  con  calzado 
de  tornasol  teñido,  y  de  violado. 
.8.  Thyr.  Y  tu  de  leche  un  vaso  por 

ofrenda 
de  mí  tendrás  en  cada  un  año  cierto, 
no  es  justo  que  el  pequeño  don  te  ofenda, 
pues  guardas,  Lampsaceno,  (2)  un  pobre 

"   huerto: 
de  piedra  er^s  agora,  mas  si  emienda 
el  año ,  de  riqueza  irás  cubierto, 
con  oro  lucirás  si  acrecentare 
la  nueva  cría  el  hato ,  (3)  y  mejorare. 

(i)  Imp.  alta,    (a)  Imp.  tu  Priapo.  Lampsaee- 
no  fué  el  lugar  de  Priapo.  (3)   Imp.  año. 
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9.  ,      Cor.  NerineGalatea,  mas  sabrosa 
^ue  el  tomillo  hibleo ,  y  que  el  nevado 
cisne  mas  blanca  mucho,  y  mas  hermosa 
que  el  álamo  de  yedra  rodeado, 

si  vive  en  tu  sentido,  y  si  reposa 
de  aqueste  tü  pastor  algún  cuidado, 
vendrás  con  pie  ligero  a  mi  majada, 
en  tornando  del  pasto  la  vacada* 

10,  Thyr.  Y  yo  mas  que  el  asensio  desa- 

brido, 
mas  áspero  que  zarza ,  y  vil  te  sea, 
mas  que  las  ovas  viles,  mas  huido 
que  el  lobo  es  de  la  oveja  yo  me  vea, 
sino  se  me  figura  haber  crecido 
un  siglo  aquesta  luz  odiosa,  y  fea: 
id  hartos,  id  novillos  á  la  e^tanza, 
que  ya  es  mala  vergüenza  tal  tardanza. 

1 1 .  Cbr.  Fuentes  de  verde  musco  rodeadas, 
y  mas  que  el  blando  sueño  yerba  amena, 
y  vos  ramas  que  en  torno  levantadas 
hacéis  sombra  á  la  pura  y  fresca  vena,(i) 
debajo  de  vosotras  allegadas 

sesteen  las  ovejas ,  que  ya  suena 

él  grillo ,  y  la  vid  brota ,  y  ya  camina^ 

viniendo  el  seco  estío,  y  se  avecina. 

12,  Thyr.  Aquí  hay  hogar,  y  fuego,  aquí 

la  llama 
con  tea  resinosa  siempre  dura, 
aquí' el  humo  que  sube  y  se  derrama 
matiza  con  hollin  el  techo  escura, 

(i)  Imp»  avena. 


\^ 
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aquí  si  el  blanco' cierzo  sppla  y  bramad 
curáitióS  del  lo  (i)  iní^íno  que  se  cura 
de  no  roÉar  el  rio  su  ribera, 
Ó  de  guardar  la  grey  ¡el  (2)  lobo  entera. 
13-         Cor.  Debajo  dé  ¿us  árboles  caida 
yace  la  fruta,  y  sobre  la  montaña 
tuerce  de  su  sérvaí  al  ramo  asida 
la  serva,  y  del  castaño  la  castaña, 
la  copia  por  los  campos  estendida 
con  gozo,  el  monte   y  llano  alegra   y 

•    ^         ^    '  tafia,  (3)^    '  ^' 

mas'  si  los  ojos  cubre  relucientes,      * 
Alexis ,  verás  secas  ¿líírí  las  fuentes. 

14.  TUyr.  Los  camjpos  están  secos' y  ágos- 

.  tados 
>of  culpa  del  serenó  ayré,  muere 
[a  yetVa  sedienta  en;  los  collados^  '  '' 
tender  sü  hoja  ya  la  vid  no  quiere, 
serán  aquestos  daños  remediados 
al  punto  que  mi  Philis  pareciere: 
ante  ella  su  verdor  cobrará  el  suelo,, 
descenderá  ^4)  con  lluvia  largo  el  cielo.   . 

15.  Cor.  El  álamo* de  Alcides  es  querido," 
del  Baco  la  vid  sola  es  estimada, 

el  mirto  de  la  Venus  siempre  ha  sido, 
y  en  el  ^laurel  por  (5)  í^hébo  es  DapÜiá 

amada, 


e 


\  .    A  é      k     y 


(i)  loKp..  de  lo  mismo.    (1)   Imp»  ¿kl  lébo* 
(3)  Inap^  El  valUy  ptíW^Xoctp  /»  ,gozo.baña^=. 
mas  si  Alexis  sus  ojos  relucientes  =  cubre  se  se^  ^ 
catan  las  mismas  fuentes,    (4)  Imp,  y  abajarjU 
{5)  Im^dePhebo.  '       ' 


>«. 
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el  coriló  es  de  Philis  escogido, 
del  corilo  la  Philis  pues  se  agrada, 
al  corilo  coíiozcan  por  Rey  solo 
el  mirto  y  el  laurel  del  crespo  (1)  Apolo, 
16.     '    Thyr.  Bellísimo  en  el  bosque  el  fres- 
no crece, 
el  pino  es  en  los  huertos  herihosura, 
el  álamo  los  rios  enriquece,  (i) 
la  haya  de  los  montes  el  altura:  (3) 
ii^as  qiíando  ante  mis  ojos  aparece, 
ó  Lycida  divino,  tu  figura, 
en  los  huertos  el  pino  no  es  hermoso, 
en  los  bosques  el  fresno  no  es  vistoso.  (4) 

»  y 

ÉGLOGA  VIII. 

Pasiorum  Musam. 


DAMON  Y    ALFHESIBEO. 

I.  El  dulce  y  docto  contender  cantando 

de  Alpheo  y  de  Damon  que  embebecida 
la  novilla  admiró,  casi  olvidando 
la  yervá  y  el  pacer,  p<)r  quien  perdida 
la  presa  tuvo  el  lince,  y  restañando 
los  rios  sosegaron  su  corrida, 
digamos  pue$  el  canto,  y  los  amores 

(i)  Imp.  roíiffo.  (2)  Imp.  el  álamo  en  los  rios 
iien  parece.  (3)  Imp.  la  haya  de  los  montes  es 
altura.  (4)  Fálta'en  todos  Ids  mss.  Ja  tradaccíon 
de  los  dos  versos  últimos  de  la  égloga. 
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I 

de  Alpheo »  y  de  Damon  doctos  pastores. 

2.  ¡O  til  que  hora  con  reyno  victorioso 
ó'  vences  (i)  el  Timavo,  ó  la  vecina 

,  costa ,  si  jamás  dia  tan  dichoso 
veré ,  que  me  conceda  con  voz  dina 
cantar  tu  pecho,  y  brazo  valeroso, 
cantar  tu  verso,  y  musa  peregrina, 
á  la  qual  sola  dice  justamente 
la  magestad  del  trágico  eloqüente!' 

3.  De  ti  hizo  principio,  en  ti  fenece, 
y  todo  mi  cantar  en  tí  se  emplea, 
recibe  aquestos  versos  que  te  ofrece 

la  voz  que  tu  querer  cumplir  desea: 
al  vencedor  laurel  que  resplandece 
en  torno  de  tu  frente ,  y  la  hermosea, 
consiente  que  allegada ,  y  como  asida 
aquesta  yedra  (2)  vaya  entretexida. 

4.  Apenas  de  la  noche  el  velo  frío 
habia  el  claro  cielo  desechado,  ' 
al  tiempo  que  es  dulcísimo  el  roció 
sobre  las  tiernas  yerbas  al  ganado, 
vertiendo  de  los  ojos  largó  rio,  • 

al  tronco  de  un  (3)  oliv.o  recostado 
Damon  tocó  la  flauta  lastimero, 
y  comenzó  a  cantar  así  el  primero. 
$.  I>am.  Procede  ya  lucero  ante  el  sol 

bello, 
en  tanto  que  de  Nise  fem.entida 
por  vil  amor  trocado  me  querello, 

(i)   Imp.  6  pasas^   (2)   Imf.  yerba. 
(3)  Imp.  i«. 
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y  notifico  al  cielo  mi  herida  (i) 
(  bien  que  nunca  hallé  provecho  en  ello  ) 
en  esta  hora  postrera  de  mi  vida, 
y  tu  conmigo  agora  el  son  levanta, 
zampona,  como  en  Menalo  se  canta. 
'6.  En  Menalo  contlno  el  bosque  suena, 

en  Menalo  los  pinos  son  cantores, 
con  la  voz  pastoril  siempre  resuena, 
y  siempre  oye  sus  quejas ,  sus  amores, 
y  siempre  oye  los  dioses  de  V  avena 
dulcísima  primeros  inventores, 
pues  suena  ya,  (2)  y  conmigo  el  son  le* 

vanta, 
zampona,  como  en  Menalo  se  canta. 

7.  Casó  Nise  con  Mopso ,  ¿  qué  mixtura 
no  templará  el  amor?  el  tigre  fiero 
pondrá  con  la  paloma,  y  por  ventura 
en  uno  pacerán  lobo  y  cordero, 
dispónete  que  tuya  es  la  ventura, 

sus ,  Mopso ,  que  por  tí  sale  el  lucero : 
¡Ay!  suena  (3)  ya,  y  conmigo  el  son  le^; 

vanta, 
zampona ,  como  en  Menalo  se  canta. 

8.  ¿Mas  que  bien  empleada  la  que  enfado 
de^  todos  arrogante  burla  hacias, 

la  que  mi  sobrecejo  y  mi  cayado, 
mi  barba  y  mi  zampona  aborrecías, 
la  que  de  nuestras  cosas  el  cuidado 
ageno  de  los  dioses  ser  creias  ? 

(i)  Col.  caida.  (2)   Imp.  fues  su^Ha,  y  ayl 
(3)  Imp.  y  tu  suffia  /.m. 
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¡  Ay ! 'süecayarj  jrxohmigo  el  son  levanta, 
zampona;  como,  ed  Menalo  se  canta. 

9.  .Pequeoa  y  con  (i)  tu  madre  (.y  yo 

,,         .•  -      :. por  guia)  ,  , 

te  vi  .ent;^re  mis  frutales  hacer  daño, 
ya  dcndc  el  suelo  yo  tocar  podía  (2)    .  ^ 
las  ramas^.  y  doblaba  el  sexto  año^. 
como  te  vi,  te  di  ¡ay!  (3)  Taima  mía, 
.llevóme  :en  pos  de  si  preso  el  engaño. 
I  Ayi  sueiía  ya,  y  conmigo  el  son  levanta, 
zampona,  como  en  Menalo  se  canta. 

I  o.         'Ya  te  conozco,  apior.  Entre  las  breñas, 
en  fiero  punto ,  en  día  temeroso, 
ni  nuestrojén  sangre ,  ni  con  nuestras  señas, 
de  duros  Garamantes ,  del  fragoso  - 
Rodope  procediste,  y  de  las  peñas  s 
.  del  Ismaro  do  bate  el  mar  furioso. 
¡  Ay !  suena  ya,  y  conmigo  el  son  levanta, 
zampona ,  como  en  Menalo  se  canta. 

11.  . .  Por  ti ,  crudo ,  tiñó  la  cruda,  mano 
en  sus  hijos  Medea  ensangrentada;: ; 
mas  ¿  qual  fué  de  los  dos  mas  inhumano, 
ó  tu,  malvado  amor,  ó  tu  malvada? 
tít  fuiste  siempre,  amor,  un  mal  tirano, 
tu  fuiste  una  cruel  desapiadada:  ' 

¡  Ay!  suena  ya,  y  conmigo  el  son  levanta, 
zampona ,  como  en  Menalo  se  cauta. 

12.  Mas  ya  siquiera  huya  perseguido 
el  lobo  de  la  oveja ,  y  sea  arreo 

(i)  Imp.  en.  (2)  Imp,  las  baxas  ramas  ya 
alcanzar  f  odia  y  eífcima  ds' los  d^ce  andaba  un 
año,  (3)  Col.  ay  iris  fe  ! 
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;wdftlYoble  Uuazi^odaa^  y  alsoojJo  en 

¿el  f:Í6ne  sé  ^potaje  el  cuervo  feó^  v 

.  y  íCitiro^ab'Arioaíireferido,   -     /  \ 

i  Asion  sea  en^ipuy  en  iponte:  Qfpheo  y 

\  Ay  ¡  suena-ya,  f  •  conmigo  'el  sondev^anta, 

zampona ,  camd^ii  )Menalo  se  cantai 

13.  .      V  siguleiarse '^neguQ  (i)  todo   el 

i.:       ronndo:         .  r:/^  ::- 
( ir^ivid ;  selvas ,  .por  tiempo  prolohgado  ) 
^íXfjc  yo  del  alto  lisco  «al  mar  profundo 
.:^reiiirmedeienhkío  despeñado.;  .v  r 

,3ÍDO^Jo;fué'dl.{»ái]iero;  este'se^ndo  . 
servicia  de.  tí,  vNrse,;  será  amado:  t?- 
¡  Ay5¡  cesa  ya  zampona  v  y-norlevaróes 
( X  yi  son^  ni  como  en  Menalo  mas. cantes. 

14.  ...:Aquí  dió^Q  Damon  á  su  lamento, 
y  sospiró  profunda  :}f.  tiernameúte^    » 

.txncigr  del  gipave  mal  el  sentimiento  / 
alimente,  qut  responde  en :sob doliente, 
y  luego 'puesto  enrede  con  liuei'í»  acento, 
sonando,  la  zampdiía  dulcemente  ^ .  > 
lAipbeo  comeiizó:  jk>  que  ha  cantado, 
.  Yos^Musas,ioidecücl,.que  amfino/esáxiado. 
1$«.      ,:Alphes.  Coioaa,  aqueste  ahai*  con 

•  venda  y^florés, -,'-   Ti 

agiiia.  me  d¿  y,emri€3ide  la  .bervena,v 
jencienso  m^o  (:i)/enciende,-en.mjs  do- 
•'    •  ^lores.  •  .■    •• ' ": A  .    1 

,  veré  .si  hay^  fueczar;alguna  ó  acte  buena, 
í^rerési  torno.  á>Daphni  á  mlsamorqs, 
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no  £dta  sino  el  canto,  canta ,  y  sueña: 
y  4li;  ve,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 
y  vuelve  de  la  villa.á  Daphni  á  casa. 

1 6.  '  £1  canto  y  el  conjuro  es  poderoso 
á  retraer  la  luna  reluciente :  '  - 
en  rostro  demudó.  Circe  mostroso 

con  cantos  del  Ultses  á  la  ¿ente,         .:  i 
de  canto  rodeada  vigoroso 
rebiénta  por  los  prados  la  serpiente  $ 
ve' presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  p»a, 
y  vuelve  de  la  villa  á  Daphni  ,á  casa. 

17.  v'    Tres  cuerdas  te  rodeo  lo  primero,  . 
de  su  color  cada  una  variada,  . 
imagen,'  y  con  pie  dxestrp  y  liger6  : 
en  torno  de  aquesta  ara  consagrada  ^i) 

.  traerte  alrededor  «tres  veces  quiero,      i  z 
que  el  número  de  :¿es.  al  cielo  agrada : 
ve  prestó,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 
.  y:  vuelve  'de  la  villa. i  Daphni  á  casa. 

18^       Añuda,  ó  Amarilis,  con  tres  ñudos 
cada  uno' de  estos  iiilos  colorados,.  > 
añuda  ya  ^  y  no  estén  los  labios  iñudos, 
.  di  enrcada  ñudo  di&  estos  por  tí  dados, 
ñudos  de  a:mor,' estrechos^  ciegos,  crudos, 
ñudos,  de  amor  doy  firmes  añudados : 
ve  presto:,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 
'    y  vuelye  de  la  villa á«Daphni ¿casa. 

19.    .     Ansí  como  esta  cera  torna  blanda, 
así  como  este  barro  se  endurece, 
y  un  mismo  fuego  en  ambas  cosas  anda, 

(i)   Imp.  ^  ce  fea  ¿ü  estialíar  y  ar-a  sagrada. 
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y  juntamente  seca  y  enternece, 
'  así  tu  amor  comigo  á  Daphni  ablanda, 

y  para  las  demás  se  empedernece : 
•    Ve  presto,  mi  conjuro^  y  la  mar  pasa, 
y  vuelve  de  la  villa  á  Daphni  á  casa. 

20*    '    Esparce  aquesas  puches  (i)  de  harina 
*  de  farro  y  ^al  mezclada  én  esa  llama, 
al  fuego  aquél  laurel  verde  avecina,  (2) 

•       y  encima  del  el  bálsamo  derrama : 

Daphni  ¿rudo  me  abrasa  á  mi  mezquina, 
yo  quema énr  su  lugar  aquesta  rama: 
ve  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 
y  vuelve  de  k  villa  á  Daphni  a  casa. 

^  í  é         Qual  la  ^novilla  de  busca)f  cansada 
su  toro  por  los  montes ,  junto  al  rio 
se  tiende  dolorida  y  olvidada, 
no  huye  de  la  noche  ni  del  frió ; 
ansí  me  busques,  Daphni,  ansí  buscada' 
en  pago  del  aiínor  te  dé  desvio : 
ve  presto ,  mi  conjuro ,  y  la  mar  pasa, 
y  vuelve  de  lá  villa  á  Daphni  á  casa. 

a  2«         Hn  los  pasados  años  aquel  ciego 
y  desleal  me  diera  (3)  estos  despojos, 
entonces  caras  prendas ,  dulce  fuego, 
agora  crudos  y  ásperos  abrojos, 
aquestos,  tierra,  agora  yo  te  entrego, 
porque  le  restituyas  a  mis  ojos : 
ve  presto ,  mi  conjuro ,  y  la  mar  pasa, 
y  vuelve  de  la  villa  á  Daphni  á  casa, 

(i)  Imp.,.,ese  batido.  (2)  Imp.  aquel  tierno 
laurel  aqui  avecina.  Y  con  sagrado  fuego  aqttí 
lo  ijifiama.    (3)   Imp.  daba,     . 
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23.  También  estas  pon^piíiiis  prpjdi}ciclas 
en  Ponto ,  porque  ei  Ponto  es  ^rtil  dellas, 
de  su  Jugar  las  mieses  trgd^^idasi  • 

y  vuelto  <n;lobo  al  ]^erjs  ,YÍí  con'^Jlas, 
.  á  Mefis  Kp^fi  [  las  vidas .  fens^cjíjíi?,  •  7 
reduce  á  ,ver  la  luz  de  JaSoesttóHás : 
ve  prestoj  mi ;, conjura  y  ¿y  Ijifl^ar  pasa, 
y  vuelve  d$  la  villa  á'DapJh^i  á  casa. 

24.  ^  Esta  ceniza  cogeij.  y.%:^l:Í^O  f"^^^» 
á  donde  el  agua  cor^e,  vq,4  |anzall^,  (2) 
por  la$  espaldas  Tech^^.y  ^yiefi.  ligera, 

no  jnires,  .Amarilis^  aj  ;ech4^,, ;:: 

con  esto  tentaré  aquejF  ^l/nft  ñpi^ : 

mas  que  capto  ¿  ó  qué  Pips.  podrá  kblag- 

.  .  .  dalla?    •       ,,.,.. 

•     >     it  _'....         .^, 

ve  presto,  mi  .conjuro,  y  Ja  niajf  ^p^sa, 
y  Vjnei]fc?e  deja  villa  á  Daphnia  casa. 
25*         ¿No  yes  que  las, cenizas  alzan  llama 
en  quanjto  pie  (3)  detengo?  por  bie^n  sea, 
jay!  ypflo  sé  quien  es,  que  alguno, llama, 
que  1^  perrilla  en  el  pprtal  vocea, 
si  viene:  por  ventura  ¿ó  si  quien  ama    . 
soñando  nngefaquello  que  desea? 
¡  Ay !  pon  á  tu  camino ,  ;ayl  pon  ya  tasa, 
conju^íque  mi  Daphni  es  vuelto  á  casa. 


í» 


(i)  Jmp.  ^^ca.   (2)   Imp^ Jiie/tnzaJ/^ 
(3)  I™P«  ^a^ :    . 


I 
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¿IGIDAS    MOERIS. 


'  t    ft  V 


Quo[  te,^,  Moeri ,  .ped$s  ? 


'  I 


ty^    ;.  ^Lüid.  ¿AAóy  Meri,  lo^'piés  te  Ue* 

,    van  hora? 

» 

¿por  ca$o  vas  á  dopd^  (i)  vi  el  tamino? 
r  ¿por  ventura  á  la  villa  vas-  tu  agora?, 
a»  Moer.  ^Q  :Licida,   por.  xmEstro  Qial 

^  destino 
ii^mos  á  yér  vivos  allegado 
-.   loque  en  el  pensamiento  nunca  y^m). 
j.  A  que  nos  diga  un  malo' apaderado..  ^ 

de  nuestras  heredades  sid  íhesurá::.:  . 
id/uera,  que  esto  todo  á  mí  me- es  dado. 
4.  Y  ansí  (  que  se  le  vuelva,  en  desvenr 

tura)  .  .\  .  :  .     - 
le  envió  triste  agora  estps  corderosj 
pues  todo  lo  trastorna  la  ventura, 
5;  Luid.  Oyera  yo,  que  desde. los  oteros 

de  dó  vienen  njayendo  Qi)  los  collados, 
hasta. del  agua. y  haya  los  linderos,      .;k 

6.  Que.  todos  estos  pastos  y.  3eiiá>rados 
por  medio  de  sus  versos  y:  poesía    ;   . 
fueron  á  tu  :iVl)efkalca  coti3er.\íados. 

7.  /  Moer,  Oinasloj,.  que.ansina.sef  decia, 

m^s  yeríio^  eiure  armas  pueden  tanto 

(i)  Imp.ddóvaeste.  (2}  Imf,  las  cumkres y... 
Tom.  VI.  M 


como  contra  el  león  el  ciervo  haría. 

Sé  Y  si  ya  la  corneja  con  sü  canto 

á  fenecer  los  pleytos  como  quiera 
no  me  iiiclinará  de  cohtino  tanto , 

c)«  Si  desto  ya  avisado  no  estuviera; 

por  cierto  ten  que  agora  ni  este  amigo 
tuyo  9  ni  mi  Menalca  vivo  fuera. 

10*        ÍAcid.  {Ay!  ¿cabe  tal  jnaldad,  ni  ed 

enemigo? 
¡  ay !  casi  nuestras  fiestas  acabadas, 
Menalca ,  y  nuestros  gozos  ya  configo. 

kl«         ¿Quién  hiciera  en  las  fuentes  enra^' 

madas  ? 
¿quién  cantara  las  Nin&s  de  contiño^ 
¡quién sembrara  con  flores  las  majadas? 

12.  ¿O  los  versos  que  ayíír  con  arte  y  tino 
á  la*  Amaril  hurté  calladamente,     '  ; 
quando  conmigo  á  solazaí"^  Vino? 

13.  Titirb,  en  quanto  vuelvo  prestamente 
las  cabras  apacienta ,  y  en  paciendo 
llévalas  á  la  pura  y  fresca  fuente; 

14.  .Llévalas^  y  al  llevar  ten  cuenta  yjendo 
no  ofendas  ( i )  al  cabrón ,  porque  enojadq 

;  hiere  mal  Con  el  cuerna  acometiendo. 

15.  .  Moefé  O  lo  que  para  Varo  no  acabado^ 
mas  lleno  de  primor,  y  de  dulzura  •  ^ 
cantaba  deleytando  monte  y  prado.'*; 

16.  Los  cisnes  de  loor  (  si  Mantua  dura, 
si  Mantua  de  Cremona  ¡áy !  mal  vecina); 
cantando  subiráa  ^A  grande  altura; 

•  (i)  Imp.  fHoJ^s. 
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17.         Licid.  Asi  huya  tu  enxambre  de  ma- 
lina 
árboL  ansí  las  ubres  tu  vacada 
con  pasto  bueno  ensanche  (i)  a  lacontin^. 
z8.         Dí^  si  te  acuerdas  de  algo,  que  me  es 

dada 

la  flauta  a  mi  también ,  y  de  mi  canto 

me  dicen,  los  pastores  les  agrada.  (2) 

19.         Bien  que  no  les  doy  le ,  ni  daré  en 

quanto 
.. no  merezco  del  varo  ser  oido, 
mas  como  entre  los  cisnes  ánsar  canto, 
ao.        Moer.  £n  eso  mismo  estoy  embebe* 

cido, 
si  pudiese  tornallo  á  la  memoria, 
que  no  merece  ser  puesto  en  olvido. 

21,  ¿Qué  pasatiempo  hallas,  ó  que  gloria 
en  las  ondas?  ¡ó!  aquí  ven,  Galatea, 

.  á  do  de  sus  esmaltes  hace  historia: 

22.  A  do  el  verano  bello  hermosea 
y  pinta  la  ribera ,  pinta  el  prado, 

y  todo  en  derredor  quanto  rodea. 

33,         Aquí  el  álamo  blanco  levantado 
hace  sombra  á  la  cueva  deleytosa, 
aqui  texe  la  vid  verde  sobrado: 

»4.         Aquí  hace  la  vid  estanza  umbrosa, 
aquí  pues  ven.  ya ,  y  dexa  que  en  la  arena 
golpee  á  su  placer  la  mar  furiosa. 

25.         Licid.  ¿Y  lo  que  yo  te  oyera  una  se- 
rena 

(i)  Imp.  estienda*   (2)  Imp.  Dicen  que  d  hn 
factores  mucho  agrada* 

M  2 
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noche?  que  si  los  versos  ora  olvido, 
su  tono  en  mis  orejas  siempre  suena. 

26.         M(xr.  Daphni  ¿qué  miras  todo  con* 

vertido 
á  los  antiguos  signos?  que  mas  bella,    • ' 
que  otra  mas  bella  luz  ha  aparecido. 

ft/.         Mira  qual  sale  y  sube  la  alta  estrella 
de   Cesar,  con  (i)  la  qual  se  goza  el 

trigo, 
y  las  uvas  colora  en  la  vid  ella. 

a8.         Enxiere  con  aquesta  luz  que  digo, 
enxiere ,  Daphni ,  los  perales  luego> 
tus  nietos  cogerán  el  fruto  amigo. 

¿9.         Hace  á  la  muerte  en  todo  el  tiempo 

entrego,  (i) 
y  del  gusto  también,  que  yo  solia 
largos  soles  pasar  en  canto  y  juego. 

30.  Y  agora  ya  gastada  Taima  mía,  \ 
endemas  de  mil  versos  que  me  olvido, 
aun  la  voz  misma  me  huye ,  y  se  desvia. 

31.  Primero  de  los  lobos  vis^o  he  sido, 
mas  cien  veces  aquesto  todo  arreo 

te  será  de  Menalca  referido. 

32.  Licid.  Con  achaques  dilatas  mi  deseo^ 
y  el  mar  te  calla  agora  sosegado, 

y  ni  resuena  el  viento,  según  veo. 

33.  Sus  murmullos  los  ayres  han  echado, 
y  es  este  el  medio  espacio,  que  aparece, 
á  donde  el  Bianór  está  enterrado. 

(i)  Imp.  en.    (2)  Imp.  todo  lo  lleva  el  tiemf^y 
aun  el  fuego, zz  del  gusto  y  del  sentir. 
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34.  Aquí  sentados  pues,  si  te  parece, 
cantembs ,  ^uí  asienta  los  corderos, , 
que  en  k  villa  estarás  quando  anochece. 

35-         Y  si  temes  algunos  aguaceros 
al  venir  de  la  noQ^e «  ansí  cantando  3 
iremos  mas  alegífis  y  ligeros^ 

36*         Al  camino  el  cantar  irá  ^aliviando, 

\..    y  yo  te  aliviaré  de  aqueste  peso, 
porque  cantemos  yendo  caminando. 

37.         M(xr.  Pon ,  X^icida,  ya  Ha  á.  este  pro- 
;..:/'  ,      .;Ceso,  .•.:. 

;..  bagai^ip?  Jo  que  hacemos  de^p^ente,   . 
que  el  tiempp^.yrJá  sazón  de  todo  eso 
es ,  quanda  aquel  tornare  á  estar  .pásente. 

ÉGLOGA  X. 


'"      '  Eé\JlJá\^\JÍ  iX      .A..  ..I 
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Exiremumhuncj  AréthusaL 


r. 


\*  t       i  ' 


i.      ,'    Este  favor  de  tí  que  es  el;pQ$trero, 
me  sea ,  ó  Arethusa ,  concedido, 
de  .Galo  algunos  versos  decir  quiero, 
mas  versos  que.  convengan  al  jojdp: 
j.  dé  k  Lycori  kzo  estrecho  y  fiero,* 
en  que  padece  preso  el  afligida;  .,» 

,',.  •  jque  ¿quien  jamas  con  buena  y  jústt  escusa 
V. .  a  Galo  negará  .su  verso  y  mu^a?. 

a.  Concédeme  pues,  Ninfa ,  alegremente 

estaí  merced  debida  y  desea4^ ; 
aj^sí  quandó  huyendo ,  tu  corriente 
del^a}o  de  la  mar  va  apresurada, 
la  Doris  no  inficioue  osadamente 
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con  su  amargor  tu  agua  delicada :     ^ 
comienza  ya,  y  digaAiosel  cuidado 
ée  Galo>  en  quanto  pace  mi  ganado. 

3.  Los  montes  dan  oido  a  nuestro  canto» 

tfCit  tienen  y  los  montes  sus  oidos, 
y  á  quanto  les  cantamos  otro  tanto 
al  punto  dellos  somos  respondidos, 
mas 9  Náyades  ¿qué  selva  amastes  tanto? 
¿que  bosque  ansí  ocupó  vuestros  sentidos, 
quando  de  amores  Galo  perecia^ 
pues  ningún  monte  docto  os  detenia? 

4>.  Que  cierto  es  que  ni  el  Pindó  ^  ni  el 

I^arúaso 
de.algosi  detenimtetiftó  i^aiusá  os  fuefon» 
ni  la  Aganippe  Aonia  del  Pegaso, 
ni  la  Castalia  fuente  os  detuvieron: 
y  fué  tan  lastimero  y  duro  el  caso/ 
que  del  los  insensibles  (i)  se  dolieron, 
lloró  el  pino,  y  lloró  el  laurel  Phebeo, 
y  15I  Menalo  y  ks  peñas  del  Lilceo. 

5,  Y  las  ovejas  mismas  lastimadas 
juntas  con  él  estaban  de  contino,  ^ 
á'ellas  ino  les  pesa  ser  guiadas 

por  tí  el  mayor  poeta  y  mas  di viiío, 
no  deben  ser  de  tí  menospreciadas,  ^ 
ni  juzgues  que  el  ganado  no  te  es  diño, 
pues  fué  del  bello  Adoni  apacentado 
por  prados  y  riberus  el  ganado. 

6.  Y  vino  el  ovejero,  y  vino  luego 

el  porqueri;ío,y  vino  el  gardo  t>i]K:ha4o 

» 

(i)  Iflip.  miseraklum 
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jNíenalca  de  bellota ;  y  tanto  fuego 
y  tai;ito  ^mcxr  ¿de  donde?  han  preguntado: 
,  .   .  y  tambie/j  vino  á  pelo  y  y  dice,  ruego 
me  digas  ¿qué  locura  te  ha  tomado? 
,.Xycori,  por  quien,  Galo,  estás  muriendo, 
/    ..   apotro  por  las.  nieves  va  siguiendo. 
7.  Y  vino  el  Dios  Silvano,  y  parecía 

que  sacudiendo  recio  meneaba 
los  lirios  jÍ  i)  y. espadañas  que  traía, 
1^  selva  (2) -que  su  frente  coronaba, 
y  el  Dips  ;de  Arcadia  Pan  también  venia 
con  rostro  rujbicundo  que  agradaba, 
por  nuestros  ojos  mismos  vkto  ha  sido, 
de  negras  moras  y  carmín  teñido. 
.Sa,.        ¿y  quando  has  de  dar  fin  á  tu  tor- 
mento? 
,  que  de  estas  cosas,  dice,  amor  no  cura, 
que  nunca  amargo  lloro  y  sentimiento 
r  r  hartaron  del  amor  la  hambre^  dura, 
fii  se  vio  amor  4^  lágrimas  coniejitp^ 
iii  cabra  de  pace;:  rama  y  verdura,  . 
ni  de  flor  las  abejas ,  ni  losprados 
d'en  agua  de  contino  an49r.  bailados. 
9.  £1  sin  embargo  de  esto  ^dolpi^oso, 

4  y  triste  respondió :  Vos  los  pastojres 
de  Arcadia  cantareis  con  lastimoso 
.n.,, ,  i^erso  por, vuestros  montes  mis  dolorcSi : 
vosotros  que  en  el  canto  artificioso 
sois  únicos  maestros ,  y  cantoveS) 


(i)  Imp.  dos  lilios.  (2)  Con  que  la  frenié  en 
torno.       .,  .,^..v .,...  \   r.  >    \  ^  -•.-.  -  .      V 


reposará  mi  alma,  jó  en  qué  alegrial 
si  canta*  vuestra  voz  la  ^erte  mia. ' 
lo,         Y  ó!'(l)  sí  de  vosotros  fuera  y  ó  uno, 

6  guarda  de  ganado  ó*  viñadero, 
t        si  amara  á  Bhili  Atninta  u  otro  algi^no 
(  que  si  es  moreno  Amintá  no  es  tanfiero  ) 
'   tendido  so  los  saüce^  dé  consuno  *^ 

gozáramos  en  paz'del  íMeií*  postrertf, 
la  íhili  de  guirnaldas  inéjcercára,  '| 
y  Amintas'con  su  éanto.  me  alegrara; 
I  Ir  -       Aquí  prados  habfa  dbléytosós,  - ' 
aquí ,  Lycori ,  'haltórías  fúetítiés  frías, 
» "  y  aquí' 5}  te  agradará  ^  eri  amorosos 
^  deseos  traspasáramos  los'^dias, 
^  '      ma^  ¡áyl-que  agora, ^amor^  por ^eligrosíis 

pasos  llevas  mis  locas  fantasías,, 
.  '  -y  entre  las-armas  fiemas;  yeJ  brümiflo 
de  Marte  tienes  preso  fni  Mentido,  i' 
12.         Y  de  la  patHa  tüV  y ',de  mí  aléfada 
(nias  nünCa  crea'yó^tál' desventura^) 
sola  y  slñ  mí  la  nieve  Alpina  helada, 
y  vés  del^Rhintla  tierra  helada  yodura, 
•  j ay !'  no  :ofeílda^  á  tü  carkef-deliadaf-^ 
'  el  frib'^  ó ' ttiénos'cá^é  td-hermosura,      -^ 
no  corte*  de  tu  planta  el  ¿«ero  tierno 
la  escarcha  rigurosa  del  invierno.  •* 
ij,        -Lolque  en  V;e¥sú  'calcidico  M  com- 

pasar  ('í)  qtíiéro^a%*4lS&tSP5Iéííiana,' 
y  entre  las  selvas  y  alimañas  puesto 

{i)  Imp.  y  aun  6 !   {2)  Im^.  foner.       «^snct 


• '    *  ijutó^    pasar/ mi  duelo,  y  pena  insana, 
'  entallaré  éñ  ios  áiboles  aquesto, 
\"'  *  y,  tu'  quebrará  fé,  Lycorí,'y  vanay. 
'  "*    ¿ílfói' crécieiido ' se  harán inayereis, 

^  y^  creceréis  ctíH'^lIós ,  mis  amores.  ( i) 
''1^';'^'^^ ''Y  en'lÉañtD'r(f¿)'Con  las  Ninfas  pa- 

défMérííaltí  atídátó'  'pcriós  ótérós, 
^%  ^tírie  diere  gusto'  iré  dfeáhdd  -'■  ' 
-*"•  '  iBs'tíííiidbsW^dosy  li^i^i'-  ?  ^ 
sip  ser  conmigo^ -jíafte,  ni  lanzando 
í  )  <e%fá^  él  fíelo,  "a Hirbíos^ aguateros,  (3) 
,     "áéSñi*  ffe  nittíóti  perros  rodeados 
<^'^'^^m  VüM  déP^^rthénio  y  los  collados.  ^ 
If.  '»'^''^Y  sér^M>'y¿pres^rita^5rá'y^ffgura, 
*    '  <Júé  voy  Jior  íós  peñasco  i  discurriendo, 
•/5^' voy  por  k  riioritáfia  espesa  escura, 
V  y?^^cbrbro^Faréó,  y  todo  al  tiro  atien- 

-^^ ' '  itós  có]¡fip;¿i  feálüd  á  mi  lociíra, 
^''^'•^^^díéirlo  <}\ie  ora^trfste  voy^icieñdo, 
ó  como  si  del  mal  del  pecho  humano 
supiese  condolerse  aquel  tirano. 
j6.         Mas  ya  ni  quiero  Ninfas,  ni  can* 

tares,    r 
los  versos  no  me  placen ,  ni  los  quiero, 
ni  gusto  por  montañas ,  y  lugares 
ásperos  perseguir  al  puerco  fiero, 
las  selvas  no  remedian*  mis^pesares^  -  - 

(i)  Imp.  dolores.    (lY  íttípvy  d-'^ed»*  > 
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ni  ^l  m^l  incomparable  (i)  de  fpie  muero, 
ni  estudio  mió,  q  peq^,  ó  triste  du^lo 
pueden  mudar  aquel  gue  abrasa  qí  (uelo. 

17.  No    pueden,,   ni   si  en  medjip   del 

invierno  . .  . 

pusiese  dentro  el  pecho  el  Helvo  heladp» 
ni  si  quando  del  olmo  el  cuero  interno 
se  sec9  en. los  Guinjsos,  su  ganaicfo^ 
paciese,  cometido  (2).  á  mi  gobijerup, 
y  quando  xl  So]  en  papcrpif¡$t^  «¡^cum- 

r  •      .  •  r  ,  .     orauos.'  ,,       -,  ,^  ,,!«> 
.  todo  lo  tiene  amor  pre^q  ¡g  reudidfl,  (3) 
rindámosle^ también  auestro  se^^ 

18.  £stQ  n>e  b^ste>  ^jíus^,  ^Nf  S^^^^^9 
en  quanto  imcan^stiUp^4^^oy  ^xiend^T 
al  Galo ,  cuyo  amor  qiíal  ,biw,  planeado 
álamo,  en. mí  porhora^  vg,ci;eq^i)4o: 
?Uo^  que  ya  ala  somho  estar,  secado 
daña  de  enebro  y  jnas  ía  sombra  siehdo, 
y  aun  á  la^  m^eses  son  -las  so^ijnu^  frias  : 
id  hartas,  queanoch^^e^  id»  caLtf^.mias. 


;  •   f  i  <  ► 


r     •  « 


^  4*.*  ^  ^«««.«JL  »   ^    ^ 


r    • 


^f..r 


o  •  •      S         ■      '     1      ^      I 


II  Imp.  la  cruel  herí  Jai'      *         ' 
)  Imp.  /  /íiíífi  i!^wí¿¿Í2  apMrUJóh  tiMe^  ) 


DE  VIRGILIO. 
Lib,  L  Georg. 

Quid  faciat  laetat 
Segites^ 

X.     J_jo  ^ue  fecunda  el  campo,  el  conve^ 

niente 
.  romper  del  duro  suelo ,  el  sazonada 
juntar  la  vid  al  olmo ,  y  juntamente 
como  se  cura  el  buey ,  como  el  ganado, 
y  de  la  escala  abeja  diligente 
su  industria ,  y  ¿iber  mucho  no  enseñado, 
aquí,  Mecenas  claro ,  comenzando 
por  orden  cada  cosa  iré  .cantando. 

2«  O  vos ,  lumbreras  claras  de  la  vida, 

que  el  año  producís  andando  «1  cielo, 
alma  Ceres  y  Baco,  si  en  florida 
espiga  por  don  vuestro  mudo  el  suelo 
la  primera  bellota ,  y  la  bebida 

■    :  con  las  holladas  (i)  uvas  perdió  el  hielo, 
y  vos ,  Dioses  propicios  del  aldea, 
venid ,  Faunos,  á  do  mi  voz  desea. 

3.  .        Venid,  Faunos ^  venid,  coro  lucido 
de  Dríadas,  pues  vuestros* dones  canto: 
y  tú,  Neptuno,  á  quien  el  caihpo  herido 
con  el  grande  tridente ,  con  espanto 
el  caballo  produxo ,  y  del  florado 
bosque  el  cultivador «  y  de  otro  canto 

(i)  Imp.  halladas. 
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de  novillos  pastor  tres  veces  ciento,' 
que  pacen  de  la  Cea  el  grueso  asiento. 

4.  Y  tu'/  pastor  de  ovejas  Pan ,  dexados 

tus  bosqües\y  tus  valléis  de  liceo, 
si  son  de  tí  tus  Menalos  ya  amados, 
ven  presto  favorableiaquí ,  6  Tegeo, 
y  tú  Minerva ,  ven  que  á  los  collacbs 

':  . .  la  gruesa  cdi^a  hallando  Idisii^.  arreo,     .  t 

y  el  mozo  inventador  del  corvo  arado^  ^ 

y.el'(i)del  ciprés  entero  por: cayado, 

5«  Y  los  dioses  y  diosas /igualmente, 

.  •'  quaníos'teneia  por  obra.  y.  por  oficio 
la  guarda  dclos  campos,  justamente 
* :    aquellos  que  con  vuestro  beneficio 
las  mieses.  levantáis  no  sin  simiente, 
y  aquellos  que  envlais;4el:  edificio 
del  cielo  para  ^1  Jbien  de,  los,-  sélnbradosí; 
largos  hilos  tde  UavJa.  dernímados. 

6.  Y  finahnente  tu  /de  quién  se  duda 

'  '  á  qual:divánidad<  serás  4l;»dp,  ,       r 
ó  si  dé  1(>  tleriíeno  qiie  5ci  muda 
•  querrás,  y<d«  tu  Rooia  él^mn  cuidado^ 
de  arte  íqúe^cólgada  de  tü  ayuda .    / 
la  redondez  rue  adore  coronado 

'  •  *  con  el  maserno  muirte.  &^áte  y  sienes,  .;  ' 
señor  del  ayte,  y  campo^,,  y  de  sus. bienes. 

^.    .    •    O  si- fueres  del  maar.ppr  Dios  tenido, 
y  a  tí  solo  adorare  el  marinero, 
y  Tule  lo  postrer  de  lo  sabido, 
y  diere  por  tí  Teti  el  ma£  entero^ 

(1)    Imp.  y  del.  ...  !  .  [  * 
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por  tí  para  su  yerno ,  ó  añadido 
á  los  meses  tardíos  por  lucero 
en  el  lugaí:  que  está  desocupado, 
entre  Virgo  y  las  Chelas  (i)  asentado. 

8.  Que  si  lo  miras,  ya  para  tu  asiento 
los  brazos  encogió  el  Escorpio  ardiente, 
y  mas  de  la  mitad  con  miramiento 

te  dexa  de  su  silla  reluciente :  . 
pues,  ó  te  venga  de  esto  nías  contento,'. : 
ó  seas  el  que  fueres  finalmente, 
(que  no  te  esperará  rey  el ,(2)  infierno, 
.  ni  tú  desearás  tan  mal  gobierno : 

9.  Aunque  el  Elisio  campo  Grecia  ad- 

mire, . 
y  Proserjíina  huya  demandada 
volverse  con  su.  madre  )  ansí  que  inspire 
en  mí  tu  deydad,  apiadada    .  -  .  i 

del  labrador  que  ignora  por  .do  tire, 
y  dá  favor  aquesta  empresa  osadd, 
ven  pues  ^  y  desde  luego  acostumbrado 
aprende  conio  Dios  ser  invocado. 

10.  En  el  verano  nuevo  quando  el  frió 
.  humor  en  la  alta  sierra  desatado 

desciende  convertido  en  largo  rio, 
•y  el  campo  con  él  céfiro  alentado 
el  seno  afloja^,  que  cerraba  el  frió, 
al  punto  gima  el  buey  con  el  arado 
hincándolo ,  y  la  reja  degastada  .  . 

con  el  arar  relumbre  como  espada. 
ZI.         Aquella  mies  sin  duda  corresponda 

^  •         •  • 

(i)  Imp.  cílas^    (2)    Imp,  dcL 
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con  lo  que  siempre  el  labrador  desea, 
que  en  dos  tiempos  el  hielo  en  sí  la  es- 
conde, 
y  en  dos  tiempos  el  sol  la  ve,  y  recrea, 
sus  frutos  las  paneras  rompen  donde 
se  encierran;  mas  tu  estudió  y  vela  sea 
antes  de  abrir  con  reja  el  nuevo  suelo, 
las  mañas  conocer  del  viento  y  cielo. 

1 2.  Los  vientos  y  los  modos  diferentes 
del  ayre ,  y  sus  diversas  calidades, 

lo  propio  de  las  tierras,  las  simientes, 
que  huyen,  ó  á  quien  hacen  amistades, 
que  aquí  se  dan  los  trigos ,  las  ardientes  . 
uvas  mejor  allí ,  las  variedades 
de  frutas  hallan  dicha  en  otra  parte, 
y  lo  que  sin  cultura  nace ,  y  arte. 

13.  ¿No  ves  por  aventura  como  envia 

la  Frigia  (i)  su  azafrán?  el  indio  feo  (2) 

nos  dá  el  rico  marfil  ?  y  como  cria 

encienso  el  viciosísimo  Sabeo? 

Los  Calibes  dan  hierro,  y  á  porfia 

el  Ponto  el  venenoso  castóreo, 

y  Epiro  en  dar  las  yeguas  tiene  gloria, 

que  en  Elis'  se  aventajan  con  vitoria.. 

14.  Que  luego  en  el  principio  divididas 
la  suya  á  su  lugar  naturaleza 
aquestas  leyes  puso ,  establecidas 

con  liga  y  ñudo  etsoio  de  firmeza, 

(i)  Tmolus ,  que  dice  Virgilio ,  es  un  monte  de 
Frigia.  Los  MSS.  fonen  unos  Cecilia ,  otros  Si^ 
cilia ,  y  otros  Cicilia» 

(2)   Im^.  fiero. 
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^  luego  quanSo  las  piedras  esparcidas 
lanzó  Deucalion  por  la  grandeza 
del  yermo  suelo ,  y  tierra  espaciosa, 
*  de  do  los  hombres  hacen ,  dura  cosa« 

1$:         Ansí  que  como  digo,  el  raes  primero 
del  año  el  fuerte  buey  con  el  arado 
trastorne  el  fértil  ^elo,  porque  quiero 
que  cueza  con  su  ardor  el  quebrantado 
terrón  el  seco  estío ,  y  si  es  ligero 
ti  campo,  á  la  ligera  sea  tocado, 
allí ,  porque  no  ahogue  yerba  el  trigo^ 
aquí ,  porqué  no  espire  el  jugo  amigo. 

l6»         También  harás  que  á  veces  repartido 
goce  el  segado  campo  de  reposo, 
y  que  por  luengo  espacio  entorpecido 
con  moho  se  endurezca  el  perezoso ; 
ó  sembrarás  cebada  allí  venido 
su  tiempo ,  de  do  en  vainas  sonoroso 
ó  coges  el  legumbre ,  ó  fué  arrancada 
de  do  por  tí  la  arveja  delicada ; 

17.  O  de  donde  sacaste  del  lupino 
triste  la  caña  flaca  vocinglera. 

Mas  quema  adonde  nace  el  campo  ^ 

lino, 
y  la  bañada  en  su^ño  dormidera 
le  quema ,  y  las  avenas.  El  contino 
uso  trocando ,  ansí  pues  se  aligera, 
con  tal  que  sin  empacho  ni  recelo 
hartes  de  estiércol  grueso  el  flaco  suelo. 

1 8.  De  estiércol  y  ceniza  torpe  inmunda 
esparce  largo  el  campo  adelgazado, 

que  ansí ,  y  mudando  esquilmo  se  fecunda 
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^     la  tierra ,  y>  no  es  ninguna  del  np  ai^do 
suelo  la  utilidad.  A  la  infecunda 
haza  provecho  á  veces  ha. causado 
quemarla  9  y  qu^al  rastrojo  seco  ^sidp 
corra  abrasando  el  fuego ,  y  dé  estallidq.: : 

19.         O  porque  ansí  se  esíuerza  ocult^n\pnté| 
y  mas  se  engruesa  e;l  campo,  «ópqrque 

luego  .         . 
quemado  lo  vicioso  totalmente 
perece,  y  suda  el  daño  .con  el  fuego ; 
ó  porque  aquel  ardor  eficazmente  ';- 
descubre  mas  caminos ,  y  lo[  ciego 
relaxa  de  los  poros  ,:.pof  do.  venga  . .  ¡ 

el  jugo  á  lo  sembrado,  y  lo  mant^pga. 

ao.         O  es  porque  endurece  el  fuego  al  suelo, 
y  aprieta  mas  las  venas  desatadas,     . 
á  que  ni  recios  soles,  ni  del  cielo.     . , 
las  lluvias  menudas  enviadas,  ... 

ni  el  cierzo  penetrable  envuelto  en  l|ielo 
le  abrase ;  y  mucho  (i)  sirve  á  las  aradas 
quien  rompe  los  terrones  descuidados  ^  r 
con  puntas,  y  con  zarzos  arrastrados»; 

ftl.         No  mira  al  que  esto  h;iice  del.^rado 
cielo  la  roxa  Ceres  sin  pjrovecho,  - 
ni  menos  al  que  el  brazo,  atravesado  .. 
los  lomos  que  alzó  arando  ei^  el  barbecho, 
las  corta  de  través  con  el  arado,    .,,  .- 
y  al  sesgo  diligente ,  y  3I  derecho,,.. . 
la  tierra  sin  cesar  desasosiega,     *     . .; 
y  doma  y  trae  sugeta  ansí  la  vega. 

(i)  Imp.  mas.  .   :  :  ,  ^p 
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22.  ,     Húinedos  equmocios,  frios  serenos, 
labradores^  pedid ,  que  eLpolv<M:oso 
hielo  dá  ricos  panes  y  hace  amenos 

Y    .prados  ,^y  si  presume  de  abundoso 
el  suelo  de  la  Phrigia,  y  si  sus  llenos 
campos  admira  el  Gárgara  (i)  gozoso, 
de  esta  sazón  de  tiempo  mas  le  viene, 
que  de  quanta  cultura  y  labor  tiene. 

23.  ¿Qué  diré  del  que  luego  que  ha  es- 

parcido 
^  la  simiente,  prosigue,  y  del  arena 
flaca  lo  amontpnado  y  mal  asido 
deshace?  y  que  después  con  larga  vena    - 
del  agua  que  le  sigue-,  el  esparcido 
campó  baña  ?  y  lo  mismo  qüando  pena, 
y  hierve  el  abrasado  siklo  ardiendo, 
y  sus  yerbas  que  en  él  se  van  (2)  muriendo: 

24.  Al  punto  de  la  altura  recostada^ 
abre  camino  el  agua  ,  que  cayendo 
hiere  las  lisas  piedras ,  y  encontrada 
ronco  murmullo  mueve,  y  templa  yendo 
la  tierra  abierta  y  seca  de  abrasada  ? 

y  del  que  en  yerba  el  vicio  va  paciendo 
de  las  mieses,  que  igualan  las  aradas, 
porque  después  no  se  echen  de  granadas? 
25*         ¿Del  que  el  humor  en  lagos  recogido 
con  bebedora  arena  lo  destierra  i 
£1  rio  mayormente  si  salido 
de  madre ,  y  largamente  por  la  tierra 
en  los  inciertos  meses  extendido 

(i)  Imp.  Gárgaro.    (2)    Imp,  están. 
Tom.VI.  N 
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.  con  cieno  que  dexó  la  ocupa  y  cierra, 
por  do  las  anchas  fosas  llenas  sudan 
con  aguas  que  estancias  no  se  mudan. 

a 6.         X  no  (i)  (  dado  que  el.  hombre  y 

buey  á  una 
cultivando  la  tierra  y  trabajando 
.  hayan  aquesto  hecho  )  no  es  ninguna' 
la  ofensa  qué  el  mal  ánsar  hace  andando, 
y  las  grullas  de  Tracia,  y  la  importuna, 
endlvia  los  sembrados  enredando 
con  sus  amargas  hebras ,  ni  es  beleño  (2) 
las  sombras  á  los  panes  muy  pequeño. 

27.         Que  el  mismo  eterno  Padre  quiso  en 

parte 
no  fuese  la  labranza  del  barbecho 
fácil ,  y  fué  el  primero  que  con  arte 
los  campos  meneó ,  porque  de  hecho 
el  cuidado  forzoso  fuese  parte      . 
para  aguzar  el  torpe  humano  pecho, 
no  consintiendo  que  su  monarquía, 
se  entorpeciese  con  pereza  fria. 

J28.         Porque  antes  de  su  rey  no  por  ninguno 
el  campo  ni  fué  arado ,  ni  moUido, 
ni  el  señalar  con  lindes  cada  uno 
su  parte,  ó  el  dividir  fué  permitido; 
servían  al  comuñ  sin  miedo  alguno, 
la  tierra  daba  fruto  no  pedido^ 
él  ansímismo  puso  mal  veneno 
á  las  serpientes  negras  en  el  seno^ 

ag.        £1  les  mandó  á  los  lobos  que  salteen, 

(i)   lmi¿.  y  (^ms dado..*)    (2)  Im^.  bellená. 
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al  mar  que.se  levante,  y  sacudida 
quÍ60  que  miel  las  hojas  no  goteen, 
y  del. (i)  la  luz  del  fuego  fué  ascondida, 
Iqs  vinos  que  corrían  no  se  veen, 
que  fué  por  él  su  vena  reprimida ; 
.  para  que  imaginando  el  uso  hiciese 
las  artes  poco  á  poco ,'  y  las  puliese. 

30.  Y  para  que  buscase  el  trigo  arando, 
.   y  para  que  del  seno  él  ascondido 

fuego  á  los  pedernales  golpeando . 
sacase ;  allí  primero  fué  sentido 
el  barco  de  los  rios,  y.  allí  quando 
redux)D  á  cierta  suma ,  y  su  apellido 
compuso  á  cada  estrella  el  marinero, 
Osas,  Virgulas,  Riadas,  Lucero. 

31.  'Y  entonces  se  iaventó  cazar  las  fieras 
con  lazos,  y  con  ligas  engañosas 

el  enredar  las  aves ,  y  las  fieras 
selvas  cercar  con  cane^ ;  las  undosas 
inares  con  redes  largas  barrederas 
el  uñó  escudriñaba;  y  con  ñudosas 
mangas  el  otro  hiriendo  á  su  albedrio 
el  hondo  penetró  del  ancho  rio. 

32.  Y  entonces  el  rigor  del  hierro  vino, 
y  fué  la  cortadora  sierra  hallada 

(  que  á  fuerza  de  las  cuñas  cortó  el  pino, 
fácil  para  el  eñder  la  edad  dorada  } 
nacieron  muchas  artes,  que  el  contino 
trabajo  pertinaz ,  y  la  apretada      > 
falta,  que  en  lo  preciso  no  reposa, 

V 

(1)  Imp^y  de  la. 

N  % 
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todo  lo  sobrepuja  pod^osa. 
33/        Ceres  nos  (i)etiseñóá  romper  ktierra 
con  hierro ,  quando  ya  casi  faltaba 
bellota  en  el  sagrado  monte  y  sierra^ 
y  laxomida  Epiro  nos  (2)  negaba ; 
mas  luego  al  pan  le  vino  nueva  guerra, 
la  niebla  (3)  dañadora ,  que  gastaba 
ría  espiga,  y  el  valdio,  y  desechado 
cardo ,  que  se  eHzaba  (4)  en  el  semblado. 

34.  Ahoganse  las  mieses ,  sube ,  y  crece 
selva  desagradable,  abrojo,  espina, 

y  en  lo  que  cultivado  resplandece ' 
reyna  la  grama  inútil,  la  malina 
avena;  y  si  tu  mano  desfallece  '' 

en  perseguir  con  rastro  á  la  coiitina    - 
el  campo ,  y  sino  espantas  con  ruido 
las  aves,  6'  con  honda  y  estallido;  ' 

35.  Sino  estrechares  tú  con  podadera  -  v 
las  sombras  del  umbl-oso  y  negro  suelo; 
si  en  el  otoño  y  en  la  primavera 

con  votos  no  pidieres  agua  al  cielo ;  * 
en  vano  ¡  ay !  los  montones  de  la  era 
agena  mirarás ,  y  tu  consuelo 
con  que  consolarás  tu  merecida 
hambre ,  será  la  encina  sacudida. 
3,6*         También  nos  convendrá  que  dicho 

quede, 
que  armas  ha  de  tisar  el  esforzado 
rustico ,  sin  las  quales  no  se  puede 

« 

(i)  Imp.  los.    (í)    Imp.  los. 

(3)  ^^P*  nubla.   (4)  Columb.  criaba^ 
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iiembrar,  ni  mejorar  lo  ya  sembrado:     * 

la  reja  es  lo  primero ,  y  le  sucede 

el  loble  de  muy  grave  y  corvo  arado, 

la  <?arreta  de  Ceres  Eleusina, 

qpe  de  espacio  volviéndose  caming. 

37.     .   Los  trillos,  las  rastreras,  los:  pesados 
rastros ,  desigualmente  los  texidos*  I 
c^sb^s.,  alhajas  viles,  los  trabados     . 
zarzos  de  rama  y.  mimbre,  los  debidos 
arndrós  al  Dios  meo,  <}ue  ayuntados 
^n  acuerdo  tendrás  y  apercebidos 
de  antes  todos  estos ,  si  la  amada     / 
gloria. del  fértil  campo  te  es  guardada. 

3S.         (pon  tiempo  alia  en  la  selva  retorcido 
con  fuerza  valentísima  es  domado 
.el  olmo  para  cama ,.  y  constreñido     .    . 
•     recibe  forma  en  sí  de  corvo  arado; 
de  allí  por  ocho  pies  sale  estendido 

*^    ,^er^cho ansí  el  timón,  y  á  (i)  cadarlado 
su  preja  y  su  dental  ^  y  de  antemano 
se  corte  al  yugo  el  tejo  bien  liviano. 

39»    :  •  £1  tejo  y  ]fí  alta  haya ,  y  juntamente 
la  ,est.eva  se  apareje,  que  plantada 

',.  j .  4etiias  en  el  aradd  prestamente, 
vuelva  las  bajas,  ruedas,  y  colgada 
Jí  leSadura  en  el  hogar,  caliente, 
allí  s^rá  del  humo.ásaminada': '  ..[ 
í.  /  :y:pué4ot§  decir,  gtisw  mif  cosisis, 
que;jQ5  ancianos  mandan  provechosas. 

40.         Mil  cosas',  si  te  place  estar  atento, 

(i)   Imp.  y  cada» 
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y  tan  menuda <:iienta  no  es  penosa: 
la  era  de  (i)  prjmero  de  cimiento 
trastórnala ,  y  con  greda  pegajosa 
macízala  después ,  y  desde  el  centro 
por  toda  al  derredor  con  poderosa 
y  hien, rolliza  piedra  ansí  rodando         ! 
,     lo  desigual  del  suelo  irás  quitando. 

41.  Porque  no  nazcan  yerbas,  mi  hendida 
-    el  polvo  en  ella  reyne,  ocasionada^ 

á  ser  de  mil,  cosijos  (2)  ofendida, 
que  á  veces  hace  en  ella  su  morada 
y  su  trox  el  ratón  ,  y  su  manida 
él  topo  ciego  pone  allí  cabada,  * 
.     y  el  sapo  allí, se  halla  cada  dia, 
y  quanta  sabandija  el  suelo  cria, 

42.  Y  á  veces  el  gorgojo  átala  y  gasta 
grande  montón,  «trigo,  y  la  hormiga 
ensila  mucho  mas  de  lo  que  basta,  ' 
teniendo  la  vejez  pobre  y  mendiga; 
que  si  tu, diligencia  no  contrasta, 

mil  daños  amenazan  á  la  espiga; 

y  atenderás  tanibien  ,  si  te  es  gustoso^ ': 

á  adivinar  lo  estéril,  lo  abundoso. 

43.  '       Atiende  á  (3)  quando  en  flores  la  al- 

mendrera* 
se  viste  por  el  campo ,  y  de  florida 
las  ramas  encorbáre;  la  panela, 
si  el  fruto  viene á  colmo,  enriquecida 
será  por  un  jgu^l ,  y  grande  era 

( I ) "  Imp.  lo  primero.    (2)    Imp.  trahajoSm 
(3)  Imp.  guando  enjlor^ 
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verás  coa  gran  calor:  mas  si  caida 
'  la.  flor  se  fuere  en  hoja,  muy  menguadas 
espigas  trillarás ,  y  mal  granadas. 
44.(       Y  visto  he  yo  que  muchos  sembra- 
dores 
los  granos  medicinan,  y  p:rim'ero 
/  con  alpechin  los  bañan ,  con  licores 
.  ^  otros,  para  que  el  frutó  mas  entero 
hincha  la  fi^lsa  vayna ,  y  los  ardores 
del  fuego,  aunque^ pequeño,  mas  ligero 
los  cuezan,  y  enmollezcan,  y  aun  he  vido 
el  trigo  desdecir  muy  esco|;ido< 

45.  '    He  visto  que  después  de  gian  cuidado 
desdice  j>oco.á  poco,  si  el  humano  ' 
velar  en  ^da' un  ano  lo  granado 

c^ino  escoge  y  lo  mejor- con  propia  mano: 
,  queaitisí  por'ley  en  todo  ló  criado 
descae  y  vuelve  atrás  d  ser  liviano^ 
y  viene  empeorándose  contino 
'  á  estad^  mepos  buelio,  y  menos  diño. 

46.  ,      No  de  otrakfbrma  y  modo'que  acontece 
/ai  que  con  remo  y  fuerza  apenas  lleva 

el  barco  Tagua  arriba,  si  enflaquece, 
:'     y  si  de  quanto  puede  no  hace  prueba>   ; 

si  acaso  el  brazo  año:;ca  y  desfallece; 
'*■  "    y^  rj))l«  raudal*  corriente  sq  le  lleva 

al  punto  en  pos  de  sí  arrebatado, 
tCi.y  como  cuesta  abajo  despenado. 

47.  -   Y  allende  de  esto  importa  el  tener 

cuenta 

(i)   Itn^.yh 
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tanto  á  nosotros  como  al  marinero^ 

(que  el  Pojajsp  y  que  el  estrecho  Abido  tientt 

llevado  por  el  mar  ventoso  y  fiero 

al  patrio  y  dulce  nido  donde  asienta).,.^ 

con  el  arcturo ,  y  con  el  carretero, 

susc^bra^y  sudia,  y  juntamente 

con  k  culebra,  austral  resplandeciente. 

4S.         Quaíido  la  libra  iguala,  horas  diere, 
al  sueño  y  á  la  vela ,  y  juntáijnénte  1 
la  redondea  por  medio  dividiere  .  . 
entre  ría  noche  y  luz,  ^el/buey^  valiente 
traed lá  la  melena.^  y*  por  dó  fuere 
con  mano,  ó  labxadx)res , ^diligente    ..^ 
esparcid.  Jas  ceb^s ,  hasta  quando  > 
lo  crudo  del  invierno  venga*  helando. 

49"         1[  por  el^mesmoihodofs .apropiado 
tiempo  paia  entregar  el  Ipo-al^uelo, 
y  de  lá  dorihidera  eMedicado:. . 
grano  4Ja  santa  Cere6;'qin  reiselo^  / 
.  quando  está  ^ecoeloámpo,  y  el  nublado 

^^  _  alto  y  suspenso  se  anda  por  el  cielo,  .  f 

;   mas  de  las  (i)  habas. iss  la  sementera, 

quando  aparepe.yarJa,  primavera. 

50,         Ya.  tí*  también ,  alfalfa ,  los  llovidos 

^sulcos  te  acogerán  bien  eá  su  seno, 

y  al  mijo  en  cada  uh.año.  ¿^(.^);suS'  debi- 

cuidados  sazón  vienie>  y  tiempo  bu/enp, 
•  c[uando  ya^el  blanco  Toro: enlucidor  . 

(i)  Imp.  Mas  de  habas.  \ 

(2)  lmp....^^0  sus.  -    >;   ' .  ^  . 


\ 
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;    cuernos  del  año  nuevo,  (i)  y  del  sereno 
ayre  la  puerta  abriendo,  se  pusiere 
el  Can  contraria  estrella,  y  le  cediere. 

51.  JEmpero  si  labrares  para  el  trigo 
.las. tierras,  ó  si  paralas  cebadas, 

y  fueres  de  los  panes  solo  amigo, 
primero  se  te  ascondan  las  llamadas       ^ 
Virgilias ,  Y  primero  como  digo 
se  asconda  k  Corona  que  entregadas 
.     al  suko  las  simientes  le  confies, 
y  al  suelo  sin  sazón  tu  año  fies. 

52.  Que  muchos  comenzaron  no  caida 
la  Maya ,  mas.  al  fin  la  espiga  vana 
^urlo  sus  esperanzas.  Si  esparcidsv 

;      la  arveja ,  ó  vil  Síselo,  ó  la  gitana 
lanteja  fuere  en  precio  de  ti  hahida, 
su  tiempo  te  dirá,  su  sazón  sana 
sus  rayos  el  Bootes  cubijando , 
coisdenza,  y  llega  al  hielo  ansí  sembrando. 

53.  Ir:  Que  por  aqueste  fin  del  sol  dorado 
la  r^ondéz  del  cielo  dividida  ^ 

opa:  numero  medido  y  limitado 
.  ppr.  doce  claros  signos  es  regida, 
(,    y  en  cinco  ?onas  toda  está 'cortado,) 
la  uña  de  las  quales^  encendida  :• 
la  tiene  de  contino  el  sol  pr(»sente, ; 
y  el  fuego  que  la:tuesta  eternamente.    - 

54.  •  De  aquesta  al  derredor  las  dos  postré- 
is .       raS'  ••  './• 

por  la  siniestra  y  por  la  diestra  mano 

(i)  Imp.  bueno.     .  • 
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se  estienden  verdinegras ,  con  las  ñeras 
lluvias,  con  el  rigor  del  hielo  insano, 
y  entre  estas  (i)  y  la  media  van  dos  veras 
dadas  por  dbn  al  hombre  soberano,       ¿• 
y  en  ambas  al  través  hecho  el  camino 
por  do  los  signos  andan  de  continq. 

55.  Que  quanto  se  levanta  el  cielo  alzado 
encima  los  alcázares  Ripheos,         / 
tanto  se  va  sumiendo  recostado 

acia  .el  ábrego,  y  Libia,  y  los  Guineos 
aqueste  quicio  vemos  ensalzado : : 
debajo  de  los  pies  aquel  los  feos  > 

Íf  hondos  infernales ,  el  cervero 
eve,  y  del  negro  lago  el  mal  Barquero. 

56.  Aquí  va  dando  vueltas  la  serpiente 
grandísima  á  manera  de  un  gran- rio 
ponentre  las  dos  osas  reluciente, 

las  osas  que  en  el  mar  nunca  el  pie  frió 
r  lanzaron :  m^s  aUí  comínuamente  * ' 
que  es  calma,  dicen,  todo  y  estantío 
en  noche  profundísima ,  espesando  ^ 
lo  escuro  las  tinieblas  y  engrosando^ 

57.  .0  dicen ,  que  la  aurora  despedida 
de^aqoí  les  lleva  el  dia,  y  al  momiínto 
que  torna  á  "descubrírsenos  nacida, ' 
yque  de  sus  ccbaHos  el  aliento  " 

nos  toca,  de; la  tarde  la  lucida  ^  ^-^  v 
estrella  allí  con.^piiesto  movimiento     ;  \ 
sus  luces  les  enciende^  (2)  Por  manera 

(i)  Imp.  entre  está.  (2)   Se  ha  corregido  así  la 
puntuación  conforme  al  originaL  •  ^  « - 
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'  '  que  el  cielo  nos  les  seña  (t)  verdadera. 

58.         Es  seña  que  nos  dice  sin  engaño 
del  ^yre  las  mudanzas  revoltoso, 
la  mies,  la  semenzera,  y  quando  el  año 
concede  dar  ti  remo  al  mar  hundoso, 
quando  se  puede  al  agua  echar  sin  daño 
la  nave,  y  quando  el  pino  poderoso 
con  «u  sazón  debida  viene  a  tierra, 
cortado  en  la  fragosa  y  alta  sierra. 

59*         An^  que  no  es  sin  fruto  el  tene;r  cuenta 
en  ver  si '  nate  el  signo ,  ó  si  se  pone, 
.  y  el  año  que  con  uña  y  justa  cuenta 
de  quatro  tiempos  varios  se  compone. 
Si  fuere  que  la  lluvia  no  consienta 
salir  al  labrador,  no  Sjb  perdone 
de  hacer  mil  cosas  que  la  nube  huida 
convienen,  y  se  hacen  de  corrida. 

60.         Que  el  labrador  la  reja  allí  embotada 
afila  de  su  espacio,  y  caba  el  leño 
en  barco ,  ó  si  le  place ,  i  su  manada 
almagra,  y  el  montón  grande  ó  pequeño 
á  cuenta  le  reduce ,  es  aguzada 
.  la  horca  de  dos  puntas,  alza  el  dueño 
el  roto  valladar,  allí  se  apresta 
lo  que  la  vid  caediza  tiene  enhiesta. 

6r/        Entonces  con  los  mimbres  es  texido 
el  fácil  canastillo ,  tuesta  el  fuego 
entonces  las.  espigas ,  y  es\  molido 
el  grano  con  la  piedra ,  y  al  sosiego  . 

(i)  Im^,  nos  enstña ,  y  lo  nplsmo  en  el  vefso  si* 

guieDte, 


<^ 
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.:.  .santo  el  hacer  tambieíile  tó:.pfefmJtído 
por  ley¿  algunas  obras ,  porque  el  riego; 
no  hay  fiesta  que  lo  vede,  ni  qs  Vedado 
.  cercar  con  valladares  el  sembrado. 
62.         Ni  menos  el  armar  al  a  ve.  engaño, 
'      jii  el  encender  los  cardps,  ni  i3l  roüioso 
ganado  zab.ullir.fe  en  frescorbaüo^ .    . 
y  á  veces  sobrepone  al  espácioto      » 
asnillo  el  labrador ,  conforixie^álami, 
.  aceyte  ó  vil  manzana  ,'íy:  ira  $;  .y  gozosojv 
,  le  torna  del.miercado  á  su  roo^sKk 
j  con  pez ,  o  qualque  piedr^  §deréza^a. 
6  j.  '      Y  para  d  trabajar  támbicurfa  Itina 
á  dias  es  felix  «ti  §ú  carrera :.       ^    '   . 
huye  su  quinta  luz^  en  qúiáii  á  una 
Thesiphone  [naáeron  y'Megera, 
y  el  Orco  verdinegro ,  y  la  lagunar 
í   :. .  y  en .  tal  dia  I^í  tierra  íaíró  á  fuera    ^.   > 
con  parto  abominable -áiT'bipboeb:; 
á  Japeto,  P.Qípliirió,; Rbeto,.y  Geo. 
<j54.        JEn^tal  dia.produjó  infelizmente  (1} 
á  todos  Jos  ber  n:\anos  conjurados 
w  de  dar  asalto,  al  cielo  osiadámente:   . 
tres  vetíes  proeuj^aron  levantador 
.fsobreponer  ú  .Pélio  el  emiAente 
í '     Ossa,  y  Olimpo,'  y  fueron  derrocados  ) 
tres  veces. con  el  rayo  soberano.*.  !. 
los  montes  i  que  el  furor  alzaba  en  vano. 
65.  .      Empero  es  felicisitób  el  setenó  (2) 

(2)  Imp.  sereno. 
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quealdécimo  sucede  en  poner  vides^ 
en  el  domar  los  bueyes ,  y  es  muy  bueno 
•  para  texer  lo  urdido ,  y  si  partides 
de  vuestra  casa ,  el  propio  es  el  noveno, 
aunque  es  malo  á  los  hurtos  y  ásus  lides; 
y  á  cosas  es  mejor  la  noche  fria, 
ó  quando  al  alba  el  suelo  se  rocía, 

66.         De  noche  muy  mejor  la  paja  leve, 
de  noche  mejor  mucho  el  seco  prado 
se  corta ,  que  á  las  noches  se  les  debe 
un  correoso  humor ,  y  desvelado 
á  los  candiles  largos  del  sol  breve 
con  hierro  aguza  alguno  delicado 
la  tea^  y  su  muger,  que  también  vela, 
corre  la  lanzadera  por  la  tela. 

6y.         Coire  por  el  telar ,  y  engaña  el  duro 
luengo  trabajar  ansí  cantando, 
cuece  el  dulce  mosto  á  fuego  puro, 
el  cobre  hirviente  á  tiempos  espumando; 
mas  el  estío  al  trigo  ya  maduro 
la  hoz  aguda  aplica ,  y  volteando 
en  la  espaciosa  era  son  trilladas 
las  mieses  del  calor  del  sol  tostadas. 

68.         Ara  quando  se  puede  arar  desnudo, 
y  siembra  por  el  mesmo  modo  y  arte, 
que  el  tiempo  del  invierno  es  como  mudo, 
que  ata  al  labrador  la  mano  y  arte, 
que  quando  reyna  el  frió  y  hielo  crudo, 
los  labradores  por  la  mayor  parte 
gozan  de  lo  allegado ,  y  juntamente 
á  veces  se  convidan  dulcemente. 

¿9*     •    Convídalos  á  ello  el. tiempo  helado 


2o6         poesías  del  m.  leok. 

hecho  para  el  regalo,  y  que  del  pecho 
desata  las  congojas  y  cuidado; 
como  quando  con  viento  al  íin  derecho 
entran  (i)  el  puerto  dulce  y  deseado 
cargados  los  navios  de  provecho, 
alegres  con  laurel  los  marineros 
coronan  á  los  arboles  veleros. 

70.  ^       Bien  es  verdad  (2)  que  es  propio  á  la 

*    cosecha 
del  roble,  y  del  laurel,  y  verde  oliva, 
y  del  sangriento  mirto,  y^que  aprovecha 
para  enredar  la  grulla  fugitiva, 
para  poner  al  ciervo  en  red  estrecha, 
seguir  la  liebre  ,  herir  la  corza  esquiva 
con  honda  que  estallide,  en  quanto  al  suelo 
la  nieve  cubre,  al  rio  enfrena  el  hielo. 

71.  ¿Qué  diré  del  otoño  y  su  mudanza, 

I 'a  quando  van  los  dias  de  corrida, 
o  que  se  ha  de  velar  en  la  labranza? 
¿y  quando  va  el  verano  de  vencida, 
y  quando  por  los  campos  la  mies  lanza, 
y  cria  sus  espigas  comovida, 
y  en  las  cañas  los  granos  ya  quajados 
de  léchese  muestran  muy  hinchados? 

72.  Que  he  visto  yo  en  la  siega  misma, 

y  quando 
llamaba  el  labrador  los  segadores, 
de  mil  contrarios  vientos  batallando 
venir  las  guerras  todas  y  furor'es, 
que  de  raiz  las  mieses  arrancando 

(i)   Im^.  en  et  fuerto.  .(2)  Imp.  bien  tal. 
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'       enteras  por  los  ayres  voladores 
subieron ,  y  llevó  la  caña  el  grano 
envuelta  en  torbellino  el  soplo  insano. 

73.         Y  viene  muchas  veces  desde  el  cielo 
de  agua  innumerable  un  golpe  fiero, 
y  las  nubes  derraman  sobre  el  suelo, 
que  el  cierzo  amontonara,  un  mar  entero, 
húndese  el  alto  cielo ,  y  lo  que  al  hielo 

al  sol  labrara  el  buey ,  el  aguacero 
lo  anega  ,  y  quedan  llenos  los  fosados, 
los  rios  resonando  van  hinchados. 

74-         Crecen  los  hondos  rios ,  todo  el  llano 
con  olas  hervorosas  bulle ,  y  luego 
del  nublo  tenebroso  la  alta  mano 
lanza  tronando  rayos  hechos  fiíego, 
conque  la  tierra  tiembla ,  conque  en  vano 
las  alimañas  huyen ,  conque  el  ciego, 
y  abatido  pavor  generalmente 
los  ánimos  humilla  de  la  gente. 

75.         Mas  él  con  tiro  ardiente  poderoso  (i) 
.0  las  ceraunias  puntas  encumbradas,   .  ^ 
ó  el  Rodope ,  ó  el  Atho  mentiroso 
derrueca ;  y  luego  al  punto  desplegadas 
sus  alas,  se  redobla  furioso 
el  ábrego ,  y  la  lluvia  desatadas 
las  nubes  espesísima,  al  crecido 
viento  la  playa  y  bosques  dan  bramido. 

y6.         Pues  con  recelo  desto  pon  cuidado 
.  eií  advertir  los  meses,  las  estrellas, 
los  signos  do  se  asconde  eL viejo  helado, 

(i)   Imp* fervoroso. 
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y  á  do  el  Cilenio  esparce  sus  centellas; 
mas  sobre  todo  da  lo  situado 
á  las  Diosas ,  y  á  Ceres  gránele  entre  ellas^ 
á  quien  festejarás  con  larga  mano 
fenecido  el  invierno  en  el  verano. 

'jj.      ^   En  las  primeras  yerbas  santo  ofrece, 
quando  se  viste  el  campo  de  hermosura, 
~  entonces,  el  cordero  es  gordo  y  crece, 

^     al  sueño  baña  entonces  la  dulzura, 
.  entonces  ya  cocido  se  emmollece 
el  vino  y  y  de  la  sombra  la  espesura 
entonce  es  agradable  en  la  mo^itaña, 
entonces  pues  tu  rustica  compaña,  (i) 

78.  Adore  pues  á  Ceres  lo  aldeano, 

y  t&  el  panal  le  mezcla ,  y  leche ,  y  vino, 
y  la  dichosa  hostia  vaya  á  mano 
tres  veces  de  las  mieses  e]  camino, 
la  gente  le  acompañe ,  y  coro  ufano, 
y  llame  ansí  con  voces  de  contino  / 

-  á  Ceres,  y  ninguno  sea  osado 
la  hoz  meter  primero  en  lo  sembuado. 

79.  La  hoz  en  las  espigas:  si  primero 
de  encina  coronado  no  dixere 

á  Ceres  su  cantar,  y  placentero 
con  saltos  descompuestos  la  sirviere. 
Y  porque  con  indicio  verdadero 
podamos  conocer  lo  que  viniere, 
las  lluvias ,  los  calores ,  los  estíps, 
los  vientos  que  producen  hielo,  y  fríos: 

80.  .    £1  cielo  estatuyo  lo  que  la  luna 

(i)  Imp.  campaña» 
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nos  dice»  que  por  meses  se  rentieva, . 
que  signo  aplaca  (i)  el  viento ,  y  lo  que 

una 
y  muchas  veces  visto  es  cierta  prueba 
•     para  que  el  labrador  por  ley  ninguna 
de  la  cabaiia  lueñe  el  hato  mueva, 
mas  junto  al  rededor  de  su  morada 
apaste  receloso  su  manada.  ^ 

8i.         Que  en  yendo  ya  los  vientos  á  alte^- 

rarse, 
las  costas  de  los  mares  comovidos 
comienzan  enojadas  á  hincharse» 
y  se  oyen  por  las  sierras  estallidos, 
resuenan  las  riberas  que  turbarse 
empiezan ,  ó  se  espesan  los  ruidos  <0t 
del  bosque ,  y  sus  murmullos  de  hora  en 
.  hora 

indicios  de  la  fuerza  movedora. 

Í2. '       Y  apenas  ya  las  ondas  se  contienen 
de  hacer  á  los  navios  guerra  fiera» 
quando  del  mar  sus  cuervos  prestos  vienen 
trayendo  vocería  á  la- ribera, 
y  quando  las  cercetas  se  detienen 
y  espacian  por  lo  seco»  y  la  junquera 
y  los  sabidos  lagos  olvidando, 
la  garza  sobre  el  nublo  va  volando.    ' 

83.         Y  vemos  muchas  veces  los  cometas, 
si  vientos  se  aparejan ,  derrocarse 
del  cielo ,  y  de  sus  llamas  luengas  vetas 
en  pos  de  ú  luciendo  señalarse, 

(1)  Imp.  aplica, 
Tm.Vt 
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por  las  escuras  noches,  y  secretas»    ^ 

muchas  revolando  levantarse 
las  pajas ,  y  las  hojas  ya  caídas, 
y  plumas  sobre  el  agua  andar  movidas. 

84.  Mas  si  fulmina  de  do  el  cierzo  espira, 
si  truena  donde  el  Euro  vive  y  mora, 
quanto  del  prado  y  campo  el  cielo  mira 
anda  nadando  todo  en  breve  hora, 

Ír  todo  marinero  en  la  mar  tira 
as  velas  hechas  agua  y  las  mejora, 
iñas  nunca  por  faltarles  el  aviso, 
la  lluvia  al  hombre  ofende  de  improviso. 

85.  Porque  ó  la  grulla  luege  alzando  el 

vuelo, 
como  el  vapor  del  valle  se  levanta, 
le  huye,  ó  la  becerra  vuelta  al  cielo 
atrae  el  ayre  á  sí^  ó  suena  y  canta 
la  rana  en  el  charcal  su  antiguo  duelo, 
ó  vuela ,  y  no  se  cansa  ni  quebranta 
de  andar  cercando  el  lago  á  la  contina 
mil  veces  la  parlera  golondrina. 

86.  •        O  saca  del  secreto  de  su  techo  (i) 

los  huevos  de  ordinario  la  hormiga, 

cursando  su  sendero  angosto  estrecho^ 

y  por  beber  las  mares  se  fatiga 

el  arco  grande  de  colores  hecho, 

ó  el  esqüadron  de  cuervos  de  la  amiga 

comida  en  grande  número  volviendo, 

coii  las  espesas  alas  hace  estruendo. 

87.  También  del  mar  mil  aves  diferentes, 
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y  las  que  en  torno  de  los  Asios  prados 
.  los  lagos  escudriñan  diligentes, 
los  lagos  del  Caystro  no  salados, . 
verás  como  á  porfía  hombros ,  frentes 
se  esparcen,  y  rocían,  y  en  los  vados 
ya  corren ,  ya  se  sumen ,  y  ansí  en  v^o 
se  estudian  de  bañar  con  juego  ufano. 

88.  Y  la  sagaz  corn<eja  también  llama 
la  lluvia  con  voz  llena,  y  se  pasea 

.     ,á  solas  por  la  arena  5  y,  por  la  llama 
del  olio  (i)  y  vil  candil,  si  centellea, 
las  siervas  que  mandadas  de  su  ama 
Telan  de  noche,  y  hilan  su  tarea, 
conocen  el  llover ,  y  en  sí  producen    . 
las  mechas  unos  hongos  que  relucen. 

89.  Y  puedes  con  señales  no  menores, 
llovido,  colegir  lo  raso  y  puro; 

que  ni  en  los  celestiales  resplandores 
se  muestra  la  luz  bota ,  el  rayo  escuro, 
ni  menos  en  la  luna  los  tenores 
que  sigue  de  su  hermano  rojo  y  puro, 
ni  andan  por  el  ayre  derramadas 
como  uiias  lanas  blancas,  y  delgadas. 

90.  Ni  menos  en  el  sol  las  alas,  tienden 
los  halciones  de  la  Theti  amados, 

ni  los  lechones  con  la  boca  entienden 
en  deramar  los  haces  desatados ; 
mas  antes  á  los  valles  se  decienden, 
y  en  ellos  se  recuestan  rellanados 
los  húmedos  vapores,  y  en  el  techo. 

(i)  Imp.  sucio. 
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apenas  abre  la  lechuza  el  pecho, 

91.  Apenas  viendo  que  es  el  sol  ya  ido 
canta.:  el  esmerejón  se  ve  ensalzado 
altísimo  en  eLayre ,  y  su  debido 
paga  por  el  cabello  colorado 

la  ciris  ^  que  á  dó  quiera  que  del  nido 
cortando  por  el  cielo  va  delgado, 
la  sigue  el  enemigo  crudo  y  fiero 
con  grande  estruendo,  y  con  volar  ligero* 

92.  oigue  el  esmerejón  por  donde  quiera» 
y  ella  de  la  parte  do  él  se  avia, 

con  ala  el  ayre  líquido  ligera 
huyendo  va  cortando,  y  se  desvia; 
y  sus  voces  los  cuervos  ó  tercera 
o  quarta  vez  repiten  a  porfía, 
y  á  veces  en  los  árboles  alzados, 
no  sé  con  qué  dulzura  alborozados. 

93.  Alegres  mas  que  suelen  travesean 
consigo ,  y  con  las  hojas  con  ruido, 

y  quando  ya  las  lluvias  no  gotean, 
gustan  de  reveer  su  dulce  nido, 
y  sus  pequeños  hijos ;  no  que  sean 
por  esto  mas  divinos  en  Mentido, 
ni ,  quanto  á  lo  que  creo ,  que  por  hada 
mas  cierto  6  mas  discurso  les  sea  dado : 
94«         Sino  que  quando  el  tiempo  variable, 
y  el  movedizo  humor  su  senda  altera, 
y  el  ábrego  con  soplo  deleznable 
lo  ralo  (i)  espesa^  afloja  lo  que  fuera 
espeso ,  luego  aviene  que  lo  instable 

(i)  Inip.  lo  taro. 
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del  ánimo  se  trueca  eh  su  manera, 

y  siente  agora  el  pecho  un  movimiento^ 

y  otro  si  conduce  lluvia  el  viento. 

95 •         De  aquí  vienen  aquellos  acordados 
cantos  que  dan  las  aves  gorgeando, 
el  juego  y  el  placer  de  los  ganados, 
los  cuervos  con  los  cuellos  pompeando: 
mas  si  los  soles  miras  presurados, 
las  lunas  que  los  siguen  rodeando, 
ni  el  dia  venidero  hará  engaño, 
ni  la  serena  noche  burla  y  daño. 

96.         La  luna  en  el  principio  que  su  puro 
ardor,  que  se  le  torna,  va  cogieiido, 
si  con  escuro  cuerno  el  ayre  escuro 
cercare  eh  si  y  gran  lluvia  apercibiendo 
se  va  contra  la  mar  y  suelo  duro; 
mas  si  se  colorare  apareciendo, 
es  viento ,  porque  al  viento  la  dorada  (i) 
luna  sé  pone  siempre  colorada. 

97*         Mas  si  en  su  quarta  luz  (  ique  siem* 

pre  ha  sido 
pronóstico  la  quarta  verdadero  ) 
con  afilado  cuerno,  y  con  lucido 
saliere ;  aqiiel  dia  todo  entero, 
y  los  demás  por  todo  el  mes  cumplido 
/sin  vientos  lucirán ,  y  ^1  biarinero 
dará  sus  votos  salvo  en  la  ribera 
á  Glauco,  á  Panope,  á  Melicera. 

98..      /Y  elisol  ó  quando  s^le,  ó  quando  en^ 

cierra 

(i)  Imp.  adorkda.  hX...que anfoknioUí  dorada. 
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SUS  rayos  en  las  hondas ;  da  señales  :> 
y  el  sol  en  sus  señales  nunca  yerra,' 
ó  salga  por  las  puertas  orientales,  \ 
ó  láncesp  debajo  de  la  tierra,  '.  > 

y-^suban  (i}  las  estrellas  celestiales: 
que  lo  que  señalare  el  sol  divino, 
certísimo  sucede  de 'contino.  ^ 

99.         Que  si  quandó  en  oriente  se  mostrare, 
con  manchas  esparciere  su  salida,    '^ 
y  nube  en  la  mita' de  sí  encerrare,  i 
su  (2)  media  redondez  ansí  escondida; 
no  dudes  de  la  lluvia  si  tardare,        < 
que: ya  de  golpe  viene,  y  de  corrida 
el  Noto  despeñándose  furioso 
á  hatos,  mieses,  árboles  dañoso. 

Z  00.    :  Y  si  por  entre  el  nublo  espeso  opuesto 
por  partes  diferentes  descubriere 
nacido  el  sol  sus  rayos ,  ó  xo%  gesto 
la  aurora  deslucido  apareciere, 
del  lecho-  de  Titon  de  flor  compuesto;  '^ 
la  hoja  podrá  mucho  si  pudiere 
las  uvas  defender ,  según  saltando 
con  el  granizo  el  techo  irá  sonando, 

loi.       Y  aun  es  masr :de' provecho  el  tener 

cuenta»  ' 

con  quando  el  sol ,  pasada  su  carrera, 
se  parte  yá  del  <:ielo,  que  pr<isenta^ 
entonces  cada  ve;z  de'^u-maiiera 
su  rostTQ  como  vernos*:^  qüe^'^i  ¿lienta,    l 
la  lluvia  es  verdiii;egtb,  si  la  fiera 

( I )  Imp^y  sü¡m:,\  *(a)   Imp;  íi*-. .•  *i         I  \'\ 
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pu  anza  de  los  Euros,  tme  (i)  luego 
su  rostro  de  color  de  sangre  ,  y  fuego. 

102.  Y  si  del  claro  rostro  el  ardor  puro 
.   con  manchas  á  mezclarse  comenzare, 

verás  en  un  momento  el  ayre  escuro 
hervir  en  lluvia  y  viento  i  y  si  cerrare  . 
la  noche ,  no  será  nadie  tan  duro, 
señalo  d  que  en  tal  noche  me  rogare 
correr  por  la  mar  alta  puesta  en  guerr^f 
desamarrar  la  nave  de  la  tierra. 

103.  Mas  si,  ya  (t)  quandoel  dia  el  sol 

conduce,  "' 

.y  quando  nos 'a$ccude  el  que  ha  traído, 
..i :  su  redondez  entera  y  pura  luce, 

en  vano ^1  nublo  entonce  habrás  temido: 
del  cierzo;  -^[laie  i  pureza  le  reduce, 
vei^s  la  selVa  y  monte  ser  movido; 
i  .dá  eLsol  ciertas  señales  finalmente 
de  todo  lo  que  al  campo  ^s  conveniente. 
X04.       £1  te  dirá  lo  que  la  luz  tardía, 
la  estrella.de:  la  tarde  te  acarrea, 
él  te  dirá  que  piensa  el.m;3diodia, 
'  tí  húmedo  africano  quer' desea, 
!.  .  :las  mibesixle  do  él  viento,  y  donde  guía, 
^   el  hace  que  se: entienda,  y  que  se  vea; 
--  que  ¿quién:  será  tan  tonto  y  tan  osado, 
que  dígale  el  sol  burla,  ó  que  es  burlado? 
105.   i.  También  el  sol  avisará  la  contina 
los  ciegos  movimientos  que  se  ordenan, 
:.-'las  guerras  iqúe.  se  emprenden,  y  adevina 


(i)  Imp.  tiene,  (a)  Imp.  ma¿  si  y., 
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.  los  fraudes  que  en  secreto  se  encadenan^ 
del  Cesar  en  la  muerte  el  mismo  indina^ 
por  quien  ansí  los  hados  nos  condenan,  \ 
cubrió  su  luz,  temieron  los  malvados 
siglos  en  noche  eterna  ser  dexados. 
I  oró.       Aunque  también  entonces  y  las  tíerras, 

}r  los  tendidos  mares  señas  dieron, 
as  aves  importunas,  y  las  perras,  '. 
al  Ethna  muchas  vecfis  tbdoe^  vienm 
hervir,  y  Ticbos^  poír  acampo  y  sierras,  (i) 
rompidas  las  hornazas  qi^e  tuvieron  .     i 
los  Cyclopes,  y  en  bolas  hecho  el  fuego 
lanzar,. y  piedras,  hechas  polvo  luego. 

1 07.  Sonó  por  todo  el  *  ay  re  ^i  Alemana 
de  arma$  temeroso  y  gcan  [sonido,    / 
tembló,  mas.  de  lo  usadlo  la  montaña 
de  los  fragosos  alpos^  y  fué  oído    . 

en  loscállados^bosques:soa  de^extráña 
figura ,  y  ya  de  noiche  escurecido    .' 
fantasmas  fueron  vistas  matizadas  ^ 

con  formas,  y  colores  huncál usadas* 

108.  ,  Hablaron  los  salvajes  animales  . 
lo  que  no  es  de  decir ,  el  curso  el  río 

,        detuvo,  abrióse  el  suelo  .en  los  umbrales 
.    sagrados,  sudó  el  bronc^,  lloró  el  &io- 
marfil ,  y  el  Po  venciendo  sus  canales 
con  avenida  enorme  y.  desvario 
las  selvas  trastornaba^  y  delexido   /    ^ 
las  chozas  y  el  ganado  lleva  asido. 

109.  Y  siémpreen  aquel  tiempo  se  hallaros 

(i)  Im^.ytrbas.        ^  .      '; 
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señales  de  amenaza  en  la  asadura 
que  abria  el  sacrificio ,  y  no  cesaron 
los  pozos  de  manair  en  sangre  pura, 
ni  las  ciudades  grandes  se  escusaron 
,  de  oir  ahullar  los  lobos  por  la  escura 
noche ,  ni  ^1  luz  serena  el  cielo  y  qlsuoL 
tantos  rayos  jamas  de  si  lanzara,  (^i) 
lio.       Ni  tantas  veces  nunca  se  encendieron 
^ ,  lost  ayrcs  con  cometas  5  y  así  avino 

?ue  vieron  otra  vez,  k>s  campos  vieron 
^hilippos  los  Romanos ,  que  sin  tino 
, : .  esqüadi^s  contra  esquadras  concurrieron, 
AÍ.tuvp  el  ctudo  cielo,  por  indino 
que  Etfnathia  por  dos  veces;  ay !  bañada 
con  puestra  sangre,  fuese  así  engrosada. 
.  Xl  1 1 . .  :Será  que  cu  algún  tiempo  trastornando 
la  tierra  el  labrador  con  corvo  arado, 
uLÍQS.l^ierros  de  los.  dardos  irá  hallando, 
el  hierro  del  orín  casi  gastado, 
-; ,      y'en  los  «vacids  yelmos  ar'iasttando  * 
encontrará  con  el  Jégon  pesado, 
y  rotos  Ipsr^epulcros  allí  ^espeso^; 
,  Xoñ  pasmo -miírara  los  grandes  huesos. 
112.    /Diose$;  de  nuestra  patria  pi'opio  am« 

z\r...      ,         -./'-paro,'-,       ;  .  .     •::%   ••.  - 

•  dioses  que  os  traspasastes  della  al  cielo, 
y  tu,  Reulo^  y  t*i,  Vesta,  á  quien  es  caro 
.;-!tí  Tibre  turbio^'  y.el  Rpmaiio  suelo, 
qué  al  menos  este  mozo  altó  y  raro 
socorra  aqueste  siglo  enyuelto  en  duelg^ 


{i)  \m^.  alcanzara. 


/' 
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no  os  pese,  que  ya  asaz  con  muertes  du* 

ras  .*.••. ' 
penamos  (i)  las  Troyanas  falsas  juras. 

113.  Que  veo  que  ya  el  cielo  soberano 
de  tí  nos  tiene  etividia,  y  se  lamenta 

Iue  mas  té  ocupes ,  Cesar ,  en  lo  humano» 
ó  en  fuero  ó  desafuero  ya  no  hay  cuenta» 
dd  hierve  en  guerras  todo»  do  el  insaindi 
furor  en  tantas  formas  se  presenta,  (2) 
la  esteva  no.  se  precia»  los  sembrados 
se  yerman  de  cultores  despojados.  '*- 

114.  Llevados  los  obreros  se  ensilvecen» 
las  hozes  se  tranforman  eii  espadas, 

los  Parthos  de  una  parte  se  embravecen» 
de  otra  las  Germanias  alteradas»     ' ' 
los:  pueblos  que  vecinos  ma¿  (3)  pareóeii» 
guerrean  ya  sus  ligas  quebrantadas»' 
/  esparce  por  do  quiera  el  Marte  crudo 
lo  fiei^o»  lo  sangriento,' ló  sañüdi)^*^ 

115.  ^     Cdmoquando  del- puesto^  ül^re  es- 

'  tiende''         '    , 
el  {»»|>c^el^m|^'la:qctedrega;  C 
.  y'qucínto^^  adelá^ta^  Atas* se  enciende» 
tr.  T.  ,  y .  dej  correr  Jasi  alas  mas  desplega»  /  ^  • 
y  en  valde  el  quadfeguero  tira,  y  tiende 
'  Wrieá<iás;ó  le  pléga  ó  ííó  la  plega» 
llevado  de  los  potros  de  las  ruedas;* 
qoe  sordas  á  los  f^nos  no  están  qxi^as. 


(i)  Im^. pagamos.    (2)    Im^^  representa. 
(3)  Imp.  nos.  .^  .    ^    \  . 
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JDe  las  Geórgicas  de  Virgilio. 

* 

1.  Aqpfssto  qnanto  al  campo  y  su  cul« 

:      tura,         t         > 
al  tiempq,  y  sus  sazones  ¿khó  sea: 
agora  de  lasvídes:  la  postUía, 
y  de  Baco  mi  voz  canraí  desea; 
de  Baco,  y  de  otras  ramas  de  frescura,  . 
con  que  se  viste  el  moint¿y  ise  hermosea : 
'  y  de  la  verde  oliva  juntaméntei  ^: 

que  crece 'perezosa  y  lentamente. 

2.  Aquí,  G  tü'Lenéo,:aquí  tft  aplica 

'  .  (  puesi  aquí:  de  tus  dones  todo  és  lleno: 
que  á  tí  florece  el  campoviv  fructifica 
del  pampanosa  btono  rico  ei  seno; 
y  la  vendimia  en  las  tinajas  rica 
á  tí  hirviendo- exprima  Vino  bueno) 

Ír  consigo ,  y  desnudos  del  calzado 
os  pies  tine  en  el  mosto  así  pisado. 

3.  Pueis  quanto  á  lo  primera,  es  diferente 
en  lo  que  es  el  nacer  del  arboleda, 

su  ley,  .y  condición;  que  sin  siniiente 

.  hay  arboles  que  nacen,  -sin  que  pueda 

»  * 

sí  •  •'.  ■  '  > 

(i)  .  Este  libro  2.**  se  Italia  entm  manuscrito  de 
la  Real  Biblioteca  de  Madrid ,  aunque  incompleto; 
y  asimismo  lo 'imprimió  el  Señor  Mayans  entre  las 
ebraS  de  Virgilio  iíuftradas  con  varias  interpre^ 
í aciones  y  ñolas  en  lengua  castellana.  En  Valen- 
cia año  de  1795  tom.  i.^  pag.37o. 
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preciarse  de  ello  el  hombre;  y  finalmente 
se  ha¿en  de  sí  mismos ,  y  no  queda 
ni  monte  do  no  crezcan,  ni  ladera 
ni  torcida  corriente  de  ribera. 

4.  Qual  es  el  blando  mimbre,  la  hiniesta^ 

el  álamo,  y  él  sauce íverde  oscuro, 
escuro  desta  parte,  y  Idanco  desta: 
:hay  otros  de  mas  tosco  ingenio ,  y  duro» 
no  nacen  sino  de  simiente  puesta» 
ansí  el  castaño  sube  al  ay re  puro, 

,  f  h  carrasca  en  los  bosques  señalada, 
la  encina  de  los  Griegos  consultada; 

5*  De  las  raices  de  otros  pimpollece 

un  monte  de  renuevos  casi  etatero : 
el  olmo,,  y.  el  cerezo  así  parece ; 
: .    y  en  baxo  la  gran  sombra  del  primero     > 
Jaurel,  ansí  el  pequeño  lauro  crece;        -^ 
esto  es  lo  natural ,  la  que  primero 
-  natura  estableció ,  lo  con  que  cria 
las  5^ vas  y  los  montes  cada  dia. 

6.  -'     Sin  esto  hay  otros  modos  diferentes 
del  juso ,  y  del  ingenio  demostrados : 
unos  las  ramas  verdes  y  recientes 

del  cuerpo  de  sus  madres  desviados 
estienden  por  los  sulcos ;  otras  gentes 
entierrfm  ios  pimpollos  trasplantados ; 
ó  plantan  las  estacas  con  cabezas 
agudas ,  ó  hendidas^  eh  sus  piezas.        ^ 

7.  Y  arboles  á  veces  hay ,  que  miran  ' 
forzados  como  en  afcos  Jen  la  tierra; 

sus  ramos  viy9S  prenden ,  y  se  admiraa 
en  ver  como  renacen;  oíro  afierra    ..   .^ 


V 
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plantado  sin  raices,  y  ansi  tiran 
seguros  del  suceso  (  que  no  yerra  ) 
los  podadores  las^  mas  altas  ramas, 
y  dánles  en  el  suelo  hondas  camas. 

8*  También  (lo  qual  es  grande  mara- 

villa )    ^ 
los  troncos  degollados,  brota  á  fuera 
pliva  de  cortada  y  seca  astilla ;  . 
-*     y  vemos  muchas  Veces  de  lo  que  era 
mudarse  uno  en  otro ,  y  en  la  silla 
de  la  manzana  enxerta  dulce  pera; 
y  vestirse  de  sangre  y  rojo  fino 
la  salvaje  cereza  en^  el  endrino* 

9.  Pues  ea ,  ó  labradores,  poned  mientes, 

y  conoced  que  formas  de  cultura 
serán  á  cada  suerte  convinientes^ 
traed  á  mansedumbre  las  posturas 
salvajes  con  industria,  y  diligentes; 
no  duerman  perezosas  y  seguras 
las  tierras;  la  vid  reynei  en  el  esquivo 
Ismaro,  en  el  Taburno  el  verde  olivo. 

lo.         Y  tú  también  aspira,  y  juntamente 
conmigo  lleva  al  fin  la  comenzada 
labor,  ó  gloria  mia,  6  justamente 
la  parte  de  mi  fama  mas  preciada 
(  Mecenas )  y  volando  el  mar  patente, 
corre  el  abierto  mar  con  vela  hinchada; 
mas  np  pretendo  yo  en  mis  versos  todo  ^ 
ponerlo,  ni  es  posible  en  ningún  modo. 

t  r.         No  si  me  fuesen  dadas  lenguas  cientOi 
$i  cien  voces,  si  Voz  de  bronce  duro; 
pues  ven,  y  hacia  la  costa  alienta  el  viento» 
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la  tierra  está  en  la  mano,  que  no  curo 
con  versos  de  fingido  fimdamento, 
con  versos  de  rodeo  luengo  oscuro, 
con  exordios,  prolijos  y  pesados 
fatigar  tus  sentides  ocupados. 

1 2.  El  árbol  que  á  luz  viene ,  y  se  leVanta 
de  suyo  es  el  sin  fruto;  mas  lozano, 

y  fresco ,  y  muy  valiente  se  adelanta, 
que/  el  suelo  le  es  conforme,  propio,  y 

sano: 
y  el  mismo  si  se  inxiere ,  ó  se  trasplanta, 
lo  montesino  pierde,  y  lo  villano; 
y  si  en  beneficiarlo  perseveras, 
ligero  seguirá  por  donde  quieras. 

13.  Y  por  la  misma  forma  se  mejora, 
traspuesto  en  campo  abierto  lo  nacido 
estéril  de  hondo  tronco ;  porque  agora 
lo  espeso  de  las  hojas,  lo  t  ex  ido, 

la  sombra  de  la  madre  dañadora 
lo  tienen  asombrado,  y  revenido; 
si  quiere  llevar  fruto,  se  lo  quitan; 
si  lleva ,  se  lo  queman ,  y  marchitan. 

14.  Mas  si  por  caso  el  árbol  de  sembrada 
semilla  se  levanta,  es  muy  tardio; 

.  dará  sombra  á  los  nietos ,  ya  pasada 
la  quarta  descendencia ,  en  el  estío ; 
su  fruta  viene  á  menos,  olvidada 
de  su  primero  gusto  y  su  uatio, 
la  vid  dará  racimos  desmenguados, 
mesa  de  pajarillos  desmandados. 

15.  Es  ello  así ,  que  al  fin  á  toda  suerte 
/  de  arboles  se  debe  su  cuidado, 
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á  todos.  $u  labranza  y  á  todos  fuerte 
brazo,  que  los  reduzca  á  ley  de  arado, 
á  todos  mucha  costa;  mas  se  advierte, 
que  acuden  mas  conforme  al  deseado 
de  cepa  las  olivas,  de  sar^niento 
la  vid;  de  firme  estaca  el  mirto  lento. 

16.  De  planta  y  de  postura  el  avellano^ 
y  el  grande  fresno  nace ,  y  la  corona 
de  Alcides ,  árbol  alto ,  verde  y  vano, 
y  el  que  del  padre  Epíreo  se  pregona, 
y  el  tronco  de  la  palma  soberano  * 

á  este  nacimiento  se  aficiona, 
y  la  derecha  haya ,  y  muy  subida 
a  ver  los  casos  de  la  mar  crecida. 

17.  Y  en  quanto  al  enxerir ,  el  espinoso   - 
madroño  sale  habido  de  noguera  i 

y  lleva  en  sí  manzano  poderoso 
el  plátano,  que  estéril  p^r  sí  fuera; 
la  haya  á  la  castaña  da  reposo ; 
y  el  roble  con  las  flores  de  la  pera 
blanquísimo  encanece ;  y  vemos  rota 
debajo  de  los  olmos  la  bellota. 

2  8.         Ni  es  uno  solamente ,  ni  sencillo 
el  modo  del  enxerto ,  y  del  escydo ; 
porque  por  do  ha  yemX  en  el  ramillo 
sé  lanza ,  y  rompe  ^1  velo  haciendo  nudcs 
allí  se  hace  un  seno  al  arbolillo 
ageno ,  en  que  metido  aprenda  el  rudo 
en  la  corteza  verde  alli ,  y  jugosa 
soldando  incorporarse  en  una  cosa. 

19.         O  con  aguda  cuña  en  los  cortados 
francos  y  Usos  troncos  hondamente  ' 
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por  lo  macizo  Hiende^  y  encastados 
ios  palos  frutuosos  breveinente, 
dellos  con  ramos  verdes  )ppoblados 
un  árbol  grande  sale  á  luz  patente ; 
y  admírase  mirando  el  tronco  lleno  ' 
de  nuevas  hojas,  de  no  su (i) fruta  el  seno. 

ao.         X  mas  allende  desto,  de  los  fuertes 
olmos ,  del  sauce ,  y  loto ,  y  del  Ideo 
ciprés  y  no  hay  un  linage,  ni  unas  suertes; 
ni  las  olivas  grasas  sin  arreo 
de  un  mismo  talle  todas,. que  si  adviertes, 
hay  luenga ,  hay  ocal ,  hay  las  que  creo 
que  llaman  pausia  oliva ,  á  quien  ninguna 
iguala  en  amargura  de  aceituna* 

ai#         Lo  mismo  en  el  manzano,  en  los  fru» 

tales 
de  Alcinoo ,  en  los  limones  acontece ; 
ni  es  una  misma  causa  en  los  perales 
la  Sira ,  y  la  que  en  Crústume  florece, 
las  grandes  y  pesadas  verdinales ; 
ni  la  vendimia  misma,  que  pare¿:e 
estar  de  nuestros  arboles  colgada, 
en  Medina  de  Lesbo  es  vendimiada. 

22.         Hay  vid  d^  Jasio,  hay  blanca   vid 

Gitana :  , 

aquesta  es  para  el  grueso  espeso  suelo, 
aquella  en  el  ligero  mas  se  ufana : 
hay  Fsytia  que  entre  todas  alza  el  vuelo 
para  el  bastardo  vino,  hay  la  temprana; 
hay  la  vestida  de  purpureo  velo, 

(i)   Imp.  donoia^ 


hsff  la  doncel  Lageos  y  pioduoiclav'^  r 
par^  teis^r  el  pie,  y.iai lengua  asida.  ^ 

93. .;.  >  .1^  á  di  Khetica  uva,  ^ con  qué  cant;a 
agora ,  ce  diré  2  Msks-  si  té  empina,  !  íi 
90  quiero  que  compitas  ta  por  tanto.» 
co^  las  bodegaadbl  falerño  vinar  . :\ 
hay  ^vldes  Amineas  '&nae%  quanto  •  t 
seréa  ningunos  vinos  ^  que  el  másJfino 
licor  deLidromonteyv!el  de  Candía;  -» 
les  bacé  reverencia^  y  coxtesia.  ::yz  .  • 

jt4*:      .  y  la  menor  Ar^s*,' con  quls  ningu&i 
competirá  en  ser  larga  ehr vina,  ea^iyida; 
ju  yo  te  callaré:  ni  i.  tí,  'Basuna,  i  L ; 
?    .en  radmos  hinchada, ^r muy. crecids^ 

X,     :  Mhi  U  ,:.agi:adaibIe;B!hQdia ,  mas  qub  á^una 
á  los  dioses,  y.  al  ifin;  de  la 'comida  si 
Imás  sui  linages  •  y •  sus « nombres :  dslki^ 
no.  hay  dúióero  que  pueda  conkprendellos* 

A^./  .'     No  hay -número  cabal,  ni  importa  na^ 
en  número  tenerlo  reducido,  :  : 

que.fii  quisiere^algünó,  ó  si  le  agrada 
saberlo,  es  desear  tener  sabido 
quantas  arenas  turba  en  lá  espaciada  * 
playa  de  Libia  el  záfiro. movido; 
$  •  Q^quanta  ola  viene  á  la  ribera, .  ::    •/ 
quando  el  fiero  levante  el  mar  altera. 

%6.  i:  ^  Y  advierte,  que  tampoco  es  cada  tierra 
buena  para  llevar  toda  arboleda; 
•  qije  él  roble  estéril  en  fragosa  sierra,» 
en,  la  margen  del  rio  la. sauceda; .:    : 
^'íbI chopo  en  el xenoso  lago  afidrra;-» 
al  mirfo  la  ribera  tó  cosa  leda/     ' :  í 
Tm.KÍ.  P 
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y  Baca  los  recuestos  descomSrado'V'' 
y  .'los  cierzos  el  tejo  ama  hekdos.  < 

l^"*..  j ' .  Mira  las  tiorras  que  en  los  fi¿es  doHíM 
del  mundo  el  labrador  ^  y  las  morcíd^s 
del  Árabe ,  dá  el  sol  naciendo  asoma^ 
tas  gentes  Gelónesas  muy  pintadaí^  * 
tierras  que  para  sí  cada  una  toma  .    - 
*;árlK)les,  por  do  son  diferenciadas;  ^ 
el  ^bano  dá  solo,  el  Indio  feo ;  ^ 
la  rama  del  incienso  es  del  Sabeo. 

aS.  ^       ¿  Pues  para  qué  €S  decirte  del  madeco» 

: '     de  donde  suda  el  balsamo  oloroso  ? 
¡  ¿  del  6:uto  del  .acanto  siempre  entera  * 
cñ'su  verde  vigor  I  y  siempre  hermoso? 
..  :  ¿del  bosque  cano  en  lana^  que  el  postrero 
Etiope  cultivó  artificioso? 
-2  y  cómo  el  Indio  oriente  en  la  arboleda 
'! peina  los  blandos  copos  de  la  seda?  > 

a^.         ¿  O  las  selvas  que  la  India  mas  vecina 
al  océano  cria  ^  seno  estremo     . 
de  todo  lo  poblado  ?  á  do  se  empina 
tan  alto  la  arboleda ,  que  al  supremo 
cogollo  de  los  árboles  no  atina         > 
enviada  saeta  con  estremo         -       ; 
de  arte^  ni  de  fuerza  t  y  es  muy  hecha 
aquella  gente  al  *  arco  i  y  á  la  flecha*  > 

30.         Lleva  la  Media  el  agrio  zumo  ^  el  duro 
sabor  del  feliz  árbol,  que  ligero 
( las  veces  que  «n  el  vaso  amable^  y;»  puro 
la  madrastra  cruel  con  pecho  fíecb^r.  > 
m»ckndo  yerbas  y  no  buen  ^orijuiro, 
iofícioAÓ  el  sencillo  bebedero  ) 


viene  mas  que  otra  cosa  {Hresto,  y  buenoi 
y  lan;;a  de  las  tenas  el  veneno, 
31.         £s  de  grandeza  el  grbol  señaladaf 
.0  y  al  laprp  es  por  es  tremo,  parecidos 
^,  y  si  de  sí  no  diera  derramada  , 
otro  diverso  olor ,  laurel  i^acjido 
fuera :  su  hoja  en  sí  tiene  enclavada^ 
por  mas  qqe  sople  el  viento  embravecido : 
firme  es  su  flor  con  pUa-:  el  torpe  aliento 
cura  el  M^do,  y  el  viejo  de  años  ciento. 
32*^        Mas.  ni  las  selvas:  Miedos,  rica  tie^rra, 
;  ni  el  QaiígeS:  de  hermosura  rodeado, 
mí  el  Hermp  iljurbio  <en  oro,  que  en  sí  fffk^ 

i,      :  cierra,       .;.... 
puede  s@t:CQn  Italia  comf^radot 
no  el  llano  Batriano,  ni  la  fierra,- 
no  el  Indio  de  mil  bienes  abastado,: 
ni  toda  1^  Panchaya,  y  sus  arenas     . 
de  árboles,  y  de  inciensp  .todas  llenas. 

33.  No  trastornan  en  ella  Igs  terronas 

t :    toros ,.  que  pQí  la  boca  espifan  fuego;  -u 
ni  con  sembrados  dienten  de  dragones, 
.    en  bastas, y*  0n  almetes  vueltos  luego, 
; se  eriza  la  campaña  de  esquadrones: 
;  mas  por  do  quiera  que  el  .mirar  desplego, 
de  mieses  está  llena,  de  viñedos, 
^:,  -4e  olivas  verdes,  de  ganados  ledos. 

34.  P^.aqqí  el  guerrero  potro  cüelli-er- 
?.  guido 

\,.,,s^,  muestra  por  el  campo  y  verde  prado,' : 
de  aquí  las  blancas  greyes  j  ó  el  crecido 
torp ;  m^y or  ofjrenda  en  tu  sagrado  > 

Pa   '       ' 
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rio ,  Clitumno ,  todo  zabuUido, 
mil  veces  á  ios  templos  han  guiado 
de  íloma  los  triunfos;  y  el  verano,     •   - 
ó  siempre  dura  ^  ó  viene  mas  temprana 

3¿{«         Al  año  aquí  dos  veces  los  ganados 
esquilan ,  y  dos  veces  los  frutales 
son  útiles  <:on  fruta;  aquí  fallados 

'    1  ni  tigres  son  y  ni  fieros  ani^ialeá; 
ni  son  entre  las  huertas  engañados 
con  yerbas  ponzoñosas  y  mortales 
los  tristes;  que  las  cogen ;' ni  consiente^ 
que  se  enrosque,  ó  extienda  la  serpiente. 

g6.         Ajumemos  á  esto  el  muy  crecido 
fiümero  de  ciudades  señaladas; 
sus  obras  de  trabajo  no  creido, 
tantas  villeta^  fuertes  torreadas 
en  los  tajados  riscos ,  donde  han  sido 
á  fuerza  de  los  brazos  levantadas; 

Ír  junu)  á  los  antiguos  altos  muros 
os  rios,  que  ya  turbios  van,  ya  puros.  . 
37.         ¿Qué  contaré  de  dos  mares,  el  que 

baña 
lo  alto  de  la  Italia ,  y  el  Thirreno? 
los  lagos  que  embellecen  la  campaña? 
/      ¿Tú,  Lar  i,  de  espacioso  y  ancho  seno; 
tu,  Beñaco,  que  en  olas,  furia,  y  saña 
te  énisalzas  como  un  fnar  ?  ¿  O  será  bueno 
decir  los  puertos  todos  del  Lucríno,      .  x! 
sus  muelles  contra  el  ímpetu  marino  ? 
3%»         ¿  Sus  muelles,  y  el  enojo,  y  los  rumores 
'    de  onda  rebatida  aunque  resuena 
de  leJQ$y  y  con  voces  no  menores 
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del  agua  Julia  la  admitida  vena; 
.  lanzándose  por  medio  los  licores 
del  lago  Averno  la  canal  Tirrena; 
y  sobre  todo  aquesto  tanta  mina 
de  oro,  de  metal ,  y  plata  fina} 

39.  De  plata  los  arroyos  »Jos  metales 
de  cobre  que  en  sus  venas  ha  mostradoi 
larga  en  mineros  de  oro ,  en  mineraks. 
La  misma  ha  producido ,  y  levantado 
gentes  de  fama,  y  de  obras  inmortales; 
gentes  de  firme  pecho,  denodado, 

los  Marsos ,  y  la  juventud  Sábela, 

y  el  Ligur  hecho  al  polvo ,  y .  á  la  vela. 

40.  El  Ligur,  y  los  Volscos,  siempre  ar- 

mados 
de  dardo  y  azagaya ;  y  juntamente 
los  Decios,  y  los  Marios,  los  preciados 
Camilos;  y  eu  la^  armas  el  ardiente 
yalor  de  los  Scipiones  señalados; 
y  á  tí ,  Cesar ,  que  ahora  en  el  oriente 
último  de  los  límites  Romanos 
alejas  vencedor  los  Indios  vanos.        , 

41.  O!  salve  de  Saturno  tie];ra  amada, 
grande  madre  de  mieses ,  de  .varones  .    . 
tierra  producidora ,  aventajada, 

por  tu  respeto  emprendo  en  mis  renglones 
.    lo  qué  enseñó,  y  preció  la  edad  pasada; 
y  del  Ascreo  cisne  las  canciones 
( la  sacra  fuente  osado  descerrando) 
por  los  Romanos  pueblos  voy  cantando, 
42. ;       Agora  es  de  decir  la  diferencia  '. 
'  de  tierras,  el.  vigor  de  cada  ima;     . 


z 
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lo  que  podrán  llevar ,  la  conveniencia 

Iue  algunos  frutos  tienen  con  alguna, 
«a  tierra,  pues,  sin  jugo  en  apariencia 
de  estéril,  pedragosa,  de  ninguna, 
ó  de  espinosas  matas ,  los  collados 
escasos ,  arcillosos ,  y  delgados : 

43.  Y  la  selva  de  Pallas  vividera, 

do  gozan ,  y  es  señal  que  en  ellos  crece 

5;ran  copia  de  acebuche,  y  por  do  quiera 
a  silvestre  aceytuna  se  parece 
sembrada  por  el  suelo.  Mas  la  entera, 
la  gruesa,  la  que  el  dulce  humor  bastece, 
el  de  espeso,  y  jugoso,  y  fértil  seno, 
el  campo  de  copiosa  yerba  lleno : 

44.  Qual  vemos   muchas   veces  ser  los 

valles 
sugetos  á  los  montes ,  do  qaminan 
arroyos  de  los  riscos  que  llevalles 
útil  grosura  suelen ;  que  se  inclinan 
al  ábrego ;  que  crian  sin  sembralles 
heléchos  que  las  rejas  abominan : 
este ,  pues ,  te  dará  muy  poderosas, 
y  en  vino  largas  vides ,  y  abundosas. 

45.  Aqueste  es  fértil  de  uva,  aqueste  es 

vino,  ^ 

qual  es  el  que  en  las  anchas  tazas  de  ore 
se  vierte  en  el  altar ,  quando  el  divino 
músico  sopla  ya  el  marfil  sonoro, 
y.  vuelve  al  sacrificio  lo  que  es  diño 
•    "€n  fuentes  vaheando  el  sacro  coro. 
Mas  si  te  aplicas  mas  á  los  ganados 
de  cabras  ( bien  que  abrasan  los  sembrados ) 
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46»         De  ovejas,  y  de  vacas,  9I  valdío 
caminad'  de  Tarento  el  abastado ; 
ó  qual  aquel  florido  campo  mio^ 
que  fué  a  la  triste  Mantua  mal  quitado, 
que  pasee  blancos  cisnes  en  el  rio, 
que  abunda  en  fuente  pura ,  en  verde 

prado ; 
y  quanto  corta  el  diente  tu  luengo  di?^ 
repara  en  breve  noche  el  agua  friaé 

47*         La  tierra  negra  casi ,  y  que  rompida 
en  bajo  el  corvo  arado ,  su  grosura 
te  muestra ,  la  que  está  como  podrida    ; 
(  que  ^aquesto  mismo  arando  se  piros^a}' 
es  tierra  para  mieses.  escogida :         : 
do.  tierra  no  verás  por  aventura 
venir  á  tu  morada  perezosos 
de  bueyes  tantos  carros  tan  copiosos.  -  : 

48.         O  donde  el  labrador  con  n^ano  áyrada 
el  campo  desmontando,  truxo  al  suelo 
,  la  selva  muy  antigua,,  ociosa,  holgada; 
y  de  quajo  arrancó  sin  ningún  duelo 
las  casas  poseídas,  la  morada 
antigua  de  las  aves,  que  acia  el  cielo 
volaron  dando  cantos  doloridos, 
dejando  sus  amados  dulces  nidos. 


t?.  't>D  AS 

i  ..... 

'      V      '    DE  HORACIO. 


Lib.  primero  Od.  I.^ 

r  *  * 

^ — 7  -j   .  ,  Mitcenas  atta'vis;  > 


'h*  •*    »   ^»    í 


I;  ' '     .  Dé  claros  Reyes  claró  descendiente, 

Mecenas,  mi  honra  toda  y  grande  amparo, 
^-     á'unos  les  agrada  la  carrera 

y  polvo  del  olimpó;  y  laf  cóluna  '  * 
5.     con  ürte  y  con  destreza  no.  tocada 
t     d€  la  hervorosa  f üeda ,  y  la  vitoria 

npble  si  la  consiguen,  con  los  diose^ 

señores  de  la  tierra  los  iguala. 

A  otro  si  á  poífiáí  el  variable 
10.  vulgo  le  sube  á  grandes  dignidades. 
*       A  otro  si  recoge  en  sus  paneras' 

quanto  en  las  eras  de  África  se  cóge« 
"    '  Con  quien  gusta  del  campo,  y  su  labranza, 

'no  será  parte  dé  Átalo  el  tesoro 
15.  á  menealle  del,  y  hacer  que  corra 

la  mar  hecho  medroso  navegante. 

Mientras  que  al  mercader  le  dura  el  miedo, 

de  quando  el  vendaval  conmueve  gtieria 

al  golfo  Icarid,  loa  a  boca  llena 
10.  los  prados  de  su  pueblo,  y  el  sosiego: 

mas  luego  á  la  pobreza  no  se  haciendo, 

se  torna  á  rehacer  de  (i)  rota  v^la. 

Algunos  hay  también,  á  quien  no  pe$a 


(i)  Imp.  la.  \ 
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con  el  sabroso  vino,  ni  del  dia 

25.  sm  ciertos  ratos  darse  á  buena  vida; 
á  veces  so  la  verde  sombra  puestos, 
á  veces  á  la  pura  y  fresca  fuente. 
Ama  los  esquadrones  el  soldado, 
y  el  son  del  atambor,  y  la  pelea 

30.  de  las  que  madres  son  tan  maldecida. 
£1  que  la: caza  sigue,  persevera 
al  hielo,  y  á  la  nieve»  descuidado 
de  su  moza  muger ,  si  acaso  han  visto 
los  perros  algún  corzo,  ó  si  han  rompido 

35*  el  bravo  jabalí  las  puestas  redes. 
A  mí  la  yedra  ^  premio  y  hermosura 
de  la  gloriosa  frente,  (1)  me  parece 
una  divinidad,  el  monte,  el  bosque,    . 
el  bayle  de  las  Ninfas ,  sus  cantares 

40.  me  alejan  de  la  gente,  y  mas  si  sopla 
Euterpe  su  (a)  clarin ,  y  Polihymnia 
no  dexa  de  me  dar  la  Lesbia  lira: 
y.  á  mí  si  tu  en  el  numero  me  pones 
de  los  poetas  líricos,  al  cielo 

4^«  que  toco  pensaré  con  la  cabeza. 

LA   MESMA. 

.  »  Mdccenas  aitavis. 

I.  Ilustre  descendiente 

de  Reyes,  ó  mi  dulce  y  grande  amparo 

Mecenas ,  verás  gente, 

á  quien  el  polvoroso  olimpo  es  caro, 

s  w 

(1)  Imp.  füfnU..  (2)  Imf.  tu. 
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y  la  señal  cercada 

de  la  rueda  que  vuela ,  y  no  tocada/   .    ' 
a.  Y  la  noble  vitoria 

los  pone  con  los  dioses  soberanos: 
'  otro  tiene  por  gloria 
seguir  del  vulgo  los  favores  vanos : 
y  otro  si  recoge 
quanto  en  las  eras  de  África  se  coge. 

3.  Aquel  que  en  la  (i)  labranza    . 
sosiega  de  las  tierras ,  que  ha  heredado, 
aunque  en  otra  balanza 

le  pongas  del  Rey  Átalo  el  estado^ 
del  mar  Mírtoo  dudoso 
no  será  navegante  temeroso. 

4.  £1  miedo  mientras  dura 

del  fiero  vendabal  al  mercadañte> 

alaba  la  segura 

vivienda  de  su  aldea ,  y  al  instante 

como  no  sabe  hacerse 

al  ser  pobre,  en  la  mar  tori^a  á  meterse. 

5.  Será  (2)  también  alguno; 

que  ni  el  banquete  pierda,  ni  el  buen  dist 

que  hurta  al  importuno 

negocio  el  cuerpo ,  y  dase  á  T  alegría, 

ya  so  el  árbol  florido,  ^ 

junto  do  el  agua  nace  ya  tendido.  (3) 

6.  Los  esquadrones  ama, 

y  el  son  del  atambor  el  que  es  guerrero, 
y  á  la  tropa  que  llama 

Slmp.    en  labranza.   (2)  Imp.  habrá. 
Imp.   Ya  junto  nace  d  d6  el  agua  tendich. 
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al  fiero  acometer  mueve  el  primero, 
la  batalla  le  place, 

que  a  las  que  madres  son  tanto  desplace. 
7«  £1  que  la  caza  sigue, 

de  su  muger  está  al  hielo  olvidado,  (i) 
si  el  perro  fiel  prosigue 
tras  del  medroso  ciervo ,  ó  si  ha  dexado 
.    la  red  despedazada 

el  jabalí  cerdoso  en  la  parada. 

8.  .       La  yedra ,  premio  digno . 
déla  cabeza  dota,  á  mí  me  lleva 
en  pos  su  bien  divino, 

el  bosque  fresco ,  la  repuesta  cueva, 

las  Ninfas,  sus  danzares, 

me  alejan  de  la  gente  y  sus  cantares. 

9.  Euterpe  no  me  niegue 

el  soplo  de  su  flauta  ,  y  Polihyna 

la  cítara  me  entregue 

de  Lésbo ,  que  si  á  tu  juicio  es  dina 

de  entrar  en  este  cuento 

mi  voz,  en  las  estrellas  haré  asiento. 


V  f 


ODA  IV. 

Sohitur  acris. 


I.  Ya  comienza  el  invierno  riguroso 

á  templar  su  furor  con  la  venida 
'   de  Favonio  suave,  y  amoroso, 

que  nuevo  ser  dá  al  campo ,  y  nueva  vida : 

» 

(i)  Impr  Alych  esidde  s(  mismo  olvidado. 
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y  viendo  el  njeircadante  bullicioso, 
que  á  navegar  el  tiempo  le  convida^ 
.    .  con.  máquina^^  di  mar  sus  naves  echa^ 
y  el  odio  tprpe  y  vil  de  sí  desecha. 

2.  Ya.  no  quiere  el  ganado  en  los  cerra^ 

dos (i) 
establos  recogerse ,  ni  el  villano 
huelga  de  estarse  al  fuego,  ni  en  los  pra- 
dos 
blanquea  ya  el  rocío  helado,  y  cano:      ; 
ya  Venus  con  sus  Ninfas  concertados 
bayles  ordena  ,  mientras  su  Vulcano 
con,  los^Ciclopes  en  Ja  fragua  ardiente 
está  al  trabajo  atento ,  y  diligente. 

3.  Ya  de  verde  arrayan,  y  varias 'flores 
que  á  producir  el  campo  alegre  empiezají 
podemos  comppner  deüiil  colores 

fuirnaldas ,  que  nos  ciñan  la  cabeza^ 
'a  conviene  que  al  Dios  de  los  pastores 
demos  en  sacrificio  una  cabeza        '  * 
de  nuestro  hato,  ó  sea  corderillo, 
ó  si  jél  quisiere  (2)  mas,  un  cabritillo. 

4.  Que  bien  tienes ,  ó  Sexto ,  ya  cn« 

tendido 
que  la  muerte  amarilla  va  igualmente 
á  la  choza  del  pobre  desvalido, 

Íal  alcázar  real  del  Rey  potente, 
a  vida  es  tan  incierta ,  y  tan  medido 
su  término,  que  debe  el  qué  es  prudentCi 
enfrenar  el  deseo ,  y  la  esperanza 

(i)  Lnp;  arcadas,  (a)  Imp*  quUre^ 

'I     * 


de  cosas,  cuyo*  fin  tarde  se  alcanza. 
*    i  Qué  sabes,  si  hoy  te  llevará  la  muerte 
al  reyno  de  Pintón  ?  donde  mal  dado      ! 
jugarás,  si  te  cabe  á  tí  la  suerte 
¿Q  ser  Rey  de  ban<^6te  convidado:  . 
ni  te  consentirán  entretenerte 
con  el  hermoso  Licida  tu  amado,*     ^ 
rde -cuya  fuego  saltarán  centellas, ; 

que  enciendan  en  amor  muchas  doncellas. 

■•  .     \ 

ODA  V. 

Quis  multa  gracüis, 

,■         i'>>f#-»t    I*,       •.         '  x 


.  {> 


t.  i.  Quién  Íes ,  ó  l^i¿e  hermosa, 

con  aguas  olórdsas  rodado, 

-  -  :  el'i^6  en  lecho  de  irosa 

te  ciñe  el  tierno  lado  ? 

y^  á  quien  con  nudos  bellos^^        *  *  *i 

•QscíA^simjple  aseo  pura  (i)  los  calídloi 

a.  Anudas?  Quantas  veces  :    - 

«^kr-dicha  'llorará ,  y  tu  fé  mwiadt;  '  '^i 

y  del  favor  láfe^veces'  /  :■  '-b  >j  :;.m 

¡  ay  I  y  4a  mar  ayrada,' '         > «  ^ » •        * 

sus  vientos,  suif^ftcilla  ^ 

.' >;re6llfómplará:^oáí nueva  maiavilhí  i-p 

3.  El  que  te  gota  agora,  ' 

' y  tieifte portiií^ow;'yípersuídáiloí.'  ' 

de  liviandad  te  adora, 

jf  .ser  da  tí  «uewdg^  \        ,    'r*.  .^  , 


I  > 


I  ^  >  t  i. 


(i)  Im^^asfofeimu  hsMbHk^^  Qrdetm  t 
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y  5iempíe ,  y  solo  espera, 
no  ^abio  de  tu  ley  ¡mudable  y  fiera. 
4.  Aquel  es  (1)  sin  ventura 

en  cuyos  ojos  luces  no  probada» 
yo,  como  la  pintura 
por  voto  al  templo  dada 
lo  muestra,  he  ofrecido 
mojado  al  Dios^del  mar  ya  mi  vestido. 

ODA  XIII.    (•) 

*  - 

Cum  tUf  Lidia. 

...  «    - 

I.  Quando,  Lidia,  me  alabas  (2) 

la  cerviz  bella  de  tolor  de  rosa*  '  5 

de  T^helepho ,  y  nO!  acabas 
de  (3)  llamar  á  los  brazos,  y  á  ella,  her- 
mosa; • 
mi  corazón  llagado,,      - 
Iriryiéndo  con  lar  cólera  está  hinchado. 

a.  Entonces  en  su  asiento  f 

no  j»b  queda  el  color,  que  antes  tenia, 
mas  el  dolor  que  siento,  ' 

por  mi  rostro  1^  lágrimas  envía,. , 
de  las  quales  presumo,  *   . 

quan-'Con  pequeñasr  Uamais  me  consumo. 

3,  En  ira  (4}  estoy  ardiendo,  .  .;: 

si  Ia()]»bdas  con-  vino  demasiado  .  - 

(i)  Imp,  es  triste j^*..,  ' 
(*)  Se  halla  en  los  MSSrde  Ale.  y  Columto. 
2)   Imp.  quando  tu  ,  Lidia ,  alabas. 


tanto  fueron  creciendo, 

que  ban  tus  hermosos  hombros  señalado, 

ó  si  el  mozo  atrevido  r 

tus  (Colorados  labios  ha  mordido.       > 
4*  Mas  si  me  crees,  (r)  señora,         /; 

no;espemrás  de  ver. siempre  constante, 

quien  los  besos  que  adora 

(^1,  verdadero,  amante, 

daña  (2)  como  grosera,' 

do  puso  Venus  su  contento  entera  I 
^«  ¡O  dichosos  amantéis!  .;• 

á  quien  prendas  de  amor  puro  y  sincero 

entre  sí  tan  constantes  •/.  -:  ;j 

tienen  1(3)  óon  amor  tan  verdaderoif^^ 

qual  no,  sQrá  rompido     .       . 
»'     en-  4^ntq  al  cuerpo.el  alma  habrá  regido. 


•■» 


ODA  XIV; 


it ,  .    ...  o  Navhk 


»     i    •  » 


I.  f  Tomarás  por  Vjenttírá  •   >        o 

á  ser  de  nuevas  olas,  nao,  llevada 
á  probar  la  ventura 
del  mar  que  tanto  tienes  ya  probada  ? 
¡O!  q\ie  es  gran  desconcierto, 
¡ól  toma  ya  segujó  estable  puerto. 

ft.  ¿No  ves  desnudo  el  lado 

de  remos,  y  qual  cruxen  los  antenas^ 


;fí 


»  »         ♦«        »  ■      »  1  * 


Imp.  Mai  ttmí  mié.^é 

Imp»  4añ6*  (3)  IxA^^íien^^  l\i  v  '\ 
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y  el  mástil  quebrantado  ;:  T.  c\ 
del  ábrego  ligero ,  y  como  apeíaias 
podrás  ser  poderosa  ^        - 

de  contrastar .  así  la  mar  f ariosa? 
i.  No  tienes  vela  sana,  ^    {■ 

,■  no  dioses  á  quien  llames  en  tu  amparo, 
aunque  te  precies  vana-    >       '      . 
mente  de  linage  y  nombre  ciato,,  (i) 
y  seas  noble  pino  j      •    ^ 

hijo  de  noble  selva  en  el  Euxino.  . 
Del  navio  pintado  .      >  ^\  ■.] 

■:  ninguna,  cosa  £a  el  marinero 

que  está  esperimentado,  ^  .  > 
y  teme  de. la  ola  el  golpe  fiero 5- 
pues  guárdate  con  tiento,  (a) 
V.     sino  es  que  quieres  ser  jiiegadel  viento* 
$.  ¡  O !  tú  mi  causadora 

ya  antes  (3)  de  congoja ^y  de  pesares^ 

y  de  deseo  agora, 

y  no  poco  cuidado ;  huye  las,  mares» 

/  que  corren  peligrosas 
entre  las  isla»  Ciclada^  henaosá^  t 


«  .  t 


\   h 


.  '• 


-j  i  .  • 


9 


(i)  Imp.  de  tu  linaje.  Colnmb.  noble  y  clar0. 
(a )    Imp.  Procura  de  guardktü^  Sf  no  es  ^u$ 
has  de  £erderse*f4^4m¿art^*,  (3}  ]QBp«.¿^/^^.y.« 


PA&TX  SBGTJKPA,  «4Z 

ODA  XIX. 


Matcr  S^xa  Cufid. 

t.  La  madre  de  amor  cruda, 

y  el  hijo  de  la  Semeles  Thebana, 
y  la  lascivia  vana, 

al  alma  que  ya  está  Ubre  (i)  y  desnuda  ^ 
de  amor ,  (2)  le  mandan  luego 
que  torne ,  y  que  se  abrase  en  vivo  fuego. 

2.  £1  resplandor  me  abrasa 

de  Glicera ,  que  mas  que  el  marmol  fino 

reluce,  y  me  hace  brasa, 

su  brío  desenvuelto,  y  del  divino  (3) 

rostro  un  no  sé ,  que  espira, 

grande  deslizadero  á  quien  le  mira. 

3.  Con  Ímpetu  viniendo 

en  mí  la  Venus  toda  desampara 

su  Cipro  dulce  ,  y  cara, 

y  que  ni  el  (4)  Scitha  quiere ,  ni  el  que 

huyendo 
valiente  se  mantiene, 
ni  que  diga  lo  que  ni  va ,  ni  viene. 

4.  Aquí  incienso  y  verbena, 

aquí  céspedes  verdes  juntamente,    " 
y  aquí  poned  mi  gente, 

(i)  Imp,  suelta.    (2)   Imp.  de  amaté 

(3)  Imp.  io  esquivo  dulce  de  ella. 

(4)  Imp.  y  ni  que.  *' 

Jm.VL  Q 
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de  vino  de  dos  hojas  (*i)  una  llena 

taza ,  que  por.  ventura 

vendrá  sacrificada  (%)  menos  dur^. 

ODA  XXIL 

Integer  mta. 

1.  £1  hombre  justo  y  bueno» 

eV  que  de  culpa  está  y  mancilla  puro, 

las  manos  en  el  seno 

sin  dardo  ni  azagaya  (3)  va  seguro, 

y  sin  llevar  cargada 

la  aljaba  de  saeta  enherbolada. 

2.  O  vaya  por  la  arena 
ardiente  de  la  Libia  ponzoñosa, 
ó  vaya  por  do  suena 

de  Hidaspes  la  corriente  fabulosa, 

ó  por  la  tierra  cruda 

de  nieve  llena,  y  de  piedad  desnuda. 

3.  De  mí  sé  que  al  encuentro, 
mientras  por  las  montañas  vagueando 
mas  de  lo  justo  entro, 

sin  armas ,  y  de  Lálage  cantando, 

me  vino,  (4)  y  mas  ligero 

huyó  que  rayo  un  lobo  carnicero. 

4.  Y  mas  fiera  alimaña  (5) 

(i)   Inip.  dos  años.    (2)    Imp.  sacrificando^ 
(3)   1"^P'  zagaya.    (4)    Imp.  me  vido. 
(j)  Imp./  crto  qu0  alimaña*  Ale.  ni  creo. 
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que  aquella,  y  mas  disforme  (i)  no  maa 

tiene 

la  mas  alta  Alemana 

en  sus  espesos  bosques ,  ni  la  tiene 

la  tierra,  donde  mora 

el  moro,  de  fiereza  engendradora. 
5.  O  ya  en  aquella  parte, 

que  siempre  está  sugeta  al  inclemente 

cielo ,  do  no  se  parte 

espesa  y  fria  niebla  eternamente, 

dó  árbol  no  se  vee, 

ni  soplo  de  ayre  blando  que  le  oree. 
60  O  ya  me  ponea  alguno 

en  la  región  al  (2)  sol  mas  allegada, 

dó  no  vive  ninguno, 

siempre  será  de  mí  Lálage  amada, 

la  del  reir  gracioso, 

la  del  parlar  muy  mas  que  miel  sabroso. 

« 

ODA  XXIII. 

yitas  hinnuleo. 

I.  Rehuyes  de  mi  esquiva, 

qual  el  corcillo ,  ó  Chloe ,  que  llamando 

la  madre  fugitiva 

por  montes  sin  camino  (3)  va, buscando, 

y. no  sin  vano  miedo 

de  la  selva,  y  del  viento  nunca  quedo. 

li)  \mi^.  mas  fiera  y  espantosa.   (2)  Ivn^.eleh 
(3)  ^"^P*  í^  los  no  hallados  montes. 

Qa 


V 


/ 
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9.    :       Porque  si  ó  la  venida 

del  céfiro  las  hojas  meneadas 

encrespa  y  (i)  ó  si  ascendida 

la  verde  lagartezna  las  trabadas 

zarzas  movió,  medroso 

ton^echo ,  y  con  pie  tiembla  sin  reposo. . 
3*  Pttes  yo  no  te  persigo 

para  despedazarte  cruelmente» 

ó  qual  tigre  enemigo, 

ó  qpal  león  en  Libia :  finalmente 

dexa  ya  casadera 

d  seguir  á  tu  madre  por  dó  quiera. 

ODA  XXX. 

O  Venus  Regina. 

0 

X.  (O  Venus  poderosa!  (2) 

de  Guido  y  Tapho  Reyna  esclarecida^ 
«  desampara  la  hermosa 
Cy pro ,  dó  fuiste  siempre  tan  querida, . 
y  pásate  volando 
á  donde  te  está  Glicera  llamando. 
2.  Venga  en  tu  compañía 

-    el  mozuelo  cruel  acelerado/ (3) 
y  las  Ninfas  querria 
con  las  Gracias  trugeses^  á  tu  lado, 
I  la  mocedad  sabrosa, 
dó  si  no  bulle  amor,  es  triste  cosa. 

« 

(i)   Imp.  eriza.  {2)   Imp.  tan  temida....rejnM 
foderosa... 

A  dó  está  mi  Gliceria  llamando. 
ii)  Inip.  tu  niño  burlón  y  Ofresurado. 


»  f 


ODA  xxxm. 


Albi  ne  dokas. 

I.  ¡  Ay!  no  te  duelas  tanto, 

Tibiilo,^  ni  t3  acuerdes  del  olvido 

de  Gliccra ,  ni  en  canto 

publiques  tus  querellas  dolorido, 

si  por  un  bien  dispuesto 

mozo  la  fementida  (i)  te  ha  pospuesto. 
*•  Porque  sabrás  que  muere 

por  Cyro  Licor issa  la  hermosa, 

y  Cyro  no  la  quiere, 

y  vase  tras  de  Pholoe  desdeñosa ; 

y  yo  sé  que  primero  ' 

se  amistarán  el  lobo  y  el  cordero. 
3.  A  Venus  ansí  place 

de  aprisionar  diversos  corazones 

en  duro  lazo,  que  hace 

compuesto  de  disformes  condicioneSi 

y  de  nuestro  error  ciego 

saca  sil  pasatiempo ,  y  crudo  fuego.    . 
4»  Por  mí  lo  sé ,  que  siendo 

de  un  principal, amor  muy  reqüestadp, 

yo  miémó  consintiendo^' 

la  Mirtale  me  tiene  aherrojado,         ^ 

la  qual  es  medio^  esddva^ 

y  mas  enojadiza  que  mar  brava. 


'  «  •    «         >>  .  .     i        V     »w 


(1)   Imp.  la  fe  mentida  te  has.u 
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DEL  LIRRO  2?  OBA  VIH. 

UHa  si  juris. 

I.  Sí,  Nise,  en  tiempo  algbnó 

duebrar  tu  la  palabra,  y  fee  jurada  (i) 

daño  tan  solo  uno 

pusiera  en  tí. afeada  > 

en  la  uña  siquiera, 

ó  solo  un  diente  en  tí  se  ennegreciera; 
a.  Yo  te  creyera  agora: 

mas  por  la  misma  causa  (2)  que  perjura 

te  muestras ,  se  mejora 

muy  mas  tu  hermosura, 

y  sales  hecha  luego  i 

píibjico ,  y  general  estrago ,  y  fuego» . 

3.  Y  ganas,  aunque  jures 

por  las  cenizas  de  tu  madre  heladas, 

y  luego  te  perjures; 

y  aunque  por  las  calladas 

lumbreras  (3)  celestiales 

jures,  y.  por  los  .dioses  inmortales. 

4.  Que  burlan  (4)  de  estas  cosas, 
,v.]^jdestas  juras  Venus,  y  el  ligero 

pecho  de  las  hermosas 

Ninfasi,  y  el  amor  fiero,  •   .:..'.' 

que  su  saeta  ardiente 


/  •  ' 


(i)  Imp.  haber  quebrado  tú  lafejurada^ 

(2)   Imp.  for  el  mismo  caso. 

(3).  Imp.  luces.  (4)   Imp,  butlét.  ■ 
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aguza  .en  crueldad  continuamente,  (i) 

5.  Y  hacense  mayares 
creciendo  para  tí  los  mozos  todos, 
y  en  nuevos  servidores 

creces ,  y  de  tus  modos 
no  huyen  crudos  fieros, 
'  por  mas. que  lo  amenazan  los  primeros. 

6.  De  tí  la  cuidadosa 

madre  teme  /a)  sus  hijos ,  y  el  avard 

padre ;  de  tí  la  esposa 

temé  (3)  el  esposo  caro, 

cuitada  sino  viene, 

pensando  que  tu  vista  le  detiene. 

ODA  X. 

Kectius  'vives. 

I.        .   Sren.alta  mar,  Licino, 

no  te  engolfares  mucho ,  ni  temiendo 

la  tormenta,  el  camino 

te  fueres  costa  á  costa  prosiguiendo, 

^tre.Ja  demás  gente 

sabrosa  (4)  vivirás,  y  dulcemente.  • 
2*.  O-  .      Qiie  quien  con  amor  puro 

la  dulce  mediania  ama,  y  sigue, 

está  libre  y  seguro 

de  las  miserias  en  que  el  pobre  vive, 

y  carece  de  grado 

(i)  Imp.  perpetuamente.  (2)  Imp.  guarda^ 
\¡)  I^np.  zela.  (4)   Imp.  alegre. 


24S  poesías  PEL  U.  LEOír» 

del  palacio  real  rico  envidiado. 

3.  Que  al  fin  mas  cruda  guerra' 

el  viento  hace  «al  pino  mas  crecido, 
la  torre  viene  á  tierra 
quanto  es  mas  alta  con  mayor  ruido, 
los  montes  ensalzados 
.  mas  veces  de  los. rayos  son  tocados» 

4.  .        £n  los  casos  aviesos 

no  pierde  la.  e^speranza ,  ni  confía 
en  los  buenos  sucesos  »       y 

el  ánimo ,  que  está  de  noche  y  dia, 
para  ser  combatido,  ' 

de  templanza  y  valor  apei:cebido; 
J,        .    Con  lluvia,  y  noche  escura 
si  el  cielo  se  escurece,  él  se  serena, 
no  si  finita  ventura 
agora,  ha  de  durar  siem|)re  la  pena, 

3ue  Apolo  ya  su  musa 
espierta  ,.^a  del  arco  y  flechas  usa.        -^ 
6.     ¿ '    En:  las  dificultades 

te  muestra  de  animoso  y  fuerter^cho, 

y.eñ  las  prosperidades 

quando  el  favor  soplare  mas  derecho, 

recoge  con  buen  tiento       .  /     ^ 

la  vela,  que  va  hinchada  con  el  viento.^ ^ 


<- 


1  t 


»  /     U    •   .    ' 


/", 


ODA  XIV. 

JEhe^ul  fugaces. 


I.  Gon  phsQ  presuroso 

se  va  huyeado ,  j!ay  Posthumo !  la  vida, 

y  poemas  religioso     , 

que  seas,  no  dilatas. la  venida      -   '^ 

á  la,a^«5ci;  ni  una.  hora 

detienes  á  la  muerte  domadora/  - 
S.  .ei:ííi::^r  Ji»s  (11)  qu^fin  sacrificio      .7 

de  eüeiles  cada '  dia :  que  >  amanece 

m¡tli(isk)$IjphjÍ3S^m<nü  r,..     ..  :..:. 

delf.  Dios  Pluton ,  qiaietiiunca  se  enternece, 
o?que^j«fiÉrechai^.gra»d(es5a!  '    ,  ,        :* 

Del  Ticio /3Ín;ilBS^ü^srde  rtristeza^'j 
3.  JWídó  pásiwáhi  ^)  toddSK^  \ri  O'^ 

quantos  la  liberal  tierra  mantiene, 

así  el  que  de  3os  'Gcjftlcií  O 

desciende;  y  en  su  mano  el  sceptro  tiene, 

como  los'labnidíw:esv^"/I 

que  viven  de  tan  solos  sus  sudores. 
4«        .  Y  no! servirá iiiada     -«^r    r\ 

n0F>b9ber,  esríaiduelikataUa  eiurado,-. 

ni  de  la  mar  ayrada         ':  ... 

•:.ano;hafaerlfls:.bra!¿ás  oks  pulimentado,  (3) 

y  en  el  otoño  en  vano 
huido  habrás  ek  abrigo  mal  sano. 

» •  •     •  ■  »^         j     '  .  ,        ^ 

^i)   ltnp.no  aunqjie....  {2)  \mp.  pagaron*  u^ 
3)   Imp.  las  travois.oUrnHnc^  Aakfrfful^aíi^. 


s 


^    <    » 


.J 
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5.  Que  del  Cocyto  obscuro 
las  aguas  perezosas  és  forzado 
que  veas,  y  aquel  (i)  duro 
trabajo,  á  que  Sisiphoesx:ondenado> 
y  la  casta  alevosa 
de  Danao ,  y  su  suerte  trabajosáT' 

6.  Y  que  dexfes  muy  -presto    ►         ^ 
la  casa,  tierra,  y  k  muger  amada,i 
y  que  solo  el  fiiríesto 
ciprés  te  acompañe  en  la  jornada»: 
solo  de  todas  quantas 
plantas ,  para  dexax  en  í)reve  y  plantas*  . 

7.  Y  tus  vinos  guardado»    ^i :  ;;:!; 
debajo  de  cieix  Ua ves ,  del  didioso  '  • « 

,      heredero  gastados; í    .i  1. ^u      '"  •  v^^ 
serán ,  y  del  liíjoor ,  que.  en  sumptupso 
C0ffvitéiio:ey^a^fgti¿tado^  .  j.T  \SIk 
de  tu  casa  hndsúá^  el^suelp  báñ»dó.  ^] 

ODA   X-VIIL    ;^L:i; 

Non^ebur,'  '    ^'  om  o 

i  —  '      • 

•■  »        I  '  '  ,     -       .  t    .  <  »  .y     ^     .  «xv 

»*•        ^      '  'V  '  '  •       '^      •-.       I      J     }      >.    •  y      1  k     <       «^mIX 

A. 

I.  Aunque  de  marfil*,  y  eio ?    ^ 

no^^tá:en  mi  casa  ektechct  jaspi^do: 
con  la  labor  del  Moro,  *  ^  '  - 
1)1  á  las  vi^as  de  Himecia'  han  sustenta* 

do  Cy)*  '•  •  • 

columnas  muy  labradas 

(t)  Imp.  y  que  el  duro. 

Í2)  Iftip.  ^ím  no  he  ¿us^do;      ' 

(3)  Imp.  ni  las  vi¿as...*stu(enSado, 
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de  los  (i}  confines  de  África  cortadas : 
a.  Y  aunque  no  fui  heredero 

de  las  riquezas  de  Átalo ,  y  su  estado» 
ni  tengo  en  mi  granero 
el  trigo  que  en  la  Apulia  se  ha  sembrado^ 
'  ni  me  (ji)  envían  mis  criadas 
de  Laconia  (3)  las  granas  adobadas : 

3.  '         Paro,  una  medianía 

con  un  ingenio,  y  vena  razonable 
tengo,  con  que  me  hacia, 
aunque  pobre ,  á  los  ricos  agradable» 
■y  ert  aquesta  pobreza 
nunca  pedí  á  los  Dioses  mas  riqueza. 

4.  Ni  pido  al  poderoso 
amigo  que  me  dé  mayor  estado» 
pues  Hamo  yo  dichoso 

al  que  me  dá  mi.graoja,  y  campo  ainado; 

y  veo  qual  se  alejan 

los  dias  que  vuelan ,  y  vejez  me  dexan» 

5.  .Tu  buscas  oficiales  . 

(  quasi  entregado  á  la  vejez  odiosa  ) . . 
*  .  queje  corten  iguales 

para  tu  entierro  marinóles ,  y  losa, 
casi  estando  (4)  olyidado 
^Ja^muficté,  que  tienes  tan  al  lado.. 

6.  Y  poco  le  parece 

á  tu  avaricia  toda  la  ribera» 
que  á  edificar  se  ofresce      ...  .: : 

f,  'deiñfQ  del.  mar ,  qui;5á  jorque  acá  fuera 


-\i 


^  Imp.y.Alc.  G/owM,    (4)  .Imp.  corregido». 
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:  ven  (  para  tus  antojos )  (i) 

poco  espacio  en  la  tierra  ya  tas  ojos. 
7.  TomaDfdo  vas  á  todos 

tus  vasallos  la  tierra ,  que  han  comprado, 

y  por  todos  los  modos 

que  puedes  en  sus  tierras  te  has  entrado, 

y:  de  sal  avariento, 

solo  á  robar  lo  ageno  estás  ataito.  (2) . 
S»       -A  la  muger  cuitada 

cargada  con  sus  hijas  vas  echando 

de  sú  pobre  morada : 

su  dura  suerte ,  y  tu  crueldad  culpando, 

^  marido  llbroso 

venganza  pide  al  cielo  poderoso. 

9.  Aquesto  le  consuela, 

ver ,  que  á  este  señor  de  grande  estado 
':  el  infierno  le  «espera,  1 

do  será  por  menudo  castigado    -'  ■  '[ 
.'  de  quantas  sinrazones  •    <   • 

^  hizo  y  tomando  agenas  posesiones. 

10.  '^    ¿  Qué  andas  imaginando 

para  adquirir  aun  (3}  mas  de  lo  adqui* 

ndo?  -^ : 

que  la  muerte  domando 
a'  todos  va ,  quantos  acá  han  nascido^ 
assí  a  los  muy  señores,  ( 

como  á  los  miserables  labradores. 

11.  Pues  á  la  centinela, 

'  ^úe  la  ilff^rn^  morada  está  guardando, 

(i)  Imp,  cofveg.  (2)  Imp.  corregido^  Ale.  en  Mo 
robando  así  no  estas  contenió^  (3)  Imp.  falta,  aun. 


no  pienses  con  cautela, 
ni  con  puro  dinero  ir  engañando, 
pues  nunca  por  dinero 
pudo  engañar  Prometheo  (i)  al  gran  por- 
tero. 
1 2.        £ste  tiene  en  cadena 

á  Tántalo,  y  á  todo  su  linage, 

este  saca  de  pena  > 

al  pobre  que  la  vida  le  era  ultrage, 

y  al  que  vive  contento, 

hace  gustar  la  mueite  en  un  momento. 

DEL  LIBRO  3?  ODA  IV. 

Dfsc^fuk  Coelo. 

t.  Desciende  ya  del  cielo,  ' 

Caliope,  ó  reyna  de  poesía, 

por  largo  espacio  el  suelo 

hinche  de  melodía, 

ó  la  flauta  sonando, 

ó  ya  la  dulce  citara  tocando, 
a.        .  ¿  Oís  ?  ¿  ó  mi  locura 

dulce  me  engaña  á  mi?  porque  el  sagrado 

canto  se  me  ñgura 

que  oyó ,  y  que  el  amado  (2) 

bosque  paseo  ameno, 

de  trescas  aguas ,  de  ayre  blando  lleno. 
3.  En  el  monte  Vulturo 

do  me  crié  en  r  Apulia ,  fatigado 

[  (x)  Impíi  Pr9$(9.  (a)  Imp.  /  ^ue  llamada. 


:i54         poesías  bel  m.  i.son« 

en  mi  niñez  d^  puro 

jugar  y  todo  entregado 

al  sueño  me  cubrieron 

unas  palomas,  que  sobrevinieron, 

4.  De  verdes  hojas,  tanto 

que  á  todos  admiró,  quantos  la  sierra, 

y  risco  de  Acheranto, 

y  la  montuosa  tierra 

de  Bata  ,  y  de  Fiñano 

moran  el  abundoso,  y  fértil  llano, 

5.  En  ver  como  dormia, 

ni  de  osos  ni  de  TÍvoras  dañado, 

y  como  me  cubria 

de  mirto  amontonado, 

y  de  laurel  un  velo, 

que  este  ánimo  en  un  niño  era  del  cielo* 

6.  (    Por  el  alto  Sabino 

vuestro  voy  ,   vuestro,  ó  Musas,  y  do 

quiera 
que  vaya,  ó  si  camino 
al  Tibur  en  (i)  lad^ra¿ 
ó  si  al  Preneste  frió, 
ó  si  al  Bayano  suelo  el  paso  guio. 

7.  Porque  amo  vuestros  dones, 
en  los  campos  Philippos  en  huida 
los  vueltos  esquadrones 

no  cortaron  mi  vida, 
ni  el  tronco  malo  y  duro, 
ni  en  la  mar  de  Sicilia  el  Palinufo. 
S.  Como  os  tenga  primero 

(I)   Imp.ia. 


,    PAUTE   SEGUNDA.  ¿5$ 

conmigo  t  tentaré  de  buena  gana, " 
ó  hecho  marinero 
del  mar  la  furia  insana» 
ó  hecho  caminante 
los  secos  arenales  de  levante. 
9»  Por  entre  los  Britanos 

fieros  para  los  huespedes ,  seguro, 

y  por  los  Guipuzcoanos 

qu^  orindan  sangre  puro, 

y  por  la  Scithia  helada 

iré,  y  por  la  Gelona  d'arco  armada. 

10.  Quando  del  trabajoso 
oficio  el  alto  Cesar  de  la  guerra, 
buscando  algún  reposo, 

en  los  pueblos  encierra 

la  gente  de  pelea, 

con  vosotras  se  asconde ,  y  se  recrea. 

11.  Vosotras  el  templado 

consejo,  y  la  razón  dais,  y  por  gloria 

tenéis  hábello  dado, 

que  publica  es  la  historia 

de  la  Tirana  gente, 

como  la  destruyó  con  rayo  ardiente, 
la.     •    Quien  los  mares  ventosos, 

quien  la  pesada  tierra ,  quien  los  muros 

altos  y  populosos, 

y  los  reynos  escuros,  , 

y  solo  él  los  mortales, 

y  los  dioses  con  leyes  rige  iguales. 
13.         Bien  es  verdad,  que  puso 

aquella  fiera  gente  confiada 

«n  sus  brazos  confuso 


Ü^6  PÓSSTAS  DEL  M.  UOK, 

temor  en  la  morada 

soberana  del  cielo, 

á  do  subir  quisieron  desde  el  suelo* 

14.  ¿Mas  que  parte  podían 

ser  Minas ,  ni  Tiphon,ni  el  desmedido 
,  Porphirio,  ó  que  vallan 

el  Rl^eto ,  el  atrevido 
'  Encelado  y  que  echaba 

los  árboles  al  cielo  que  arrancaba^ 

15.  En  contra  el  espantoso 
escudo  de  la  Pallas?  A  su  parte 
Vulcano  herboroso, 

y  Juno  estaba ,  y  Marte, 

y  quien  jamás  desecha 

de  sus  hombros  la  aljaba,  ni  la  flecha* 

16.  Y  baña  en  la  agua  pura 
Castalia  sus  cabellos,  y  es  servido 
de  Licia  en  la  espesura, 

y  el  bosque  do  ha  nacido 

posee,  y  el  que  solo 

en  E^elo ,  y  qh  Patara  rey  na  Apolo. 

17.  De  sí  mesma  es  vencida 

la  fuerza  sin  consejo,  y  derribada; 
mas  la  cuerda  y  medida    ^ 
del  cielo  es  prosperada, 
á  quien  la  valentía 
desplace  dada  al  mal  de  noche ,  y  dia. 
zS.         Testigo  es  verdadero 

de  mis  sentencias  Gias ,  el  dotado 
de  cien  manos ,  y  el  fiero 
Orion,  el  osado 
tentador  "de  Dlana^ 


domada  eon  íáetz  soberana. 
t(f.        Duélese*la'cafgada  ; 

tierra  sobre  sus  partos,  y  ágramentt 

su  casta  ver  (i)  lanzada 
• 'éh  el  átomo  sieíitfc, 

ni  el  fuego  á  lá 'montaña  _*    ' 

de  Etbna  sobrepuesta  {2)  gasta,  ó  daña, 
ao.  N¡  (3)  del  vicioso  Ticio 

jamás  se  aparta  el  buytre/ni  se  muda 

á  su  maldad  y  vicio 

dado  por  guarda  cruda>    ' 

y  está  el  enamorado       - '* 

Pirithoo  en  mil  cadenas^  apretado* 

ODA  yii: 

1.  jPor  qué  té  das  tormento,  -  ' 

Asterie  ?  no  ierá  el  abril  llegado^  ' 

que  con  próspero  viento'    .  • 

de  riquezas  cargiado,   '  * :.       '^• 

y  mas  de  fe  cumplido^' '  •  '*: 

tu  Gigés  té  síérá  resrituldd; 
E»  Que  en  Orico ,  dó  agora 

de'spues'de'  fas  cabrillas  reVtíltosai 

del  viento  guiado  mora-, 

las  noches  espaciosas      '     • 

y  frías  desvelado  '  '     . 

'^  pasa ;  y  de^  largo  lloro  acompañado. 
5.  Bien  qtfecon  maná,  y  artes 

<i)   Imp.  ver  SH  ^asta.    {2)  [Im^fi  sokUfUiSai 

Xom.ri  R 


de  su  huespg4a  Chipe  el  aggofií; 
le  tienta  por  pul  pvtes, 

^ipn40'«l:4o'lor  fi?íp,...    ;^,    .  ,,:,. 

con  (O  que  la  trlst^  f^s^   :  .    , ,  ■.., 

y  como  con  tufuegp)?Usf.(í).se  «Ijpjsa. 

4  Y  como  JU  alpvQsa  •  ,  :  [ 

.     .Ajtfe^  í»oyfQ  ^  Preto  qan  fingida 
querella;: ^, préíjftrosa- ,. , 
..Slfi«tf  .qWtar  la  vida        . 
al  casto  en  denúsía       .        ' 
Bellerophonte^jél  x)ie$pEú>  le  4fici^  ■.[, 

5«  Y  cuenta  coi^o  pi^esto'  ; . 

mientras  que  huye  honesto 

la  (3)  Hipqlilsa,'y  «rrc<r. 

le  trae  toda  historia 

de  mal  eiéempló  el  &í$o  á  l¡r  memoria. 
6é  Env^Mf^.!  porq^iid^á  gijant^. 

le^e  e$lpi»assoj:4<Íqi}gma^^^^^      . 

roca,  ni  pot^^spampj, 

ni  por  ruego  se  inclina  i 

tú  huye  poí  tu  partq 

de  Enipea  fu  Veciiíp  enanagrarta, 
7*      ^    Aungyp  ^li  .ert  Ja  carr?»     ,  , 

ninSK90  ^  i^  iguala ,  ni  coa  manoi 

revuelve  mas  limra. 

el  caballo  en  el  Uanp,.^  . 

ni  con  igual  presteza        .    ,..:,. 

T¡fi4^ndtí^  4MirtA  £4)  ^1  Tibre  y  qi  brav^eza. 

:(U  .{mft»r«.  <i)  ^lt?p  M   .  ,  í    , 

(3)  Imp.  Hifóltta  sin  ¿í.  (4)  Ia:^..rwtt^'  - ' 


I»  í 


\ 


tu  puerta  cierra ,  y!  ao  abia» 

al  canto  dolorido   '  ' 

de  la  .flauta  alemataa^ 

y  aunque  mil  veces  fiera  (f ) 

te  llame^  tu  mas  dura  persevera. 

r 


•     t     »' 


JOóntc  ¿rainsi 

I.       '    Horacio.  Mientras  que  té  agradaba, 

y  mientras  que  ninguno  mas  dichos» 

los  brazos  añudaba 

ai  blanco  cuello  hermoso, 

mas  que  el  Persiano  OK.ey  fui  venturoso* 
2*  Lydia.  Y  yo  mientras  no  amaste 

á  otra  mas  que  á  mi,  ni  desechada  (a) 

por  Chloe  me  dejaste, 

de  todos  celebrada,. 

y  mas  que  Ilia  la  Romana  fúí  nombra* 

da.  (3) 

3.  Hor.  A  mí  me  manda  agora 

k  Chloe,  que  canta,  y  tañe  (4)  duli^eibente 

la  vihuela  sonora, 

y  porque  se  acreciente 

su  vida  moriré  yo  alegremente. 

4.  hjd.  Y  yo  con  inflamado 

amor  al  Calais  quiero ,  y  soy  querida» 

(i)    Imp.  Y  aunque  mil  voces  diera^ 

tü  mas  dura  en  no  oirie  ferstotra. 
(2)   Im^.  desdichada.    (3)   Im^. y  mas  Juí qut 
ía  llu^  cslskrada.    (4)    Imp.  toca. 

Ra 


ado  poesías '2>x&  u.  ibón. 

.    y  si  el  benigno  ado    • 

le  dá  mas  larga  vida^  :      :^      • 

la  mia  daré  yo  por  bien  pelrdidd.  '  - 

5.  Hor.  ¿Mas  qué  si  torna  ál. ^«^¿^'(i) 
amor,  i  y  torna  á  dar  firme  lazaáa?^  -- 

si  de  mi  puerta  luego 

la  rubia  Chloe  áps^Ftaday 

á  Lydia  queda  abierta ,  y  libre  entrada? 

6.  Lyd.  Aunque  Calais  hermoso 

es  mas  que  el  sol^  y  tu  mas  bravo  y  fiero 
•  que  mar  tempestuoso/ 
mas  que  pluma  ligero,  i  v 

vivir  quiero  contigo',  y  morir  quiero^ 

*  ■< 
....        .  .... 

ODA  X. 


•    '    '  •   •  •  «        .   t        V 


Extremum  >  Tanáim. 


H  *•    í    ^* 


I.  Aunque  de  Scythia  fueras, 

>  •  y-áünque  mas  bravo  fuera  tu  marido, 

condolerte  debieras?,, 

Lyce ,  del  que  ofrecido 

al  cierzo  tienes*  en  tu  umbral  tendido. 
a.  La  puerta ,  (2)  la  arboleda '  ' 

oyes  del  fiero  viento  combatida, 

I  qual  ¿rama  ?  qual  se  queda  - 

la  nieve  ya  caidá 

•del  ayre  agudo  en  marmol  convertida? 
-.  3.  Dexa,  que  es  desamada 

de  Venus  esa  tu  soberbia  vana,' 


(i)  A\c.fHf¿9.  {%)  imp.  An^fMs:  no'9is^. 


.  .  H4IITX;  SEGUNDA.  :í6z 

9P-ÜB  ballet  boxSada, 

no  te  engendró;  Toscana       >     * 
.  :^*:§L6$r.<^QiñoPeinlQpe  inhumana. 
4«  ¡  O !  aunque  á  domeñarte  .     •   ^ 

iPt  t^itip^ridp  dé  otro  amor  toc^o,  (i) 

ni  ruego,  ni  oro  es  parte»- . .  .^  .r^ 
(?  ^  ]M:4el  enamTOKlo 

la  amarillez  teñida  de  violado ; 
5.         .'>Ua  poco  de  blandura  (2) 

usa  comigo  y  ó  sierpe ,  ó  mas  que  hierta 

enem,  y  roble  dura,  ' 

que  no  siempre  tu  puerta    .    .  '  :  ' 

podré  sufrir .  al.aíyrje  (3)  descubierta. 


» o  « « 


tlL:  ODA  XVI.  ^  • 

■»    ■  •■  1      f  *■    • 

Inclusam  Danaem.\,: 

.   ^"  "^ ' 
X.      .c  Assaz  teniair.  guardada,       -    .  • 
a  Danae.  de'  ¡nocturnos  amadores 

de  metal ,  y*. de  perros  veladores, 
la  cqntin«^% alerta,.  ...:.'- 

y  mas  fuerte  que  acero  la  gran  puerta  : 
V^jiDi-nS}.  del  padre  medroso  ,' 

guardador  de  h  Virgen  no  burlaran 
Ve/itis,  y:  el  podccosp 
Júpiter ,  y  amboa  ¡untos  acordaran 
«niíftii^egutcr  camino 

i)  Imp.  trocMíiok    (i]  Imp.  mesura., 
)  lavf.agua.  \  ■' 


s 


POISEAS  BBL  M.  £BON. 

para  entrar,  conyecttsüeien  aro  Hné^ 

3,  El  oro  tíett©  tabtQ  - ' .  "^   - 
fuerza,  que  va  por  medio  de  k  guflrra, 
y  las  piednas  quebiant^  >       *    1  *\ 

'  ^^iimas  fuerza  (}uE'el>rajÁo  Tiene  álierra: 
por  oro  de;strui4aj     •  >  •  •  *  t  .  • :   n 

fué  de  Ampharao  la^-casaesciarbdldá^ (1) 

4.  £!•  Rey  PhHippalieBdia  "^  * 
las  pueiitas  y.  y  I0&  muros  torreadas 
cóitjdones^  y  venda  */  ,..  f.»/ 
á  los  Reyes  coQ£ratíosióbstiiiadodf '  - 
pone  el  don  cxtíangem*  '^  ^  '  ? 
.al  ,£3ró&<^ita^  grílioí^  de  aci^rob^      :; 

j,  Quanto  mas  va  creciendo 

la  riqueza , .  eVcúidlkab.  de  guardalla 

tanto  mas  va  subiendo, 

y  la  sed^ififiacialle  é8^.aiuimntalla; 

por  esto  huí  {%)  medroso, 

Mecenas ,:  el  s«LQc30»y  y  >poderosa       •  ^^ 

6.  Al  i^e  meóos  4abidÍQÍa,       ''^  '- 

le  da  Dios  mas,  (3)  y  sé'ttarta &dlft^ente, 
desmido :::(s(.)  de  »v¡arinia(  r'     ••  --^ 
el  bando  sigo  de  l^  pobrd:'j^ter'^  -  '^ 
•  '  y  iíqy'O  muy  contentoc/  ^^j         ^i  < 
'    del  Real,  ctel.que^es&tícci,!  y^avarientoi- 

7.  .  i.Tírsby.mas  yerdadewí  lol  .:/.:::j5 
señor  de  la  haciendá'iii^  ¿it^ádáy^'* 
que^áosi^etumligiaitiím  X  ,  r^^'    .1, 
quanto  ara  y  coge  (Acpalfo  yoi^ióceivArai 

1)  Imp,/i/í  la  casa  de  Argivo  esclarttidam 
(4)   Imp.  afxanaon  -^m'»'.  y  ?.\l  (f ) 


f 


en  medio  de  riqueza 

tanta  vivienda  «r  imser^pobreza* 

8.  (i)  Entienda  el  poderoso 
señor  y  que -ItiáSrdü  el  Afrka  marina, 
que  estado  mas  dichpso 

que  el  suytfnié  3á  el  agtiá 'cristalina     *^ 
de  mrlimfíld  úriófado;^     -         \  *' 
mi  fértil  campo  y  y  monte  péqóiefiiiélo* 

9.  Jjsí  calabresa  abeja , 

aunque  nfó^Me  dá  taiél  bl^hdá'y^s^btosa» 
ni  mis  viH6§  afie;^  ''    '  ^  •• 

<hi  mn^AsÜ^nh  tan;feiíib^r'": 
ni  traigo  mis  ganados     -  ''^'^  ''';.' 
en  los  pastos  ^  Francia  ajpáscentáacfc : 

'ídr''  '^^(a)  No  vivó  con  pobreza;  -    '  '"^ 
^  que  (3)  lá' Vídd  traer  suele  alterada}       c 
.'-'•-y^a'^iéíó  Hqütóá-  -     • 

mayor,  no  xaé^^rí ^pót  tí  rlb^^i:^  '\ 
sin  la  cobdicia  "anfiéntfc     ^-•"'  ^-^'*    • 
los  tributos  dató^das  feciliñéitcfr'^''' 

í  I.         Qiie  lió  ^"(4)'  (>bi€fyércí^';^  '-^  ^  ^ 

juntas  la  LStfia¿  y'\Pracia  póáéWsáW 
á  aquel  que  mtíáib^^qttieré,' =  •  • ;.  '  ^ 
le  han  de  fal^p¿iflüé!rza'r^ücfiks  <^sas: 
no'cs  mal^áíbrtÜMftáo;    •  ,    -^  ''\'\  ^^^ 
á  quien  Dib9'^b¿o;  qílé  le  bást^^^h^  dad¿ 


{\\\mü.  lHo entiende.  ^\1x^l'iii.''-\  « 
(3)  Imp.  ni  laviímf^ií>^)aih;  (4?ln%;  W  qáe. 
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ODA  XXVII; 


•  \  /  •    '  •  •  t    « I  > 


I- « •  1    » 


Impías  farréC* 


» 

•  •      » '  • ) 


•  *  I    /      >  •      «T     ■ »  r 


f.  Aeuero  en  la  jornada 

al  malo  dé  la  voz  del  pica  oidaí  -  '■    ' 
y  la  pcrjfa  preñada^     ";:;  no    ;.  ;  i:i: 
y  la  zóriá  parida,,;  ':. /ÜJ^-  -.'l'  .^ 

.    y  del  mopte.  la  Ipba;  d^f^f ^dida, .,..», 

1.  Y  rompa  el  co^^z^^p;  ,     ;..  :., 

camino  la.  cufebra ,'  que  .vijiiendA  (í) 
ligera  por  el  lado» .  .  .  .  .,.  . 
.  el  auartago  tremiendo,    y.. 
dexó ,  que  yo  no^  .tem9  na^a  ^  (;2)  habiei^p 
3-      .     Cpp.santa  voz  mp.y;islq.:  /   ;.^.,, 
de  adonde  nace  el.  sqI,  el  cuervo  ^b^elo, 

f)r¡mprQ  que  ^l  .^ueridp.,, ,  .  ^  ',.,m„ 
ago  rayendp  el.anelo  r:  :t  '       i-f. 
volase  k  sa^az  del  negro  cielo. * . «  . .; 
4.  Dichosa  á  do  qui^ierjBS   ^    ;         ^^i^ 

PPdfás.firíGalatea/y.^Cprdada.    ;  * 
de  mí  vive  dó.,Cu.eres,.M   . 
...  ^  ida  no  es  vedada.^;. 

de  pico ,  ó  de  corneja  .desastra%».^r: 

í/-.  -.  r. :  Alf«*  «^'í^a  cgmojle^ft-^  .^.;rT.  ¿ 
el  Orion  de  furia  va  al  poniente/ 
yo  sé  quien  es  el  seno 
del  Adria  luengamente, 

Íi)  Imp.  que  torciendo* 
J)  •  í  «Spr  W  veda  t^jáf^4^^ 


\  * 
1       *  ^•.■' 


LÍ  1.        W      «  -«.  • 


4.4A»       «      «^ 


y  quanto  d^trflgo.íiac^  fil  ^QpÍQ. oriente. . 

el  resplandor  £g^,  que. gm^P^eciey  Í.  . 
quien  mal  guieso.la  pruj^be».,  .., .  ... 

y  eU>ÍWjál««ása«?'y  crece,, 
y  lasco^gsjj¡sfSaaLy.«»»«§í^í¿ 
7-        fc^Q*^^.  Jfls/,  4^1 .  engj|5í)gft:a 

toro  la  j^})^q|^^úrpjp9,pQefi^9i'<\ .  . 
con  rQStr%8|gi9rpsp     •   ,».    \.,\.:y., 

de  ^  formas  ;;gfgji^lefi.,j:Síuaf^^    osada.  . 

maestra  de  g\jij:ni|ldaSrJ:el»íl^8»^  u  :.* 
de  la  verde  xibcr^i,  .  r  :..J  ::n..  c.  r. 
con.fe?«vi5|>jeipaGÍo.de  ^014,,. k  .>y  ,L 
no  vio  mgsj^j^áigtta,  yvCÍela,..ynoch9^y 

en  la  poblad*  íCf*U>:.í5p»g3e8tiÍ4:':  í; 
d|^,mf:^,«i^íWt¡do, .  .,,í/.ó.  :.  ;j  :: 
¡  ó  padre  Lpv«» jamada,: )  ...,::. ,; ;         . ?  i 
por  í»Ifi^Wf«9ríM^  4iapc  to4ítíPcada ! 

10.  Y  díxo:  i?jLe»efl!é^ic:::::  ,    •' 

de  mí!  ¿do,  y  de  do, viíi^fiftdft^V bando 

o;í,4^  n»I:;n$t,niiei  castiga|  .     ;':... 
por  dicha  estoy  llorando  .^:,,'. 
culpadgi;ft  jnRceflte  -^^F»  soñando  ^ 

11.  é  O  velo  <ié;«íPft9o1íañPr- :  -- 
del  umbral  de  naarfil:%|?8íSisiéO"     .. 
í«e  bijjfe^iiAy;!  quaarpi^s^^iíft  /  , , 
fuera  el  prado  florido, 


!l66  voésSm  "éííL  V.'^tsbN. 

aquel  n»Vin&  iñfítb^^^1|tte  V^a,        -^"^ 

los  cueraSS'^ü^tóritf/'ÍS^  'S;:;  :.;..up 

que  poco'4fetepí)4fflÉtóhtdiqüfe?hi^  ^ 
13.    ^     Dé9tréf^ttzadaí'ét'^cfttf'^^''l  X 

''}da 
0101 

me  viese  yo ,  y  Síílfe'fow^^a^ragafti 

la  presa ,  ^  \úe  má^r^'  ^M^rfeáda 
el  freW0*|í|¿tfo^ai4fa|^tf^^  ^b  ciJcJírm 
que  ansí  bella  y  ñSñék  -í^^*^"  ^'^  ^-^ 
deseo  anttrA  tígi^sSíScáttldá.  -^^ 
'Í5?-'- -Iíuréí)«f3irij,ctó^s¿ñíé^íi  <-  '  on 
padre  te  aprieta  el  ftaé^,  dá  •  mezquina, 
¿qué  dudas í>^ífe*aiW*íí!?^'jí  ^^  Q 

el  cii¿Ííé-^fiQllesfe-*»3iíWi^í¿'^q  «^  ^^^^ 
con  este  corclon  ttí^yT^é*4dtftflfti*^ 

1 6.  Ceñiste.  QJ^ W^Míflal  ^'  ^  --q  ^ : 
él  rfiR<2h^¿«fiM^  ^'dé!íiÍ^«ró/>'4 
sus,  muere^4é9í4ftad4f  ¡  '<>xib  Y     ^    .«>i 

''*''••  ¿iittégatetíl4Jg€tf¿  -b  Y  tobi  !1.^!  cij 
viento;  sino  el^^e^  )i)jFdV^llief  ^ero 

17.  Obedecel^*S€feVái0323  idjíí  :oq 

Presente' ttWl(*<¿ estaba ^l^v  Os         .ri 
r¡yend¿ífeÍStííi«rkd#i  -*!^  Ii/íoír-  Ib 
la  Vétttt»,¿f%3f«Ji  i]«ál¿x¿i¿»l^  -^ 

(1)  íwp/^fiéSfí#^^ 


1 8.  Y  de  burlar  cantenta; 

le  dhta^  Sil:  aquel  iAal:i:€fir(rá  deshora 

tornare,  tened  cuenta/  *  t^:     . 

no  le  blrafs ,' señora,  •      i.»»» 

ni  os  le  «mostréis  tati' brava  como  agorar 

19.  V     Aprgndc  á«er  dichopi':' 

del  Júpiter,  no lloresr^tnov vencido 
¿no  vea'quíí'ereíespoiiáí^- "•  ^^'-    ' 
del  orbe  dividido     .:jwL  ;    :     1. 
el  tercio  jgóaará  de  cci  a^lM^ 

<      i  •        .  .     •  '  Mil  .    - 

DEL  LIBRO  IV. 


1  • 


■   iODA    L 


1.  Ddd^uesí  de^iiámx)S3i£as}.^  ; 

6  Venus ,  ¿  otr^  t^  sopfesrik&iogo' 

No  mas  poi^c^Diós^  no  4tras:|ror  «Dios  te 

que  no  soy  qiiaHoKa,-   >  ^  -  'i 
quaifáó:^4a:^)ieiS»osa  Cynani::seTvis¿ 

2.  No  trates  mas  mi  ^aftio  •'"f.i;-i 

??- j^ó' de'amdr  »dítloecciníidaí'€iigcfedfraklora  f 
•  rendirme,  qué ^esi«>y  cano;.  *  "^  ^^  .-    ' 
*  'y* -doro  párar^aawirí,'  vete ien^ buén-hoia : 
revuelve  íSík:^  üfifittia^  '^ ;  ;.,i  A  .;; 

-  tr.ií^fibf*  ia  cgSíitief.q*pza.,^  fgíft  tp  llj^na.  ^ ,  ^ 
5ir\-^r^.  &'  ufltt€orB¿Qa:  pjtecja^í^ * V  v?«^o 
qual  dtócsVahmsaV;  y^siv^emplvaitíe 


í,  v 


debidamente :  citras, 

aon  MiwnQ ,  podrás  apo^tarte^ 

haz  allí  tu  m^ida^ 

que  de  nadie  serás  nías  bien  >^rvidai. 

4¿-.  V     P6üqM^/^.s.  mozo  hermoso» 

y  en  todoquaoto  hi^e  es  agraciado»  .;^i 
es  «ohb.yigeíieroso,   :  .:.Á:...\     \ 
de  mil  habilidades  adornado, .      :  : 
y  defensa  elocuente     ...        .       » 
del  acuitado  .reo  diligente.  . » 

j.  El  llevará  animoso  (i) 

de  tu  cap^anta  la  bandel'a»: «I 
y  si  mas  poderoso 

que  el  rico  Ccúitendor  le  echare  fuera» 
por  este  beneficio 
te  servirá  coh  templo ,  y  sacrificio, 

4  De  marmol  tu  figujra 

pondrá  %^/tico  techoxolfidKb   1  .i 

áí  ccr¿a¡  la  aguapara  ...  o 

deí  lago  Albano^  á  ^  %tm^  hontadn 
con  encienso  abundaAte^    ;  - 
con  cantos,  y  con  cítara  sonante. 
Dos  veces  allí  at  dia 


..I  m^^JXM.       «iJHWA*«a*««i^      W.*#^«,«*JI«*Mi»«»w«  <      •>'<■]. 


»,,-■>       \  '  » 


las;  vírgenes ,  y  mozos  estógidos  .  . 

cantarán  á.  porfia  .  /: 

. .  tu  notable  en  corro  dfe'  la  mano  as^ps, 

y  á  son  y^ndo  canji^do^^  : :  • 

; ,  el  .íudo  Afiurán  dp  qíoando  en  q»an<lo. 
8.  A  mí  ya  no  me  agrada  .,. 

(i) -Ató:  lftán.tico  qüeqüand»:=:atQfnten^ 
dor  llevare  de  ^9fncida:=±íMl' campo  ya  quedaWr 
do  =  uñmx^n^úmtad  /^griw^círfi—  ::p 


rAKTS  SEQUILA. ^    ^  26^ 

ni  mozo ,  ni  muger ,  ni  aquel*  ligero 
•  esperar,  que  pagada 
me  es  la  voluntad ,  ni  menos  quiero  * 
coronarme  de  fosa, 
ni  la  embriagada  mesa  me  e$  gustosa.      •' 

9.  '   ¡Mas  áy  de  mí  mezquino! 

I  qué  lágrimas  son  estas  que  á  deshora 

me  caed?  ¡ay  Liguriñol  ;      , 

{ay !  di,  ¿qué  novedad  es  esta  que  om 

á  mi  lefagua  a^ontece^ 

que  en  medio  la  palabra  se  enmudece  ?   •  - 

10.  ^  De  ti  en  la  noche  escura 

mil  veces  que  te  prendo  estoy  soñando, 
otras  se  me  figura, 

traidor,  que  en  pos  de  ti,  que  vas  volando, 
.   ya  por  el  vclrde  prado, 
ya  por  las  raudas  aguas  sigo  á  nado.       ? 

DEL  LIBRO  IV. 

«       # 

ODA  xni. 

Audivíre,  Lfce. 

•    •   .  *.    . 

I.  Cumplióse  mi  deseo, 

cumplióse,  ó  Lyce,  a*  la  vejez  odiosa 

entregada  te  veo, 

y  to^  via  parecer  hermosa 

quanto  puedes  procuras, 

y  hurlas ,  y  haces  mil  desenvoltura^^ 
3.  Y  con  la  voz  temblando 

cantas  por  despertar  ^  pjerezoso 


/ 


270        po£sjL4».piL  ¥•  vum. 

anjor , ;  qii^  teíK)s.aodo   : 

se  está  despacio  sobre  el  rostrp  hermoso 

de  Chia  h  cantora» 

que  de  su  edad  está  en  la  flor  agora. 

3.  Que  sobre  seca  rama         . 

no  quiere  hacer  üsieoto  ^  ni  manida 

aquel  malo ,•  y jdesama-  ...  \    . 

te  ya;  porque  la  boca  denegrida, 

y  las  canas  teaíean, 

que  en  la  nevada  cumbre  ya  blanquean. 

4.  Y  no  son  poderosas 

ni  las  granas  de  Coo,  ni  los  brocados, 

ni  las  piedra  (.1)  preciosas 

á  tornarte  los  años  y  que  encerrados 

debajo  de /3u  Ik ve 

dejó  la  edad,  que  vuela  mas  que  el  ave» 
5-  ¿Qué  se  hizo  aquel  donayre? 

aquella  tez  hermosa?  ¿do  se  ha  ido 

deí  movimiento  el  ayre  ? 

¿aquella,  aquella  do  ha  desparecido, 

aquella  en  quien  bullia 

amor ,  que  enagenado  me  tenia  ?  (2) 
6.  No  hubo  mas  amada 

beldad  después  de  Cynara ,  mas  clara, 

de  más  gracias  dotada ; 

mas  ¡ay  ¿cómo-  robó  la  muerte  avara 

á  Cynara  temprano, 

y  con  la  Lyce  usó  de  larga  mano? 
7»  Dióle  que  en  larga  vida 

coa  la  antigua  corneja  compitiese^ 

(i)  Imp. perlas,  (a)  Imp.  trahis. 


para  que  con  graftí.fisa  tííí-jPHí^s? 
vuelta  en  paves^^t^.lgJbadi»  ardiente. 


DEX  LIBRO  V. 


•  •    r  t  >  •    t     / 


,  ,'  '^      »      ,     I  .  .    ♦         »  ;      1  •  •     •  %     I . 


»,-,'.*  »       '    ' 


ODA    II. 

,      .\         :  JSeatUf  ilU.,,:' 

hr--j  :  Pi4w)S9::e^ias.ide  plcytos  «lejado,    • 
quál  los  del  tiginpp  aoti^o, 
. .  .0 .  í-íbrí^íPiíf  J^eir«díiile«  np  pWgado  (i) 
allogrero  enemigo. 
2.  Ni  V^rm^.:^  Ips  reales  1$  despierta^ 

ni  tiembla  en  la  «lar-brava,    - 
'.  .  .  .Huj^e  \%  plgzj|«y  la  soberJt)i^< puerta 

de  r  ambición  i^laya. 

a* '    -:^\  §M  gttsfpijBS;^:;PPpei  Ja  vjyi.<:recidg 
al  álamo  ayuntada^^,;; 

O  contenjtfáar  qual  paqa,  desj^rcida 
.  ^kÚX^^  ^U.,lía(;g4íi.-.        . ;  -. 
4.  xa  poda^el  ra^\o  inútil  y  ya  enxiere 

en  su  vez  el  extr%fiq;         ^        '  .   i 

. ,  9 '  ca^ra  >s«?; fíplfliews/  Q  »  quiere, 
tresquila  su  reiígpp^, ,  • 
ft  .  - :  ;Pv^  qjjRntlp  fl  padre  Qtpño  muestra 

fuQfa 
la  su  frente  galan^y  ,.  ^   -  r t 

(i)  Imp.  Qln^íhn  I  (a)  Jmp.  tf/.  .  :    , 


2y%  POEftfAS  ¿fiL  Uh  UOK. 

Con  quanto  gozó  coge  la  attá  pira» 
las  uvas  como  grana.       •  -         •     • 

6.  Y  á  tí,  sacro  Silvano ,  las  presenta, 
qué  gtíafdás  el  ¿jdda,  •        :    . , 

Debajo  un  roble  antiguo  ya  se  asienta, 
ya  en  el  prado  Áotidé.  * 

7.  El  agua  en  las  acequias  corre,  y  can* 

tan*  *   *- '-  • 
los  pájaros  sin  dueño, 

Las  fuentes  al  murmullo  que  levantan, 
despiertan  dulce  sueño. 

8.  '      Y  ya  que  el  año  cubre  campó  y  cerros, 
con  nieve  y  con  heladas,  •     r 

Ó  lanza  el-jal>alí  don  tnuchok  perros 
en  las  redes  paradas  i"  .     :» 

9.  Oíos  golosos  tardos ,  ó  con  liga,    • 
6  con  red  engañosa*,  "*     -  ^ 

O  la  extrangera  grulla  en  lazo  obliga» 
que  es  presa  delcytosa.'    '  -     .  .:  :  .- 
10;         Cbiti  ésto  ¿quién, del  pechó  no  des* 

prende* ' 
quánto-  éñ  amor  se  pisa  ? 

¿ Pues qué%i  Id  muger  honesta  atien« 
:  './  .      dé(í)' 
los  hijos ,  y  la  casar  '  -     /  '  . 

II.         Qual  hace  la  sabina^  ócalábresa 
de  andar  al  sol  tostada, 
-      Y  ya  que^éfle'él  dueño  (a)  encien- 
de apríésíí  ^^     ^ 
la  leña  no  mojadiÉ"-    .,       - 


f  i  I 


(i)  Imp.f niícruü  {2)  Inipi!m9.    '         y: 


PARTJS  SEGÜKDA.  17^ 

12.         Y  ataja  entre  los  zarzos  los  ganados, 
y  los  ordeña  luego, 

Y  pone  mil  manjares  no  compradosi 
\^     y  el  vino  como  fuego. 
15.         No  m^  serán  los  rhombos  mas  sabrá*- 

sos, 
ni  las  ostras,  ni  el  mero, 

Si  algunos  con  levantes  furiosos 
nos  dá  el  invierno  fiero. 

14.  Ni  el  pavo  caerá  por  mi  garganta, 
ni  el  francolín  greciano, 

Mas  dulce  que  la  oliva  que  quebrant% 
la  labradora  mano. 

15.  La  malva  ó  la  romaza  enamorada 
del  vicioso  prado, 

La  oveja  en  el  disanto  degollada, 
el  (;ordero  quitado 

16.  Al  lobo;  y  mientras  cómo  ver  cor* 

riendo 
qual  las  ovejas  vienen. 

Ver  dela^rar  los  Éíieyes  que  volviendo 
apenas  se  sostienen. 

17.  Ver  de  esclavillos  el  hogar  cercado, 
cnxambre  de  riqueza. 

Ansí ,  dispuesto  un  cambio,  ya  al 
arado  (l) 
loaba  la  pobreza : 
28.         Ayer  puso  á  sus  ditas  todas  cobro, 
mas  hoy  ya  torna  al  logro. 

É 

(i)  Ale.  así disfuso  un  cambio^  f  aílarado. 
Cambio  aqoí  es  lo  mismo  qa€  cambista* 
tm.  VI.  S 


N 


¿74  POXSIÁS  DEL  M.  L£OK. 

•  f 

DE  PINDARO. 
.Olímp.  Od.  I.  1 

I.  El  agua  es  bien  (i)  precioso, 

y  entre  el  rico  tesoro 

como  el  ardiente  fuego  en  noche  escura, 

ansí  relumbra  el  oro : 

mas ,  alma ,  si  es  sabroso 

cantar  de  las  contiendas  la  ventura, 
^     ansí  como  en  la  altura 

no  hay  rayo  mas  luciente 

que  el  sol  que  rey  del  dia 

por  todo  el  yermo  cielo  se  demuestra; 

úTíSí  es  mas  excelente 

la  olímpica  porfía 

de  todas  las  que  canta  la  voz  nuestra, 

materia  abundante, 

donde  todo  elegante 

ingenio  alza  la  voz,  ora  cantando 

de  Rea  y  de  Saturno  el  engendrado, 

y  juntamente  entrando 
^     el  (i)  techó  de  Rieron  a^to  preciado. 
9.  Hieron  el  que  mantiene 

el  sceptro  merecido 

del  abundoso  suelo  (3)  Siciliano, 

y  dentro  en  sí  cogido  ^ 

lo  bueno  y  la  ñor  tiene 

de  quanto  valor  cabe  en  pecho  humano* 

\ 

(x)  Ale*  <ÍQn*  (2)  Imp,  0/.  (3)  Imp.  cikh^  ^ 


PA&TE  SEOVH0Á»  ^7$ 

Y  con  maestra  mano 
discanta  señalado 
^n  la  mas  dulce  parte 
del  canto,  la  que  infunde  mas  contentOi 
y  en  el  banquete  amado 
uyayor  dulzor  reparte. 
Mas  toma  ya  el  laúd ,  si  el  sentimiento 
con  dulces  fantasías 
.  te  colma ,  y  alegrías 
la  gracia  de  Phernico »  el  que  en  Alpheo 
volando  sin  espuela  en  la  carrera^ 
y  venciendo  el  deseo 
del  amo ,  1&  cobró  la  voz  primera* 

Del  amo  glorioso 
en  la  caballería, 

que  en  Siracusa  tiene  el  principado, 
y  rayos  de  sí  envia 
su  gloria  en  el  famoso 
lugar  que  fué  por  Pelope  fundado » 
por  Pelope  que  amado 
fué  ya  .del  gran  Neptuno, 
luego  que  á  ver  el  cielo 
la  Clotho  lo  produxo  relumbrando 
en  blando  martil  uno 
de  sus  hombros  al  suelo 
con  la  estrañez  jamas  vista  admirando* 
Hay  milagrosos  (i)  hechos, 
y  en  los  humanos  pechos 
mas  que  no  la  verdad  desafeitada, 

la  fábula  con  lengua  artificiosa 

/■ 

(i)  Imp«  esfantosQSn 


^7^  P0S5IAS  PXX  H.  LEÓN. 

y  dulce  fabricada 

para  lanzar  su  engaño  es  poderosa^ 
\.        Merced  de  la  poesiai 

qnr es  la  fabricadora 

de  todo  lo  que  es. dulce  á  los  pidoSi 

y  así  lo  enmiela  y  dóra^ 
. .  que  hace  cada  dia 

los  casos  no  creíbles  ser  creídos; 

mas  los  dias  nacidos 

después  ven  el  engaño:  ^ 

mas  lo  que  nos  (i)  conviene 

es  fingir  de  los  dioses  lo  que  es  dino^ 

siquiera  es  menos  (2)  daño, 

por  donde  á  mi  me  viene 

al  ánimo  cantar  de  tí  ^  divino 

Xantalides ,  diverso 

de  lo  que  suena  (3)  el  verso 

de|  los  antepasados ;  y  es  que  habiendo 

á  jos  dioses  tu  padre  convidado, 

y  en  Sipilo  comiendo, 

Neptuno  te  robó  de  amor  forzado* 
{•  Domóle  amor  el  pecho, 

y  en  carro  reluciente 

te  puso  donde  mora  su  alto  hermano :  (4) 

á  dó  en  la  edad  siguiente 

vi^o  al  Saturnio  lecho 

en  vuelo  el  Ganimedes  soberano  2 

mas  como  al  ojo  humano 

huiste,  y  mil  mortales 

(i)  Imp.  lo  que  al  hombre.  (2)  Imp.  menor. 
(3)  Imp,  canu.  (4}  ^  Imp*  //  Jcfve  ma¿n9» 


,  p AUTC  siGxnroA.   "  ^77 

que  luengo  te  bascaron, 
SI  tu  llorosa  ^adre  no  truxeron 
ni  rastro  ni  señales: 
.por  tanfa  no  faltaron 
vecinos  envidiosos  que  dixeron, 
que  por  cruel  manera 
en  ferviente  caldera 
cortado  miembro  á  miembro,  y  parte  á 

parte,  (i) 
los  dioses  té  cocieron,  y  traido 
lÁ  la  mesa. dest' arte, 
^      entre  ellos  te  comieron  repartido^ 
6.  Mas  tengo  por  locura 

hacer  del  vientre  esclavo 
á  celestial  alguno ,  y  carnicero : 
yo  al  fin  mis  maños  lavo, 
que,  de  la  ^desmesura 
el  daño  y  el  desastre  es  compañero,    ' 
y  mas  que  de  primero    . 
.í.  el  Tántalo  fué  amado 
de  los  gobernadores 
del  cielo ,  si  lo  fué  ya  algún  terrráo : 
bien  que  ál  amontonado    .  « 
tesoro  de  favores  '' 

no  le  bastando  el ''pecho  de  relleno^ 
^ .  (Tom^^ó  en  un. daño  fiero, 
que  el  Júpiter  .severo 
le  sujetó  á  la  peña  caediza, 
y  así  el  huir  que  siempre  &ntasea, 
y  el  miedo- que  le  atiza, 


(i)    En  el  imp^  felta  esta^vctjp/ 


*  \ 


»66  FoiÉsf  its^^  <dlft.  ^.^tÉom. 

aquel  rmm-tlH^\>m''ifSé^'eÁk, 

los  cuernW5^«^tórí»,'-(«5  ¡S'f'  ''^"P 
que  pocoHtelHpí>4QÍ<^íf«iiqü«%i^  ^ 


.'5 


me  viese  yo ,  •f^^^^^^éffz'-tif^i^ 

la  presa ,  j)"^úe  tuá^t«!á<'^k&ri^da 
el  fres«í'i«i¥toíai4tí|^tf^  í't'  ciJíSEm 
que  ansí  bella  y  fl6«áá^  3"""  '-^  ^o 
deseo  antftiqlb  t%i<^3€ísc(^|cli  ^'^^ 
'í^--*-t]?uréí)itf3vií,.t6jMsyfl?é«>  *'-  '  ^'"^ 
padre  te  aprieta  el  ifáé'^,  dá .  mezquina, 
¿qué  dudas í>^ífcfta«lé»ÍÍ8*"'  '1^  Q 

el  ca«Íte'*ftqaesti-»3iiS#«^-¿'H  «^  "^ 
con  este  cordón  tiP^V"^****^!^*^ 

1 6.  Ceñiste.  Onfe W^JíSfl^  "'^  "Sc;  o : 
é\'ííH9y<iÍiíé(f{'-f  ^>dlií|ftfíad«ró/"^ 

sus ,  muerer4él|«ftad4f  i  :  oxi  b  Y         .-  >  i 
<'f''" «riarégftté áí'lijetftt  -í>  T  «o^í  •'-.-'i' 
viento;  sino  ^:^t^  ]iljF(ftnll^  ^ero 

17.  ObedecS^*5éfe^ái.a323  í^--»^-  •-'í 

Presente' aMíoróéíta^  "la''  O  i         -^^ 
riyendóife4s«i«l 'ladéfi  -•!>  Ii-^ónv.  [-o 
la  V6i«»,¿f«tfltíje  Síáuiálétt-á  '"j- 

(i)  rwpí^f4»áFií»^Víf«¿4«i»^!»í±:^/b* 
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algo  puede  y  merece, 

y  si  ya  mi, dulzor  te  vino  «n  grado, 

enBaquece  la  mano, 

y  lanza  de  Oeomano,  (i) 

y  dame  la  vitoria  en  Élis  puesto, 

que  á  dilatar  l^s  bodas  y  concierto  > 

el  padre  está  dispuesto, 

dado  que  son  ya  trece  los  que  ha  muerto. 

9.  Lo  grande^  y  peligroso 
no  es  no  (2)  para  el  cobarde, 

el  alto  y  firme  pecho  lo  presume, 

y  pues  temprano  ^  ó  tarde 

es  el  morir  forzoso; 

¿quién  es  el  que  sin  nombre,  y  vil  con- 

^  sume, 
y  en  honda  noche  sume 
^   el  tiempo  de  la  vida, 
de-  todg  prez  ageno  ? 
Al  fin  yo  estoy  resuelto  en  esta  cmpresn^ 
y  tuya  es  la  salida, 
•  y  dar  suceso  bueno. 

Y  dicho  esto  calló ;  mas  no  fué  aviesa 
^  de  aquesta  su  reqüesta, 
la  divinal  respuesta: 
porque  dándole.  llueva  valentía, 
le  puso  en  car/o  de  oro  (3)»  los  mejores 
caballos  que  tenia 
con  al^  no  cansadas  voladores. 

10.  Y  asi  alcanzó  vitoria 

(i)  lmp,iPisaHo.  (í)  Jov.  añade  el  segundo  «<?, 
que  falta  en  el itnp.y  otros  mss.  (3)  Imp./n  los. 


i8a  poesías  bel  ks  zionf, 

del  contendor  valiente,  (i) 

y  fué  suya  la  virgen ,  y  casado 

viviendo  luengamente  (a) 

de  alto  fecho  y  gloria 

seis  firíncipes  seis  hijos  engendrados 

dexaron;  y  pasados 

los  dias  yace  agora 

en  tumba  suntuosa 

á  par  del  agua  Alphea ,  á  par  del  ara 

de  las  que  el  mundo  adora, 

la^mas  noble  y  gloriosa, 

y  hace  que  su  nombre  y  fama  clara 

por  mil  partes  se  estienda 

la  olímpica  contienda, 

3ue  se  celebra  allí,  do  el  pie  ligera^ 
ó  hace  las  osadas  fuerzas  prueba,    ; 
y  quien  sale  primero, 
dulcísimo  descanso ,  y  gozo  lleva 
II.         Para  toda  la  vida. 

Tanto  es  precioso  y  c^ro  (3) 
el  premio  que  consigue ,  y  siempre  aviene 
»  ser  excelente,  y  raro 
el  bien  que  de  avenida, 
y  junto,  y  en  un  día  al  hombre  viene ; 
mas  á  mí  me  conviene 
con  alto  y  noble  cantp 
ípor  mas  aventajado 
en  él  veloz  caballo  coronarte, 
Hieron  ilustre,  y  quanto 

(i)  Falta  en  el  imp.  (2)  También  fiíltat  ette  r» 
so  en  el  imp.   (3)  Imp,  rar0P 


4  >i 
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á  todos  en  estado 

vences,  y  en  claros  hechos,  celebrarte 

tanto  con  mas  hermosas 

y.  mas  artificiosas 

canciones  yo  presumo.  Vive,  y  crece, 

que  Dios  tiene  a  su  cargo  tu  ventura, 

y  sino  desfallece, 
f  .'  aun  yo  te  cantaré  con  mas  dulzura. 
12.  o:     Cantarte  hé  victorioso 

en  voladora  #ueda, 
/  ;  \y  4b1  Cronio,  «que  hacia  el  ^1  contino  mira, 

para  gue'  tanto  pueda  - 

me  infundirá  copioso  ^ 

don  de  {^alabr^s  vivas,  que  en  mí  inspira 

fortísima ,  y  mé  tira 

así  hecha  señora  -  ^ 

la  Musa  poderosa; 

que  c^da  uno  en  uno  se  señal^ 

y  todo  al  Rey  adora: 

no  busques  mayor  cosa,        '     *  / 

y  el  cielo  que  en  lo  alto  de  la  4^ala 

te  puso,  te  sostente   • 

allí  continuamente^      ' 

y  yo:  de  i;an:>ilustré  coknpañíai 

me  vea  de  dentino  codeado,' 

y  claro  en  poesía  ,    c         :     ' 

por  todo  el  griegotsuelo  andar  nombrado. 


1  ^ 


2$%  poesías  del  m.  uom. 

DE  TIBULO.  LIB.  II. 

I 

ELEG.  ni.  - 

Rura  tene/ft. 

1 

I.  Al  campo  va  mi  amor  >  y  va  aV  aldea, 

el  hombre  que  morada  un  punto  solo     i 
hiciere  en  la  ciudad ,  maldito  ^ea. 

t.  La  mesma  Venus  dexa  el  alto  polo, 

y  á  los  campos  se  va,  y  eL dios. Cupido 
se  torna  labrador  por  esto  soló. 

3.  { Ay!  yo  con  qué  placer  ^  si  permitido 

me  fuera  ir ,  (i)  .d<?nde  esjtás  9  con  el  arado 
rompiera  el  fértil  campo  endurecido. 

4*  Y  en  hábito  de  aldea  disfrazado, 

siguiera  el  paso  de  los  bueyes  lento, 
de  tus  hermosos  ojos  w^tentadb. 

£ .  Si  me  abrasara  el  so\^  ningún  tormento 

-sintistsLyjuii  dolo/,  aunque  (2) la  esteva 
las  manos  me  Uagira  en  partes  ciento. 

6.  Que  Apolo  b|en  ansí  en  forma  nueva 
de  las  vacas  dd^Admetat  fué  baquero, 

y  hizo  4e  SU:  amor  Ilustro  !pnieba. 

7.  Su  (3)  música  y  belloza  contra  el  fiero 
.     .  amor  mió  le  vaüió  ,<  ni  saludable 

yervá  de  quantas  él  halló  primero. 

S.  Toda  su  medicina  al  ihcurable 

golpe  quedó  rendida,  y  traspasada 

(i)  Imf.  estar  dS.  (2)  Imp.  ni  si.  (3}  Imp.Ar* 
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'     SU  alma  fué  con  flecha  penetrable. 

9.  •        Llevó  y  t<^nó  del  pasto  la  vacada, 

la  leche  por  su  mano  fué  esprimida,  (i) 
y  con  ¿I  blanco  cuajo  fué  mezclada. 

10.  Y  con  delgadas  mimbres  fué  texí- 

da  (2)  ;.'  "^^  ' 

la  forma  para  el  queso  de  su  mano, 
dexando  libre  al  suero  la  salida. 

11.  ¡Ayl  Guantas  veces,  quantas  de  su 
;    >  .hermano,    • 

que  cii  pos  de  algún  novillo  le  encontrabaj 
^     .se  avergonzó  Diana ,  mas  en  vbno; 

12.  £1  cabeflo  quezal  oro  desapreciaba, 
i      revuelto  le  traia,  y  desgreñado, 

{  que  el  duro  amor  así  se  lo  mandaba. 
13/        ¡O  venturosa  edad]  siglo  dorado  I 
quando  sin  deshonor,  ni  inconveniente 
aun  á  los  mismos^  dioses  era  dado 
servir  al  dulce  gmor  abiertamente. 


.  j 


c. 


DE  JOAN  DE  LA  CASSA. 

,      "i     '   -    •  ■    ■ 


I.  Ardí,  yí  no  solamente  la  verdura 

4este  mi  año  breves  amor,  te  he  dado, 
.^masüdel  maduro  otoño  una  gran  parte: 

(i)  Imp.   La  leche  fué  exprimida  fot.su  man$f 

y  eñ  las  redondas  formas  apretada. 
(a)  Imp.  Éste  tejrcetb  ^ta  en  el  imprcsot ' 
.(f } ,  En  *el  ms.  de  Alcalá  se  halla  «ste  titulo.  £1 
impreso  nada  dice* 
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^dia  libertad,  y  hasme  apretado/ 
.  como  á  preso  que  huye,  con  mgs  dura 
X  cadena,  y  no  me  vale  ruego  ni'  arte. 
¡Ay  triste!  ¿habrá  en  el  mundo  alguna 
.    V  parte  ."i 

segura,  (i)  cueva  en  ñiont^,  en  la  mar 

.  ::.       honda^ .  •  ' 

abismo  á  do  me  asconda^i* 
:.      y  libr«  .de  este  mal  -quertantó  tenio,  (a)»  i  r 

siquiera  de  mi  vida  en  el  extremo?  (3) 
^*  Con  razón  temo  tu  poder  crecicto, 

que  ^1  corazón  mil  veces  me  has  abierto, 
sin  hallar  contra  tí  defensa  eiv  nada,     •'-  ^ 
'       mas  de  con  voz  humilde  y  Cí>lor'  muerto 
confesarme  á  la  clara  por  vencido:  (4) 
qiualque  región  desierta  y  apartada         . ' 
buscar  quisiera  agorar  que  gastada     ' 
la  fuerza  siento ,  y  d.  cabello  cano    - 
pojT  huir,  de  tu  mano, 
que  entre  el  fuerte  esquadron  que  tu  (5) 

^  bandera ..  /. ;       ,    • 
sigue,  UQ  soldado  flaco  ¿qué honra  espera? 
3.  ¡^as,ay  triste !- '¿dó^ifá?  que  por  do 

quiera, 
9 'por  la  húmeda  .mar  fó  secar  arena        -  ^ 
.  tomado  tiene  el  paso  ainor  primero;^  - 
doquiera  el  fuego  luce^  elarco  sueda, 
y  veo  contra  mí  la  punta  fiera,    _  r  ,  ^ 
de  Ciíyo  golpe  guarecer  no  espero, 

Imp*  ftt  cueva.   (2}.  Im^^xon  tm  desiierro. 
Imo.  de  mis  a^     '      *  *  ^t 

dido.   {f)  Imp.  su. 


3).  'ItnD.  de  mis  anos  la.pbiírero.  (4)  Imp.  un- 

'  )  ' 
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qué  el  blanco  es  cierto^  el  tirador  certera 
Mas  ¿  qué  sirve  si  el  tiempo  ha  ya  secado 
jni  vigor,  y  agostado 
como  yerba ,  que  al  sol  su  fuerza  pierde, 
y  splo  en  mí  el  deseo  queda  verde  ? 

Tiempo  fué,  quando  osé  de  amor 
vencido, 
delante  algjuna  bella ,  y  desdeñosa 
presentar  mis  querellas  y  tormento; 
hallé  una  voluntad  blanda  amorosa 
debajo  del  desden ,  y  convertido 
mi  dolor ,  y  mi  pena  fué  en  contento ; 
mas  ¿quién  oirá  de  hoy  mas  mi   triste 

acento  ? 
¿  Quién  lio  condenará  una  edad  cansad^ 
de  nuevo  enamorada? 
La  voz  está  ya  ronca,  y  los  sentidos 
como  culebra  al  hielo  (i)  entorpecidos. 
Tórname  aquel  vigor  que  el  tiempo 
avaro 
robó  veloz ,  y  torna  la  viveza  (2) 
que  me  alentaba,  y  tiñe  este  cabello     -^ 
qual  fué  primero,  porque  en  la  corteza 
^i  mal  secreto  no  se  muestre  claro; 
y  si  soy  tuyo,  haz  que  pueda  sello, 
que  1)0.  huyo  la  guerra ,  antes  en  ello 
el  no  poder  ipie  duele ;  mas  mi  suerte 
sino  es  ya  para  el  fuerte 
oficio  tuyo,  libertad  te  pido, 
yo  viviré ,  serás  tu  bien  servido. .  .  ^ 


(i)  Imp,  hi4rr9.  (2)  i^Q.bréV9fM» 
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6.  El  invierno,  y  las  nieves  (i)  de  mi 

vida 
solé  te  quito ,  amor ,  y  aqueste  hielo 
de  tus  llamas  y  ardor  tan  diferente: 
no  te  debe  pesar,  si  el  débil  vuelo . 
convierto  á  mejor  AÍdo,  pues  seguida 
ha  sido  ya  de  mí  tan  luengamente 
tu  vida  amarga  y  dulce  juntamente; 
que  justo  es  ya  que  sea  libertado 
un  esclavo  cansado 

siquiera  á  la  vejez ,  y  asi  es  costumbre, 
donde  se  usa  nobleza  y  mansedumbre. 

7«  Mas  pues  amor  ningún  consejo  quiere, 

sigúele  adonde  fuere, 
breve  canción  ,  y  ante  mi  bien  presenta 
el  contino  dolor  que  me  atormenta. 

DEL  BEMBO. 

Oramn. 

I.  Señor,  aquel  amor  por  quien  forzado 

muriendo  de  mi  maL  heciste  emienda, 
nos  libre  de  tu  ira ,  y  nos  defienda. 

».  Mira,  Padre  amoroso,, 

quanto  es  tenaz  esta  mundana  liga, 
y  como  el  engañoso 
contrario  con  mil  lazos  nos  obliga, 
y  el  dulce  con  que  cubre  su  enemiga, 
por  donde  si  acontece  que  nos  prenda. 


(x)  Im^.nui^i. 


■         * 


IZARTE  SEGUNDA. 


1187 


tu  blanda  piedad  á  esto  atienda. 

¿Quién  hay  que  no  confiese. 
Señor,  que  son  sin  fin  nuestras  maldades? 
mas  si  culpa  no  hubiese^ 
2  á  do  demostrarías  tus  piedades? 
¿en  quién  relucirían  tus  bondades? 
las  quales  porque  él  hombre  las  entienda, 
no  tomes  á  despecho  que  te  ofenda. 

Tú,  Padre,  nos  lanzaste 
en  este  mar,  y  tu  nos  saca  á  puerto^. 
y  si  ya  nos  añíaste, 

quando  el  suelo  te  tuvo  vivo  y  muerto,, 
amaños  también  ora ,  y  nuestro  tuerto 
á  tu  dulce  perdón  no  ponga  rienda, 
mas  siempre  mas  copioso  €n  nos  descienda; 
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Fracmento  de  la  Andromaca  de  Eurípides.  (*) 

» 

L     i^  o  truxo  esposa  á  Troya  cosa  buena^ 
mas  pestilencia  mala  y  desventura, 
quando  á  Su  lecho  Páris  traxo  á  Elena. 

a.  Por  quien  cayendo ,  ó  Troya ,  de  tu 

altura,  r 

el  Marte  griego  de  mil  naos  cercado 
con  fuego  te  deshizo,  y  lanza  dura. 

3.  Y  á  mi  esposo  quetriste  al  carro  atado 

le  traxo  en  torno  el  muro  por  el  suelo, 


4.  Y  yo  de  mi  alto  techo  al  desconsuelo 

,  de  aquesta  triste  playa  fui  traida, 

cubierta  de  cautivo  horrible  vuelo. 
^.  ¡Quanta  agua  por  mi  faz  cayó  vertida^ 

quando  dexé  mi  casa  y  mi  marido! 


í»    -^.^  l^Y  ^^^^^®'  ípara  qué  veo  el  sol  lu- 
cido, -«^«v  X 

(*)    Este  fragmento  de  Eurípides ,  y  el  que^ 
sigue  se  hallan  solaaxente  en  el  m$.  de,  Alcalá. 


.  MXTX  SIGUKI>A.  289 

esclava  de  Hermione  brava  y  erada» 

*  que' á  aqueste  duro  estrecho  me  ha  traído? 
7>  Que  ansiosa  y  de  mortal  favor  des** 

/  :  nuda    • 

estoy  á  aquesta  imagen  abrazada» 
V '.  en  lloro  desaciéndome ,  qbal  suda 

el  agua  por  la  piedra  destilada. 

,  Otrofracmenío  de  la. misma. 

I.  ..'  O  no  nacer  jamás  escojo  y  quiero, 

ó  ser  de  padres  buenos» 

y  en  techQ$  .suntuosos  heredero 

y  de  nobleza  llenos. 
1. .      Que  si  lo  que  es  dificil  acontece» 

los  que  son  bien  nacidos» 

no  son  de  lo  que  ayuda  y  favorece 

en  la  escasez  validos; 
3.       De  la  proeza  antigua  y  celebrada 

les  viene  honra  y  gloria» 

que  de  los  virtuosos  no  es  gastada 

con  tiempo  la  memoria. 
4*       Q^  ^tm  muertos  su  virtud  les  resplan* 

dece  . 

como  clara  lumbrera» 

y  ansí  es  mejor  perder  lo  que  se  .ofrece 

•  por  nó  justa  manera» 
5*  :    Que  con  ofepsa  odiosa  y  violenta 
.    hollar  á  la  psticia. 

Bien  es  aquesto  dulce»  y  bien  contenta 

á  la  mortal  malicili ; 
6.       Mas  ésta  coa  el  tiempo  se  marchita 
Tim.VL  T 
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..  "Sirflor,  y  seca  queda,  .■  .v 

*  y  afrenta  á  las  familias^  d^  infínifia 
en  íquanto  el  siglo  iueda,;.^/ 

7.  Por  do  el  vivir  queíjuiigo  por  debido, 

e¿  lo  que  diga  agorar:  •  -  :  j   ^ 

/  »€n  ló  de  la  ciudad,  .en.lo  escondido 

á  Á6  cada  uno  mora:    r  . ; :; 

8.  El  mando  de  igualdad  desamparado 

no  debe  ^er  preciado. 

FRAGMENTO  DE  SÉNECA.  .1 

■ 

"  JDr  la  tragedia  de  Thyestes:  (*) 

*.  • 

1.  Esté  quien  se  pagase  poderosúi'       .:: 

de  la  corte  en  la  cumbre  deleznable, 
vira  yo  en  mi  sosiego'  y.  mi  reposo. 

a^  De  mí  nunca  se  escriba  ni  se  hable, 

mas  en  lugar  humilde,  y  olvidado '        .1 
goce  del  ocio  manso  y  amigable: 

3.  No  sepan  si  soy  vivo  si  finado 
los  nobles  y  los  grandes  ,'y /mi  vida 

se  pase  sin  oir  cosas  de  estado.  ^  ' .)     ,  .. 

4.  Así  quando  la  edad  fuere  cumpliíla, 
y  mis  dias  pasados  sin  ruido, 

la  muerte  'no  será  mal  recibida.  ' 

5.  No  moriré  enojoso  y  desabrido: 

la  muerte  llama  grave,  y  no  laqufer©  .; 
el  que  de  todo  el  mundo  conocido, 
solo  de  sí  desconocido.muere; ' 


(*)    bel  ms.  de  Fuentelsol» 


.1    >- 
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DE  HORACIO. 
.:i£6*  I?  ODA  V^ 
:í..  Quü  multa.   (*) 

1.  ¿  Quién  tiQne  la  cabida 

de  tantos  deseada ,  y  de  ninguno 

enteramente  habida? 

¿Quién  es  aquel,  solo  uñó, 

que  goza  de  tu  amor  tan  importuno? 

2.  Tus  tan,  rublos  cabellos, 

qu'al  oro  con  desprecio  desdeñaban, 
dime ,  ¿á  quién  dexas  vellos? 
aquellos  que  mataban 
á  quantos  por  su  n^al  los  contemplaban? 

3.  ¡Quan  triste  y  engañado 

está  el  desventurado  y  que  en  amarte 

emplea  con  cuidado 

de  su  vida  gran  parte, 

que  piensa  que  no  puedes  ya  mudarte! 

4.  ¿  Qué  será  quando  vea 

la  mar  turbada,  y  vientos  levantados 

el  triste,  que  desea 

remedio-  á  sus  cuidados, 

que  ignora  la  mudanza  de  los  hados? 

5.  De  aquellos  tengo  duelo, 

(*)  En  el  Columbino  se  atribuye  esta  traduc- 
ción al  Mtro.  León ;  pero  se  imprimió  al  fin  de  las 
poesías  del  Bachiller  Francisco  de  la  Torre  á. 
nombre  del  Brocease. 

Ta 


V 
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que  no  conocen  tus  agudas  artes, 
q^e  tienen  por  consuelo 
que  seguirás  sus  partes, 
sin  que  de  su  querer  jamas  te  apartes** 
6.  Ya  yo  como  escapado 

de  tal  tormenta  donde  mis  anegaba, 

tengo  ya  dedicado 

el  leño  en*  que  nadaba, 

al  templo  del  señor  de  la  mar  brava. 

ODA  XIX. 

Matcr  S^eva,    (*) 

i.  La  Madre  rigurosa 

del  amor ,  y  el  de  Semele  nascido, 
\    la  licencia  amorosa 

á  mi  pesar  me  tienen  compelido 

á .  volver  mis  cuidados 

á  los  amores,  que  tenia  olvidados. 
a.  Con  su  fuego  me  apura 

.  el  resplandor  de  Glicera  mas  claro 

que  el  jaspe ,  aquella  dura 

condición,  y  el  desden  me  es  dulce  y  caro, 

y  el  rostro  reluciente, 

que  aun  mirarle  á  la  vista  no  consiente. 
3.  Venus  ha  descargado 

en  mí  toda  su  fuerana.,  y  su  querida 

Chipre  ha  desamparado, 

ni  me  consiente  cante  la  huida 

{*)   Se  halla  en  el  ColumbiiiQ ,  y  en  Fueotelso). 
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del  Partho  valeroso, 

ni  lo  que  para  amor  es  provechoso.  • 

Ponme  aquí  prestamente 
,un  césped  vivo ,  ehciensoS|  y  verbena, 
y  venga  juntamente 
una  taza  de  vino  añejo  llena, 
que  hecho  el  sacrificio,    * 
vendrá  mas  blanda  al  amoroso  oficio. 

ODA  XXIV. 


•     •  •     t 


AD     VIROILIÜM. 

Quis  desiderio.  (♦) 

I.  ¿Quién  es  el  que  no  siente 

la  falta  de  tal  hombre  en  demasía  T  ^ 

Entona  ttistem^te, 

Melpómene ,  á  su  muerte:iiña  elegia, 
."     pues  que  voz  delicada    .    . 

te  dio  tu  padre ,  y  citara  templada. 
)•  .£n  fi3i'¿  qué  eterno  «sueáó   ' 

de  tu  Don  Juan  los  ojos  ha  ocupado  ? 

¿  A  qui^n  tendrá  por  diiéño  '^ 

de  hoy  mas  la  honestidad,  y  el  no  violado 

zelo  de  la  fe  humanar  -    ^  '^ .    ' 

de  k  justicia,  y  la  verdad  no  vana? 
S*  Murió  con  triste  llanto 

de  muchos  y  más  de  nadie  fué  sentido. 


*  •  *  f       ^ 


(*)  Ms.  de  Fneotelsol.  En  la  traducción  de  esta 
oda  solo  se  mndan .  io^  tiQmbtes.^ 


• » 
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ni  fué  llorado  tajito    ':  -*  . 
como  de  tt^,  Francisoo^qn^  movIdo:: 
de  mi  piadoso  zelo, 
,  :zn  vano  pides  tu'Don  Juah  al  suelo, 
4«  ¡  Ay !  que  nos  le  dio- el  ¡cielo . 

para  vivir  allá,  en  habiendo  dado  t: 
muestras  acá  en  el  suelo,  j  c  .. 
dé  valor  ;cy:  de  un  ánimo  «stremado; 

}r  quando  mas  lucia; 
a  prenda  se^Uevó  qAe^ínSte  queria. 

5.  Y  aunque  con  mas  dulzura 

qu'  el  Thwdo .  Qrfocr  la.-cítora,  tocases, 

Ír  en  la  yerma  espesura 
os  árbol*}  tfa^  tí  áYtm^dií  llevases, 
no  barias  que  volviese 
un'  alma  al  mundo  ^ty  quede^Uá  saliesi. 

6.  Ni  Mercurio  co«^  f líegoL  ; ; '  1  ;  I 
quebrantará  las  leyesL^rmiiámliadosiH 
.á  los ddrcadsacicga   u  .zr.Z'ui   í.'^I 
Mas  lo  que  hacen  los  dioses  tspnsagifados, 
pues  no  sufre  emendar-séyv^  ur  *>;'> 

con  paciencia  ^será  mejora  llevarse.  ^ 


? 

1  » 


1.  Para  que  eiidemasía^'i  ¡A  oí  o  r  : 

Albio',  no  i&Hé  pena^^a,  akpens^ay 
ni  en  llorosa: «legia' vt  i  hj  óiiuí.  .J 

('¿¿  GlyTzotaL>l¿/men¿e9']a:d^eisi|í'::  tb 
porque  con  fe  inconstante 

(»)  Se  halla  en  el  OoIombiflO.  ^:  -"  -         -''' 
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estima  mas  que  á  si  su  nuevo  amante; 

2.  (  Mira  coitid  la:  b¿Ua      .     > 
Lycoris  por  amor  en  viva  llama 
de  Cyro  ardi^  y  á/eUa  *• 

ves  como  el  duro  Cyro  la  desama; 
con  fe  sincera  y^^pnra       '  I  '   [j 
incl jnándbsefá  Phobe  ^  áspera  ^  y  .dará. 

3.  Pero  verán  primero 

qoersin  ttímsT  lasicdbras  han  pacido;^ 
con  el  lobo  mai  üejpi  .    . 

que  l*ai«aosa.í.yWa ha. producido,.- 
que  Pholoe  ál  ídeseq>  «  >  *> 

corre^<md(^  <¿fi  aqáeste  amante  feo. 

4.  Venus  así  lo  Qcden^  • 
á4«rqful^diá*  ccmtento^.'.que  ebn::du2sr 
y  áspera cadanan :-  -jb  -^-.y  ^.r.-     :::  :: 
áoü  áárarsDs  isnbrifito;! .  y  enrrfigura'  < 
estén  pre509y>.y  «^  fuegos  •.  .-A. 
atizat'idegreidel'^an^iento  juego* '  ^ 


OM. 


-.  tfs»- 


» 


/,'  neo  'I»!».-'  ''  ''    (..••*'    ' 


'•'  '.MO  •♦:•: 


,<>,¡{jjíí  )  ' .   *     .'  ..•r  :n  ix-: 


-«-^ 


.  ..,  .        *        .     t 


«    r»  I  ♦  • 

I 
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I  •  •   «• I 


ODA  VIII.  LIB.  A?(«) 

T 


U 


^  Va     > 


I.  Si  del  haber  mentidoy 

Varína ,  algixa  castigo  te  viniese, 
si  un  diente  denegrido, 
O^en  una  oña  mas  fea.  yo  te  vieses;, 
quanto  hubieras  jurado:  :: ..   : 

creyera  como  firme  enamocadoj  v,.-^ 

t.  Mas  luego  que  obligada  .1  ..  .j 

tuviste  la  cabeza  á  tu  {vomesa^  jh^'J 
volviste  mejorada,  '/  ^ 

xesplandeciend0rmuch0;  mas'  aq!a^ ': 
hermosura  que  de  antea,  :.,:,.  r 
en  tu  amoi  enredaiido  mas  amaaitesfo 

3/  Así  que  te  e$  partido,  ..7  i.  :..r. 

faltar  á  las  cenizas  de  ^u  madro      ; 
todo  lo  prometido, 
pues  no  hay  cosa,  traidora,  que  te  qua* 

dre 
como  burlar  del  cielo, 
y  no  estimar  ios  dioses  en  un  pelo. 

4.       ,  Desto  ¡  ay !  se  reian 

Cupido,  y  Venus  con  las  Ninfas  bellas, 

de  ver  como  cr^cian 

cada  dia  con  tu  amor  vivas  centellas, 

(^)  En  el  Col.  y  Fuent.  se  halla  entre  las  del 
Mtro.  León ;  mas  también  entre  los  impresos  de 
Lupercio  Leooacdo  de  Argensola. 


las  flechas  amolando» 

con  que  á  todos,  señora,  estás  matando. 
5^/i    ^  Y:  ¿amo  nó  alisados 

de  la  fiereza  de  qué  estás  armada, 

^crecen :  ms  namorados, 

y  así  siempre  e^  tu  casa  frequentada, 
i:.[!yiu«íqiie  sienten  sus  males, 

no  pueden  olvidar  ya  tus  lumbrales. 
f^ii-  r; .  J8andf:rcimen  Jas"  madres 

á  los  mancébosren  su  edad  florida, 

por  lí  sus.cvieJDs  padres     x 

pasan  tan  triste  vida}    -     -  ^  .; 

,y  lasífeciea>caBadas--'^  r  ' 
temen  serénpor  tí  dftaftiparddas. 


k  K'A^^   b*>4«         ..  i4  »  ^         * 


-"1      .  y      ■  í  .  ■ » 


I.  Si  deMiaiiert  rompido      ^ 

la  fe  4cl  juraáiento ,  p^id  algütta    ' 
te  hubiera  sucedido  ;..cr  .>::.  : .         -     . 
si  un  diente  se  te  hiciejpa*  negro,  ó  Una 
uña  mas  fea  siquiera, 
Vaciiiaj^rquanto  jutas  té  creyera* 

!• .         Mas  tú  quando  has  quebrado 
los  juramentos  alevosamente 
mas  de  lo  acostumbrado, 
hermosa  sales,  y  resplandeciente, 
haciendo  a  los  ociosos 
mozos  de  tus  amores  codiciosos. 

3*  Pues  cierto  te  conviene 

(^)  Hq  los  citados  Mss. 
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mentir  alas  cenizas-ejiccrBadai  :^:    /- 

de  tu  madre.,  y  ;al  oido^ry^Jai calladas.^ 
estr^Hgs  celestiales,       '.»...    •    '    '. 
y  aun  á  los  mesmós  dioses*  kunortales. 

4.  ,.    Por<}i|ietyQ  te  aseguro  ;  i  •-  v^*    : 
que  Venu&;b9irlíft>:  y  buurlamei  Issibedlas 

,  Nij0fag.iií^t§r:p^iro;:v!:  i.^b.:-,.  -.: 
y  el  íierp^^(9^id;^.giliO]:!t8mbiei£con  ell^, 
que^ieAtei^tftgieíWtftinuéb:  r^'''.  :'   -"- 

.  sus  saetas  contt§itaJEn^ei  amuela.  ^ 

5.  Mas  como  ym  crecsando'i  '' 

los  mozos ,  crecen  nuevos  MOTÍdor^^ 
qu^  k  ti  s^ .  y^  ÍTiodieqdo^  i  .^?  n 
y  también  los  antiguos  amadores 
tu  casa(]i^  tuiüi^dexado»! 
aunque  niil  veces  lo  han  amenazado. 

6.  A  tí  teii¿qí^.nads)ésí:;b  í2  .t 
porr;im^bdb$^s,bí^5;£ati^da^  :^^>  >  ^ 

á  tí  los  viejos  pa4rbs^  /j  .¿  «.l^Iou.-    • 

fiííy»"'íaffr^^«iiíja¿ad*s^,.í  ■>  -^r»/¡!j  p.»  '«^ 
porque  acaso  eipbebidc»  ■ !  ^5^"-  -  ' 
no  tmg^jftu  dojBftfié  á.sm  [maridos^/ 

cj  ríe  Tin '«'/'/  ....  r-.íf..^if;u.íii  '-^• 
'¿Vi' i. ::  '     - 


I 


:^\í  • 
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ODA    XI. 


<       /      . 


Non  semftr.  (*) 

I .  No  es.  3Íeiripre ,:  Valgio  amado, 

od0:la$  nub9S'el:,i:ampaiiumededdo9 
ni  el  Caspio  man  ¡airado:    * 
con  desigiiuilesolas.afligidQr;:.!: 
ni  en  toda  el  año  el  cielo  ^  i  ^      ^   ' 
á  A(meni^  cubre  con  •  el  duro  hielo. 

a.  Ni  le  hace  contina 

guerra  elforonáSicierzo^rlgureso 

á  la  arraigada  encina 

en  Gargano  des'Puik^t  monte  umbroso, 

ni  el  olmo  levantado 

siempre  eséádeísüs-bojas  despojado. 

3.  Xu  empero»  eternamente       :    ': 
al  difunto  Mbten  Uqn^as,'  y  norfi9>* 
con  voz  triste,  y  ¿oliente  -':-.'• 

»u!  .6el  amoróso'  estaiáoV'^i'-si^^of^s  -^^  - 
guando  la  sotíibríL  crece,      ro  <> 
ó  hqye  al  clarólo!  quandp )anianec¿. 

4.  Mas  no,  al  mancebo  tierno-  ^  u^i 
las  Troyanas  hermanas  le  lloraron,  «^ 

.y  el  Rey  con  llanto  eterno; 
ni  aquel  que  tres  edades  le  tocaron, 
lloró  en  vida  tan-larga  .  .  ^  ít 

de  Antiloco  la  muerte  acerba  amarga. 

5.  De  tan  blandas'cpierellas 


{*)  Ms.  Columbino. 


« '  /»  >i-  •  / 
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te  dexa  al  fin  ;  y  antes  con  numerosos 
versos  a  las  estrellas 
igualemos  los  hechos  gloriosos 
de  Cesar ;  y  los  ríos 
Medo,  y  Niphaten  con  menos  brios^ 
6.  Por  seguir  su  corriente, 

y  entrainbos  con  demencia  concedidos 

á  la  vencida  gente; 

y  los  flecos  Gelones  reducidos 

a  que  en  estrechos  prados 

revuelvan  ¡los  caballos  fatigados.  - 

ODA  X¥L  (*)  - 

i)cmm  dintos. 


•^1 .  - •  •    •  ■  .  ■ 


•  •  I  .> 


I        t 


I.      .(/  Descanso  pide  al  cielo 

el  marinero  en  ako  mar  metido^ 

quaodo  con  negro  !relo 

el  ayre  escurecidó,  v  . 

la  luna  9  y  su  fiel  norte  se  ha  esqoí&^do. 
%.  Y  en  la  fiera  batalla 

.descanso  pide  el  capitán  armado» 

un  bien  que  no  se  halla, 

ni /fué  jamas  comprado 

por  perlas  y  y  por.  oro  muy  cendhido. 
3.      /    Porque  ni  magistrados, 

ni  gran  riqueza  escusan  el  tormento 
.  rde  Itis.  graves  cuidados, 

que  en  el jrioo aposenta  :         'I 

(♦)  Ms.  Colombino.        .< 
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tienen  su  álvergue ,  y  principal  asiento*  1 

4.  Con  poco  se  sustenta, 

quien  no  busca  mas  bien  del  que  ha  he- 
redado, 
ni.temeá  k. tormenta, 
ni  ambicioso  cuidado 
le  priva,  de  su  sueño  sosegado. 

5.  ¿De  qué  sirve  matarnos 

por  largo  hacer  para  tan  corta  vida? 

¿De  qué  sirve  ^alejarnos 

con  ansia  desmedida 

por  mares  de  región  no  conocida? 

6.  Que  aunque  mas  pretendamos 
huirnos  de  nosotros,  no  podencos, 
^ue  si  á  caballo  vamos, 

y  aunque  en  la  mar  entremos, 
^.  nuestra  pasión  nos  sigue  á  vela,  y  remos. 

7.  No  trate  el  que  está  alegre 
en  cosa  que  le  dé  desabrimiento, 
y  el  afligido  alegre  .    . 
su  triste  pensamiento, 

que  no  hay  en  cosa  ya  cabal  contento. 
-S.  Achiles  fué  temprano 

arrebatado  de  la  muerte  dura; 

Tithan  murió  ya  anciano ; 

y  á  mí  dará  ventura 

lo  que  á  tí  habrá  negado  pQr  ventura. 
f.  Hácente  á  tí  ruido 

mil  vacas,  y  cien  atos  de  ganado, 

y  siempre  andas  vestido 

del  paño  delicado 

dos  Veces  en  la  púrpura  bañada 
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I  O.         A  mí  me  ha  dado  el  cielo, 

que  entone  el  verso  lírico  gracioso, 

y.en'uri  pequeño  suelo 

un  huerto  deleytosb¿ 

donde  huyo  del  vil  vulgo  enojoso.*'' 

ODA  IX.Mh.  3?  ■'- 

m 

Doñee  gratus. 

D  I  X  L  o  G  o.    (*) 

Horacio  y  Lycida. 

1.        .  Hor,  En  quanto  tu  alegría 

en  mí  tuviste  puesta ,  y  el  nevado 

cuello  no  te  cenia 

con  lazo  estrecho  alguno  m^s  privado» 

vivia  mas  dichoso 

que  de  Persas  el  Rey  mas  poderoso. 
a.  Lyc.  £n  quanto  tií  no  ardiste 

en  amorosa  llama  de  otra  alguna, 

ni.  á  Ghloe  en  mas  tuviste 

que  á  Lidia ,  en  lo  mas  alto  de  la  luna 

mi  nombre  tenia  parte, 

mas  clara  que  Ilia  del  dios  Marte. 
3.  Hor.  A  mí  me  rige  agora 

la  thracia  Chloe  diextra  en  dulce  canto, 

y  citara  sonora, 

por  quien  la  muerte  no  me  pondrá  es< 

panto; 

{^)  Ms.  Columbino. 
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si  con  e^  Ja  iuéda    '  / 


ío| 


fatal  perdona  al  alma  que  acá  queda. 
4. ,     V   í/í^-  ^Ccíi  reciproca  iHma  " 

Calys  me  abrasa  el  alma  enamorada, 

y  tanto  ¿sea  le  ama,.     ..  .  ^  .  .  . 

que  dos  veces  por  ella  muerte  ayrada 

gustara ,'?5i"giis<  el  liado ]  '""^ 

. » perdonase  al  mancebo  ddlicado< ;  - 
5.  liar.  ¿Que  sera  si  volviese 

aquel  pasadc^  ?ipor  ,  j  cou'.cadenas 

inviolables  pusiese 

juntas  las  almas ,  aun  agora  dgenas, 

)SÍ  Gfaloe  es'd^esechada  •  •  •--       '    -  ' 
'  '     dándole  puerta  á' Lidia  desde&ida? 
C.  Lyc.  Aunque  él  mas  que  tía  lucero 

les  bello,  tu  mudable -y  n^as  liviano 
•,••    que  la  corcha,  y  mas  fiero 

que  :del  .soberSio  mar  el  ruido  insano, 
r.  : -vdviré  dulcemente, 

y  moriré  contigo  alegremente. : 


.> 


• .  • 


•  ( 


I  rt 


:   X 


«     t 


>       •  r       > 
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DEL  M.  Fr.  luis  de  LEÓN.  : 

> 

PARTE  TERCERA. 

1  *         « 

TRADUCCIONES  SAGRADAS. , 

AL  LECTOR. 


En 


esta  tercera  (i)  parte  raa  las  canciones 
sagradas,  ^n  las  quales  procuré  quanto  pude 
imitar  la  sebcilléz  de  su  fuente,  y  un  sabor  (i) 
de  antigüedad  que  en  sí  tienen  lleno,  á  mi  pa- 
lecer,  de  dulzura  y  magestad.  Y  nadie  debe 
tener  por  nuevos  ó  por  ágenos  de  la  sagrada 
Escriptura  los  versos,  porque  antes  le  soii  muy 
propios,  y  tan  antiguos  que  desde  el  principio 
de  la  Iglesia  hasta  hoy  los  han  usado  en  ella 
muchos  hombres  grandes  en  letras  y  en  santi* 
dad,  que  nombrara  aquí,  sino  temiera  ser  muy 
prolixo.  Y  pluguiese  á  Dios  que  reynase  esta 
sola  poesia  en  nuestros  oidos ,  y  que  solo  este 
cantar  nos  fuese  dulce,  y  que  en  las  calles  y 
en  las  plazas  de  noche  no  sonasen  otros  can- 
tares ,  y  que  en  éstos  soltase  la  lengua  el  ni* 
ño,  y  la  doncella  recogida  se  solazase  con  esto, 
y  el  oficial  que  trabaja  aliviase  su  trabajo  aquí. 
Mas  ha  llegado  la  perdición  del  nombre  cris- 

(i)  Imp.  fQsircra.   (2)    Imp. favor. 
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tiano  á  anta  desvergüenza  y  soltura  que  ha- 
cemos müsica  de  nuestros  vicios ,  y  no  cob- 
tentos  con  lo  secreto  de  ellos,  cantamos  con 
Voces  alegres  nuestra  confusión.  Pera  esto  ni 
es  mió,  ni  de  este  lugar. 

P3A1.M0  t 


i  • »  .  1 


Beatas  vir.  (*) 


•  *    ^   **^ 


r       T 


r  •  I 


I.         ,:£&  bienxventacsKlo 

varón  el  qu^  en^dooicilio  malicioso 

no  anduvo  descuidado,  (i)    ^ 

ni  el  paso  peiizciso 

detuvo  en.  el  (a)  camino  peligroso» 
a.  «í  .'^    Y  huye. dfi-|la  silla       ,   i^i 

de  los  que  mofan  la  virtud,  y  al  bueno, 

y  juntos  en  gavilla  : . 

arrojan  el  veneno,.  . 
...q^üada  recogida  en  lengua  ,vy£seiu>. 

3.  Mas  en  la  ley  divina 

pone  su  voluntad ,  su  pensamiento,  (3) 

quando  el  dia  se  inclina, 

y  al  claro  movimiento, 

y  está  en  la  escura  noche  en  ella  atento. 

4.  Será  qual  verde  planta, 

(*)   Este  Psalmo  se  halla  en  Fuent.  Zarag.  Ale. 

Rof.  y  S.  Felipe. 
íi ) ,  Ale.  desvía<io.    ( 2)  Imp.  del.       . ,     >  ^ 
(3} -Ale...  su  fundamento:=>  el  dia  quando  in- 

clina^y  al  claro  nacimienlOy^^  estdenía  escHr 

ra  noche  en  ella  atento. 

'    Toni.Vl.     '  V 
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que  á  las  corrientes  aguas  asentada 
'    aL délo. se  levanta 
con  fruta  sazonada, 
.  .de  hermosas  hojas  siempre  coronada,  (i) 

Será  en  todo  dichoso, <  ■ 

seguro  de  la  suerte  que  se  muda. 
No  asi  el  malo  animoso/ •. 
qual  si  el  viento  sacuda 
la  paja d6  la  eramisy^ menuda. 
Por  esto  al  dar  la  cuenta, 
la  causa  de  los  mah3S:;:como  vatía, 
caerá  con  grande  afrenta^  (2)  ':)::.' 
allí  la  cortesana      .     :    ^  ;:  ^  : 

santa  nación  huirá  de  la  liviana.  •  <  i-^ 

.'  Porque  Dios  el  ^amino 
sabe  bien  (3)  délos  justos,  que  es  su  hi^ 
, '  .    \f    '   toria  i    " ; '  »  '  • 

del  otro  desatino  :. 

de  la  maldad  memoria   < 

no  diabrá,  comadebaxa:,  y  vil^scom. 


•  I  < » 


•'  * 


\. 


.  1    ^■'"A 


'     '.I 
I 


»    t       ^      ^ 


{i\  Ale.  de  hojas  siempre  vtiías  adornada^ ' . 
'    (2)  Álc. losdara grande  afreniarrs.y allílaenr' 
lesana^  santa  nación  huird de  la  liiítand.  "' 

(3)  AXc...sal;^ya  de  hsjustos^que  es  su  ñist'oria. 


\  %  *  \  *  K. 


.< '.  . 
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PSALMO  II. 

« 

Quare  frtmuarmt  et  (*) 

1.  ¿Por  qué  braman  las  gentes? 
los  pueblos. Vanidades  han  pensado? 
los  Reyes  excelentes 

,    y  Príncipes  del  mundo  se  han  juntado, 
con  corage.  negando 
al  Señor,  y  i  su  Cristo  amenazando? 

2.  -Y  diceji,í nuestros  cuellos 

; ;» saquemos  de  su  yugo ,  y  ataduras : 

mas  riéndose^dellos 

estará  aquel  que  habita  en  las  alturas; 

agora  calla ,  y  mira, 
,'^y  ásu  tiempo  hablará  con  furia  é  ira. 
3'  Mas  yo  su  Cristo  ungido 

soy  por  mano  de  Dios  en  Rey  alzado 

sobre  el  monte  subido 

de  Sión ,  su  ley  al  mundo  he  predicado, 

por  eso  en  este  dia 
i  liie  dixo  estas  palabras  de  alegría  : 

4-  Tu  eres  mi  Hijo  amado, 

que  yo  engréndro  mi  ser  comunicándote, 
hoy  te  he  regenerado, 
;»!:r  .'después  de  muerte  á  vida  revocándote, 
pídeme  en  algo  herencia, 
que  ¿qué  te  negará  quien  dio  su  esencia? 

5-  Pidei?,  ó  Hijo  mió, 

(*)  Inédito  en  hXaj  en  otro  Ms.  de  Salamanca, 

Va 
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las  gentes  que  se  armaron  contra  tí : 
yo  te  doy.  señorío 

sobre  ellas ,  que  te  sirvan  como  á  mí» 
y  aqueste  imperio  y  mando 
de  hoy  mas  se  vaya  al  mundo  publicando. 
6*  V  pues  con  cruz  durísima 

tü  cuerpo  lastimaron  afligieadolo,    ^ 

yo  con  liberalísima 

voluntad  te  las  doy,  tü  mereciéndolo, 

que  en  premio  digno  y :  justo 

las  rijas,  y  castigues  á  tu  gusto.  ■ 

7.  ¡01  pues,  Reyes  tiranos,    .»  - 
los  que  juzgáis  al  mundo  injustamefite, 
de  cuya  lengua  y  manos 

escapó  condenado  el  iiiocente, 

sufrid ,  que  el  documento.  * 

divino  eñ  vuestras  almas  haga  asiento. 

8.  Sufrid  sin  osadia  r 
al  Señor,  sin  jactancia  presuntuosa^    : 
con  humilde  alegría, 

con  alegre  conciencia,  mas  medrosa^ 

aprended  la  dotrina, 

que  á  virtud  y  justicia  siempre  inclina. 

9.  Guardad  que  no  se  .encienda 
por  vuestra  culpa  el  zelo  soberano, 
porque  quien  os  defienda 

no  habrá  de  su  abrasante ,  y  fuerte  mano, 
y  tendréis  tal  ceguera, 
que  no  hallareis  la  senda  verdadera. 
I  o.  Y  quando  se  encendiere 

el  fuego  de  su  saña  en  un  momento, 
dichoso  el  que  tuviere  • 
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no  en  el  mundano  y  flaco  pensamiento 
,     puesta  y  mas  en  el  cielo 
.   su  e$ppranza,  sn  gozo,  y  su  consuelo. 

PSALMO  IV. 

Cum  mvocarem.  (♦) 

1.  Quando  con  gran  dolencia 

del  alma  té  llamé,  tu  me  escuchaste, 
Dios  de  la  mi  inocencia,  (i) 
Señor ,  tu  me  ensanchaste 
el  corazón ,  que  en  sueño  (2)  estrecho  ha- 
llaste. 

2.  Pues  eres  piadoso, 
derrama  sobre  mí  piadosos  dones, 
y  vuelve  tu  amoroso 

oído  á  mis  razones, 

que  mas  son  que  mis  culpas  tus  perdones^ 

3.  {O  hombres!  hasta  quando 
tendréis  el  corazón  endurecido,  (3) 
la  vanidad  amando 

del  bien  ique  os  ha  (4)  mentido, 
siguiendo  a  rienda  suelta  su  partido?    "  • 

3abed  como  engrandece  (5) 
á  su  amigo  el  Señor ,  y  estale  oyendo, 


(*\  Mss.  de  Ale.  Fuentelsol,  y  Ruf. 

(1)  Imp.  Dios  de  la  inocencia :=:  Autor. 

(2)  Imp.  Foent.  y  Ruf.  sueño.  Ale.  sumo. 
^  (3)  Ale.  empedernido.   (4)  Imp.  han. 

($)  Imp....  que,*.^=^  su  amigo  Dios  ^  su  voz 
oyendo. 


3 lo        poesías  i>el  m..  león. 

á  mi  alma  favorece,  '  '    • 

luego  le  concediendo, 
quanto  en  su  corazón  le  e^  pidiendo. 
jj.  Enójeos  el  pecado, 

y  no  pequéis  jamas  en  vuestros  pechos,  (i) 

corregid  ló  pasado, 

y  en  vuestros  ricos  lechos 

sollozad  (2)  entre  lágrimas  deshechos. 

6.  Un  sacrificio  justo 

sacrificad  á  Dios,  que  es  el  que  alcanza 

perdón  á  todo  injusto, 

y  tened  esperanza, 

que  nadie  se  salvó  sin  confianza, 

7.  Dicen  los  pecadores : 

I  quién  nos  dirá  do  están  las  cosas  buenas? 

I  no  veen  los  (3)  resplandores 
'     de  mi  rostro ,  y  las  venas 

de  luz,  de  quien  sus  almas  están  llenas  ? 
S.  Dísteme  tu  alegría, 

joya  que  gozan  todos  (4)  tus  privados; 

mas  á  la  compañía 

de  los  que  van  errados, 

frutos  de  vino  y  pan  multiplicados. 
9.  De  paz  favorecido 

entre  justos  y  santos  reposando, 

me  quedaré  adormido, 

porque  me  estás  guardando,     . 

en  confianza  eterna  descansando. 

(i)  Imp.  hckos.  (2)  Imp.  sollozareis  en. 
(3)  Ale.  fio  ven  tus  resplandores^  tu  rostro  J 
tus  venase:,  de  luz....    (4)  Imp.  solos. 
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P SALMO  VI.  (*) 

Domine  M  m  furaré  brc. 

1.  No  con  furor  sañoso 

fne  confundas ,  Señor ,  estando  airado, 

ni  con  ceño  espantoso 

me  castigues  tasado 

quanto  merece  al  justo  mi  pecado. 

2.  Mas  antes  sin  enojo 
doliéndote  de  mi  te  muestra  humano» 
pues  á  tus  pies  me  acojo» 

sáname  con  tu  mano» 

que  no  tiene  mi  cuerpo  hueso  sano. 

3.  Mi  alma  está  confusa 

entre  esperanza  y  miedo  vacilando» ' 

¿y  dónde»  Señor»  se  usa, 

que  quien  se  está  finando» 

y  os  llama  le  dexeis  asi  ?  hasta  quando  ? 

4.  Vuelve,  Señor,  tu  cara, 
alienta  aqueste  espíritu  afligido» 
que  tu  clemencia  rara 

no  atropella  al  caido» 
/ni  quiere  hacer  justicia  en  el  rendido. 
5«  Que  nadie  en  la  agonia 

se  acordará  de  tí  sin  tí  por  cierto» 

y  con  la  losa  fria 

de  tierra  ya  cubierto, 

i  qué  gloria  puede  darte  un  cuerpo  muerto  ? 

(*)    Inédito  en  Ale. 
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6.  Por  esto  en  un  gemido 

las  noches  llevaré  todas  lavando 

el  lecho  defendido, 

que  mancillé  pecando, 

mi  cama  con  mis  lagrimas  bañando. 

7.  La  fuerza  de  mi  llanto 

de  mis  ojos  la  vista  ha  enflaquecido, 

y  de  enemigos  tanto 

fui  siempre  combatido, 

que  estoy  siempre  arrugado  y  consumido. 

8.  A  fuera  pecadores, 

.  no  tengáis  parte  en  mí  los  que  habéis  sido 
de  la  maldad  autores, 
porque  el  Señor  ha  oido 
el  llanto  de  mis  voces ,  y  gemido. 

9.  Porque  ya  de  mis  quejas 
la  lamentable  voz  es  recebida 
dentro  de  sus  orejas, 

y  tan  bien  acogida, 

qujs  luego  fui  librado  en  sioodo  oída. 

10.  Túrbense  avergonzados 
todos  mis  enemigos  grandemente^ 
las  espaldas  tornados 

vuelvan  confusamente, 
.  huyendo  á  rienda  suelta  velozmente» 


v/ 
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P SALMO   VI. 

Domina  ne  in  furaré  tuo.   (♦) 

INTRODUCCIÓN. 

1.  En  lagrimas  deshecho, 

y  en  un  \Ayl  convertido  el  dulce  canto, 

atravesado  el  pecho 

de  gran  temor  y  espanto, 

á  tí  vuelvo ,  mi  Dios ,  con  triste  llanto. 

2.  Lo  que  no  fué  bastante 

hacer  el  dulce  amor ,  hoy  lo  ha  causado 
el  temor,  que  delante 
me  pone  mi  pecado, 
y  él  me  tiene  á  tus  pies  arrodillado. 
3*  Pienso  la  ofensa  hecha, 

que  de  mi  bien  me  aparta  y  me  desvia, 
.    y  aquella  cuenta  estrecha 
que  he  de  dar  en  el  dia, 
que  salga  de  este  cuerpo  el  alma  mia. 

4.  Y  habiéndola  pensado 

temo  viéndome  tal  que  he  de  perderte, 

y  quedar  sepultado, 

sin  jamas  poder  verte, 

en  la  región  y  sombra  de  la  muerte. 

5.  Triste  desconfianza 

te  me  muestra  terrible  y  riguroso; 

{*)  Esta  segnnda  tradaccion  parafrástica  $e  ha* 
Ha  solo  en  Ru^ 


314  poesías  del  Itf.  UON. 

socorre  la  esperanza 

en  trance  tan  forzoso, 

diciendo ,  que  eres  manso  y  amoroso. 

6.  Y  dame  atrevimiento 

para  llegarme  á  tí,  del  bien  la  palma» 

soplando  un  dulce  viento, 

con  que  navegue  mi  alma, 

que  estaba  ya  del  todo  puesta  en  calma» 

7.  Inclina  tus  oidos, 

mi  Dios ,  al  pobre  que  te  está  llamando» 

escucha  los  gemidos 

del  que  te  vá  buscando, 

y  con  el  santo  Rey  dice  llorando : 

8.  Ps.  No  permitas ,  Señor, 
partir  mi  alma  tan  sin  penitencia^ 
que  con  bravo  furor 

me  quite  tu  potencia 

en  el  final  juicio  tu  presencia. 

9.  Dame  que  en  esta  vida 

me  aproveche  del  tiempo  que  me  has 

dado, 
para  que  en  la  partida, 
quando  fuere  juzgado, 
no  vea  yo ,  Señor ,  tu  rostro  airado. 

10.  De  mí  te  compadece, 

Señor,  misericordia  es  la  que  pido: 

mira  qual  se  te  ofrece 

un  pecador  herido 

con  mil  enfermedades  combatido. 

11.  Muy  enfermo  me  siento, 
y  para  bien  obrar  debilitado, 
y  fáltame  el  aliento 
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para  poder,  cuitado, 

resistir  á  ios  vicios  y  al  pecado, 

12.  £n  tí  solo  conño; 

sáname  pues,  Señor,  que  la  flaqueza 

es  tal ,  y  el  dolor  mió, . 

que  de  pies  á  cabeza 

todo  el  cuerpo  maltrata  pieza  á  pieza. 

13.  Mi  alma  de  verdad 

se  siente  grandemente  fatigada, 
por  la  dificultad 
de  verse  colocada 
,  €¡n  la  perfecta  senda  deseada. 

14.  Queda  en  tan  triste  estado, 
su  mal  y  tu  justicia  remirando, 
padece  en  sumo  grado, 

sus  fuerzas  van  faltando, 

¿pero  dime.  Señor,  dime,  hasta  quando? 

15.  .    ¿  Hasta  quando  querrás 

con  tal  tribulación  verme  anegado? 
,     ¿quando.  Señor,  vendrás? 
hasta  quando  olvidado 
seré,  y  con  tales  penas  castigado? 

16.  No  me  entregues  á  olvido 
tardando;  vuelve  el  rostro,  que  apartado 
justamente  habla  sido 

de  mí  por  ser  culpado, 
muéstramelo  benigno,  y  no  enojado, 
i^.         Dexa  mi  alma  esenta 

de  pecado ,  que  á  muerte  la  condena 
en  salud  la  aposenta 
libre.de  culpa  y  pena, 
rompiendo  de  sus  vicios  la  cadena. 
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1 8.  De.  los  quales  librarme 

te  suplico.  Señor,  tengas  memoria, 
y  también  de  salvarme 
dándome  gracia  y  gloria, 
y  de  mis  enemigos  la  victoria. 

19.  La  justicia  ó  bondad, 

que  puao  merecerlo ,  á  mí  me  falta, 
mas  por  la  piedad 
que  en  tí,  mi  Dios,  se  esmalta, 
te  pido  que  me  des  virtud  tan  alta. 

20.  Porque  entre  aquella  gente, 

que  tü  á  eterna  muerte  has  condenado, 
eres  generalmente 
de  todos  olvidado, 
y  tu  nombre  de  nadie  es  venerado.. 
II.         ¿  Habrá  quien  confesarte 

querrá  en  tormentos  puesto.  Padre  eterno? 

¿  querrá  alguno  loarte 

en  el  horrible  infierno? 

líbrame  pues,  Señor,  del  crudo  averno. 

22.  Oye  mi  petición 

mitando ,  ihmenso  Dios ,  que  he  procu- 
rado 
hacer  satisfacción 
con  trabajo  pesado, 
de  penas  y  gemidos  rodeado. 

23.  No  se  me  irán. ociosas 

las  noches,  que  al  reposo  convidando 

están,  mas  dolorosas 

lagrimas  derramando, 

mi  triste  lecho  lavaré  llorando. 

24.  Mis  ojos  hechos  fuente. 


PAlTJ  TKRCÉR.A/  JI/     ' 

de  entrañables  suspiros  fatigado^ ' 

llorando  amargamente^ 

bañaré  yo  mi  estrado        ^ 

al  descanso  sabroso  dedicado. 
25.         La  consideración 

interior  de  mi  alma  está  sumida   • 

con'  la  rei^cdacion 

de  la  pasada  vida, 

y  tu  venganza  ea  ella  merecida. 
a6.         Entre  los  qpe  induciendo  : 

me  andaban  cób  enojo  furibimdo;' 
. , ,  mp  estuve  en v^ciendoy      .  v  r . . : 

sea  carne ,  diablo ,  y  mundoi  ^  ^  ^  --  '^ 

que  deseaban  verme  en  el  profarído; 

27.  Aunque  enair:enemigiaSy  i  ^~'  '. 
el  consejo  de  Pablo  despreciando;  •  * 
tomelos^ippc"  amigos  .  ^  / ' »  •  ; 
el  viejo  hombre  abrazando, 

que  ^  su  .Querer  ttí&  ahdaííi  gobernando. 

28.  Mas  hecha  ya  mudanza 

con  el  favcí  divino  rá  este  intento, 
digo  con  confianza  * 

,    ¡4 : lejos  d^mj asiento,  ^ •' '  O  .1 

todos  los  que  buscastes  mi  tormento; 

29.  Los  que  de  la  maldsd  r;:  ::Lt 
c^:-,  siguiendo*  vais^  el  áspero  seodisr^, 

de  mí  ya  os  apartad, 
dexadme ,  que  no  quiero  1    : 
tomar  yue^trorconsejo  crudo  f.j  £ero. 

30.  Ya  no  es  justp  que  emprenda^ 
camino  que  al  Señor  es  tan  odioso, 
. volver .cqmpl^  la  riendai.    ;  .  ;L.   . 
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pues  .miseckordlóso 

oyó  mi  voz ,  y  planto  lacrimoso. 

31.         Oyó  el  Señor  mi  ruego,, 
perdonóme  la  ofenda  ■cometida,  -- 
recibió  desde  luegb 
mi  oración  ofrecida; 
otorgando  el  remedio  de  mi  vida.^ 

31.  Confúndanse  dd^iverme  '  '  *^' 
todos -mis  enemigos;,  pues:  qaisieróa 
totalmente  perderme^/ ■      '-  ''^'' 

y  pues.,qBe  no  lo -hkieron,-  - 
avergüénzense  en  v^r  <jue  ño'pudféVon. 

3  a.         Turbados  sin.  tardánáa  * .  -■ 

sCiVean-,  pues  memiranlevantadói-/ 
y  con  firme- esperan» '^  *  ♦/  '^'^ 
en  ^aA.feliz.estaidoí¿c"l  'y-    ':       ^^  *^ 
por  la  divina  grada*: «^áa^^oc '    "'' "' 

'  I .^»  %-'•-'• 

PS ALMO  XI.  (*)     :' 

,      J   \ 

'I  I      i  ^         t  ■       ' 


Sahum  me  J^ac , ' Dómine-.    ' '  * ' 


I .  '»,.  4  ii 


I  .  • 


I.  O  sálvame^  Señor ^«qüé  hq  -hfeV  ya 

v..;¡:í.;ío:  ;. bueno,:     'j       »    '      ' '^-^ 
que  faltan  las  verdades;*  .     •      '^         -c* 
j-i  tirata  aun  con  quien  tiene  r  dentro 
el  senO'  • 
cada  uno'  falsedades. 
a.        ■  "Con  labios  alagúenos  cada  imo,^- 
y  coir  descorazones  ^ ;  '^  '  '     • 

'.,  ~.-,-  .  fr»*.iff  .  >         ■».» 

Í<.  '.  ^«««       »  <  ».   1  o.         *!•'      »  *■ 

(*)   Inédito  en  Ate.  Jov.-y  éifitrigor  -     *  "^ 
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no  dexes  de  estos  labios ^  Dios,  nin- 
.     guno, 
ni  destos  fanfarrones, 
3.  Que  dicen,  prometamos  largamente, 

.  mi  boca  está  en  mi  mano, 

¿qué  cuesta  el  hablar  largo,  ó  qué  vi- 
viente 
me  estorvará  el  ser  vano  ? 
4*  Mas  dice  Dios :  ya  vengo  comovido 

de  los  menesterosos, 

de  sus  agravios  dellos^  del  gemido 
de  los  pobres  llorosos, 

5.  A  serjes  su  salud ,  y  su  bonanza, 
y  soplo  favorable : 

y  son.  Señor,  tus  dichos  sin  mudanza, 
y  son  firmessa  estable.  - 

6.  Son  eii  hornaza  plata  j  en  fuego  ar- 

.  diente 
mil  veces  apurada: 

y  ^nsí  nos  libras  eternamente. 
Señor,  desta  malvada,  -> 

7.  I)^$t^  malvada  gentie ,  qup  «contino 
nos  cerca  á  la  redonda^        -  '"-  ^ 

y  crece,  porque  tu  saber  divino 
y  tu  grandeza  honda     : 

8.  Les  dá  pasar  ^a  goza^  <y  en  convites;* 
^  y  an$í  se  lo^permites. 


*     •*•'.. 
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P SALMO  Xlí. 
Usquequó  JDomme.    (*) 

1.  Dios  iriio,  ¿hasta  qnando 

ha  de  durar  aqueste  eterno  olvido, 
que  vas  comigo  usando? 
¿ hastja  quaxido  ofendido  •;* 

de  mí,  tu  rostro  mostrarás  torcido?* 

2.  Y  en tr&  consejos  ciento 
¿hasta  quando  andaré  desatinado? 

¡ay  duro,  y  gran  tormento!  c 

¿hasta  quando  hollado 

seré  del  enemigo  crudo  airado? 

3.  Convierte  ya  tu  cara,  -  ^  i 
aplica  á mis  querellas. tus  oidos y  «^ 
Dios  mió,  y  con  luz  clara 

alumbra  mis  sentidos,  -  ^ 

no  $ean /del.  mortal  sueño  oprimidos, 

4.  No  pueda  mi  adversario 

:  .  decir^  prjsxalecíle  en  algim  dia :  ^  •"! 

que  si  el  duro  contrario 
viese  k  imierte  mia,      :  .        ^ 
estremos  de  placer ,  y  gozo  haría.  >   I 

5 .  Mas  tu ,  miser icordia^ 
en  quien  ,  Señor,  coi^o(,  me  aseguíg» 
henchirá  la  Vitoria 
mi  alma  de  dulzura: 
yo  cantaré ,  y  diré  que  soy  tu  hechura. 

(*)   Se  halla  en  el  imp.  y  en  Roí, 


<•^ 
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PSALMO  xn. 

Usfuequó  Domine.  (*) 

1.  ¿Hasta  quando,  Dios  bueoo, 

hasta  quando  estaréis  de  mí  olvidado? 

y  ese  rostro  sereno 

¿hasta  quando  de  un  lado 

ha  de  estar  para  mi  triste  cuitado? 
2«    -       ¿Hasta  quando 'pasmada 

entre  varios  consejos  vacilando 

tendré  esta  alma  cuitada? 

y  el  dolor  hasta  quando 

ha  de  estar  mis  entrañas  traspasando? 
j.  A  mi  enemigo  airado 

¿ hasta  quando  he  de  estar,  Señor,  ren« 

dido? 
..    ya  basta  lo  pasado, 

si  vos  atento  oido 

volvéis ,  y  rostro  alegre  al  afligido. 

4.  Si  sok  una  centella 

de  vuestra  luz  tuviere  en  mi  sentido, 

yo  quedaré  con  ella 

tan  vivo  y  tan  lucido, 

que  nunca  en  mortal  sueño  esté  dormido*:: 

5.  Y  ansí  ni  mi  enemigo 

se  ufanará  de  haberme  contrastado, 
ni  dirá  que  comigo 

{*)  En  el  Ms.  de  Ale.  se  halla  esta  segunda  tra«* 
duecion  después  de  la  impresa. 
Tom.  VL  X 
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sus  fuerzas  ha  mostrado» 

y  que  me.dexa  ya  domesticado. 

6.  Tendrá  el  que  mal  me  quiere, 

si  me  quiere  vencido  I  gran  pujanza; 

pero  si  yo  pusiere, 

Diosmio,  mi  esperanzn 

en  vos,  ¿quién  tomará  de  mí  venganza? 

7.  Mi  corazón  ya  ufano, 

tan  próspero  iestará ,  y  tan  vitorioso, 
que  por  tan  soberano 
bien ,  al  nombre  glorioso  i 

vuestro  mil  palmas  <:añtará  gozoso. 

PSALMO  XVII. 

Jbil^am.Uy  Domine.  (*) 

Del  siervo  de  Dios  David  ^  el  qual  Jutbló  las 
palabras  de  este  canto  en  el  dia  que  el  Señor 
le  libró  de  la  mano  de  todos  sus  enemigos^ 
.     y  de  la  de  Saúl  y  y  dixo:. 

t.  Coü  todas  la  entrañas  de.  mi  pecho 

teabrazáréj  mi  Dios^  mi  esfuerzo ,  y  vida, 
mi  cierta  libertad^  y  mi  pertrecho, 

%/         Mi  roca)  donde  tengo  mi  guarida, 

{*)  Este  Psatmó  e$tá  impreso  en  la  paráfrasis  del' 
Mtro.  Soto  Agu'stmiano  ;  pero  le.  hallamos  en  los 
mejores  Mss.  que  parecen  anteriort;sá  Soto,  y  oa 
trozo  en  la  exposición  de  Job  cap.  38 ,  lo  que  bas- 
ta para  restituirle  ai  Mtro.  Fr.  Luu '  con  toda'  ie- 
guridad. 


J 


PARTE  TXKGSILA.  3^3 

mi  escudo  fiel ,  mi  estoque  y itorioso^ 
mi  torre  bien  murada,  y  bastecida. 

3.  De  mil  loores  digno,  Dios  glorioso, 

siempre  que  te  llamé  te  tuve  al  lado, 
opuesto  al  enemigó ,  á  mí  amoroso. 

4*  De  lazos  de  dolor  me  vi  cercado, 

y  de  espantosas  olas  combatido, 
de  mil  mortales  males  rodeado. 

5.  Al  cielo  vocee  triste  afligido, 
oyérame  el  Señor  desde  su  asiento, 
entrada  á  mi  querella  dio  en  su  oido. 

6.  Y  luego  de  la  tierra  el  elemento 
airado  estremeció ,  turbó  el  sosiego 
eterno  de  los  montes  su  cimiento. 

7«  Lanzó  por  las  narices  humo,  y  (l) 

fuego    ► 
por  la  boca  lanzó,  turbóse  el  ala, 
la  llama  entre  las  nubes  corrió  luego. 

8.  Los  cielos  doblegando  (2)  decendia, 
calzado (3)  de  tinieblas,  y  en  ligero 
caballo  por  los  ayres  discurría. 

9.  En  Cherubim  sentado  ardiente,  y 

fiero, 
en  las  alas  del  viento  que  bramaba, 
volando  por  la  tierra,  y  mar  velero, 

10.  Y  de  tinieblas  todo  se  Cercaba, 
metido  como  en  tienda  en  agua  escura 
de  nubes  celestiales,  que. espesaba. 

11.  Y  como  dio  señal  con  su  luz  pura, 

(i)  Soto,  el  fuego  =  por  la  boca  brotó. 
(2)  Soto,  inciinando.    (3)    Soto,  vcsttdo. 
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,  las  nubes  arrancando  acometieron 
con  rayo  abrasador ,  con  piedra  dura. 
12»         Tronó  rasgando  el  cielo,  estremecic* 

ron 
los  montes  y -y  llamados  del  tronido, 
mas  rayos  y  mas  piedras  decendíeron. 

13.  Huyó  el  contrario  roto,  y  desparcido 
con  tiros ,  y  con  rayos  redoblados, 

allí  queda  uno  muerto ,  allí  otro  herido., 

14.  £n  esto  de  las  nubes  despeñados 
con  su  soplo  mil  rios ,  hasta  el  centro 
dexaron  hecha  rambla  en  monte,  en  pra- 
dos. .      . 

15.  Lanzó  desde  su  altura  el  brazo  aden* 

tro 
del  agua ,  y  me  sacó  de  un  mar  profundo, 
libróme  del  hostil ,  y  crudo  encuentro. 

16.  Libróme  delmayor  poder  del  mundo, 
libróme  de  ottos  mil  perseguidores; 

á  cuyo  brazo  el  mió  es  muy  segundo. 

17.  Dispuestos  en  mi  daño ,  y  veladores 
vinieron  de  improviso ,  y  ya  vtncian, 
mas  socorrió  con  fuerzas  Dios  mayores. 

1 8.  Ya  dentro  en  cerco  «strecho  me  te« 

nian, 
mi  Dios  abrió  espacioso,  y  largQ  paso,  (i) 
porgue  mi  vida^  y  obras  le  aplacian, 
ig,       ^No  se  mostró  en  la  paga. cor to^  es- 
caso 
el  premio,  y  la  virtud,  y  mi  inocencia 

(i)   Soto,  mas  abrió  Dios  ts^ach,^ 
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vinieron  I  y  su  gracia  al  mismo  paso. 
20.         Porque  perpetuamente  en  mi  presen- 
cia 
'    sus  leyes  conservé ,  sus  santos  fueros 
ni  por  amor  quebré ,  ni  por  violencia; 
ai.         Jamás  fueron  al  mal  mis  pies  lige« 

ros, 
huí  todo  lo  que  es  de  Üios  ageno^ 
no  me  aparté  jamás  de  sus  senderos. 

22.  A  las  llanas  anduve  entero,  y  bueno 
delante  del  Señor  continuamente, 

y  siempre  á  mi  apetito  puse  freno. 

23.  Y  así  correspondió  perfectamente 
el  premio  á  mi  justicia,  á  mi  pureza 
que  siempre  ante  sus  ojos  fué  presente. 

24.  Que  qual  cada  uno  vive ,  ansí  tu  al* 

teza 
se  hace  con  el  bueno  bueno,  y  pió, 
y  llano  con  el  que  usa  de  llaneza. 

25.  Con  el  puro  te  apuras,  Señor  mió,  "H 
á  cautelas,  cautela,  á  mañas  maña, 

y  al  desvario  pagas  desvario.         » 

26.  En  quanto  el  sol  rodea.,  y  la  mar 

baña, 
te  muestras  al  humilde  favorable, 
y  abates  la  altivez  con  ira,  (i)  y  saña. 

27.  Siempre  lució  ante  mi  tu  luz  ama- 

ble, (2) 
y  en  mis  peligros  iodos  siempre  tuve 
de  tu  bondad  consejo  saludable» 

(i)  SotOy/tíríaé    {%)  Soto  ^afable. 
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aS.         Por  tí  traspaso  (i)  el  muro,  que  mas 

sube, 
por  tí,  por  los  opuestos  esquadrones 
rompiendo  vitorioso,  y  salvo  anduve. 

29.  £1  caso  es  que  la  regla,  y  ley  que 

pones 
lo  bueno  es,  y  lo  puro,  y  ansí  escuda 
aquello^  que  le  dan  sus  corazones. 

30.  ¿Quién  hay  fuera  de  tí.  Señor,  que 

acuda, 
quando  la  fuerza,  y  seso  desfallece? 
¿qué  roca  hay,  que  asegure  sin  tu  ayuda? 

31.  Dios  es  el  que  me  anima  y  fortalece, 
el  que  todos  mis  pasos  encamina, 

y  hace  que  ni  caiga ,  ni  estropiece. 

32.  Pusiste  ligereza  en  mi  vecina 
al  gamo,  y  me  defiendes  coíocado 
en  risco,  que  a  las  nubes  se  avecina. 

33.  Por  tí  la  espada  esgrimo,  tu  cuidado 
hace  mi  brazo  diestro  en  la  pelea, 

y  fuerte  mas  que  acero  bien  templado. 
^^.         Tu  amparo  >como  escudo  me  rodea,  . 
tu  diestra  me  dá  fuerza,  tu  blandura 
me  sube  á  todo  el  bien  que  se  desea. 

35.  Dotaste  de  presteza,  y  de  soltura 
'  mis  pasos,  que  jamás  en  la  carrera 

doblaron  por  trabajo,  rii  Ion  gura;  ' 

36.  Seguia ,  y  alcanzaba  la  bandera 
contraria  que  huía,  y  no  tornaba 
sin  Qi)  primero  hacer  matanza  fíera* 

(t)  Soio^  traspasaré  yo  el  muro..,  (2)  Solo,  sin  fO. 
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37.  De  los  que  destrozados  derrocaba, 
jamás  se  levantó  ningún  caído, 

y  con  pie  poderoso  los  hollaba.  i 

38.  De  fortaleza  de  ánimo  ceñido  (1) 
por  ti  fut  en  la  batalla ,  por  tí  vino 
el  que  se  rebeló  ante  mí  rendido. 

39.  Por  tí  sin  gorazon,  y  sin  camino      .« 
huyó  de  mi  cuchillo  el  enemigo, 
desorden  fui  á  su  esquadra ,  y  desatino. 

40.  Buscaban  voceando  ¿Igun  abrigo, 
y  no  hubo  valedor: ,  a  ti  Uapiaron, 

y  ni  rogado  tu  les  fuiste  amigo. 

41.  En  partes  menudísimas  quedaron 
deshechos  por  mi  mano  ,  como  el  viento 
volando  lleva  el  polvo,  ansí  volaron. 

42.  Librástesme,  Séiior,  del  movimiento 
del  pueblo  vandolero ,  á  mi  corona 
sugetos  allegaste  pueblos  ciento. 

43.  Quien  nunca  vi,  me  sirve,  y  m®  co* 

roña, 
á  penas  le  (2)  hablé ,  ya  me  obedece, 
á  su  naturaf  miente ,  á  mí  me  abona.      . 

44.  Esto  hace  el  estraño :  el  que  parece 
mió,  no  mió  ya  mas  estrangero, 
cerrado  en  sus  miserias  vil  perece. 

45.  Vivame,  mi  Señor,  mi  verdadero 
peñasco,  mi  bendito,  mi  ensalzado, 
mi  Dios ,  y  mi  salud ,  y  gozo  entero. 

46.  Tú  de  venganzas  justas  has  hartado  . 
mj  pecho ,  y  no  contento  con  vengarme, 
mil  gentes  a  mi  sceptro  has  .su jetado. 

(i)  SotOf  vestido.  (2)  Soto,  le  he  hablado  y.,. 
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47*  No  te  satisfaciste  con  librarme 
del  opresor  injusto ,  hasta  el  cielo 
te  plugo  sobre  todos  levantarme. 

48.         Por  todo  el  habitable ,  y  ancho  suelo 
celebraré  tu  nombre,  y  tus  loores,  (i) 
mi  voz  de  tí  cantando  alzaiá  el  vuelo. 

49*         De  tí,  que  te  esmeraste  en  dar  favores 
á  tu  querido  Rey ,  á  tu  Mesías, 
que  amparas  de  David  los  sucesores, 
en  quanto  tras  las  noches  van  los  dias. 

PSALMO  XVII. 

Dili^am  te.  (♦) 

X.       .    A  tf  amaré  de  hoy  mas  toda  mi  vida, 
gran  Dios,  dulce  Señor,  descanso  mió, 
y  tu  solo  en  mí  pecho  harás  manida, 

a.  Desde  hoy  te  entrego  todo  el  señoría 

deste  mi  corazón  empedernido, 
porque  dispongas  del  á  tu  alvedrio. 

3.  ^  Tú  mi  defensor  eres ,  tú  mi  nido, 
mi  torre  de  homenage,  mi  esperanza, 
mi  caudillo,  mi  Dios,  mi  bien  cumplido: 

4.  Refugio,  fujsrza,  escudo,  espada  y 

lanza, 
guarida,  protector,  salud,  reposo,. 
y  en  fin  mi  suma  bienaventuranza. 

5.  Invocaré  tu  brazo  victorioso, 

(1)  Soto..,  y  los  loores -zz.  mi  voz  tuyos  cantan* 
do  dard  vuelo. 
(*)  Esta  segunda  traducción  se  halla  en  Ruf. 
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celebrando  en  sonoro  y  dulce  canto 
tu  bondad ,  y  tu  nombre  glorioso. 

6.  Y  luego  se  verán  llenos  de  espanto 
mis  enemigos ,  puestos  en  huida, 

y  cesará  mi  miedo,  y  triste  llanto. 

7.  Ya  me  vi  en  tanto  estrecho ,  que  mi 
^        ~  -     vida 

estaba  en  gran  peligro,  y  á  la  muerte 
me  llevaba  corriendo  de  vencida. 

8.  Los  enemiges  locos  de  tal  suerte 
revueltos  á  mis  pies,  que  me  tiraba 
á  la  huesa  derecho  mal  tan  fuerte. 

9.  Ya  mi  postrera  hora  se  acercaba,    . 
y  en  medio  de  tan  súbito  accidente 

el  agua  á  la  garganta  ya  llegaba. 

10.  A  Dios  clamé  con  voz  ronca,  y  do- 

liente, 
el  qual  me  oyó,  mostrando  sentimiento 
de  verme  así  tratar  injustamente. 
II*         Y  apenas  mi  afligido  pensamiento 
ante  su  real  trono  y  pies  postrado, 
llegó  con  el  debido  acatamiento; 
I  a.         Quando  la  tierra  que  le  vio  enojado 
toda  se  estremeció,  y  del  gran  espanto 
.  quedó  todo  elemento  alborotado. 

13.  .Los  altísimos  montes  entretanto 
temblando  acá  y  allá  bamboleaban, 
en  sentir  demudar  su  rostrp  santo. 

14.  Sus  narices  en  saña  humo  lanzaban, 
llamaradas  de  fuego  le  sallan 

por  la  boca ,  que  todo  lo  abrasaban. 

15.  Los  cielos  ípáso  á  su  Señor  hacian. 
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que  á  la  tierra  basaba ,  do  allegado 
las  nieblas  de  cortina  le  servían. 

1 6.  Ya  sobre  Querubines  asentado, 
sube  volando ,  y  hácenlo  la  guia 

los  vientos  de  que  el  carro  vá  tirado. 

17.  Con  tinieblas  envuelve  el  claro  dia, 
y  bn  medio  dellas  hace  armar  su  tienda^ 
sin  consentir  ser  visto  por  la  via. 

18.  De  espesas  nubes  como  de  una  venda 
cubierto,  y  de  aguaceros  van  qua jados 
los  ayres,  que  le  van  haciendo  senda. 

19.  Sáltanle  de  Jos  ojos  inflamados 
centellas,  que  en  granizo  prestamente 
resuelven.,  y  deshacen  los  nublados. 

20.  Pues  como  su  divina  voz  se  siente, 
de  nuevo  empieza  con  temor  doblado 
á  relampaguear  súbitamente. 

21.  £1  ayre  está  otra  vez  todo  turbado, 
ya  los  rayos  con  ímpetu  furioso 
rasgan  el  espesísimo  nublado. 

22.  La  piedra,  el  torbellino  impetuoso, 
los  espantosos  truenos,  las  saetas 

de  fuego  hacen  estruendo  temeroso* 

23.  Discurren  por  el  ayre  mil  cometas, 
la  tierra  se  abre ,  y  aguas  transparentes 
descubre  allá  en  sus  venas  mas  secretas. 

24.  HiQndense  las  cimas  ^eminentes 
de  los  encumbradísimos  collados, 
donde  por  maravilla  aportan  gentes. 

25*  De  arriba  abaxo  muestran  despoja- 

dos 
.  del  hondísimo. abismo  los  cimientos, 
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qu€  sobre  el  mismo  centro  están  fundados. 

26.  Tan  temido  es  de  cielos,  y  elementos 
el  trueno  de  la  voz  divina  airada, 

y  de  tanta  virtud  sus  mandamientos. 

27.  Al  fin  desde  su  santa  y  real  morada 
consoló,  y  esforzó  mi  sufrimiento 

con  una  amorosísima  embax^da. 

28.  Y  sin  mirar  á  mi  merecimiento, 
por  sola  su  bondad  súbitamente 

me  dio  la  mano ,  y  puso  en  salvamento. 

29.  Cargóme  el  enemigo  en  saña  ardiente^ 
quando  la  ajtíccion  debilitaba 
mifuerzai  mas  libróme  el  Dios  potente. 

30.  Sacóme  del  estrecho  en  que  me.  ha- 

llaba, 
y  púsome  en  la  via  santa,  y  pura, 
al  tiempo  que  yo  menos  lo  pensaba; 

3 1.  Dignándose  aceptar  la  intención  pura, 
con  que  mi  voluntad  ha  procurado, 

y  siempre  de  guardar  su  ley  procura. 

32.  No  halló  mancilla  en  mí  de  algún 

pecado, 
que  la  gracia  que  d'  el  he  recibido, 
en  todo  bien  me  ha  siempre  conservado. . 

33.  Y  así  me,  dará  el  premio  merecido 
conforme  á  liii  buen  ánimo  y  deseo, 
y  á  las  obras  que  d'el  han  procedido. 

34.  Yo  diré  osadamente  lo  que  creo 
de  tu  bondad ,  y  de  lo  que  conmigo 
usas.  Señor,  experimento,  y  veo. 

35.  De  tus  amigos  eres  buen  amigo, 
extraño  de  los  que  andan  de  tí  ágenos, 
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y  con  los  enemigos  enemigo. 

36.  Tratas  los  malos  mal,  bien  i  los  bue^ 

nos, 
y  en  fin  tal  con  nosotros  te  sentimos, 
quales  nos  hallas  ser ,  ni  mas  ni  menos. 

37.  Con  los  que  por  favor  á  ti  acudimos 
descubres  tu  grandeza,  y  maravillas, 

si  con  fé  f  y  humildad  á  tí  venimos. 

38.  Al  pueblo  humilde  ensalzas ,  y  acau- 

dillas, 
al  que  te  teme  sientas  á  tu  lado, 
y  con  azotes  al  soberbio  humillas. 

39.  Tu  mi  baxez^  en  el  real  estado 

has  puestQ ,  y  me  has  en  fin  á  esta  gran* 

deza 
del  polvo  de  la  tierra  levantado. 

40.  En  tu  nombre  me  atrevo  á  alzar  ca« 

beza, 
y  por  medio  de  picas ,  y  de  espadas 
entrar  la  mas  guardada  fortaleza. 

41.  ¡O  quün  seguras  dexas  tus  pisadas! 
quan  limpias  y  seguras  las  carreras, 

que  de  tus  santos  pies  han  sido  holladas! 
42 «         ¡O  quan  suaves  son,  quan  verdaderas 
castas^  santas,  y  fieles,  y  aprobadas 
tus  palabras,  mi  Dios,  y  tus  maneras! 

43.  .      Todas  al  fuego  en  el  crisol  cendradas, 
llenas  de  amor,  y  de  sabiduría, 

y  de  mí  iñas  que  el  oro  deseadas. 

44.  Tú ,  á  quien  en  tu  bondad  todo  se  fia^ 
y  á  tu  sombra  se  acoge ,  das  ayuda, 
favor  ^  ánimo ,  esfuerzo  y  valentía. 
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4S*         ¡^  gente  ciega/ y  de  piedad  desnuda, 
q^e  adoráis  piedras ,  palos ,  y  animales» 
y  esperáis  en  deidad  bestial ,  y  muda ! 

46.  Mirad ,  si  halláis  quien  entre  dioses 

.  tales 
de  nada  forje  cielos  y  elementos, 
dé ,  y  quite  vida ,  y  ser  á  los  mortales. 

47.  Ved  si  hay  otro  Señor,  á  quieix  mil 
j  cuentos 

de  Serafines  sirvaa  de  rodillas, 

y  obedezcan  las  aguas,  y  los  vientos. 

48.  Que  en  tierra  y  cielos  obre  maravi- 

:      .  :  Has,  .  :; 

como  Señor  de  la  naturaleza, 
ún  que  en  ella  haya  fuerza  de  impedillas. 

49.  Tal  es  el  que  esfuerza  mi  flaqueza, 

el  que  me  adiestra,  y  de  uno  y  otro  lanpe: 
por  el  camino  llano  n^^  endereza. 

50.  Y  con  presteza  tal  jen  qualquier  trance 
me  saca  fuera  de  la  vil  canalla, 

que  no  hay  gamo,  que  á  mas  correr  m^ 

alcance. 

5 1.  De  arribg  a  baxo.^ie  hace  fina  malla, 
y  enseña  quales  armas,  y  que  suerte  . 

de  fuerzas  debo  usar  en  tal  batalla.        . .  ^ 
^2..         Copio  .fleche  y  dispare -el  arco  fuerte, 
que  de  acero  finísimo  es  Jormado, 
y  á  cada  golpe  un  enemigo  acierte.      .    < 
jj.         De  tu  escudo,  Señor,  vivo  amparado, 
y  esa  tu  diestrk  me  defiende  y  rige, 
y  me  conservaren  el  real  estado. 
54,         Xu  discipliaa  que  la  caribe  aflige, 
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de  todo  mal  mi  espíritu  preserva, 
y  con  suave  freno  le  corrige. 

55.  ^  Tal^que  por  medio  de  la  helada  yerva 
corre  sin  desbarrar  con  la  presteza, 

que  á  la  vecina  fuente  herida  cierva. 

56.  Y  con  la  misma  sed,  y  ligereza 
perseguiré  todo  adversario  mió, 
hasta  ver  en  mi  maño  su  cabezal 

57.  Sin  que  cansancio,  sed,  hambre,  ni 

frió, 
haga  que  me  repose,  ó  que  atrás  vuelva, 
•hasta  tenerlos  en  mí  podeh'o.  •   -' 

58.  Y  que  por  monte,' valle,  prado  ,  6 

selva,  ^-' 

á  ca<3r  á  mis  pies  qualquiera  de  ellos 
•rendido,- y  sin  aliento  se*  resuelva.         ^* 

59.  '       Por  que'  vos  los'  traéis  de  los  cabellos, 
y  hacéis  que  ai  medio  de  la  via  tropie- 

^-  cen;  - 

y  al  yugó  indinen  sus  inhiestos  cuellos. 
60:         Y  puf  que  á/las  maldades  nó  se  ave- 
cen, 
.    ordenáis  que  por  mas  que* ayuda  clamen^,', 
los  haga  polvo  como  lo  merecen, 

61.  Para  que  los  esparzan,  y  derramen 
ios  vientos ,  y  qual  lodo  por  las  plazas 
los  pisen,  y  deshechen  aunque'  bramen. 

62.  '  Por  vos  de  las  contiendas,  y  trapazas 
del  vano  vulgo  ser  librado  espero, 

y  de  sus  falsas  y  ambiciosa^  trazas. 

63.  Y  armado  dé  tal  modo  caballero. 
Rey  de  todas  las  gentes  ser  llamado 
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con  título  perfecto ,  y  verdadero. 

64.  Tal  que  del  pueblo  ya  de  mí  igno- 

rado 
sea  perfectamente  obedecido, 
habiéndoseme  el  mió  enagenado. 

65.  Enagenádose  ha,  y  endureciHo, 
echando  por  sembrados,  y  barvecho^ 

>     del  camino  real  se  me  ha  saBdo. 

66.  Mas  Dios  que  vé  sus  enconados  pe* 
...     .'..-•  chos,    '  .'.'.!     f  '  ' 

.  y  .que  aunque  digqn  ser  mis  hervidores,  .'. 
no  dicen  sus  palabras  cotí  sus  hechos, 
67*  . ::  'JDéllo'sme  vengara  qual  ¡ile  irai4ores, 
que  contra  su  Señor  se  han  rebelado, 
dándome  mas  vasallos  seguidores; 

68.  Viva,^  viva  de  toy  mas,  y  sea  loado, 
y  .ensalcen  tal  Señor  todas  lás  gentes, 
pues  sobre  todos  tanto  me  ha  ensalzado. 

69.  Y  yo  mientras  duraren  los  vivientes, 
me  esforzaré  á  celebrar  su  gloria 

con  voces ,  é  instrumentos  diferentes. 

70.  .      Perpetuando  la -feliz  historia* 

de  las  gracias ,  favores ,  y  rique:¿9,    ' 
que  i  David ,.á  su*  casa  y  s4  memoria 
ha  prometido ,  y  dado  ¿a  grandeza. 


I  j 
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PSALMO  XVIII. 
Oxli  enarrani. 

1.  .   Los  Cielos  dan  pregones  de  tu  gloria, 
anuncia  el  estrellado  tus  proezas, 

ios  dias  te  componen  larga'  (i)  his- 
toria, 
las  noches  manifiestan  tus  grandezas. 

2.  No  hay  habla,  ni  lenguage  tan  di- 

verso, 
que  á  aquesta  (2}  voz  deL  cielo  no  dé 
.■^.:       oido, 

vuela  (3)  esta  voz  por  todo  el  uni- 
verso^   . 
su  son  de  polo  a  polo  ha  discurrido. 

3.  Allí  hiciste  al  sol  rica  morada,N 
9IIÍ. el  garrido  esposo,  y  bello  mora,  - 

lozano  y  valeroso  su  jornada 
comienza,  y  corre,  y  pasa  en  breve  hora* 

4.  Traspasa  de  la  una  á  la  otra  parte 
el  cielo,  y  con  su  rayo  á  todos  mira. 

Mas  ¿quánto  mayor  luz,  Señor ^  re- 
parte .     . 
tu  ley ,  que  del  pecado  nos  retira  ? 

5.  Tus  ordenanzas.  Dios,  no  $on  an« 

tOJOSj 

avisos  sabios  (4)  son  al  tonto  (5)  pecho, 

i)   Imp.  r/^r^.    (2)    \vci^.  que  alas  voces. 
3)  Iinp.  corre  su,  (4)  loip,  santos. 
(5)  S.  íellp.  sano. 


í; 


Tus  lefes  alcohol  de  nuestros  ojos, 
tu  mandado  alegría  y  fiel  derecho. 
6.  Temerte  (i)  es  bien  ¡amas  perecedero, 

tus  fueros  (2}  son  verdad  justificada. 

Mayor  codicia  ponen  que  el  dinero, 
mas  dulces  son  que  miel  muy  apurada. 
j.  Amarte  es  abrazar  tus  mandamientos, 

guárdallos  mil  riquezas  comprehehdé  (3) 
Mas  ¿  quién  los  guarda ,  ó  quién  sus 
movimientos 
ó  todos  los  nivela,  ó  los  entiende? 

8.  Tú  limpia  en  mí,  Señor,  lo  que  no 

alcanzo, 
y  libra  de. altiveces  la  alma  inia; 

Que  si  Vitoria  deste  vicio  alcanzo, 
derrocaré  del  mal  la  tiranía/ 

9.  Darasme  oído  entonces,  yo  coátino 
diré,  mi  Redentor,  mi  bien  divino. 

P SALMO  XVIII.  (*) 

Cdeli  enarrant. 

I .  La  V  ista ,  el  gran  concierto ,  la  belleza 

del  luminoso. cielo  y  sus  esferas, 
la  gran  velocidad ,  y  ligereza   - 
de  tanta  muchedumbre  de  lumbreras, 
su  curso  invariable ,  y  su  grandeza 

(i)  tmp.  tenerte.    {2\lm^' fuerzas. 
(3)   Estos  quatro  versos  están  faltos ,  y  trocados 
en  el  impfesOk    ^ 
(*)  Segunda  traducción  {parafrástica  en  Rof. 

Jiww.  KI.  Y 
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pregpngn  donde  qi^kra  en  mil  maneras 
la  n^^gestady  el  ser,  la  gloria  eterna ^ 
del  que  lo  crió  todo»  ^r  lo  gobierna. 

2.  Noche  tras  noche,  y  dia  que  trasdia 
siguen  con  variedad  inyariable,   . 

dan  bien  claro  i  entender  como  ¿.porfía, 
que  hay  un  Dios  de  $aber  tan  inefable  . 
que  todo  lo  provee .,  dispone,  y  guia, 
y  hace  mudar  quedándose  inmudable , 
y  que  no  puede  ser ;  que  á  caso  vaya 
todo  aqueste  universo  tan  á  raya. 

3.  .  Y  no  hay  gente  tan  bárbara,  y  salvagé! 
en  escondido  valle  o  yerma  sierra, 

que  na  piieda  entender  este  íengüage, 
que  .tantas  maravillas,  en  si  encierra, 
sin  que  haya  monte,  6  rio  que  le  atá}e, 
que>  del,  un  cabp  al  otro  de  la  tierra 
nojlegue  ,á  reteper  eatodo  oido 
de  su  universal  voz  el  gran  sonido. 

4.  |Pues  qué  diré^dfil  sol,  á  quien  ha 

dado 
tan  alto  asiento  el  misítao.  que  le  ha  hecho, 
y  de  su  caminar  tan  concertado, 
.  <  que  como  esposo  sale  de  su  lecho 
de  rayos  todo  al  rededor  cercado, 
y  para  rodear  tan  largo  trecho, 
á :  l^jrgístmós  pasos  de ,  gigante 
par:te  cada  mañana  de  levontei  .^  - : 
$.  En  brevísimp  tiempo  traspasando 

mil  millares  de  millas  sin  cansarse, 
sube  á  la  cumbre,  de  la  qual  bajgndo ,    < ) 
«1  pccidente  viene ,  y  siiot  pararse  i 
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torna  por  los  antípodas  volando 
otra  vez  al  oriente  a  demostrarse! 
y.  sia  faltar  jamas  á  esta  tarea 
todo  lo  vivifica,  y  lo  recrea. 

6.  Mastoda esta  gran  máquina  ordenada 

con  maravillosísima  armonía  [ 

no  puede  ser,  ni  debe,  comparada 
á  la  divina  ley,  ley  santa  y  pia, 
que  muy  mas  claro  muestra*  la  extremada 
excelencia ,  y  bondad  de  quien,  la  envia^ 
volviendo  á  st  con  dulces  sofrenadas 
las  almas,  que  sin  ella  van  ermdas. 

7*  Con  inefable  fé  comunicando 

en  la  niñezsaber  de  edad  madura,' 
la  justicia  á  su  lado  está  igualando    . 
*^   una  y  otra  balanza,  y-xron  gran  cura    .  1 1 
las  pone  en  el  fiel ,'  regocijando  > :      ^ 
toda  alma  que  con  biiena  intención  pura 
:  de  agradas?  a  su  Dios,  $rgue  la  via, 
que  a^gozar  d'él  eternamente  guial 

8¿       «<'  Alumbra  á  toda  vista  el  claro  objeto 
de  sus  preceptos  puros ,  luminosos; ; 
va  delante  el  temor  safnto  y  perfeto^ 
que  durará  en  los  pechos  muy  gozosos ; ; 
y  los  juicios  dados  con  efeto 
constante  ton  lo$  rectos  y  piadosos 3  . 
procesos  del  juez  tan  substanciados,  - 
que  en  sí  mismfos  están  {mistificados ;  ' 

^.(f^/     De  mas  codicia,  y  níocho  -mas* pre- 
ciases J 
¿^uequa^ta^lat^,  y  oro- hay  etrias  minas 
del  r^uísimo  oriente,  y  mas  hermosos 

Ya 


340         poesías  del  m.  leok. 

que  quantas  en  el  mundo  hay  perlas  finas, 
y  piedras  muy  preciosas;  mas  sabrosos 
que  el  panal  de  la  miel,  á  quien  tü  in- 
clinas 
y  ayudar  a  entenderlos  y  guardarlos, 
y  con  humilde. amor  reverenciarlos. 

10.  Como  tantos  tus  siervos  han  pro- 

bado 
\   con  observarlos  siempre  alegremente, 
.    sabiendo  quanto  premio  aparejado 
está  á  quien  fuere  en  esto  diligente. 
¿  Mas  quién  conocerá  quaQto  ha  faltado 
á  obligación  tan  alta ,  y  exceiiente  ? 
¿Quién  escudriñará,  como  convkne, 
tantos rinconesxomo  ésta  alma  tiene! 

1 1 .  Perdona  pues,.  Señor,  sin  mas  descargo 
quanto  por  ignorancia  te  he  ofeiidido, 

y  los  pecador,  que  los ^ que  á  mi  cargo 
están,  por  mi  descuido  haA.cofsetido: 
saldré  luego  de  estado  can.  amargo    > 
.  puro,  alegre,  y  en  otro  c^nverrido,       ': 
y  serte  han  agradables  mis  razones, 
mis  subiros ,  y  mis  meditacioaés. 

12...       No  me  queda,  ni  quiero  otra  espe* 

ranza, 
otro\Dios,  otro  gusto,  ni  ot4ra¿'ayudaw 
Tü  por  escudo  bastas;,  tu  por  lanza,  7 
tü  mostrando  á  mis  émulos  desnuda  . 
la  rica  espada ,  que  á  do  qu^ra. alcanza» :. 
de  tu'  palabra  á  dos  ^Ips,  aguda, 

:,      sin  ínere^erlo  yo-^  mas  por  quien  e^s 
- .  loi JSUd Wtpr  $  y  to^^  mi  bi^^  eres[,  b 
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PSALMO  XXI.  (♦) 

Según  ¡as  dos  letras  Hebrea  ^  y  Vulgaia. 

Deus  %  Deus  meus ,  res  fice  m  me. 

1.  Eterna  fortaleza. 

Dios  mió ,  fuerte  mió  poderoso, 

inclina  á  mi  baxeza 

tu  vista  soberana, 

pues  ya  en  aqueste  trance  riguroso 

mi  vida  está  cercana 

con  ansia ,  y  dolor  fuerte 

á  las  horibles  puertas  de  la  muerte^ 

2.  ¿Por  qué  al  Hijo  querido, 

de  quien  solo  agradarte  has  publicado, 

qual  siervo  aborrecido^ 

desvalido  le  dexas? 

Mas  bien  sé ,  que  de  culpas  rodeado, 

mis  bramidos ,  y  quejas 

hasta  haber  satisfecho 

están  lejos  de  serme  de  provecho. 

3.  Desde  que  el  sol  descubre 
su  luz  a  los  mortales  alegrando, 
hasta  que  el  rostro  cubre, 
con^o  está  el  dolor  firme 

sin  ub  punto  cesar ,  te  estoi  llamando- 
Mas  ¡ay!  que  por  no  oirme 
no  sé  donde  te  escondes, 
pues  á  tantos  clamores  no  respondes* 

{*)  Se  halla  en  Rnf.  y  en  on'Ms.  muy  antigao  del 
Sr.  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermndez. 


342  1»0£SIAS  1»SL  M.  UdK. 

4.  Tu  la  noche  pusiste, 
porque  los  animales  descansasen: 
inas  veo  que  aun  no  quisiste^ 
que  en  el  común  reposo 

mis  fatigados  miembros  reposasen; 

fiues  de  noche  el  rabioso 
uror  de  mis  tormentos 
no  cesa ,  ni  mis  gritos ,  y  lamentos, 

5.  No  es  mucho  que  dé  voces, 

pues. desharán  un  bronce,  y  un  diamante 
los  tormentos  atroces 
de  este  dolor  terrible, 
que  no  cesa,  ni  añeja  un  solo  instante. 
No  soi  tan  insensible 
que  tal  pena  no  sienta, 
,  ni  conozca  el  gran  mal  que  me  atormenta. 

6.  Pues  bien  sé  no  te  falta 
para  poder  valerme  fortaleza; 
porque  habitando  esa  alta 

y  soberana  cumbre, 

tienes  el  poder  mismo ,  y  la  grandeza 

con  que  de  servidumbre 

á  tu  Israel  libraste, 

y  á  perpetuos  loores  le  obligaste. 

7.  Que  porque  en  ti  esperaron 
aquellos  padres  de  la  edad  pasada, 

/  ser  libres  alcanzaron, 

pues  quando  á  tfite  plugo 

que  sacudiesen  la  cerviz  cansada 

del  egipciana  yugo, 
'  .  salieron  victoriosos  ;    -  •    ' 

cargados  de  despojos  preciosos. 
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8.  Porque  aun  no  bien  apenas 

a  ti  clamaron,  guando  concediste 

que  sus  duras  cadenas 

en  libertad  trocasen; 

y  por  que  en  tí  esperaron  tu ,  hiciste 

que  no  se  avergonzasen 

del  haberte  invocado, 

y  en  tu  robusta  diestra  confiado. 
9«  Pues  aunque  yo  no  hubiese 

agradádote  en  nada  mas  que  aquellos» 

y  quando  yo  no  fuese 

tu  Hijo  y  heredero, 

sino  un  esclavo  inútil  como  ellos, 

en  tormento  tan  fiero 

debieras  darme  ayuda, 
f       por  ser  mi  pena  mas  que  aquellas  cruda. 
I  o.       .  Pues  aquellos  el  nombre 

de  hombres  no  perdieron  en  Egipto ;     ^ 

mas '  yo  ya  no  soy  hombre, 

sino  un  triste  gusano 

asqueroso  a  los  hombres ^  y  maldito; 

que  de  que  yo  sea  humano 

como  ellos  no  seprecian, 

y  aun  los  mas  abatidos  me  desprecian. 
1 1 .         Las  ansias  insufribles, 

que  no  cesan  jamas  efe  atormentarme,    - 

no  me  son  tan  terribles, 

como  es  el  ver  que  todos 

quantos  pasan  se  ponen  á  mirarme, 
por  diversos  modos 

la  cabeza  moviendo, 

burlan  de  mí  con  risa  ansí  diciendo:- 


i 
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12.         No  en  defensor  humaiiOy 

sino  en  Dios  solo  espera,  y  á  él  se  ba 

vuelto, 
pues  déle  ya  la  mano 
que  bien  recio  le  llama, 
y  sáquele  de  aquellas  penas  suelto; 
pues  que  tanto  le  ama, 
que  según  él  nos  dizo, 
es  su  querido,  y  regalado  Hijo* 
13*         "^Uf  ini  Dios,  en  mi  obraste 
siempre  divinos,  y  admirables  hechos; 
del  vientre  me  sacaste 
por  obra  milagrosa, 
y  desdé  que  gusté  los  santos  pechos 
de  mi  Madre  gloriosa, 
mi  Dios,  tú  solo  has  sido 

la  única  esperanza  que  he  tenido* 
X4«         Del  vientre  de  mi  Madre 

en  tus  sagradas  manos  fui  arrojado, 

y  como  eres  mi  Padre, 

ya  desde  aquel  momento 

que  en  el  virginal  vientre  fui  engendrado, 

eres  tú  mi  sustento, 

mi  amparo,  y  mi  gobierno, 

mi  defensor ,  y  mi  tutor  eterno.. 
1 5 .         Pues  en  tal  ^azon  muestra, 

quanto  me  ha  aprovechado  el  invocarte; 

y  tu  valiente  diestra 

esté  siempre  conmigo^ 

y  de  mi  un  instante  no  se  aparte^ 

pues  no  hay  ningún  amigo, 

ni  quien  me  favorezca» 
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y  de  mi  padecer  se  compadezca. 

16.  Que  al  aprieto  terrible, 

que  ya  me  va  cercando ,  y  me  rodea, 

ningún  tormento  horrible 

imaginarse  puede, 

que  en  alguna  manera  igual  le  sea; 

pues  mi  dolor  excede 

todos  aquellos  males, 

que  pueden  padecer  cuerpos  mortales, 

17.  Los  novillos  mas  gruesos, 

y  muchos  toros  de  los  mas  briosos» 

que  en  los  bosques  espesos 

de  Basan  se  mantienen, 

cercándome  con  ímpetus  furiosos 

acosado  me  tienen, 

y  contra  mí  encarando, 

abren  su  boca,  qual  león  bramando. 
x8.         Toda  mi  fuerza  y  brio 

qual  agpa  se  ha  desecho,  y  derramad<^ 

y  qualquier  hueso  mió 

de  su  encage  está  fuera, 

y  d^  sus  ligamentos  (desatado; 

y  deshecho  qual  cera 

está  entre  mis  entrañas 

mi  corazón  con  penas. tan  extrañas. 
29-         Qual  teja  requemada 

secándose  mi  fuerza  la  he  perdido, 

y  al  paladar  pegada 

está  la  lengua  mia; 

y  aun  ya ,  Señor ,  me  tiene  convertido 

en  la  ceniza  fría,  .  .  i 

en  que  al  hombre  convierte 
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—  ■  • 

el  brazo  riguroso  de  la  muerte* 
ao.         De  perros  matadores  ^ 

me  cerca  un.  gran  exército  rabioso, 
y  mis  acusadores 
para  que  mi  tormento 

(si  puede  ser  )  me  sea  mas  penoso , 

buscan  cada  momento 

trazas   para  aumentarme 

las  penas,  y  el  dolor  ha'^ta  matarme, 
ai.         Con  tan  agudos  clavos  * 

tienen  mis  pies  y  manos  traspasadas, 

qual  los  leones  bravos 

rasgar ,  y  enclavar  suelen  -  . 

á  quien  hieren^  sus  garras  aceradas ; 

y  mis  huesos  me  duelen 

tanto  y  que  uno<  á  uno 

contaré  todos  sin  quedar  niqguno. 
aa.         Pues  en«  cada  uno  de  ellos  • 

tantos  tormentos  se  han  exercitado, 

que  desde  mis  cabellos 

hasta  mí  pie  y  su  planta' .     *     - 

no  hai  hueso,  que- no  esté  desenéaxado, 

y  es  mi  flaqueza  tanta, 

que  los  que  rnte-  atormentan, 

con  graa  faic^Uidad  todos  lo  cuentan. 
33.         Y  los  que  ansí  me  han  puesto, 

no  tienen  compasión  de  mí)  mas  antes 

con  muy  alegre  gesto, 

como  á  fiera  herida, 

3ue  en  el  arena  ven  los  circunstantes 
exar  la  amada  vida, 
ansí  me  están  mirando. 
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por  fiesta,  y  juego  mi  morir  tomando. 

24.  Delante  de  mis  ojos 
reparten  mas  alegres  mis  vestidos, 
que  suelen  los  despojos 
ganados  con  afanes, 

después  de  los  contrarios  ya  vencidos, 

partir  los  capitanes, 

trayendo  á  la  memoria 

la  sangrienta  batalla,  y  stt  victoria. 

25.  Mas  porque  no  perdiera  . 
mj'  túnica  el  valor  si  se  rompia, 
la  dexaron  entera, 

y  entre  sí  hecharon  suertes 
par^. saber  ansí  de  quien  seria: 
en  penas  pues  tan  fuertes 
tu  ,  Señor,  no  me  dexes, 
ni  tu  socorro  santo  de  mi  alejes. 

26.  Favor,  y  amparo  mió, 
acudqá  defenderme  con  presteza^     - 

•  y  líbreme  tu  brío 
de  aquel  cuchillo  airado, 
que  muestra  en  los  «gipcios  jgran  braveza : 
pues  viéndome  cargado 
de  innumerables  vicios, 
estoi 'hecho  el  mayor  de  los  egipcios.  - 
27»         De  los  perros*  feroces, 

que  me  ^amenazan  cruel  y  fijamente 

con  sus  dientes  atroces, 

libren  tus  manos  santas 

mi  alma  ^le  mí  amada  únicamente ; 

pues  entre  penas  tantas. 

la  ves  atormentada, 
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y  es  sola ,  y  de  favor  desampairada. 
18^         Señor,  que  á  quien  te  invoca, 
siempre  en  sus  aflicciones  le  has  oído, 
líbrame  de  la  boca 
del  león  carnicero, 
y  del  rinoceronte  embravecido, 
que  de  su  cuerno  fiero 
toda  la,  terribleza 
exercitár  pretende  en  mi  flaqueza. 

29.  Que  quando  por  tus  manos 
de  tantas  ansias  libre  yo  me  viere, 
contaré  á  mis  hermanos 

tu  nombre  sacrosanto, 

y  á  donde  mayor  junta  se  hiciere, 

allí  con  alto  canto, 

que  me  oiga  el  pueblo  todo, 

cantaré  tus  loores  de  este  modo: 

30.  Los  que  dexado  el  vano 
núniero  de  los  dioses  fabulosos, 
solo  al  Dios  soberano 

de  los  cielos  lucientes 

reverenciáis  con  pechos  temerosos, 

vijriendo  entre  las  gentes, 

con  voces  de  alegría 

loores  le  ofreced  de  noche  y  día.  '  » 

31.  Y  celebre  su  gloria ' 

del.  sagaz  luchador  la  descendciicia, 

y  con  grata  memoria, 

qual  pueblo  santo  y  fiel, 

le  respete  con  miedo  ,1  y  reverencia 

el  divino  Israi^l, 

porque  no  ha  despreciado 
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la.  lAiaeria  del  pobce,  y  desdeñado. 

32.  Porque  quando  yo  estaba 

^  t^.  desprecio  y  tal  abatimiento, 

que  aquel  q^e  me  miraba, 

aunque  en  yerme  muriendo 

su  irg  apacentaba  en  mi  tormento, 

luego  de  mi  huyendo, 

el  rostro  revolvía, 

^ue  daba  horror,  y  asco  á  quien  lo  via: 

33.  £1  su  vista  serena 

volvió  á  mí  entre  mis  anguilas  desiguales, 

no  á  burlar  de  mi  pena, 

mas  á  darme  la  m^no; 

y  quando  asco  de  mí  hadan  los  mortales 

como  de  vil  gusano-,  ...  .    . 

de  aquella  mi  vileza 

no  rehuyó  la  faz  de  su  pureza. 

34.  Y  pues  que  él  á  las  quejas, . 
que  le.  daba  cercado  de  doloires^  --^ 
inclinó  sus  orejaji-^  :..n.     . 
yo  haré  una  sagrada  ^ 

y  gran  awigr^^Wn,  do  siíjí  lM*es^ 
con  música  acordafo  ..  ~  t :    : ;    : 

cantaré  comenzantia .         i    ^  ' 

mi:canAo¡4^i:£yofefL^él  mismflJtóhando. 
55.         Aquesto  qpcipr«metOi.    w 

^  cu^npliré  <;pn  gran . bien  de  «toi»  ^igos, 
y  no  en  lugar  ^grelfeOi '  .  , . ;  :::^  . 
mas  en  una  alta  cumbre, .         ^     * 
do  v.quau|os  4  (I>m  i^emen^seoín  .látigos, 
junta  la  muchedumbre " :  •  :: . 
del  Partho,  diM^io^  é  Scitd 
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el  Egipcio,  el  Romano,  y  Elamita. 
36.         Y  porque  mis  promesas 

se  cumplan  con  efectos  mas  notables»' 

pondré  abundantes  mesas^ 

do  los  pobres  hambrientos 

se  harten  de  manjares  saludables^; 

y  hartos  y  concentos 

al  Señor  de  señores 

los  que  le  buscan,  le  darán  loores. 
37^  X  como  la  comida 

el  agua  y  vino  que  daré  aquel  día, 

será  la  misma  vida    - 

y  bienaventuranza, 

tivirán  en  descanso  y  alegría 

ágenos  de  mudanza 

sus  ledos  corazones^ 

por  eternas  sin  fin  generaciones.^ 

38.  Oyendo  estn  mi  historia 

del  ancha  tierra-  los  extremos  todos, 

traerán  á  la  memoria 

lo  que  naturaleza'  '  •  ' 

les  en/señó  por  imperfectos  modos  i  * 

de  la  suma  grandeza 

del  Señor  invisible  •  ^ 

que'  habita  lúa ,  y  gloria  inaccesible. 

39.  "  Y  de  su  yerro  vano  * 
se.yolveiin  á  Dios  de  tierra  y  ciél^» 
que  con  abrir  la  mano 
mantiene  los  vivientes,  - 

cén  devoción  pura,  y  santo  zéh 
le  adorarán  las  gentes,       ' 
quaniaats-el  orbe-  cn^oieMí  •  ^ 
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los  pechqs  derribados  por  la  tierra. 

40.  Porque  naturalmente 

el  verdadero  Rey  y  sempiterno 

es  el  Omnipotente. 

en  la  tierra  y  el  cielo, 

á  cuyo. nombre  cielo 9  tierra, ^infierna 

postrarán  por  el  suelo 

las  levantadas  frentes^ 

y  él  regirá  de  hoy  mas  todas  las  gentes. 

41.  Mas  no  quantos  mor.tales  .  ^ 
al  eterno  Señor  se  convirtieren, 
habrán  de  ser  iguales 

en  tener  premio  ó  penara 

mas  conforme  á  las  obras  ^ue  hicieren 

celestes ,  ó  terrenas, 

será  también  su  suerte, 

pues  téndrád  vida  eterna,  ó  eterna  muerte. 

42.  Aquellos  que  medrados  -^ 
con  los  fértiles  pastos,  que  en  la  tierra 
por  Dios  les  fueren  dados, 

comieren  á  mis  mesas, 

estos  tales  vencida  ya  I9  guerra 

y  cargados  de  presas, 

en  paz  eternamente 

harán  adoración  á  Dios  presente. 

43.  Y  aquellos. que  gustaren 
de  com^r  de  la  tierra  cenagosa, 
y  en  ella  se  volcaren 

de  mi  mesa  olvidados, 
echarlos  ha  la  diestra  poderosa 
del  Señor  despeñados, 
do  con  alta  caida 
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perexcan  alejados  de  la  vida. 

44.  Empero  el  alma  mia^ 

que  por  la.  deuda  del  pecado  ofrezco^ 

que  yo  no  conociai  ' 

después  de  la  tormenta 

destos  graves  dolores  ^e  padezco^ 

de  la  pelea  sangrienta 

saliendo  con  victoria^ 

á  mi  Dios  vivirá  en  eterna  gloria. 

45.  Y  por  el  gran  tormento 

desta  mi  muerte  tan  horrible  y  fiera^ 

tendré  hijos  sin  cuento: 

y  porque  eternamente 

la  generación  mia  venidera 

servirá  á  Dios  fielmente, 

serán  sus  herederos 

del  mismo  Dios,  y  hijos  verdaderos. 

46.  Qual  los  orbes  del  cielo, 
que  adornados  de  luces  y  belleza 
rodean  todo  el  suelo^ 

y  en  tan  claro  lenguage 

de  Dips  van  pregonando  la*  grandeza, 

que  no  hay  ningún  linage 

tan  extraño,  y  nooido, 

que  no  entienda  la  voz  de  su  sonido. 

47.  Mis  hijos .  celestiales 

al  pueblo  nuevamente  renacido 
con  voces  inmortales, 
y  valeroso  pecho 
anunciarán  el  Dios  no  conocido; 
y  que  el  Señor  ha  hecha 
con  mano  poderosa    ... 
eterna  paz,  y  redención  copiosa. 


s 
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X*        Aunque  con  mas  pesada :  _ 

xnano.  mostrando  én  mí  su  des  Vatio 

Ja  suerte  dura  airada, 

ine  oprima .(*i)  á  su  alveario^    " 

levantaré  mi  alma  á  ti,  Dios  mío.  ' 
a.  En  tí  mi.  alma  puso         , 

,  ;de  su  bien  la  defensa,  y  de  su  vida: 

no  quedaré  confuso, 
.ni  Ja  gente  perdida 

se  alegrara  sobertiia  en  mi  caidaL  /  \ 
3.  Porque  jamas  burlados 

,  ^.rlps  que  esperando  en  tí  permanecieron 

serán,  ni  avergonzados: 

confusos  siempre  fueron, 

los  que  sin  causa  ál  bueno  persiguieron. 
4«         Enséñame  por  donde 

caminaré,  donde  hay  deslizaderos, 

y  el  lazo'  do  se  asconde, 

con  pies  (2)  vueltos  ligeros. 

Señor ,  me  enseña  á  andar  por  tiis  sen* 

deros. 
5*       .  .  GuiaJiine  de  contino, 

Señor,  por  tu  camino  verdadero, 

pues  solo  á  tí  me  inclino, 

(*)    Se  llalla  en  Ruf.  y  Fuentelsol. 
(i)   Ruf.  ofrime.  .     . 

(2)  \rxvf.y  ^yxi.confity  huellos. 

Tom.  VL  Z 
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y  á  tí  solo  yo  quiero, 

y  siempre  en  tí  esperando  persevero. 
6.      ^^.  Que  es  tuyo  el  ser  piadoso 

esté' siempre  en  tü  meúioria, 

y  el  numero  copioso 

de  tu  ;nisericordÍa,  ^      .     i 

'  de  qué  está  llena  toda  antigua  historia. 
7«  Conforme  á  mis  maldades 

no  me^mlres,  Señor,  con  pjos  dé  ira, 

conforme  á  tus  piedades 

por  tu  bondad  me  mira,  '"^ 

por  tu  bondad,  por  quien  todo  respira. 
S.  Es  bueno,  y  juntameiite 

es  fielj  y  justo  Dio^,  al  que  sin  tirio 

va  ciega  y  locamente 

redúcele  behino,  ,      ^' 

más  con  debido  azote,  al  buen -camina 

9.  A  los  mansos  aveza, 

que  sigan  de  sus  huellas  las  pisadas; 

a  lá  humilde  llaneza 

por  sendas  acertadas 

la  guia,  y  por  razón  justificadas. 

10.  Todo  es  misericordia 

y  fe ,  quanto  Dios  obra ,  y  tiene  obrado 
jpór  la  antigua  memoria, 
con  los  que  su  sagrado         ... 
concierto ,  y  lo  por  Dios  justificado  (i) 

1 1.  Conservan :  y  por  tanto 

que  des  dulce  perdón.  Señor,  te  pido 
por  el  tu  nombre  santo 
á  lo  que  te  he  ofendido,  ^     '  • 

(i)  Imp.  üstificado^ 
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¡ay  triste!  que  es  muy  grave,-  y  muy  cre- 
cido, 
12.         Mas  qtial,  y  quan  dichoso"  ' 

aquel  varón  será^  que  de  Dios  fuere 

y  su  ley  temeroso : 

irá  Dios  donde  él-  fuere, 

será  su  liiz  ékl  todo  lo  que  hiciere, 
13*         Su  alma  en  descansada 

vida  de  bienes  mil  enriquecida 

reposará  abastada,  .  ; 

•la  tierra  poseida 

de  su  casta  será ,  y'  esclarecida*  ^ 

14.  A  los  que  le  temieren 
hará  Dios  su  secreto  manifiesto^ 
y  á  los  que  le  sirvieren 

él  tesoro  repuesto, 

que  en  su  ley ,  y  promesa  tiene  puesto. 

1 5.  Mis  ojos  enclavados 

tengo ,  Señor ,  en  tí  la  noche  y  día, 

porque  mis  pies  sacados, 

según  mi  fé  confía, 

serán  por  tí  del  lazo ,  y  su  porfia. 

16.  Tus  brazos  amorosos 

abre,  Señor,  á  mí  con  rostro  amado, 

con  ojos  piadosos, 

porque  desamparado 

y  pobre  soy ,  ( 1 )  d®  todos  desechadb. 

17.  Los  lazos  de  tormento, 

que  estrechamente  ciñen  mi  afligida 
alma,  ya  son  sin  cuento : 
]  ay  Dios  ¡  libra  mi  v  ida 

Za 
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de  suerte  tan  amarga»  y  abatida. 
1 8.         Atiende  á  nii  baxeza» 

mira  mi  abatimiento ,  de  mi  pena 

contempla  la  graveza, 

con  mano  de  amor  llena 

rompe  de  mis  peca4os  la  cadena.,  (x) 
10.         Y  mira  como  crecen 

mis  enemigos  mas  cada  momento, 

y  como  me  aborrecen 

con  aborrecimiento 

malo,  duro,  cruel,  fiero,  sangrient<>. 

20.  Vqi  ti  sea  guardada 

mi  alma,  y  mi  salud  de  tan  tirano 

pode;;  ^ea  librada, 

mi  fe  no  salga  en  vano,. 

pues  me  puse,  Señor,  todo  en  tu  mano,  (a) 

21.  Al  fin,  pues  que  te  espero, 
valdráme  la  verdad,  y  la  llaneza;  ^ 
ipas.  sobire.  todo  qpiero, 

que  libre  tu  grandeza, 

á  tu  pueblo  de  angustia,  y  de  tristjQza. 

PSALMO  XXVI. 

r 

^  Dominus  ilhifninatio* 

I.  Dios  es  mi  luz,  y  vida,  ^3) 

¿*^liién  me  podrá  dañar?  Mi  fortaleza 
es  Dios ,  y  mi  manida  ^^         .   : 

¿qué  fuerza,  ó  qué  grandeza 

(i)   Esta  estro£i  falca  en  FoenteK 

(2)  Fuent.  fues  me  fié  Señor  solo  en  tu  maño. 

(3)  Imp.  y  mi  vida. 
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pondrá  en  mi  corazón  miedo ,  ó  flaqueza  ? 

2.  Al  mesmo  punto  guando 
llegaba  por  tragarme  el  descreido, 
el  enemigo  bando, 

yo  firme,  y  él  caído 

quedó ,  y  avergonzado ,  destruido. 

3.  'Si  cerco  me  cercare, 

no  temerá  mi  pecho ,  y  si  sangrienta 

guerra  se  levantare, 

ó  si  mayor  tormenta, 

en  esto  (j)  espero  yo  salir  de  afrenta. 

4.  A  Dios  esto  he  pedido, 

y  pediré,  que  quanto  el  vivir  dura, 

repose  yo  en  su  nido, 

para  ver  su  dulzura, 

y  remirar  su  casa  y  hermosura. 

5.  Que  allí  en  el  dia  duro 
debajo  de  su  sombra  (2)  ahinojado, 
y  en  su  secreto  muro 

me  defendió  cerrado,  (3) 

como  en  roca  firmísima  ensalzado. 

6.  ,      Y  también  veré  agora" 

de  aquestos  que  me  cercan  el  quebranto^ 
y  donde  Dios  se  adora, 
le  ofrefceré  (4}  don  santo 
de  gozo ,  de  loor ,  (5)  de  dulce  canto. 
7^  Inclina,  ó  poderoso, 

á  mi  voz  que  te  llama  tus  oídos, 
qual  siempre  piadoso 

50  Imp.  este»  (2)  Jovellanos,  n§mbre. 
})  Intp.  cercad.  (4)  Imp.  y  U  ofrecí» 
5)  Im^.  de  dolor. 
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te  maestra  á  mis  gemidos» 
sean  de  tí  mis  ruegos  siempre  oídos. 
S.  A  tí  deptro  en  íni  pecho 

dixo  mi  corazón ,  y  con  cuidado 
en  la  mesa ,  en  el  lecho 
mis  ojos  te  han  buscado, 
y  buscan  hasta  ver  tu  rostro  amado. 

9.  No  te  me  ascondas »  bueno, 

no  te  apartes  de  mí  con  faz  torcida» 

pues  ya  tu  dulce  seno 

me  fué  cierta  guarida, 

no  me  deseches  no ,  Dios  de  mi  vida. 

10.  Mi  padre  en  mi  terneza 

faltó,  y  perdió  (i)  mi  madre  el  nombre 

caro 
de  madre  con  dureza ; 
mas  Dios  con  amor  raro 
me  recogió  debajo  de  su  amparo. 

11.  Muéstrame  tu  camino, 

guia,  Señor,  por  senda  nunca  errada 

mis  pasos  de  contino, 

que  no  me  dañen  nada 

los  puestos  contra  mí  siempre  en  celada. 
12*         No  me  des  en  la  mano 

de  aquestos,  que  mt  tienen  afiigidO]^ 

con  testimonio  vano 

crecer  (2)  de  mí  han  queri4o, 

y  al  íin  verán  que  contra  sí  han  me|itldo^ 
13.         Yo  espero  firmemente,  , 

Señor,  que  me  he  de  Vjsr  en  algui^  di«\ 

(i)    Imp.  y  R...^  quií6..^zz  su  crueza. 
(i)  íucntelsol  rcir. 
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á  tus  bienes  presente 
en  tierra  de  alegría, 
de  paz ,  de  vida,  y  dulce  compañía. 
14.  No  tomes  (i)  á  despecho, 

si  se  detiene  Dios,  ó  alma,  espera, 
dura  con  fuerte  pecho,  ' 

con  fe  acerada  entera 
aguarda ,  atiende ,  sufre ,  persevera. 

•         •  * 

PSALMO  XXXVIII. 

Dixi,  custodiam. 

I 

1.  Dixe:  sobre  mi  boca 

el  dedo  asentaré,  tendré  cerrada  1 

dentro  la  lengua  loca,  ' 

porque  desenfrenada 
con  el  agudo  mal  no  ofenda  ea  nada. 

2.  Pondréla  un  lazo  estrecho, 
mis  ansias  pasaré  graves  conmigo, 
ahogaré  en  mi  pecho 

la  voz ,  mientras  testigo, 

y  de  mi  mal  juez  es  mi  enemigo. 

3.  Callando  como  mudo 

estuve ,  y  de  eso  mismo  el  detenido 
dolor  creció'  mas  crudo, 
y  en  fuego  convertido, 
desenlazó  la  lengua,  y  el  sentido.    ; 
4*  Y  dixe :  manifiesto 

el  término  dé  tanta  desventura 

\ 

(i)  Imp.  Faenf.  y  Ruf.  no  concibas. 
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me  muestra ,  Señor ,  presto, 

será  no  tanto  dura, 

si' sé  guando  se  acaba,  y  quanto  dura* 

5.  ¡Ay!  corta  ya  estos  lazos, 
pues  acortaste  tanto  la  medida, 
pues  das  tan  (i)  cortos  plazos 
á  mi  cansada  vida, 

¡ay!  ¡cómo  el  hombre  es  burla  conocida! 

6.  ¡  Ay  I  ¡cómo  es  sueño  (2)  vano, 
imagen  sin  sustancia,  que  volando 
camina !  ¡  Ay !  quan  en  vano 

se  cansa  amontonando 

lo  que  dexa,  y  no  sabe  á  quien,  ni  quando. 
^.  ¿Mas  yo  en  qué  espero  agora 

en  mal  tan  miserable  mejoría? 

en  tí,  á  (3)  quien  sólo  adora, 

en  quien  solo  confia, 

en  quien  solo  descansa  la  alma  mía* 
8.  De  todos  (  que  sin  cuento 

mis  males  son  j|  me  libra ,  y  á  mi  ruego 

te  muestra  blando,  atento, 

no  me  pongas  jpor  juego, 

y  burla  al  ignorante  vulgo,  y  ciego» 
9*  De  (4)  nadie  fundó  queja, 

callando  y  mudo  paso  mi  fatiga, 

y  digo  j  si  me  aqueja, 

mi  culpa  es  mi  enemigai 

y  que  tu  justa  mano  me  castigo» 
lo.         Mas  usa  de  clemencia, 

(i)  Iinp.  con.  (2)  Imp.  cunom 
(j)  Imp.  Vil,    (4)  Imp.  en*- 
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.  levanta  ya  tu  mano  airada, 
'  tu  azote ,  tu  sentencia) 

que  la  carne  gastada, 

y  la  fuerza  del  alma  está  acabada. 
XI.  No  gasta  la  polilla 

^   .  así  como  tu  enojo  y  tu  (i)  porfía 
'  contra  quien  se  amancilla, 

consumesle  en  un  dia, 

que  al  fin  el  hombre  es  sueño ,  y  burlería. 
Xü.         Presta  á  mi  ruego  oido, 

atiende  á  mi  clamor,  sea  escuchado 

mi  lloro  dolorido, 

pues  pobre,  y  desterrado 

como  mis  padres  vivo  á  tí  he  llegado.  (2) 
13.         ¡O!  dá  una  pausa  poca, 

suspende  tu  furor  para  que  pueda 

con  risa  abrir  la  boca 

en  vida  libre,  y  leda 

aqueste  breve  tiempo  que  me  queda. 

PSALMO  XLI. 

Quemadmodum  desiderat. 

I.  Como  la  cierva  brama 

por  las  corrientes  aguas  encendida   . 
en  sed ,  bien  ansí  clama 
por  ser  restituida  (3) 
.  mi  alma  á  tí ,  mi  Dios,  y  á  tu  manida. 


(3) 


(i)  Imp.  y^.  su.   (2)  Iirip.  'oho  dtí  allegado. 
Imp.  y  R.  for  verse  reducidét. 
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2.  Sed  tiene  la  alma  mia 

del  Señor,  del  viviente,  y  poderoso;  (i) 

]  ay !  quando  será  el  dia 

que  tornaré  gozoso 

a  verme  ante  tu  rostro  glorioso* 

3.  La  noche  estoy  llorando 

y  el  dia ,  y  esto  solo'  es  mi  sustento,  (a) 

en  ver  que  preguntando 

me  están  cada  momento, 

tu  Dios,  di,  donde  está,  tu  fundamento? 

4.  Y  en  lloro  desatado 
derramo  el  corazón  con  la  memoria 
de  quando  rodeado 

iba  de  pueblo ,  y  gloria, 
haciendo  de  tus  loas  larga  historia. 

5.  Mas  digo,  ¿por  qué  tanto 

te  añiges  ?  na  én  Dios ,  ó  alma  misí, 

que  con  divino  canto 

yo  cantaré  algún  dia 

las  sus  saludes ,  y  la  mi  alegría. 

6.  Y  crece  mas  mi  pena, 

Dios  mió,  desto  mismo  que  he  conta^ 

do,  (3) 
viéndome  en  el  arena 
de  Hermon ,  y  despoblado 
de  Mizaro  (4)  ^e  tí  tan  acordado. 

7.  Y  ansí  viene  llamada 

una  tormenta  de  otra,  y  con  ruido 

i^  Ale.  de  t(S€f¡armi  DUs  Rey  poderoso* 
[i)  Imp.  y  R.  ^^  solo  es  mi  contento* 
3)  Imp.  y  R.  cantado. 
(4)   Imp.  Misgaro* 


PARTE  TERCEIA.  363 

descarga  una  nubada,  (i) 

apenas  que  se  ha  ido  (2} 

la  otra  9  y  de  mil  olas  soy  batido. 
8.  Mas  nacerá ,  yó  espero, 

el  dia  en  que  usará  de  su  blandura 

mi  Dios ;  en  tanto  quiero 

mientras  la  noche  dura, 

cantalle,  y  suplicalle  con  fé  pura. 
p.  Decille  hé :  ¡  ó  mi  escudo ! 

¿por  qué  me  olvidas,  di?  ¿Por  qué  has 

querido, 

que  el  enemigo  crudo 

me  traiga  así  afligido 

con  negro  manto  de  dolor  vestido? 
lo.         Esrae  tajante  espada,  (3) 

que  de  mis  huesos  entra  en  lo  mas  dentroi 

la  voz  desvergonzadaí 

que  cada  dia  siento 

decir,  ¿do  está  tu  Dios,  tu  fundamenta? 
ir.         ¿Por  qué  te  encojes  tanto,  (4) 

y  afliges?  ña  en  Dios,  o  alma  mia, 

que  con  debido  canto 

yo  le  diré  algún  dia, 

mi  Dios ,  y  mi  salud »  y  mi  alegría. 


(i)  Imp.  nublada.  (2)  Ale.  y  apenas  se  ha  par* 
iidoz=i  quando  de  otras  mil  ondas.., 

(3)  Imp.  y  R.  con  maza  mas  pesada:=z  los 
huesos  quebrantó  en  partes  ciento^ 

(4)  loip.  y  R.  mas  no  te  acuites  tant»  zz  en  el 
Señor  ejipfra* 
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PSALMO  XLIV.  («) 

JEructavÜ. 

I.  Un  rico  y  soberano  pensamiento 

me  bulle  dentro  el  pecho: 

á  tí,  divino  Rey,  mi  entendimiento 
dedico,  y  quanto  he  hecho. 
a. '  A  tí  yo  lo  enderezo,  y  celebrando 

mi  lengua  tu  grandeza, 

irá  como  escribano  volteando 
la  pluma  con  presteza. 

3.  Traspasas  en  beldad  á  los  nacidos,     . 
en  gracia  estás  bañado, 

que  Dios  en  ti  á  sus  bienes  escogidos 
eterno  asiento  ha  dado. 

4.  Sus ,  ciñe  ya  tu  espada ,  poderoso^ 
tu  prez ,  y  hermosura, 

tu  prez,  (i)  y  sobre  carro  glorioso 
con  próspera  ventura, 

5.  Ceñido  de  verdad,  y  de  clemencia, 
y  de  bien  soberano, 

con  hechos  hazañosos  su  potencia 
dirá  tu  diestra  mano. 
é.  Los  pechos  enemigos  tus  saetas 

traspasen  herboladas, 

y  besen  tus  pisadas  las  sujetas 
naciones  derrocadas. 

{*)  Esta  tradaccion  se  halla  ^1  fin  del  libro  2.^  de 
los  Nombres  de  Cristo,   (i)  Imp.  tan  rara. 
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7.  Y  durará ,  Señor ,  tu  troi|o  erguido 
por  mas  de  mil  edades, 

y  de  tu  reyno  el  sceptro  esclarecido 
^    •    cercado  de  igualdades. 

8.  Prosigues  con  amor  lo  justo,  y  bueno, 
lo  malo  es  tu  enemigo: 

y  ajisí  te  colmó,  Dios,  tu  Dios  el 
seno 
mas  que  a  ningún  tu  amigo. 
9:  ^         Las  ropas.de  tu  fiesta  producidas 
de  los  ricos  marfiles  '    r.  x 

despiden  en  tí  puestas >  descogidas  (i) 
olores  mil  gentiles»    • 
lo»         Soü  ámbar,  y  son  mirras  y  soi>  pre- 
ciosa ,  -     .  ,    '         r  \ 
algalia  sus  olores,  .... 

rodéate  de  infantas  copia  hermosa 
ardiendo  en  tus  amores. 
II.         .  Y  ^^  querida  Rey  na  está  á  tu  jado 
:  vestida  de  oro  fino;  A 

pues,  ó  tu  ilqstre  ^ija ,  pon  cqidado, 
atiendei  de  contino, 
II.     ^     Atiende ,  y  mira ,  y  oye  lo  que.digo : 
.         si  amas  tu  grandeza, 

olvidarás  de  hoy  mas  tu  pueblo  amigo, 
y  tu  naturaleza : 
1 3.  •       Que  el  Rey  por  tí  se  abrasa ,  y  tu  le 

adora, 
que  él  solo  es  Señor  tuyo, 

y  tü  también  por  él  serás  señora 

(i)  Imp.  recocidas. 
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de  (i)  todo  el  gran  bien  suyo. 

14.  El  Tiro,  y  los  mas  ricos  mercaderes 
delante  tí  humillados 

te  ofrecen  desplegaiidb  sus  (2)  ha- 
,    beres, 
los  dones  mas  preciados. 

15.  Anidará  (3)  en  tí  toda  hermosura, 
y  vestirás  tesoro, 

y  al  Rey  serás  llevada  en  vestidura, 
y  en  recamados  de  oró. 

16.  Y  juntamente  al  Rey  s^irán  llevadas 
contigo  otras  doncellas, 

irán  siguiendo  todas  tus  pisadas, 
y  tu  delante  deltas; 
ly.         Y  con  divina  (4)  fiesta  y  regocijos 
te  llevarán  al  lecho, 

'dé-éa-vez  de  tus  abudós  tendrás 
hijos 
de  claro ,  y  alto  hecho :    • 

18.  A  quien  del  mundo  todo  repartido 
'  '     darás  el  sceptró,  y  m^ndo.   "'  • 

Mi  canto  por  (5)  los  sJgloi^  extendido 
tu  nombré  irá  ensalzando,     '  *   ^ 

19.  Celebrarán  tu  gloria  (6)  éteiTnaínente 
toda  nación,  y  gente. 


(t)  Imp,  iodo  el.   (2)   Imp.  los. 

3)   Imp,  añadirá*   (4.)   Imip. ,  detida^ 

j)  Imp^  con.   (6)  Imp.  nomih'f. 


{ 


*  '-.i^.  »  » 
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P SALMO   XLIV. 

Eructwoit.  (*) 


i;  El  pecho  ferigado  '         - 

de  sentericíks  mayores ,  y  subidas 

me  ^obra  (i)  cóholmado/ 

al  Rey  Van  dirigidas 

mis  obras ,  y  canciones  escogidas. 
a.  Vuélvase  \^)  mi  ligera.  *   ' 

lengua  como  lá  mano  exercitádá  ^ 

á  escribir  mas  tebtera,       '    T" 

sin  que  se  bóifté  nada,  ' ' 

ni  canse  hasta  fel  fin  muy  concertada. 
3.      , .   Hermoso^  ^3)  y  dulce  •es{)oÍ5Ó, 
•inas  que  Adato' y  sus  hijos  esparcido 

de  gracias ,  y^  subfbso,  ~ 

mas  ámádó;  (4)  y  querido, 

y  de  Dfds  para  siempre  bendecido : 
Ciñe  tu  rica  espada, 

prepotente  de  feloria ,  y  de  griandeia, 

.y  salga  bien  harfedu 


y  descúbrase  á  todos  tu  ri<queza 
Sobre  suBnAlfes  ruedh^ 


.♦  "f « 


4  w  w 


de  justicia,  verdad,  y  marísed\jm^re, 
y  verás  como 


[*y  Esta  tfaducáoii  sé  halla  eh  Kuf.  y  Fuent, 
r  I   Fuent.  me  aúünaaya  ccflhtaáo. 
^J  Imp.  y  R.  WetM.   (3)  Iftip.  kefmosíiimh. 


368  poesías  pel  u.  xxpK. 

en  la  mas  alta  (i)  cumbre» 
veocida  de  enemigos  muchedumbre. 

6.  Tus  agudas  saetas 

pueblos  derribarán  (,%)  muchos  tendidos. 
Rey,  todo  losubgetas, 
todos  de  tí  heridos  (3)  ^^      ,  '  .  ^ 

son  con  ásperos  golpes ,.  y  ci'escídos; 

7.  Tu  silla,  y  alt0'(4}  assiento 
para  siempre  jamas  e^  poderoso» 

de  rpudanz^s  ei^éntg,  .  .^ 

tu  scep  tro  mu  y.  glorioso,  ^ 

sceptro  de  reíctitud,.no  riguroso.  .. 

8.  La  justicia  es  (5).tu  zeloi 

y  la  desigualdad  tu  aborrescída^ 

por  eso  Píos  del  cielo  , 

ungió  tu  esclaresqi^a,  (6)   ,    . 

cabeza  en  abundante  ,^  y.  giran  medida»     * 

9.  '  Tu  precioso  vestido  «^ 
lanza  myrrha  de  sí ,  y  olor,  suave, 
guando  al  marfil  (7)  {^rupido.     1 
se  le  quita  la  Uavp, ,       ,  .    .     . 
y  se  abren  los  armarios,  donde  cabe. 

10.  A  tu  derecha  mano     :. 
se  assentará  la  esposa  acompañada.  (^} 


.1  • 


i)    Imp.  ^  hazañas  en  la* , 

2)  Imp.  derrocarán.    ,       ^  .  ,^ 

3)  Imp.  y  R.  los  lados  'éafi  heridos  ^^  no  se 
verán  de  golpes  tan  creicidos.' 

(4)    Imp^  y  R  tu  realj}lla^t...dur¿n..J^y^^ 
($)  Imp.  y  R.  f «.  (6)  Ima  y  R»  conmas  fai'ja 
medida  :=:  te  bendixo  que  a  todos,  este naida, ! » 
(7)  Imp,  y  R,  marmol.  (8)  Imp.  sé^^Ma^k 


de  estado  soberano  - 

de  Reynas  rodeada,  (i)     -  V^-^^         .:i 

(i}.d¿oro»lDgieiiteifiUro  cóiionadáí^     :  . 

II.         Y  vos,  linda  doncfeíla,'  ' 

oíd,  oíd,  llegad  ^oesti-tti  oidbs^í(a) 

iC.<  46xad  tíe/n^  querella   "        > -'    ^  • 
de  padre,  y  cortoscidosi"'       •     / 
y  otvídüd.efid$^^  pueblos  ya  cabidos* 

12c  .       Ya  queda  (3)  aficion^áo  •  >   • 
p\  Rey  á  tu  donaire,  y  hfei'mostira, 

(-}    tente 'ípuyacatado,.        :"!^^ '^I>  1, 
mira  que  eres  su  hechura,  , 
postrarse  b¿  la  -  de-  Tiro-á^tu  figura. 

13.  Y  en  esto  mas  gloriosa,  (4) 
que  de  €€t^d6  real  tan  entínente 
no  se  te  esconde  cosa, 

y  quando  quieres,  presente       '  -^ 

tienes  al  Rey  que  mandáf  tunta  g^te. 

14.  Vestida  -mtfy  de  gak  '-•*•' 

con  ropas  de  hido  de  oro  enti^texidas, 
•     te  esperan  ($)  en  la  sala-  '-^'-»-    '- 
•  mil  dálnas  bien  guarmdtó,*  (6) 
cantando  á  tus  entradas  ^  y  salidas.   ' 

15.  .  Por  tus 'padffes  caosados  '^  ' 
y  viejos  de  losiiSos  consumidos^  J 
de  mozos  esforzados 

..  MI  número  ¿rescidos    ^    *  -.      /-         •  \ 

(1)   Imp,  f  Reyna  *^adeada. 
.'\zyimp,  fone  ai  varan.  (3)  Itn^ite  es. 
> '  (4)  Imp.  y  R.  y  en  esto  mas  grJtci^sass  ascúH" 
-da  2S' f^  quando  ¿res.  pr^s^nte. ...../       *  ■ , 

( j)    Imp.  te  temen  en  tu  sala.  (6)  Imp, garrida f, 

Tam.  KL  Aa 
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hijos  verás  de  ReyeSí.^ebgidbs,. -  .b 

1 6.  Muy  dentro  en  mi  t^emom     h 
mientraíi  del  sol  durare  el  gran  rodeo9(i) 
tendré  vi v^i Ja  gloria   :-  .  07   1  .1 1 
del  dich^^^o  Wmeneo,,    .    ;  ,L    .'.:o 
pues  del  me  manó  elbieon^e  assí  ^seo. 

17.  Y  por  tal  beneficio.      . ;  j 
mis  pueblos. prontamente  cóntovidosi;; 

al  inmortal  oficio»  ',..,:.       ^  .ü 

lo^  tvis  lopíes  debidos.        ^  /     ..[o 
harán  de  gloria ,  y  bien  enriqueéidos.  (2) 

.      .  *    ']P,SALMO  L 


'i 

'  '  «  .  .  • 


•v. 


I.       Dulcísiqíp '  Dios  mio^      .  . 

.  cpya  cWro^aw  inmensa    ...        .- 
jamas  faltó  al  que  á  tí  se  ha  cpnvertid(^¡ 
pues  splo  en  tí  confio^  . 
perdóname  Ig  oC^n^a^  <  -    r . .  .    • 

que  contra  tí|  .mi  Dios^^  he  cometida ; 
y  a§í  como- ella  ha.  sido,  r 

muy  grande,  y  cometida 
contfa  diyiqa  esencia^    . 


«      »    —  %. 


( i)   Imp.  mientras  du¥are  el  sol  y  sil  tO€Uo* 
(2)   Imp.  harán  eternamente  conocidos. 
(*)  Se  halla  jen  Ruf.  y  en  losdos  Mss^  de  Fo^n- 
telsol :  y^eiiunode  eilolcon  este  titaio  \  Gilosoide 
Fr*  Luis  de  León.  Salió  inconrecto  y  falto  «^9  la 
edición  de  Valencia ,  y.'se^ha  c(»rregido  por 
chos  Mw.  .' 
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así  sea  la  clemencia 

también,  Señor,  muy  grande,,  y  .muy 

cumplida,         j  .  .• 

porque  sea  perdonado        ^^  *..  *..  ¿ 

con  gran  misericordia  un  grannpecaflo. 
a.  Y  pues  (jue  siendo  una  .       :;..  : 

tu  clemencia  divina*  ^ff. 

las  obras  de  ella  son  innumer^blos,:  i. 

no  me  nieges  ninguna, 

pues  varia  medicina 

requieren  tantas  «llagas  incucabless  /. 

y  aquellos  e?:orables  .    . 

ojos  tuyos  piadosos,  .  / 

que  están  acostumbrados  ^  , 

•  «  perdonar  pecados  i  •  . 

los  vuelve  á  mí,  Señor,  mas  jamorosos, 

borrando  mis  delitos  ^ 

del  libro  del  rigor  de  tus  ;esciiut9< 
3,  Lava  mi  culpa  grave 

cpn  agua  de  tu  gracia 

una  y  otra  vez^nii  Dios  eterno, 

porque  con  tau^^ve 
.  remedio,  y  efi^a?»; 

me  libre  de  las  penas  del  infiernoj 

y. el  fuego  sempiterno, 

en  que  arde  quien  te  ofende 

en  ^1  profundo  abismo, 

aparta  de  nu  misyao,  •    > 

y  en  tu  divino  amor,  Señor,  me.endende, 

pues  es  muy  mas  cumplida 

tu  gracia,  quería  culpa  ma^  crecida^ 
4*  Si  yo,  Señor,  negase 

Aa  a        ^      ^ 
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mi  culpa  en  tü  presencia, 
) queriéndome  librar,  y  escusar  delia,' 
seria  justo  faltase 
4  mí  tu  gran  clemencia, 
• 'put$;iroí  podía  negando  merecelU:  - 
mas  yo  que  en  conocelia 
jamas  me  vi  obstinado, 
ant^^'siigmpre  delante 
tengo  en  qualquier  instante 
mi  culpa  descubierta,  y  mi  pecado, 
es  vfetO' que  merezca,  • '    • 
que  tu  piedad  de  mi  se  compadezca.. 

5 ,  A  tí  solo  pequé  ^  . " 
á  tí  solo  ofendí,  ^  .  ,/ 
el  mal  delante  tí ,  ^mi  Dios ,  he  heclb : 

\'-  píídóttaftid  porque,    •  -  •  .    v  ', 

vean,  Señor,  que  en  tí 
coifforman  las  pftlá^bfas  con  el  hecho; 
y  quede  satisfecho  -  •♦; 

el  mundo,  á  quien  dixiste,  •  '    / 

quet  al  pecador  qu©^ llora,  -"'■' ^ 

perdonas  á  la  ho'rt^j^^.'fi  q 

que  en  mí  tan  clai^mente  lo  cumpliste, 
desando  convencido   •  • 

al  que  dudar  aquesto  se  ha  atrevid(\ 

6.  Mira  'que  concebido 
he  sido  en  el  pecado 

original  de  mi  primfero  padre)    —  ^ 
,^'    d^l-qual  soy  perseguido  ' 

desde  que  fui  engendrado, 
e^ndo  aun  en  el  vientre  de  mi  mádr^; 
y  así  es  justo  que  quadre  : 
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en  mi  mas  tu  clemencia, 

que  si  libre  naciera, 

y  natural  mé  fuera 

bondad  acompañada  de  inocencia;     > 

porque  es  muy  duro  intento  .    ; 

ÍQrzar  la  inclinación  del  nacimiento.: 

7.  Bien  sé,  Señor,  que  amaste        . 
verdad  sencilla  y  pura, 

y  siempre  lo  contrario  aborreciste ; 

y  así  pues  que  otorgaste 

clemencia  a  tu  criatura, 

no  faltará  el  perdón  que  prometiste: 

y  pues  que  descubriste. 

Señor,  al' alma  mia, 

y  á  mi  ingenio  imperfeto 

lo  oculto,  y  lo  secreto 

de  tu  alta  y  celestial  sabiduría, 

no  es  mucho  que  yo  entienda» 

que  no  puedes  faltar  á  quien  se  enmienda. 

8.  y  como  el  muy  lisiado 
de  lepra  irse  solia 

al  sumo  Sacerdote ,  y  de  su  mano 
de  hysopo  rociado,  > 

cobraba  mejoria, 

y  de  su  enfermedad  quedaba  sano;   . 
así,  Dios  soberano, 
de  tu  sangre,  bendita 
con  hysopo  rocía 
aquesta  lepra,  mia, 

que  con  otros  remedios  no  se  quita : 
lava  mi  alma  xon  ella,.. 
'  '  y  ^veisc  ha  mas  que  nieve  blanca ,  .y  bella. 
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9.  Da  ya,  Sepor,  contento, 

y  gozo,  y  alegria 

á  mi  desconsolado ,  y  triste  oido, 

diciendo ,  que  el  tormento, 

pecado,  y^  culpa  mia 

me  está  ya  perdonado  ,  y  remitido; 

porque  el  cuerpp  afligido, 

y  huesos' humillados 

algún  trabajo  y  pena 

truequen  en. suerte  buena, 

y  estén  de  verse  así  regocijados, 

sintiendo  de  tu  gracia 

el  soberano  gusto,  y  su  eficacia. 
10.         Aquel  rostro  divino 

Heno  de  eterna  gloria 

vuelve,  Señor,  de  mi  maldad  inmensa, 

y  aparta  de  contino, 

mi  Dios ,  de  tu  memoria 

las  culpas  cometidas  en  tu  ofensa: 

y  pues  que  recompensa 

no  hay  correspondiente 

á  ia  ofensa  infinita; 

con  tu  sangre  bendita 

se  supla  lo  que  falta,  y  acreciente,    - 

borrando  con  clemencia 

de  mis  maldades  graves  la  sentencia» 
II*         Siendo  la  culpa  mia. 

Señor,  ya  perdonada, 

y  la  pena  por  ella  míerescida, 

en  mí  un  corazón  cria 

de  limpieza  extremada, 

con  que  muy  limpia  y  pura  sea  la  vida: 
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Ír  porq^ue  ]^o  despida 
as  culpas  de  mi  pecho,  .    . 

y  las  antiguas  mañas, 
renueva  en  mis  entrañas 
un  espíritu  limpio,  y  muy  derecho, 
quitando  el  que  ,encorvado 
.  estaba  con  lel  peso  del  pecado. 

12.  No  me  eches,  Señor  mió,- 
de  tu  rostro  glorioso, 

muéstramele ,  mi  Dios,  manso,  y  benino, 

déxame  á  mi  albedrío 

mirarle  con  reposo, 

y  verle ,  y  adorarle  de  contino ; 

tu  espíritu  divino 

santísimo,  admirable 

infunde  al' alma  mia, 

con  que  tenga  alegria 

de  gozo,  y  de  contento  incomparable, 

y  un  don  tan  excelente 

no  le  quites  de  mí  perpetuamente. 

13.  Vuélveme  aquel  estado 
de  gran  contentamiento, 
dichoso,  alegre,  dulce,  inestimable, 
donde  en  mi  alma  encerrado 
estaba  muy  desasiento 

tu  espíritu  gozoso,  y  saludable: 

y  porque  variable.. 

por  mi  parte  no  quede 

aqueste  don  crecido, 

que  lo  confirmes  pido, 

pues  confirmarle  fácilmente  puede, 

poniendo  en  mí  la  mano  ^ 
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tu  espíritu  muy  alto  y  soberano. 
14.         Seré ,  Señor ,  tan  grato 
á  la  merced  crecida, 
que  en  esto  de  tu  mano  he  recibido, 
q]ue  ni  un  punió ,  ni  rato 
emplearé  en  mi  vida, 
sino  en  loar  tu  nombre  engrandecido, 
y  así  agradecido  ' 

á  los  actos  divinos, 
á  los  malos. sin  fe,  - 

Señor,  enseñaré 

tus  obras,  y  carreras,  y  caminos, 
con  lengua  tan  despierta, 
que  el  que  mas  malo  fuere  se  convierta. 
15.         ¡O  Dios,  y  Señor  mib! 

mi  Dios,  y  Padre  eterno,  ' 

J)ues  solo  tu  ,  Señor ,  puedes  librarme, 
líbrame  de  aquel  brio 
con  que  á  mí  flaco  y  tierno 
la  carne  y  sangre  suelen  sujetarme, 
porque  pueda  alégrame, 
y  quedar  ya  contento 
4e  no  ser  tributario 
de  tan  duro  adversario,  » 

viéndome  quedar  del  libre  y  exento, 
y  entpnces  de  alegria 
cantaré  tu  justicia  x:ada  dia. 
1 6.         Mi  boca  agora  está 
opresa,  ó  impedida 
ton  grave  cerradura  del  pecado, 
y  assí  no  puede  ya,    , 
no  siendo  socorrida. 


/ 
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cantarte  á  tí,  Señor,  glorificado: 
abr^  pues  el  candado 
de  mis  labios  cerrados, 
y  entonces  será  parte 
.  mi  lengua  de  alabarte 
con  cantos  de  alabanza  sublimados, 
y  anunciaré  yo  solo 
tus  .loores ,  Señor ,  de  polo  a  polo. 

17.  Ya  yo,  Señor,  hubiera 
por  mis  culpas  inmensas 
corporal  sacrificio  á  tí  ofrecido ; 
mas  sé  que  no  es  manera 

de  perdonar  ofensas 
el  sacrificio  en  fuego  consumido ; 
.  ni  á  tí  te  ha  aplacido, 
ni  da  contentamiento 
el  mísero  becerro 
muerto  con  duro  hierro, 
ni  el  tímido  cordero  humilde,  y  lento, 
lU  menos  el  intenso 
olor ,.  y  humo  espeso  del  incienso. 

18.  El  sacrificio  suave. 
Señor,  y  verdadero, 

y  aquel  que  mas  á  tí,  mi  Dios,  te  agrada,. 

es  un  dolor  muy  grave , 

de. espíritu  sincero, 

y  un* alma  de  su  error  contribulada; 

también  de  tí  es  preciada 

la  pena,  y  sentimiento 

de  un  corazón  contrito 

huinilde,  triste,  aflicto, 

de  compunción  muy  lleno,  y  de  tormento; 
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y  nunca  despreciaste, 
Señor ,  el  corazón ,  que  así  hallaste. 

19.  Y  estando  confiado 
de  que  benignamente' 
perdonarás,  Señor,  mi  culpa  inmensa, 
quiero  pedirte  osado, 

qup  ya  umversalmente 

perdones  á  tu  pueblo  toda  ofensa, 

con  tu  bondad  dispensa, 

y  sea  benignamente 

con  Sion,  Ciudad  nombrada, 

por  que  sea  perdonada 

§u  culpa ,  y  el  error  de  tanta  gente, 

y.  vea  ed^ificados 

Hierusaiém  sus  muros  consagrados. 

20.  Hecho  ya  éste  edificio, 
por  donde  se  figura  ^ 

la  universal  Iglesia  militante, . 
en  ella  el  sacrificio, 
que  es  de  justicia  pura, 
será  á  Dios  agradable,  é  importante: 
pondrá  también  delante 
la  ofrenda,  y  el  incienso, 
y  en  el  altar  sagrado 
becerro  delicado, 

que  dé  gemidos  de  dolor  intenso, 
por  donde  es  entendido 
el  penitente  humilde  y  afligido. 
ai,         Al  Padre  sempiterno, 
alalto  Rey  del  cielo 
se  dé  perpetua  gloria  y  alabanza, 
y  ai  Hijo,  al  coeíerno 
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nacido  acá  en  el  suelo 

la  gloria  se  le  dé  ea  igual  balanza, 

y  al  Espíritu  que  alcanza 

el  mismo  ser  divino 

de  entrambos  procedente 

se  dé  gloria  excelente 

por  todos  los  fíeles  de  contino, 

como  se  dá  y  se  ha  dado 

desde  el  principio  al  fín  de  lo  criado. 

perífrasis 

DEL  PSALMO  LXVIIL 

d 

Sahutn  mefac.  (*) 

1,  Hazme  salvo,  Dios  mió, 
que  entraron  hasta  el  alma 

las  aguas  de  mis  penas  trabajosas, 

en  su  profundo  rio 

sin  substancia ,  y  en  calma 

quedé  en  el  cieno ,  y  lama  pegajosas : 

pasé  las  espumosas 

hondas  del  mar ,  y  altura  : 

la  tempestad  sorvióme, 

trabajé  dando  voces ,  y  faltóme  ^ 

la  fuerza  en  la  estrechura : 

quedóme  la  voz  ronca 

rasgando  la  garganta  seca,  y  bronca» 

2.  Faltóme  de  mis  ojos 

(^)    Se  halla  solamente  en  el  Columbino  9  y  no 
hay  por  donde  corregirle» 
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-     la  claridad  entera, 

mientras  que  mi  esperanza  m%  tenia 

en  tí  dulces  despojos, 

cresció  la  rabia  fiera 

de  tantos  enemigos  á  porfia, 

que  el  numero  se  hacia 

mayor  que  el  de  cabellos, 

qu^e  ciñe  mi  corona, 

quisieron  mal  de  valde  mi  persona: 

la  furia  injusta  dellos, 

todos  hechos  á  una,  ^. 

me  persiguió  sin  piedad  alguna. 

3.  No  se  vean  confusos 
aquellos  que  te  buscan, 

Dios  de  Israel:  padezco  siendo  tuyo, 

siguiendo  sus  abusos, 

mirándome  se  ofuscan,  - 

y  en  el  mirar  su  conñision  arguyo: 

en  afrentas  cpncluyo 

por  tí ,  ante  quien  me  postro, 

á  mi  rostro  aurentado 

tiene  la  confusión  desfigurado; 

y  mirándome  al  rostro 

ninguno  njQ  hablaba, 

y  cada  qual  que  fuese  yo  dudaba* 

4.  Extraño  quedé  hecho 

á  todos  mi§  hermanos,  X 

peregrino  á  los  hijos  de  mi  madre 

me  hice  á  mi  despecho : 

salí  contra  tiranos 

en  el  amar,  que  es  justo  que  me  quadre^ 

teniéndote  por  padre. 


[ 


r 
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comia  mis  entrañas 


el  zelo  de  su  casa,  ' 

:á  tu  suave  ley  su  ipjuria  pasa  ' 

obrada  con  sus  inañas : 

á  tí,  Señor ,  la  hicieron,   '  - 

y  tus  aff  ent^s  sobre  mí  cayeron. 
t.  Cubrí  Gon  el  ayuno 

mi  ánima  aSégida,     '-  \ 
y  en  cara  con  oprobrios'me  fué  dado: 
'    y.sin  quedar-ajguno,   " 
.    quando  truxe  vestida  *  .     **  '' 

mi  carne  con  cillero  acomodado, 
todos  lo  han  miírmuradoV  "  - '  ^      - 
estando  ei4  $úsk:orrillos,     --  ^  ^  •' 

de  mí  hablaban  lodos  ^  •  ^  ^   '  '^  '  '   * 
con  lengua,' y  doble'péthó  dé  mil  modos, 


al  parecer  senoUlos; 


^    A- 


»  r-m     «N  •• 


f  na. 


j  •    •  • 


y  en  su  trono  sentados  ' 
:  hablaban'  c6nt¥a  mi  los  pdtentados. 

6.  Los  que  béfbian  vino,  1 

calientes  de  su  fuego,  '   ^  ' 

cantaban  contra  mi  cieri  'mfibáótaairbs: 

i    '    coa  este  ídeSaftMo  :::•::::. 

traian  á  su  juego  r  i.  i       .    > 

mi  nombre  envuelto  en  befas  por*  los  ayres; 
'  y  viendo  sus  desgayres,-  «  . 

á  tí  volví  mis  ruegos    ^  "^  •      -^  '-^ 

como  á  refugio  cierto,  * 

^ue  te  agrada  en  tal  tiémpb  tal  concierto: 
crezcan  en  mí  loa  fuegos 
de  tu  misericordia, 
sácatiie  á  paz  ^  y  i  salvo  en  mi  discordia^ 
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7.  Sácame  de  este  lodo,.   :;:;    .    . 
no  me  quede  atollado,        J  .  . 
cercado,  de  enemigos  de  este  .mundo : 
mas  líbrame  de  modo, 

que  no  muerda  ahogado: 

la  tempestad  del  agua,  y  qI  profundo 

no  me  sorban,  que  fuftdp     i  .^  .^ 

por  lo  que  al  alriía  tojca,,'    .  ; 

.que  sobre  mi  ^rabioso. 

no  cierre  sobre  mí  el  po?:o.$u  j)Oca*      : 

Óyeme  Dios  piadoso 

en  mis  necesidades,    \.  ;    .    r    . 

según  la  multitud,  de, (i^s^pkdadds, 

8.  No  le  escondas  la.  car* 
á  tu  siervo  afligidoit  .:.  i» 

al  alma  presto  ampara,  ' 

que  la  libres  te  pido^v     , 

por  confusión,  de  .mi  fi^emgQ  ÍStídd : 

tú  sabes  que  injuriado. .      ...  a> 

con  reverencia  vengo 

á  vert?,:y,  cpnrespeto^     ,  -  .    ^    . 

y  á  quien  me  aprieta,  en  tu  piesenciai  tengo; 

á  miseria  sujeto 

mi  cprazott^gspera    ,  -. 

por  tí ,  Señor ,  afrentas ,  aunque  muera. 

9.  Esperé  compañero 

con  quien  mi  mal  pasase,     . 

llevando  de  mis  ansias  con  mi.penat 

la  carga ,  peso  fiero; 

busqué  quien  consolase     * 

mi  aln^a  de  dplor^  y  rabia  llena: 
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ae^^pii  casa  á  la  ^ena 
jamas  hallarle  pude,  .,  .      .   .  , 
antes  por  quienrmanjares 
p^flgime  am^r^as -hiéjes  presto  acude : 
sediento  en  mis  pesares 
hallé  quien  me  brindase 
;.. vinagre  d^  crueldad,  qwme  amgrgase. 

10.  Su  mesa  se  les  vuelva r 
cebo  mortal  en  lazo, 

sin  que  lo  pued^a  ver  ante  3W  ojos, 
^.^jr^js  vidas  resvielva: 
'  Veán'por  pagg  ejplato     ,.  ,.    , 
de  escándalos  íQQrtples  á  «laijojos:. 
iío  v^^y^^í^  sus  eoQJos,  /     ,r       ;.    . 
tengan  ciega  la  vista  -y, 
de  etej^na  i^jegr^^a;     ,  ,1 

encima  sus  espaldgs*  siem^.  Q$i§ta 
^í  P^so,  y  d^>?^Htura    r,..    b  ¿ciU 
de  tus  iras  sobre  ellos,    ..^^     ..í^  ^;,í 
que  llegue  tu  furor  a  desi^céüg^  ^j 

11.  •.    ,.  Su  alvergu^  esté  de^tf^p^^  . ; 
su  rico  tabernáculo        .  ^    .:/::/!,(  v 
con  soledad  desLej3:psiefn|>fe»  obligues 
con  morador  incierto, 
por  Jbwreí^.  espectáculo^^ 
porque  acosaroga^^al  que  tu  perpgj^gs.; 

•  y  porque  al  4ue,jfaíiguesj;\:,:,^ 
no  le  añadan  dqlpres.^   . ;  j^  .  ,a  ^ 
sobre  las  tristes  llagas,  \  ct  ^  .    ; 
,    sean  como  sus  obras  tus  favofc?; :; 
sus  nombres  les  deshagas,   ^  .,^ 
del  lecho  de  la  vida.  . 


r        I 

» . 

■*  ■-»    ^     *rf  »•    ^> . 

í       -^     - 


/      •  '■•  I  - 
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no  tengan  con  los  justos  ái^s  cabida.'' 

12.  Soi  pobre  4oloridó, 
ampárame  en  el  llaiíto^ 
solo  cantar  tu  nombre  es  ya  mí  oñcíd; 
haréle  engrandecido;  ^  \r* 
y  agradará  mi  camói '      '    •  .     *  ^''^ 

'  mas  qu^  el  nuevo  ^becerro  tn  sacrifitio; 
y  por  tal  riías  propició, 
con  alegría  entera 
los  pobres^ rengan  vida,  -  ;'     ' 

que  Dios  los  oy^  opreso's  donde  ijiíFéra, 
que  es  compaña  escogida:'         "  '"  ^ 

el  cielo  y  mar  y  pécés '*' 

te  alaben,  y  todcü^ qüañto  cria  él' stx(ilo  en 

vec^,"'  ''''••"'■'    •  ••   ^;^'i3t 

13.  Porque  ha  dé^lífeár  prestó  *'' 
deiSDS  tribulaciones  --*  '-  •  -'-^ 
Dios  á  Sion  réspkndisciénte  estrelll^l 
las  ciudades ,  y  el  resfe-  ■'  '-  '  '  ~ 
de  Judá,  y  sus  ^'naciones '  "  ^'^í?' 

le  tendríh  por  herencia  clara  y  bella,  ^  ^ 

y  habitarán  en  el  ha 

iasj  reliquia  perdidas 

de  la  escogida  casta;    ' 

que  á  Dioá  ha  ffestáiiía'do''tanttó  ^íflaj. 

i^ei^^é  ya^,  pues  basfeV*/ 

que  quien  ama  tu  ¿ómibi^, 

tenga  morada  en  éltó  de  renombra;' 

14.  Seas,  mi  Diós-sa^rádói  ^  .z^'- 
enhymñós'y  cantares  alabado,  "^' 
en  psalmos.  y  canciones,  /  \' 
y  pon  en  paz  loi  tristes -toíazories/*^ 


A.      é.  >rf   •• 
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JDfus,  judicium. 

I*  S«ñor ,  dá  al  Rey  tu  vara, 

y^al  hijo  del  Rey  dá  tu  Monarchiá, 

que  con  justicia  rara 

él  solo  regirá  tu  señoría. 

a*  Alcanzarán  derecho 

los  pobres  (i)  por  su  mano,  y  los  collados 

no  turbarán  el  pecho 
del  vulgo,  ni  los  cerros  encumbrados  {%) 
3.  Harán  mas  sinjusticia, 

porque  él  dará  el  debido  á  cada  tíno, 

al  humilde  justicia, 
salud  al  injuriado,  al  importuno 
4»  Injuriador  quebranto: 

seras  temido  tu  mientras  luciere 

el  sol  y  luna,  en  quanto 
la  rueda  de  los  siglos  se  volviere. 
5-  Influirá  amoroso 

qual  la  menuda  lluvia,  y  qúal  rocío 

en  prado  delicioso^ 
florecerá  en  su  tiempo  el  poderío 
6.  'Dd  bien,  y  una  pujanza 

de  paz,  que  durará  no  un  siglo  solo, 

su  reyno  rico  alcanza 
de  mar  á  mar ,  y  de  uno  á  otro  polo* 

r 

(i)  linp.  valles.  (2)  Imp*  ni  los  cerros  eneunh 

prados,  zis  no  habrá...     ... 

2m.  yt  Bb 
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7.  Y  puesto  ante  él  postrado 
el  negro  montesino,  el  enemigo^ 

el  polvo  besa  hollado. 
Lros  Reyes  de  la  mar  con  pecho  amigo, 

8.  Y  Grecia,  y  los  Romanos 
con  los  isleños  todos ,  los  Sábeos, 

los  Árabes  cercanos 
tributo  le  darán ,  y  los  deseos 

9.  De  todos  los  vivientes 
así  convertirá ;  las  mas  lucidas 

coronas  de  las  gentes 
todas  adorarán  ante  él  caldas. 

10.  Por  quanto  por  su  mano 
será  librado  el  pobre ,  que  oprimía 

el  soberbio  tirano, 
el  triste  á  quien  amparo  fallecía. 

1 1.  Será  el  menesteroso  (i) 
cercado  de  perdón ,  la  empobrecida 

alma  con  don  piadoso 
será  por  él  del  logro  redimida, 
I  a.         Y  de  la  violencia  : 

la  sangre  del  cuitado  muy  preciosa 

será  ante  su  presencia, 
y  dalle  ha  por  mortal  vida  gloriosa : 

13.  Y  de  oro  ricos  dones, 
por  donde  agradecido  de  contina 

con  divinos  pregones 
ensalzará  sus  loas  su  divino 

14,  Amor ;  sin  pausa  alguna 

(i)    Delde  este  vervo  faaeta  la  estrefa  t4  te  ha  i 

corregido  todo  por  loi  ms.  de  Ale.  y  Jor. 
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por  él  será  bendito.  O  siglos  de  oro^ 

quando  can  sota  una 
espiga  sobre  el  cerro  tal  tesoro 
I5«         Producirá  $embradd| 

de  mieses  hondeando  qual  la  cumbre 

del  líbano  ensalzada : 
quando  con  mas  largueza  ^  y  mufchedlum- 

br0 

16.  Que  el  heno  en  las  ciudades, 
el  trigo  crecerá;  por  do  desplega 

la  fama  en  mil  edades 
el  nombre  de  este  Rey ,  y  al  cielo  llega. 

17.  £1  nombre  que  primero 

que  el  sol  manase  luz  resplandecía : 

en  quien  hasta  el  postrero 
mortal  será  bendito ,  á  quien  de  dia, 
iS.         De  noche  celebrando, 

las  gentes  darán  loa ,  y  bien  andanza, 

y  dirán  alabando : 
Señor  Dios  de  Israel,  ¿qué  lengua  al- 
canza 

19.  A  tu  debida  gloria? 

de  maravillas  solo  autor,  bendito 

tú  seas  ,  tu  memoria 
vaya  de  gente  en  gente  en  infinito 

20.  Espacio,  y  hincha  el  suelo 

tu  sacra  magestad ,  qual  hinche  el  cielo. 


Bbl 
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PSALMO  LXXIII.  (*) 

TJt  quid  y  Deus  y  rejmlistí. 

i^  ¿Qué  causas  son.  Señor,  tan  poderosas 

las  que  tu  saña  tanto  han  despertado^ 
que  á  tus  mesmas  ovejas 
para,  siempre  las  dexas 
en  las  sombras  de  muerte  peligrosas, 
á  do  lejos  de  tí  las  has  echado, 
pues  contra  el  Israel  que  apacentabas, 
tu  furor  se  ha  encendido  en  llamas  bravas? 
a.       .   Acuérdate,  Señor,  que  ese  rebaño 
de  antigüedad  por  tuyo  has  poseído, 
y  aunque  de  nuestros  bienes 
necesidad  no  tienes, 
con  él  te  deley tabas ;  y  si  el  daño 
prosigue  hasta  dejarle  destruido, 
aunque  la  culpa  de  perderse  es  suya, 
la  hacienda  que.  se  pierde  es  propia  tuya. 
^.  Porque  es  aquella  parte  de  tu  heren- 

cia, 
que  gobierna  el  cayado  de  tu  mano, 
y  con  mil  maravillas 
del  Nilo  y  sus  orillas 
libertó  tu  infinita  omnipotencia, 
y  en  los  pastos  del  monte  soberano 
de  la  fértil  Sion,  que  señalaste 

(•)    Est2  traducción  se  halla  eu  un  ms.  d§  Don 
Juan  Agustín  Cean  Bermude;e. 


\ 
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para  tu  habitación^  la  apacentaste: 
4,'^         No  f  Señor,  no,  contra  tu  pueblo  ami- 
go, • 
;  :  inás  contra  los  contrarios  orgullosos 
levanta,  el  bcazo  fuerte, 
y  ven  á  darles  onuerte,             <  ^ 
pues  ha  contaminado  el  enemi^i»,:'  1 
sin  temer  tus  castigos,  rigurosos;  »  >  • 
con  obras  que  el  oirías  pone  ^pantó^' 
tu  purísimo  templo  sacrosanto; : 

5 .  En  las  solemnes  fiestas,  «que  ef  memo- 

ria .y  .\[ 

de  bienes  y  favores  recibidos 

te  celebra  humillado  .>,'»  ui\ 

tu  pueblo  congregado, 

estos  contrarios  .oe: tu  justa  s\oíh  >'■ 

han  triunfado  con  voces  y  alaridos  t 

port}Qe  como  enemigos  que  aborrecen 

á  txL  inefable  hombre,  lo  escarnecen^ 

6.  '  Aun  se  ven  tremolar  los  estandartes 
%'      desu  injusta  victoria  se jias:>derias, 

que  esos  bárbaros  duros  ' 
'  han  puesto  en  nuestros  muros  v     .  ; 
sobre  las  mas  vistosas  y  altas,  partes, 
y  sobre  las  almenas  de  las  puertas  ^' 
por  donde  á  la  ciudad  entran  y  salen» 
porque  mas  sus  trofeos  se  señalen.   - 

7.  Con  los  terribles  golpes  y  el  ruido, 
que  derriban  las  hachas  aceradas 

•  en  la  selva  vecina 
á  la  robusta  encina, 
el  exército  junto  enfierecida 


■ 
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detxibá  de  tu  tdnplo  Ífl&  .sagradM 
puertas  f  Y  coo  m^tillm^i  hachas  ^  picos 
han  destrozado  sus  otnatos  ricos. 
S.      c    y  porque  de  tu  templo  cosa  oiguna 
no  se  librase  del  cruel  cocage, 
de  su  edificio. el. resto 
por,  J^  tkrra  le  bán  puesto 
con  Ikmafi  tales  4  tjue^aun  k  fresca  luna 
$intíó  calor:  tan  gmnde  e«  el  uhiage 
con  que  el  aero  •enemigo  ha  profanado 
:    fil  falacio  á  tu  itambre  dedicada 
9*  Con  el  acuerdo  y  ánimo  que  empren- 

den 
la  lid  desde  el  mbnor  hasta  di  caodíUo, 
es  dejar  abrasados 
losi  lugares  sa,giado^ 
y  qué.  de  todos  cuantos  loi  defiendan, 
sin  quedar  uno  pasen  .á  cuchillo,     " 
porque ^ni' haya  en  la  tierrazo  senoonbre, 
.  ni  :qüí&a  celebre  fiestas  á  m  aofiíbre.        » 
ID.         £1  mayor  mal  que  ea  todos  estbs  ma- 

les 
nos  aflige,  Señor,  es  ^pe eatmidecnos 
que  entregarnos  te  plugo 
a  este  cruel  verdu^, 
,pues  de  tu  cierto  amparo  lai  señaks, 
cual  otras  veces  vimos ,  ya  no  vemos ; 
.   ni  aun  hay  profeta  alguim  manifiesto,  /; 
que  aos  sepa  ensenar  ik  causa  de  eMo. 
II.         i Hasta  quándo^  Dios imestrdyei  ene- 
migo 
con  sus  oprobrios,  en  tristeza  y  llanto, 
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nos  dará  muerte  fiera? 
¡  O  Señor !  considera, 
que  aunque  bien  merezcamos  tal  castigo, 
ese  contrario  que  tu  nombre  santo 
desprecia  siempre  con  soberbia  loca, 
á  debida  venganza  te  provoca. 
19.         {Por  qué  desprecias  tú  afligida  gente, 

?ie  ves  en  ocasión  tan  miserable  ? 
ues  tu  mano  escondiendo, 
la  apartas,  y  sabiendo 
vibrar  tu  fuerte  diestra  omnipotente 
el  rayo  vengador  inevitable 
con  el  horrendo  y  pavoroso  trueno, 
agora  estás  las  manos  en  el  seno. 

13.  A  la  defensa  de  tu  mesmo  iínperio, 
alto  Dios,  te  invocamos,  pues  tü  eres 
desde  el  tiempo  primero 

nuestro  Key  verdadero, 
que  como  tal  de  Egipto  el  cauciverio 
nos  trocaste  en  riquezas  y  placeres, 
obrando  en  admirable  y  justa  guerra 
tal  libertad  en  medio  de  la  tierra. 

14.  Allí  se  mostró  bien  qnae  no  te  falta 
para  librar  los  tuyos  fortaleza ; 

pues  el  mar  dividiste, 
y  sus  hondas  volviste 
en,  fábrica  de  muros  firme  y  aka, 
secando  el  suelo ,  y  dándole  dureza, 
do  á  los  dragones  dio  tu  brazo  fuertei 
derribado  esto^  imiros,  fiífra  mueri». 
1^ ...      Y  de.Jtá  gran  balUna  las. cabezas, 
sus  princifbs  y  xíbestíros  capkasues  ^ 
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con  sus  huestes  armadas 

ya  por  tí  quebrantadas 

en  muy  pequeñas  y  menudas  piezas, 

por  manjar  á  las  aves  y  los  canes 

las  diste ,  y  por  despojos  peregrinos 

al  Árabe ,  y  Etíope  vecinos. 
1 6*         Tú  del  pedernal  duro  largas  fuentes 

sacaste ,  con  que  el  pueblo  fatigado 

la  sed  satisficiese, 

y  para  que  pudiese 

vadear  de  los  rioT  las  corrientes, 

sin  que  al  viejo  ni  al  niño  delicada 

los  pies  se  les  mojasen  perezosos, 

secaste  tú  los  rios  caudalosos.  . 
ly.         Los  tiempos  todos  son  vasallos  tuyoís, 

cual  lo  es  el  claro  dia ,  y  noche  oscura, 

y  la  purpúrea  aurora 

del  dia  anunciadora, 
"    y  el  roxo  sol  que  con  los  rayos  suyos, 
que  esparcen  luz,  salud,  y  hermosura, 
visita  en  breve  tiempo  los  doi  polos, 
son  obras .  propias  de  tus  dedos  solos. 
i8*         Tú  pusiste  los  términos  estables    ' 
á  la  tierra,  que  immoble  permanece^ 
entre  ella  y  el  abismo;      ' 
y  con  el  poder  mismo 
heciste  por  los  cursos  variables 
del  mayor  luminar  que  reblandece, 
el  abundante  otoño;  é  invierno  frió 
la  verde  primavera  /  y  •  seco  estío. 
19.    ;.  :Acuétdate.,  Señor,'  déstás  hazañas^' ' 
que  «abe  obrar  in  eterna  fortaleza,  ^ 
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y  tpix  en  la  memor  19^ 

que  á  tu  inefable,  gloria 

el  soberbio  enemigo,  y  sus  compañas 

ha»  ÍAJuriado  con  cruel  £ereza; 

y  ^ue  ha  desafiado  con  desprecio 

á  tu  Invencible  nombre  el  pueblo  necio. 

20.         Xa  fiel  congregación  pura  y  sencilla 
no  la  entregues^á  be^ias  carniceras, 
pues  te  conioce  y -ama, 
y  sin  cesar  te  llama, 
como  viuda  y  triste  tortoHHar  •     • 
.  no  consientas  ijiie  maten  estas- íteí^s  * 
]a  manadilla  pobre  de  tu  gente,    ' 
.olvidándote  dé  ella  eternamente. ' 

ai.         Mira  que  tienes  tu  palabra  dada, 
no  borrar  de  Jacob  la  descendencia, 
y  ya  el  contrario  bando        '    - 
tanto  nos  vá  acabando, 
que  aun  la  oscura  canalla  desechada 
tienen  sus  casas  llenas  con  violencia 
.de  las  presas  y  agravios,  que- en  las  calles 
se  hacen,  y  en  Jos  campos,  y  lo#-Valles. 

as.         No  permitas  que  el  pbbre  y  abatido, 
,   que  en  tí  como  en  presidioine^ugnable 
su  jconfianza.  puso,  i  - 

quede  triste  y  CDníuso,.'     ^  í'  y 

'       r  sin  darle  á  sus  querellas  gmtd'¿ído : 
que  si  tiendes  nr  maiio.  favorable   ' 
haciéndole  mercqdes  y  fovof esj  ■■ 
á  tu  nombre  dará  eternos  loores. 
J3.3,    ;  '  Levántate,  l>j^:fa«r.íft7  Rey  de  glo- 
ria, 
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y  por  tu  causa  que  derierik  yace^ 
vuelve  con  gran,  pujanza ; 
y  porquería  tardanza 
deseches,  cen^  Señor;  en  la  menoría 
las  in jums  y  oprobríos  ^  que  te  hace 
ri  bárbaro  eneitiigo^  cada  dht» 
desde  Ja  aurora  hasta  la  noche  fría. 
24.     ,.  Y  00  olvides  las  voces  injuriosas 
de  estos  tus  enemigas ,  pues  intentan 
para  mas  despreciarte 
con  ellos  itricarte^ 

á  que  muestres  tusiberzas  poderosas; 
y  como  no  les  haces  q^e  las  sientaAi 
en  tu  desprecio  y! odio  permanecen, 
y  siempre  mas^  y  mas  se  enisoberbecen. 

PS ALMO   LXXXVII. 

.:>   JhfMm  Dieus  sSutís  me^. 

t*        :  Señor  de  mi  salud ,  mi  solo  maleo, 
\x\m'  c(e  .mi  defeiua»,  á  tí  voceo, .  . 
qManda  está  él  ayre  daco ,  quando  escuro. 

%»         .  finteada  en  m  ^sresenda  sin  todto, 
y  halle  en  tus  oidps  libre. entrada 
la  dolorida  Toz.xio  mi  deseo. 

3.  £n  males  ^  y  <en  ddbres  anegada  (i) 

el  ^ma^  y  casi  ya  en  la  sepultum 
está  la  vida  breve ,  y  £ttigada, 

(x)  Imjp.  y  Bdif.  de  nhiles  crutUide  dolar  M- 

mada. 
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4.  Con  loi  que  nioraii  k  región  escura, 
-^y  triste,  con  aquellos  aoy  coatado, 

á  qu¡€tiv&ltd.e)  áaa^aro^:7  ia^ vwntufa. 

5.  '.       I#íb«e  •y.isautivo,  vivo  y  TOpultado, 

qua¿  ^l  que  diniormo  ^  en  eterno  olvido, 
r  '  del  to4c  de  tu  omsio.  dssseckida 
o.  PQstdbeme  .en  el  pozo  mas  sumido, 

,j  <  i  doi)^  á  la  roddnda  me.oondenen 

abismos,  y  tiqjebljas,  y  gemido. 

7.  Aisieatdea  mi  tuá  sams  firme  tienen, 
y  sobre  te  i  cabaza  ^lacediendo 

de  tu  fufor  las  oias  iraa,  y  vieíien.       ^  i 

8.  Su  rosüro-  mis  amigos  ienoubriendo» 
porqi}^^  Señor»  lo  quieras,  me  declinan, 
ó  por.ístjwífedr,  jsejían  huyendo. 

9t«  A{it06  me  iiuyen^  antes  xne abominan : 

coqtalbs  ni^fa^'as  (i)  yo  qídsiera^ 
'•  á  qurieu'4-ayrtiíts  cntxm^oo:ée  inclinaa. 

10.         £n  cárcel  me  detieaies  ansí  fiera, 
^qaá  m  h^-plmnai,  ni  la  yot  ^  extiende 
á  jpi4)íi^rjnii  >peM  lafatimcraj  * 

lU        Ce^de  he  con  ia.  UuirJa^  que  dss- 

espesa  de  mis  rejos,  y  condoo 

el  grito  4  tí^  y  los  bra2S06  Tahua  Priende.  (2) 

12.  Y  dice:  ¿Si  verán  tu  bien  divino 
los  polvos?  ¿ó  los  huesos  enterrados 
tus  loas  si  dirán  con  canto  diño? 

13.  Tus  hechos  en  la  huesa  celebrados? 
¿  Será  de  tus  grandezas  hecha  historia 

(i)  Imp.  y  Ruf.  roz^n^s.   ^)  Imf.  áttiebdc:. 


»•*. 
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•  en  h  callada  tamba,  en  los  finados? 
14.    .     ¿En  las  tinieblas  lucirá  tu  gloria ? 
i  O  por  ventora  habrá  de  tus  loores ' 
en  la  región  de  olvido  gran  memoria?    . 
I  $.         Na  ceso  de  enviarte  mil  clamores, 
y  aun  antes  oue  despiertes  tb  T aurora,^ 
.  despierto  á  referirte  mis  dolores. 

16.  ¿Por  qué:^ 'Señor,  tu  pecho,  do  el 

bien  mora,  

. ..  {..desprecia  ansí  las  voces  de  u»  caldo, 
y  huyes  de  mirarme  mas  cada  hora? 

17.  .    Bien  s^bas'  de  mi  vida  quanto  ha  sido 
.  el  curso,  miserable ,  y  qaan  Ciát^do 

,:     los  golpes  de  tu  saña  he  Sostenido. 

1 8.  £ncima  de  mis  cuestas  han  pasado 
las  olas  de -tus  iras,  tus  ^pantos  \ 
me  tienen^  consprnidoy^y^abado. 

.f  ^         Un  mar.  me  anega-  de  iñmth ,  y  lian* 

.  .  tos,  .-.,;... 

'   no  en  partes ,  sino  juntos  me  rodean 
un  esquadron terrible  de  quebrantos. 
•lo^       '  A'  los  que  mi  salud ,  y  bien  desean^ ' 
á  todos  de  mi  triste  los  destierras, 
y  porque  en  nada  a  mi  dolot  provean, 
en  sus  secretos  techos  (i)  los  encierras. 


(t)  Lnp»  crudoK^^í.  crudos. 
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PSALMO  CU. 


Btnedic  anima  iiua  Domino,  ct  omnia. 

1.  Alaba  á  Díoscontíoo»  ó  alma  mía, 
y  todas  mis  entrañas ,  dad  loores 

á  su  glorioso  nombre  noche  y  día. 

2.  Alaba,  y  nunca  olvides  sus  favores, 
sus  dones  tan  diversos  del  debido 

á  tus  malvados  hechos ,  y  traidores. 

3.  £1  te  perdona  quanto  has  ofendido^ 
y  (1)  pone  saludable  medicina 

en  todo  lo  que  en  tí  quedó  herido. 

4.  Tu  vida ,  que  al  sepulcro  está  vecina, 
él  mesmo  la  repara,  y  te  hermosea, 

con  ricos  dones  de  piedad  divina. 
^.  Bastécete  de  quanto  se  desea, 

qual  águila  será  por  él  trocada 
en  bella  juventud  tu  vejez  fea. 

6.  Hace  justicia  Dios  muy  apurada, 
da  Dios  á  los  opresos  su  derecho, 

á  los  que  oprime  (2)  injusta  mano  osada. 

7.  Notificó  su  ingenio  y  dulce  pecho 
al  santo  Moysen  ,  á  su  querido 
pueblo  manifestó  su  estilo ,  y  hecho. 

8.  Y  dixo :  Para  todo  lo  nacido 
soy  de  entrañable  amor,  soy  piadoso, 

(1)  Imp.  él  fonc...=^ 4  tgdo.   (2)   Imp.  y  Ruf. 
oprimen  nutsira  mano  ossda. 
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soy  largo  en  perdonar,  la  ira  olvido,  (i) 
9.  No  tiene  en  sus  entrañas  ni  reposo 

la  saña  ^  ni  sosiego ,  ni  le  dura 

eterno  (2)  en  ira  el  pecho  corajoso. 
tt).         No  fué  d  castigo  qual  la  desmesura, 

mas  al  contrario  incomparablemente 
.  la  pena  es  menos  qae  la  culpa  dura. 

11.  Quanto  se  encumbra  (3)  el  cielo  re- 

•luciente 
sobre  la  baxa  tierra ,  tanto  crece 
en  amor  sobre  la  humilde ,  y  llana  (4) 

gente. 

12.  Lo  que  hay  de  do  el  sol  nace  á  dó 

anochece, 
tanto  por  su  clemencia  desviada  (5) 
de  nos  nuestra  maldad  desaparece. 

13.  Con  las  entrañas  que  la  madre  amada 
abraza  sus  hijuelos ,  tan  amable 

te  muestras  a  tu  gente  regalada. 

14.  Conoces  nuestro  barro  miserable/ 
y  tienes  dibujado  en  tu  memoria, 
que  nuestro  ser  es  polvo  vil  instable. 

15.  De  nuestros  dias  (6)  la  mas  larga  his- 

toria 
es  heno ,  (7)  y  tierna  ñor  que  en  un  mo^ 

mentó 
florece,  y  muere  su  belleza ,  y  gloria. 

(i^  Imp.  la  ira  y  olvido.  (2)  Imp.  entero. 
(3)  Imp .  encubre.    (4)    Imp.  baxa. 
(5)*Imp.  siempre  usada.^.zz  se  desparece» 
(6)  Imp.  años.  (7)  Inap.  tierra. 


1 6.  Pasó  sobré  ella  un  flaco  soplo  ,    un 

viento, 
^  y  como  si  jamas  nacido  hubiera, 
aun  no  conocerás  ció  tuvo  asiento. 

17.  La  gracia  de  Dios  siempre  es  dura- 

dera 
en  quien  dura  en  (i)  su  amor  ,  y  suce- 
diendo 
por  mil  generaciones  persevera. 
1 8.,        £n  los  <|ue  su  ley  santa  obedeciendo, 
la  escriben  en  su  alma,  y  sin  olvido, 
y  velando  la  cumplen,  y  durmiendo. 

19.  No  solo  Istias  sobre  el  sol  lucido, 
mas  tu  corona  alcanza,  y  comprehende 
quánto  será  jamas ,  y  quanto  ha  sido« 

20.  El  coro  (ji)  tierno,  que  en  tu  timor 

se  enciende^ 
te  dé  loor,  el  coro  poderoso, 
el  que  á  tu  V02  alerto  (3)  siempre  atiende. 

21.  Bendígate  el  exórciro  hermoso 
de  todas  las  lumbreras  celestiales, 

á  quien  hacer  tu  gusto  es  deldtosa 

22.  Bendígante  tus  obras  inmortales,  (4) 
loores  te  dé  quanto  el  mundo  cria, 

el  mar,  la  tierra^  el  aire,  los  mortales, 
y  alábete  también  el  alma  mía. 


(i)  Imp.  dura  su  amor*  (n)  Imp.  el  coro  elcercok 
(3}  linp.  divina.  (4)  Imp.  ecUstiaUs. 
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PSALMO  cu. 

Benedic  irc.  (*) 

1.  Alaba,  ó  alma,  á  Dios,  y  todo  quanto 
encierra  en  sí  til  seno 

celebre  con  loor  tu  nombre  santo 
de  mil  grandezas  ileno. 

2.  Alaba,  ó  alma,  a  Dios ,  y  dunca  ol- 

vide, 
ni  borre  tu  memoria 

sus  dones  en  retomo  á  lo  que  pide 
tu  torpe  y  fea  historia.    . 
^  Que  él  solo  por  sí  solo  te  perdona 

tus  pulpas  y  maldades, 

y  cura  lo  herido ,  y  desencona 
de  tus  enfermedades. 

4.  £1  mismo  de  la.huessa  á  la  luz  bella 
restituyó  tu  vida, 

cercóla  con  su  amor^  y  puso  en  ella 
riqueza  no  creida. 

5.  Y  en  esto  que  te  viste,  y  te  rodea 
también  pone  riqueza, 

así  renovarás  16  que  te  afea, 
qual  águila  en  beUeza. 

6.  Que  al  fin  hizo  justicia,  y  dio  derecho 

(*)  No  se  halla  esta  traducción  en  la  impresión 
de  Valencia ,  ni  en  los  Mss.  de  Jovellanos  y  Ruf. 

Íero  si  en  el  de  Ale.  y  en  la  impresión  de  los  Nom- 
res  de  Cristo  de^ Salamanca  de  1587  poí  Foquel, 
y  en  las  siguientes* 
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al  pobre  saqueado  t 

tal  es  su  cojidicion,  sü  estilo,  y  hechoi 
según  lo  ha;  revelado. 
^, .  .      Manifestó  á  Moysen  sus  condiciones 
en  el  monte  subido, 

lo  blando  de  su  amor ,  y  sus  perdo- 
nes 
á  su  pueblo  escogido* 
8.         Ydixo:  Soy  amigo,  y  amoroso 
soportador  de  males, 

r •  muy  ancho  de  narices ,  muy  piadoso  ' 

con  todos  los  mortales. 
9-      '     No  riñe,  y  no  se  amansa,  y  no  sej 

aini,  .  • 

: .  y  dura  siempre .  airado,  ? 

V    no  hace  con  nosotros ,  ni  nos  mira 
'  C30oforme  á.  io  pecado. 
10.         Mas  quanto  al  sxielo  vence,  y  ^uanto 

excede '  -    •    ' 

el  cielo  reluciente^  . 

su  amor  tamo  so  encumbra  >  y  tanto 
puede 
:  ^sobr^  la  humilde  gente* 
XI.         Quan  lejos  de  do  nace  él  sol  fenec» 
.  el  soberano  vuelo,  ^  -  • 

tan  lejos  de  nosotros  desparece 
•por  sü  perdón  el  duelo. 
lii.         Y  con  aquel  amor  que  el  padre  cura 
*    :  sus  hijos  regalados,  .  [ 

la  vida  tu  piedad,  y  el  bien   pro* 
cura 
de  tus  amedrentados* .  .       > 

T(m.  VI,  Ce 


/ 
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13.  Conoces  á  la  fin,  que  es^  pdiv:o,  y 

tierra  .  •  :         ' 

el  hombre,  y  torpe  lodo  j 

contemplas  la. miseria,  que  en  si  en? 

cierra, 
y  le  compone  todow  . 

14.  Es  heno  su  vivir,. es  flor  temprana, 
que  sale,  y  se  marchita;. 

mi  flaco  sopla,  una  ocasión  liviana 
la  vida,  y  ser  le  quita. 

15.  La  gracia  del  Señor  es  la  que  dura, 
y  firme  persevera, 

y.  va  de  siglo  en  siglo  su  blandura 
con  (i)  quien  en  él  espera: 

16.  En  los  que  su  ley  guardan,  y  -siis  fueros 
;con  viva  diligencia, 

en  ellos ,  en  los  nietos,  y  herederos 
por  larga  decend/encia. . 
ly.         Que  así  do  se  rodea  el  sol  lucido 
estableció  su  asiento, 

que  ni  lo  que  será  ,  ni  lo  que  ha  sido 
es  de  su  imperio  esento. 

18.  Pues  lóente  I  Señoritos  moradores 
.  de  tu  rica  morada^ 

que  emplean  valeroso^  sus  ardoíres 
ene  lo :  que  xnsí^  te  agrada.  n 

19.  Y  alábete  el  ei^ércitp  de  estrellas, 
que-ejí  ako  resplandece^,  ^\ 

que  siempre  en  tus  caminbs  alaras 
_.   'r      bdks     ' 

..I  ^  / 

(1)     Imp.  r;i.  » 
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tus  leyes  obedecen. 

20.  Alábente  tus  obras  todas  quantas 
la  redondez  contiene, 

los  hombFes ,  y  los-  l>futosv  y  las 
plantas,  ^ 
y  lo  que  las  sostiene. 

21.  Y  alábete  con  ellos  noche  día    i 
también  el* alma  mia. 


"N       r 


PSALMa  ciii. 

1 

Benedicj  anima  meá^  Dümnoj 
Dcmnt  Deus. 

I.       >    Alaba ,  ó  alma ,  á  Dios :  Señor  ^  tu  al-, 

teza 
¿qué  lengua  hay  que  la  aiente? 

Vestido  estás  de  gloria  y  de  belleza, 
y  luz  resplandeciente. 
3.         Encima  de  los  cielos  desplegados 
ai  agua  diste  asiento; 

las  niibes  son  tu, carra,  tus.alado$ 
caballos  son  el  viento.  •  » 

3.  Son  fuego  abrasador  tus  mensajeros, 
y  trueno ,  y  torbellino : 

las  tierras  sobre  asientos  duraderos 
mantienes  de  cpntino. 

4.  Las  mares  las  cubrían  de  primero 
por  cima  los  collados, 

mas  visto  de  tu  voz  el  trueno  fiero 
huyeron  espantados. 

5.  Y  luego  los  subidos  montes  crecen, 

Ce  a 


/ 


404        poesías  j>el  m.  uon. 

hiimíllanse  los  valles, 

si  ya  ^ntre  svhinchados  «e  embrave^ 


cen, 


.'  no  pasarán  lais  calles: 
6..  Las  calles,  (i)  que  les  diste,  y  los 

linderos,  •   .  : 

ni  anegarán  las.tierras  t       .    :     (  , 

descubres  inina»  de  agua  en  los  ote- 
ros, 
y  corre  entre  las^sierras 
7.  £1  gamo,  y  las  salvajes  alimañas 

allí  Jia>  sed  quebrantan, 

las  aves  nadadoras  allí  bañas, 
y  por  las  ramas  cantan. 
8^'.  :; .  .Con  lluvia  el  monte  riegan  de  tus 

cumbres, 
y  das  hartura  al  llano: 
'     aníí  das  heno  al  buey^  y  mil  legum- 
bres^ ' 
para  él  servicio  humano.  .  ,    . 
p.           Ansí  se  espiga  el  trigo ,  y  la  vid  ctgct 
para  nuestra  alegria : 
.  la  verde  oliva  ansí  nos  resplandece, 
,     y  el  pan  de  valentía. 
10.         De  allí  se  viste  el  bosque,  yh  arbo- 
leda, 
y  el  cedro  soberano,     .     . 

á  donde. anida  la  ave,  á  donde  en* 
reda 
su  cámara  el  milano. 


(1)  Imp.  hs  mares: 
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1 1.         Los  riscos  á  los;  corzos  dan  guairlda, 
al  conejo  la  peña ; 

por  ti  nos  mira  eWol,  y  su  lucida 
hermana  nos  enseña 
I  i.         Los  tiempos.  Tü  nos  das  la  tíodbe  es- 
,         cura, 
en  que  salen  las  fieras, 
"    ¿1  .tigres   que  ración   coa  hambre 
dura 
te  pide ,  y  voces  fieras. 

13.  Despier ta$  el  aurora ,  y  de  consuno^ 
se  van  a  sus  moradas : 

da  el  hombre  a  su  labor  sin'^miedo 
■/.     :  alguno  •       ' 

las  horas  situadas.  ^  ?  • 

14.  jQaaii  nobles  son  tus  hechos,  y  qnan 

.'     llenos        ^  :    * 

de  tu  sabiduriá! 

vP^ie^  fl) -¿quien  Hitó  el  gran  mar ,  sus 
anchos  senos 
y  quan tosí' peces  cria  ?   \  . 
15*         ¿Las  naves ^ que  en  él  corren,  la  es« 

'  pántablei        •/ 
' '-    b^Jleííaqtíe  le  azcfta?  '   ■'  'I 

Sustento  espei^n*  todos  saludable 
de  ti\\que»:efcbten'rioíiagofa. 
16.       ^ domamos,  sí  tfi  ídas^,  tu  larga  mano 
nos  dexa  satisfechos^       -^  •  -- 

si  huyes,  des&Uece.el  ser  liriano,  (2) 


-»  • 


(i)  Imi^.'pof' quien. 

(2)  Este  verso  y  el  sigoientefaltaa  en  el  imp. 


1 

4 
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9Wdamo5  polvo  hechos, 
i^.         Mas  tornará  tu  soplo»  y  renovado 
.  repararás  el  imúido, 

será  sin  ñn  tu  gloria,  y  tu  alabado 
de  todos  sin  segundo. 

1 8.  Tu  que  los  montes  ardes ,  si  los  tocas, 
y  al  suelo  das  temblores, 

..   cien  vidas  que  tuviera:,  y  cien  mil 

bocas 
dedico  á  tps  loores. 

19.  Mi  voz  te  agradará,  y  á  mi  este  o£- 

cio 
'  .:*$erá  mi  gran  contento: 

no  se  verá  en  .k  tierra  maleficio, 
ni  tirano  sangriento.       <      . 
ao.      ,  Sepultará  fil>  olvido  SU' inéúioria!     i 
tú ,  alma ,  á  Dios  dá  gloria. 


«       « 


t>SALMO  CVL  O») 
Con/ltemm  Domim, .-.  ;,■ 

I 

Cantemos  juntamente» 
quan  bueno  es  Dios  con  todo9j  ^liají  ele- 

'  mente.  / 

I.  Canten  los  .libertadlos,,  r.    \     t  . 

...rijos  que  litro. éJ  Señor  del  poderío 
del  áspero  enemigo,  conduoidos 
(1'  ,<deReynQs:  aportados       v. ;/ 

(*)  Este  Psalmo  en  el  impreso  está  falto ,  y  tras- 
trocadas algunas' estrofas.  Se  ha^c9£xegido  por  ios 
Mss,  di$  Jov.  y  Ate.      1 


»<  • 
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de  oriente ,  de  poniente  y  cierzo  frÍ0| 

del  uno  y  otropolo,  que  perdidos 

por  yerméis  -ha.oikrridos 

sin  encontrar  [doblado  vagueando, 

vencidos  de  la  húmhic  desmayaban^ 

ansiosos  vodeabaik 

remedio  de 5U  mal  á  Dios  llamando: 

el  qual  luego  inclinando 

d  pecho  piadoso, 

los  puso  en  verdadero ,  y  fiel  camino/ 

y'fcolocó  en  reposo. 

Pues  lóente  costino, 

fSorque  hartóla! hambre ,  y  al  cuitado 

hizp  de  ricos,  dones  abastado : 

y  digan:** Inmortales  •    .     • 

f  9  kk>tes )  ó  Señor ,  te  den  tus  obras, 

ji>tu  amor  con  los  mortales^ 
Mías   grandes    (i)   maravillas  que  ansí 
i!  obras."  i  . :' 

M !  .   Aquellos  que  én  cadena, 
moraron ,  en  horror ,  en  noche  escura, 
de  biebos. rodeados^  y  pobreza, 
padeciendo  la  pena 
debida  á  su  maldad ,  á  sii  locura, 
peorqne  amargaron  malos  la  noblsza 
de  la  divina  aheza,  r : 

hollaron  su  consejo  ver4addro^        ^ 
por  donde  los:  4rólmó  el  pecbo:^  jnbino, 
sin  quefavor  humano  ^    •.• 

les  valga,  con  áii^seria  y  dolor  fien;, 


v< 


(1)  Ale.  fnt4ci4Si   ■'  '-^ 
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y  libres  del  primero: :    '..  ^  ^''} 

error  vueltos  al  ciolf^  *'\    '• 
llamaron  al  Señor  i^ae  abrió  la  estrecba 
car/üel,  y  vino  aíl  suelo 
la  cadena  desecha:  -  '* 
celebren  el  poder  por  quien  queíxradas 
fueron  las  cerraduras  aceradas^ 
y  digan:  ** Inmortales  "  ; 
»> loores,  ó  Señor,  te  den  tusobras^ 
.  <rta:;amor  con  los  mortales,  <  - 

»>  las  grandes  maravillas  que  ansí  obras.** 
{.  Y  los  hombres  livianos, 

que  por.  seguir  sin  orden  ni  medida 
el  deley toso  mal ,  la  arada  senda^  ^  • 
los  miembros  firmes  sanos  :  .  / 
hincheron  de  dolor,  y  de  la  vidala. 
perdieroQ  lá  mas  dulce  y  rica  prenda» 
que  k  la  dura  contienda  ,  >  ^' 

no  iguales ,  de  la  liebre  derrocados 
estando,  y  ya  del  todo  al  n^L'iendido^ 
del  vivir  despedidos^..- .'     .r  /...r   ' 
contra  todcvmanjaif.efltemistados^'    :^ 
á  lá  muerte  llegados^;  r.i  - 
con  .misKahle  .ILovo' : :  u    ' 
pidieron  tU'^vor,  y  th  oljoaomoato 
les  mandaste  un  t^zson^'  r >  .    ¡'j  i.l  'i 
de  fuerzas,  y  contento:     . 
^    oÉrézcmte  «por  este. Jaeaeficidp/ 
agradecido,  y  justo^sacrcíido: 
ey-ffigaric  ^^ Inmortales. :»:;     ,  *  . ;  *'  f 
9f  loores ,  ó  Señor ,  te  den  tus  obras, 
99 ta  amor  con  los  mortales»  ^  » ..'/.  m] 


•  »    í  '  i  ,* 
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»)las  grandes  maravillas  que  ansí  obr^s." 
4.        .Tansbiesi  las  ^  que  corrieren 

la  mar  con  flaco  leño,  y ol tejando 

por  las  profundas  aguas ,  jr:  probaron 

-ea.el  abismo ,  y  vieroa 

de  Dios  las  maiia^ilas  gmndes;  iquando 

mandándolo  los  viehtcs  se>  enojaron, 
ir  y. las  alaf  afearon        r/-:    /'     . 
•  o  al  cÍÉlo.fui[iosos  i  ya  se  apega 
.    con" las  nubes:laJíáve /ya icn'^er suelo 

se^  íjuhde  /  y  d  recelo  :  ^    ' : 

atónitos  los  turba,  ahik^, "y  ciega, 

^  . . :. :  fil  rgchoíabiidelo  lleg3 ;  t ,  . 

^         mas  luego  Dios  llamado 

]as{m)ireslállánói  ^rená  ¿I  <lia, 

y  dentw ,  ^\  deseado  ^ ^ 

puerto  con  alegría 
/j.  i  f  íbs.  ^6  í  -d^  iügat  pu^s eminente 

cuenten  de  Dios  los  heshosá da  gente, 
^  /  i  y  digan ':  *^f  nmórtabes'^ "  -^  .y  ^ 

''loores,  ó  Señbr^,  te  dfen-tusobfaff, 

*?tu:amor  con  los' mortales,' i.'  i 

''las  grandes  maravillad  míe.  ansí  óbras.'^ 
5«    ¡.' iDics)  secará. his  iBaentes;  ^ 

agotará  los  ríos,  y  Lutieijra  'J 
(.;xyldQsá:y¿rmárá  ponlasí  pecados 

de  las  malvadas,  gentes, 
•  í  ?  »    f^ue  morabaii j  en  ella ,  *y  .de  la  sierra 

estéril  hará  frescos,  verdes  prados, 
-:  .    y:-fi9",^t3XIí;pIantadc3p^ ..»   ^      t    '.a 

los  pobres,  donde  hechp$;mDradores^  j .': 

la  tierra  labrarán .  aue  na  envidiosa .' : ' 


•  I        I  ;  •  t . 


tierra  labrarán,  que  na  envidiosa: 


I    • 
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^  .\  alégirará  copiosa    • 

con  dulce  y  rico  frnto  á  sus^  señores, 

y  con  doiles  mayores 

ixán  skmpre  creciendo  . 

ellos ,  y  sus  ganados :  porque;eI  daño, 
:.;  y  el  ir  disminuyendo 

no  naceidd  jual.año, 

mas  de  los  malos  dueños;  y  por  tanto 

sobre  ellps  verterá  duelo  y  -quebranto : 

y  al  pobre  .dio  riqueza,    :.. 

y  sucesión  ilustre ,  y  gozo  alimeno^ 

al  malo  infiel  tristeza: 

y  ponga  esto  el  que  essahiodeiitroelseno^ 

/PSALMp.GLk:  <♦> 
JDixff  Dqminus. 

^    r..  •  .      í 

1 .  Asiéntate ,  á  mi  K¿y>  mi  I>ios  le  díce^ 
,  á  mi  jtnaao  derecha,     v ' :  ■   ::  : 

que  yo  pondré  lo  que  te' contradice 
peaña  á  tus  pies  hedfa» 

2 .  ^  Y  de ,  Síon  tu  vara  foerte  envía  ^ 
'..  sobre  tus  e^nettiigos,       .!. 

que  todos  tus  vasallos  en'üii  dia    •  ^ 
son  nobles,,  son  kmigosLi  -  '  •  1 

3 .  Que  tu  tienes  en:  tf  ídel  naciih^to 
la  fuerza ,  y  el  rocío,:  '^ 

con  que  lo^  haces  (i)  llenos  de  con- 
tento, 

{*)  Este  Psalmo  fáka  en  el  impreso^  pera.se  ha- 
llaeDjov.S.Fél.yiAlc.        - 
(i)  Ale,  naceséi\  •.      ' 
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de  luz  y  y  santo  brio. 

4.  Mas  cierto  que  dá  el  sol  la  blanca  au- 

rora,     » 
el  parto  el  vientre  lleno : 

y  el  sacerdocio  en  tí  por   siempre 

mora  . 
conforme  al  del  Rey  bueno. 

5.  Que  Dios  ío  juró  así ,  que  nunca  tira, 
ni  muda  lo  jurado : 

y  Dios  destroza  Reyes  puesto  en  ira 
á  tu  derecho  lado. 

6.  Y  pasará  á  cuchillo  el  mundo ,  llenos 
de  muertos  los  fosados, 

.    .    y  los  erguidos  del  ni  mas  ni  menos 
serán  despedazados.. 

7.  Mas  tú  que  bebes  turbio  ,en  la  carrera, 
r  ensalmarás  bandera^  . 


^  ■» 


.,  ,  PSALMO  CXIIL       • 

* 

In  fxitu  Israel.  (*) 

• »  '• 

1.  -.  ...En  la, fel);?  salida 

del  pueblo,  y  casa  4©  Jacob  famosa 
df^ia  desconocida 

bárbara,  y  prodigiosa  •   » 

tierra  de  Egipto  idólatra  y  viciosa^ : 

2.  ,    La  celestial  morada 

gloria  del  mundo,  y  célebre  Judéa 
fué  allí  santificada,  ...      '  -  t 

(*)  Este  Psalmo  establo  6  incompleto^  en  el 
impreso  ,  y  se  ha  corregido,  y  completada '¡por  el 
ms.  d<:(;^lc.  y  Ruf.  desde  el  v.  i6«  hasta  el  fin. 
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con  la  qual  se  retrea 
'  sa  Dios,  y  en  solo  su  favor  se' emplea. 

3.  Siente  el  favor  glorioso 

con  que  á  su  pueblo  lleva  Dios  triunfando 

el  nur,  y  temeroso 

huye ,  atrás  volando 

vuelve  el  Joirdaii  su  curso  leviantando. 

4.  Allí  de  gozo  el  suelo 

(  cómo  las  ovejudas  y  corderos 
-se  alegran  al  señuelo    - 
desús  pastores  veros} 
sie  alegran  montes ,  valles ,  selva^  oteros. 
¡¡.  ¿  Qual  poderosa  mano 

'    .reprime,  ó  mar,  tus  fuerzas  y  violencia? 

¿  Y  al  fiero  curso  ufano, 
.  Jordán,  de  tu  potenda, 

quiere  enfrenar ,  y-  hacelle  resistencia  ? 

6.  ¿Qué  os  roba  el  alegria, 
montes]  oolladoá ;  que  como  amorosas 
ovej^  y  su  cria   . 

con  las  hierbas  sabrosas 

se  alegran ,  os  gozáis  con  estas  cosa?  ? 

7.  í/  rEimar  furioso;  y  rio 

ante  el  aspecto  de  sü  Dios  sagrado  ' 

no  tiene  poderío, 

por  sbío  sti  -mandado 

mueve  la  tierra  á  uno  y  y  otro  lado. 

5.  ^   'Y^a^  del^c^broso^ 

estéril  risco,  y  de  la  piedra  dura    " 

.cpii;ruído  $ctnQJrfi5|o:  .:.:''' 

m^llaf(kl^'ea  hartura  '      í 

estianques ,  y  ciortíelites  de  agua  pura. 
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9.  A  tí  se  debe  solo 

de  tan  ilustres  hechos  gloria  entera,  . 
que  en  nuestro  humilde  polo     . 
ningún  mortal  hubiera, 
que  de  tan  alta^  obras  digno  fuera. 

10.  De  tu  piadoso -zelo. 
tenemos  tantos  bienes  recibidos ; 
porqué  el  bárbaro  suelo, 
viéndonos  oprimidos, 

no  diga :  Están  de  Dios  destituidos. 

11.  Pues  desde  el  sacro  asieiíto 
del  cielo  do  tu  espíritu  divino 
reside,  el  firitiafñento  / 
gobiernas,  y  camino 

das  solo  á  lo  que  quiere  tu  destino* 

12.  Los  simulacros  vanos, 

que  bárbaros  adoran  humilmtnte, 

spn  obras  de  sus  manos, 

de  plata  reluciente, 

de  oro,  ó  de  metal  falso  aparente. 

13.  Su  lengua  plateada 

jamás  hará ,  Señor ,  humano  acenp^  . 

y  la  vista  dorada 

jamás  verá  el  contento, 

que  se  le  dá  de  sacrificio  al  viento.  . 

14.  ^    Los  cánticos  gozosos 

no  gozarán ,  que  sordos  los  oidos 
tienen  los  poderosos, 
y  olores  ofrecidos 
no  los  percibirán,  por  muy  subidos. 
15*         Sus  manos  veneradas 

no  palparán  su  gloria :  ni  en  el  suela 
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se  verán  sus  pisadas, 

ni  aun  para  su  consuelo 

podrán  ellos  gemir  su  desconsuelo. 
16.         Los  bárbaros  profanos, 

que  tales  monstruos  honran  y  veneran» 

y  esperan  en  sus  manos, 

como  plantas  se  ingieran 

en  sus  miserias ,  y  como  ellas  mueran. 
ly.         La  casa  ennoblecida 

del  ilustre  Jacob  en  Dios  espera, 

dador  de  eterna  vida, 

él  es  su  gloria  entera, 

esperanza,  y  aytida  verdadera. 

18.  En  él  la  planta  bella 

de  Aarón  tuvo  florida  su  esperanza, 
pues  nunca  en  la  flor  della 
se  vio  jamás  mudanza, 
creciendo  con  su  ayuda ,  y  confianza. 

19.  Los  justos  temerosos 

en  su  piedad  esperan  humilmente, 

y  ansí  viven  gozosos, 

porque  con  zelo  ardiente 

él  es  su  ayuda,  y  guarda  eternamente. 

20.  Con  los  que  le  adoramos 

mil  bienes  está  siempre  repartiendo, 
en  su  memoria  estamos 
siempre  en  favor  creciendo, 
y  él  amoroso  está  nos  bendiciendo. 
21*         De  su  sagrada  mano 

la  casa  de  Israel  su  dulce  amada, 
y  la  del  justo  hermano 
Aarón  santificada 
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está,  y  de  privilegios  adornada. 
22.         A  todos  ünálmente, 

los  que  con  pecho  humilde ,  y  digno  es- 
panto       ^     - 
le  adoran  rectamente 
con  celebrado  canto,       •      . 
los  bendice  su  Dios  glorioso,  y  santo. 

23.  Sobre  estos  ricos  donfes 

con  larga  mano  nuestro  Dios  anida 
.  tesoros ,.  y  blasones 
de  soberana  vida 
á  vos ,  y.  á  vuestros  hijos  sin  medida. 

24.  Quan  bienaventurados 

seréis ,  benditos  de  la  firme  die^ra, 
»       cuyo  poder  formados 

para  riqueza  nuestra  ^     ^  - 

los  claros  cielos ,  y  la  tierra  muestra. 

25.  Los  Príncipes  del  suelo 
tienen  de  Dios  terreno  paraíso, 
pero  el  empíreo  cielo 

para  sí  mismo  quiso         '- 

se  reservase  eterno  4  é  indiviso. 

26.  No  alabarán  tu  gloria 
los  que  del  nudo  humano  d^atados 
sepxdtan  sa  nremoria, 
ni  todos  los  que  dados 
esún  al  xeyno  obscuro  desterrados. 

27.  Solos  los  que  el  atiento 
vital  ayuda,  alegres  y  gozosos, 
con  dulce  y  grato  accento, 

.y  títulos  gloriosos 

.  te  alabamosidc  tí  muy  deseosos. 


\ 
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PSALMO  CXXHj 

Ad  te  íevavi  efulos  nuosi  (*) 

I.  A  tí ,  Dios  poderoso^ 

enderecé,  mis  ojos  desde  el  süélo, 

pidiéndote  Uoroso^ 

pues  moras '6b' el  cieloi 

me  enviesde  tu  altura  algún  consuelo, 
a.  Puesto  en  grave  Congoja 

de  mil  perseguidores  acosado, 

no  sé  donde  me  acoja,  . 

sino  á  ti  que  has  usado 

al  mas  triste  ayudar  con^mas  cuidado^ 

3.  Como  quien,  ha  servido, 

y*  está  esperando  pago  ile  su  amc^  . 

ansí  en  ver^^e  afligido,   . 

á  tí,  mi  Píos,. yo  Hamo, 

y  lágrimas  llamándote  derramo. 

4.  Mira,  Señor,  que  andando 

en  tu  servicio  »oy  muy  perseguido,, 
vuelve  pues  por  tu  ¿ando, 
no  lo  eches  en  olvido,  >j     : 
remedia  á  los  qqe.  siguen  tu:  partido* 

5.  Ten -lástima  .jde  vemos, 
llenos  d^  afrenta ,  y  persecuciones, 
no  permitasjhácernojs:. 

tan  grandes  sinrazones,  ^  ' 


• ..  I ,•  I \ 


*  t 


(*)  Este  Psalmo  se  halla  solamente  en- tm  mf, 
del  Convemo'de  Santo  Dommga  de  Zaragoza. 
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y  dársenos  contino  mil  baldones. 
6.  Las  almas  se  entristecen 

de  ver  que  de  soberbios  y  mundanos 

mil  afrentas  padecen^ 

y  destos  inhumanos 

te  pido  que  las  vengues  con  tus  máno€. 

PSALMO  CXXIV. 

Qui  confidunt. 

1.  Como  ni  trastornado 

el  monte  Sjon ,  ni  de  su  asiento 

jamás  será  mudado ; 

ansí  del  mal  esento, 

será  quien  tiene  a  Dios  por  fundamento. 

2.  ,         De  montes  rodeada 

está  Jerusalém,  y  defendida, 

y  Dios  tiene  cercada 

á  su  gente  escogida 

con  cerca  que  jamás  será  rompida. 

3.  Ni  entregará  al  injusto 

sceptro  DÍ9S  la  virtud,  porque  la  rienda 

no  suelte  acaso  el  justo, 

y  en  la  vedada  senda 

no  meta  el  pie,  y  á  n\ú  la  mano  tienda. 

4.  Que  Dios  al  bueno  ampara, 

y  ciñe  con  su  gracia  y  don  divino, 
y  al  que  con  libre  cara- 
sigue  por  el  camino 
derecho  ,.  favorece  de  cohtino.  .\ 

5.  Mas  los  que  por  torcidos 

Tim.VL  Dd 
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senderos  se  desvian  engañadas» 

serán  de  Dios  trahidos 

á  fines  desastrados^ 

libre  el  Señor  de  mal  á  sus  amados. 

PSALMO  CXXIX. 

De  prof unáis. 

u  De  lo  hondo  de  mi  pecho 

te  he  llamado  y  Señor »  con  mil  gemidos, 

estoy  en  grande  estrecho, 

no  cierres  tus  oidos 

á  mis  llantos ,  y  tristes  alaridos. 

2.  Si  mirares  pecados, 

delante  tí ,  Señor ,  la  luz  no  es  clara, 

presentes  y  pasados, 

la  justicia  mas  rara 

no  osará  levantar  á  tí  su  cara. 

3.  Mas  no  eres  riguroso, 

á  un  lado  está  el  perdón ,  y  á  otro  indul 

gencia,  ,  ' 

tü  en  medio  vas  sabroso, 
á  pronunciar  sentencia, 
vestido  de  justicia  y  de  clemencia» 

Y  asi  los  pecadores 
teniendo  en  tí  su  Dios  tal  esperanza, 
te  temen,  y  dan  loores, 
que  á  tu  justa  balanza 
saben  que  está  vecina  confianza. 
S»         Yo^  Señor,  en  tí  espero, 
y  esperando  le  digo  al  alma  mia, 
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que,  mas  esperar  quiero, 

y  espero  todavía, 

que  es  tu  ley  re^nder  al  que  confia. 

6.  Nq  espera  la  mañana 

Ja  guarda  de  la  noche  desvelada, 

ni  así  con  tanta  gana 

desea  la  luz  dorada, 

quanto  mi  alma  ser  de  tí  amparada. 

7.  En  tal  Señor  espera,  (i) 
Israel ,  tú  que  en  tus  altas  moradas 
la  piedad  es  primera, 

las  lucientes  entradas 

tienen  mil  redempciones  rodeadas. 

8.  De  aquellas  vendrá  alguna 
á  Israel  libertad ,  ya  yo  la  veo, 
á  tu  buena  fortuna 

del  mal  que  estabas  feo 
sanarás  todavia  tu  deseo. 

PSALMO  CXXXVI. 

Super  jlumina. 

I.  Quando  presos  pasamos 

los  rios  de  Babilonia  sollozando, 

allí  nos  asentamos  (2) 

á  descansar  llorando, 

de  ti ,  dulce  Sióa ,  nos  acordando. 
s.  Allí  de  descontentos 

(i)  Las  estrofas  7  y  8  faltan  en  el  impreso.  Va-* 
rían  en  los  ms,  y  están  ininteligibles, 
(a)   Imp.  d  ratos  nos  sentamos. 

Dd  % 
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colgamos  de  los  salces  levantados 
los  dulces  instrumentos, 
^ue  en  Sión  acordados, 
solían  cantar  (i)  á  Dios  psalmos  sagra- 
dos. 

3.  Colgárnoslos  de  enojo 

por  (2)  ver ,  que  aquellas  bárbaras  nacio- 
nes 
tenían  (3)  cruel  antojo 
de  oir  cantar  canciones, 
á  quien  hacen  llorar  mil  (4}  sinrazones. 

4.  Ellos  como  se  vieron 
cerda  de  Babilonia  en  sií  región, 
tañé  y  cantad ,  dixeron, 

y  no  qualquier  canción, 

mas  (5)  uno  de  los  cantos  de  Sión. 

5.  Con  amargos  extremos 

les  respondimos  :  ¿  presos  y  en  cadena, 

nos  mandáis  que  cantemos 

psalmos  en  tierra,  agena 

de  Dios ,  y  de  toda  cosa  buena? 

6.  Si  yo  mientras  viviere, 

de  tí ,  Jerusalém ,  no  me  acordare, 
y  do  quiera  que  fuere,  (6) 
tu  ausencia  no  llorare, 
olvídeme  de  mí «  si  te  olvidare. 

7.  Si  en  tal  prisión,  y  mengua- 
puesto ,  por  mi  canción  iuere  cantada, 

(i)  Imp.  tan^r.  (2)  Imp.  ¿ü.  (3)  Imp.  tuviesen* 
(4)   Ale,  sus.  (y)   ltnp,sino\ 
(6)  Irap.  dé  quiera  que  estuviere :=::, 
que  ausente  me  hallare. 


mi  voz  ronca,  y  mi  lengua 

al  paladar  pegada^    . 

quede  de  haber  cantado  castigada.  " 

8.  Si  tuviere  cojpi^ento 

sin  tí ,  Sión ,  mi  bien ,'  y  mi  alegría, 
con  áspero  tormento  .  "í 

pague  el  placer  de  un  día  _  :  [. 

con  jmil  años  de  pena  el  alma  mía, 

9.  Y  ten,  Señor,  memoria 

de  los  hijos  de.Edom  en  su  alegría    . 
de  tu  Ciudad  y  y  gloria, 
vengando  en  aquel  dia 
su  furia ,  crueldad ,  y  tiranía.    .  í 

10.  Castiga  á  esfos;  feroces 
guerreros,  quervenciendo  no  Contentos, 
dicen  á  grandes  voces,  .       . 
derribad  los  cimientos, 

jliolad ,  asolad  los  fundamentos. -    . ; 

11.  ¡  O  Babilopia:  triste !  ; 
dichoso  el  que  te  4iére  justo  pago  .  v 

^ .  del  inal  que  oíos  laiciáte, 
y  dixere,  yo  hagQ,  : 
en  nombre  de  Siójx.aqueste  estragp.  , 

12.  ,':Y;  en  la;jtJ«ta  venganza 
mas  bendito, setó,  qui:en  mas  llevare; 

por  rigor  la  matainza,: '  ./: 

y  los  niños  que  l^alláre,  .  -  :; 

en  piedras  sin  pieda4  despedazái:^, 

i ',.  ,  í  '  - '    *'i  f  »f,  .      • .  ,  ■    .   , 


tiif 


*.»  j.« 


#  .  %   f  •  '."*7  *  ^'^r  •.<>«■  •  ■■«4 
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PSALMO  cxxxvi. 

,    Sufer  flumina.  (*) 

1.  Estando  en  las  riberas 

de  los  rios  crescidos, 

que  á  Babilonia  ciñen ,  asentador» 

memorias  lastimaras 

de-  los  bienes  perdidos 

trahian  los  sentidos  tan  turbados,  ' 

que  los  gozos  trocados 

en  dolorosos  llantos 

«genos  de  contentos, 

todos  los  instrumentos 

de  música  acordada ;  y  dulces  cantos 

de  los  salces  mas  altos  ' 

colgamos ,  de  consuelo  y  gozo  faltos. 
a.  Y  en  medió  estas  tristezas,  .         *  ^  > 

y  destierro  prolijo, 

ved  que  alivio  los  bárbaros  nos  daban: 

movian  las  cabezas 

con  fiesta ,  y  regoéi jo, 

nuestras  bravas  t^iserias  ultrajaban, 

hymnos  nos  preguntaban 

de  los  que  en  otro  tieitípo 

cantábamos  etíSioií^      y     ^        ••    ; 

y  que  nuestra  pasión; ''     - 

la  echásemos  en  burla  y  pasatiempo, 

y  los  que  nos  tenian 

(*}  Esta  paráfrasis  se  halla  en  el  ms.  de  Fatntel. 
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presos,  con  esto  mas  nos  afligian* 

Nosotros  la  respuesta 
que  á  petición  tan  dura 
dábamos 9  era  hablarles  sollozando: 
¡ó  gente  descompuesta 
sin  rastro  de  blandura! 
¿cómo  queréis  que  estando  así  llorando» 
de  Sión  nos  acordando, 
tristes  y  pensativos, 
de  nuestra  tierra  ausentes, 
y  en  la  agena  dolientes, 
cantemos  siendo  presos  y  captivos 
los  hymnos  que  cantábamos, 
quando  en  Hierasalém  de  paz  estábamos? 

Hierusalém  mi  gloria, 
mi  gloria  y  alegría, 
de  verdadera  paz  principio ,  y  fuente, 
si  jamás  tu  memoria 
cayere  de  la  mia, 

si  te  olvidare  un  punto  solamente ; 
:  *si  «tuvieres  ausente 
de  mi  alma  un  momento,  -^n 

si  una  ó  mil  pasiones, 
si  fieros  «squadrones 
apartaren  de  tí  mi  pensamiento, 
mi  diestra  helada  i  y  queda 
se  torne ,  qué;tocar  la  harpa  no  pueda. 
5.  Plegué  á  Dios,  patria  mia, 

que  si  yo  me  olvidare 
de  tí,  del  templo,  y  casas  torneadas, 
que  en  la  garganta  fria 
las  Vocet^qui^foírmáre  ' 


■^  ^  ^ 
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dentro  se  queden  de  mi  boca  heladafj^ 

y  al  paladar  pegadas ; 

y  si  jamás  hubiere 

de  placer  un  instante  - 

sin  ponerte  delante 

en  qiialquier  fiesta^ y  gozo  que  sintiere; 

jnil' libras  de  tormento  • 

pague  por  sola  unadetujjitentp. 
6.  No  os  olvidéis,, Sbñor^ 

de  dar  su  m.erescido  ... 

á  los  hijos  de  Edom  en  aquel  día,      r 

Guando  tras  el  dolor  .» .  . 

fuere  restituido 
: .    vuestro  pueblo  á  la  glorht  y  ufanía, 

de  que  goz^r  solia;-    -  -    r   •  • ,  : 

y  aquellos  fementidos  . ;    .  . . 

que  nuestras  cuitas  riendo 

decian  con  gran  estruendo,.. 

á  ellos,  á  ellos,  mueran' destruidos 

hasta  los  fundamentos::.    :  :^; 
'  Señor,  vengad  sus  burla? .con  tormentos. 
7/  Ciudad  .brava  y  terrible^.' 

Babilónico  Imperio,  ;  - 

desdichado  de  tí ;  y:  aqviel  dichoso 

que  courpécho  invencible .: 

rompido  el  ^apti  vena,;     :., .   .. 

librare  á  Israel  puefclo  glorioso, 

y  con  bfa^o  furioso    ' :.  i;  ^:  ^^ 

hiciere  eñ  tí  el  estrago,.  * 

qpe^tu.en  jSión  hicis.te^>:r: 

quando  la  destruíste;       \/^  ..:  -    '  • 

dichoso  el  que  te  diere  el  justo  pago, 
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qtie  aun  tus  reden  nascidos 

ea  duras  piedras.mueran  sacudidos. 

,  PSALMÓ  CXLV.     ... 


I  -  n  I     11     t 


Inania  1  anivada  mea. 

.      »      .  ■      .        .  • 

t.  Mientras  que  gobernare      . ) 

el  aUoa. aquestos  miembros ,  y,  entre. tanto 
que  el  aliento  duraJíe^ 

yo  con  alegre  canto .  ^    

mi  Diol^  celebraré^  y  su  nombre  santo. 

%.  íso  fund^>4yr:^peranza>  \     - 

eprlos  ^yes  nij^guno ,  ni  en.sugeto  - 
ponga'  su  bien  andanza  . .  : 

nacido  (i)  de  iaipeSrfeto . 

^priacipio^,  (^)'y  á  miserias  mil  sujeto. 

3.  L'alma  ya  pprisu  part^       "^ 

:  ^rSiMr^f^a^conp/^&to  movimiento;    > 
y  en  poJí\fíJt;l?:Otra.parte  ,    -: , 

se  torna,  y  al. momento 
los  sus  int^tos<tQ4í)s  lleva  .el  viento. 

4.  Aquel  será  dichoso, 

y  de  buena  ventura ,  que  en  su  ayuda 

pone  á  Dios  poderoso, 

que  en  solo  Dios  se  escuda, 

y  nunca  su  fiucia  de  Dios  muda. 

5.  De  Dios ,  que  el  mar  y  tierra, 
y  el  cielo  fabricó  reblandeciente 

con  quanto  dentro  encierra, 

»  ».       •  "  >»■   .  , 

(1)  Imp.  enjpédefk  {%):  Imp.  tH  (ímism^* 
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de  Dios  9  que  á  toda  ^ente 
mantiene  fe ,  y  palabra  eternalnéntei 

6.  Y  saca  de  cadena 
los  pies  injustamente  aberrojadoS| 
dá  pan  con  mano  llena 
á  los  necesitados, 
es  fiel  justicia  de  los  agraviados. 

7.  Con  mano  piadosa  1(1) 
levanta ,  y-  pone  en^  pié  al  abatido^/ 
dá  ver  la  luz  htírtíbiá 
al  ciego,, y  al  pai^idó^a) 
tiene  de  la  virtud  amor  crecido. 

8.  A  su  sombra  se  acó  je  *  ^ 

el  ^ue anda  desterrado;  y  peíegtí'ntt;' 

al  huérfano  recoge,  '« 

y  á  la  viuda,  y  el  tino  -   -  ^ 

.  hace  que  pierda  el  mal6  ^n  sü  camino. 

9.  Dios  reyna  sobre  quanto      ' 

6  fué  ya,  6  es  agora,. ó  despuesfeerc: 
Dios,  que  es  tu  Dios  en  tanto,    ^     ( 
Sión,  que  mundo  hubiera," 
y  un  siglo  á  otro  siglo  sucediere»  -    " 


'  ♦• 


*   y 


tu 


»    '•  4 


«      1 


<  ■ 


.  •  •  > 


(i)  Itnp.  poderosa.  (2)  Imp...^  con  crecido^ 
amor  abraza  al  huem  y  su  ipartido.        .  *  *    ( * ) 
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PSALMO.CXLVII. 
Lauda  t  Hierusalem. 

I.  Hierusalem  gloriosa, 

ciudad  del  cielo  amiga,  y  amparada, 

alaba  á  l!>los  gozosa  (i) 

de  verte. assi  ensalzada, 

loa  a  tu  Dios,  Sion ,  de  Dios  amada, 
a.  Porque  yes  con  tus  ojos 

(    .de  tus  pueitas  estar  sobrecerrados 

candados ,  y  cclrrojos ; 

y  á  tu$  l^jps  amados 

bendixo  en  tí  por  siglos  prolongados. 

3.  De  bien ,  y  paz  ceñida 

tanto  te  gfuarda  Dios,  que  no  hay  camino 

por  do  seas  ofendida; 

y  con  mgi) jar  divino 

te  harta ,  y  satisface  de  coatino. 

4.  Aqueste  Dios  envia 

á  la  tierra  j$u  voz ,  y  mandamiento, 
y  con  presta  alegría 
le  obedcsce  al  momento 
sin  poder  resistir  todo  elemento. 
5-  Envia  blanca  (2)  nieve 

como  copos  de  lana  carmenada, 

aqueste  es  el  que  llueve, 

i 
(i)   Ynv^.  Loa  al  Señor  gozosa 

dcvtrie-díláfhada^'  '  } 

*     .  >       .  hé.  Á  tu  Dios  de  Díqs  morada, 
(2)  Imf.  y  lanza.  ...\\ 
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6. 


8. 


« } 


y  esparce  niebla  helada 
menuda  qual  ceniza  derramada. 

También  envia  del  cielo 
qual  planchas,  de  cristal  esclarecido  ^i) 
el  riguroso  hielo, 
cuyo  frió  crescido  (2)' 
no  puede  reparar  ningún  vestido. 

Y  aunqae'  está  mas  helado, 
se  derrite  al  divino  mandamietito, 
sopla  el  sonido  airado         '-  '- 
de  algún  llovioso  viéirto,        •  •* 

y  al  punto ^elta  el  humidoélemerito.(3y 

Aqueste  Dios  declara :    • 
su  palabra  á  Jacob ,  su  pueblo  amado, 
y  en  Israel ,  que  ampara, 
nos  ha  depositado 
la  Ley,  y  cer^emonias  qué  ha  ordenado. 

No  ha  hecho  Dios  tal  cosa 
con  todas  las  naciones  juntamente^ 
ni  con^  lengita  piadosa 
manifestó  á  otra  gente  '  .     '  ^- 

su  corazón  tan  cierta ,  y  tiernamente. 


f      wr-. 


.       I       •       ' 


.  #• 


«■    •« 


>  «  .  w  ^ 


(i)  Jmp.  en Jurecido.   (i)  Impv'ftAcido. 
(3)  Imi^,..  agtMfi  fundamento  Wx:.  el  agua  el 
firmamento. 
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DE  LOS  PROVERB.  DE  SALOMÓN. 

V 

CAPITULO  tÍLTlMO» 

» 

1.  £1  sabio  Salomón ^aquí  pusiera, 

lo  que  para  su  aviso ,  de  recelo  •    ^ 

su  madre,  y  de  amor  llena,  le  dixera. 

2.  ¡ Ay ,  hijo  mió!  ¡ay  dulce  manojuelo 
de  mis  entrañas!  ¡ay  mi  deseado! 

por  quien  mi  voz  contino  sube  al  cielo. 
j.  jDnIí  yo  al  amor  de  hembra  te  vea  dado, 

ni  en  manos  de  muger  tu  fortale2a, 
|ii  en  daño  de  los  Reyes  conjurado. 

4.  Ni  con  beodez  afees  tu  grandeza, 
que  no  es  para  los  Reyes ,  no  es  el  vino, 
ni  para  los  jueces  la  cerveza. 

5.  Porque  en  bebiendo  olvidan  el  camino 
del  fuero,  y  ciegos  tuercen  el  derecho 
del  oprimido  pobre,  y  del  mezquino. 

6.  .         Al  que  con  pena ,  y  ansia  está  deshe- 

cho, 
aquel  dad  vino  vos,  la  sidra  sea 
de  aquel  á  quien  dolor  le  sorbe  el  pecho. 

7.  Beba  ,  y  olvídese ,   y    no   siempre 

sea([) 
presente. á  su  dolor ,  adormecido 
^        húrtese  aquel  espacio  á  la  pelea. 

8.  Abre  tu  boca  dulce  al  que  afligido 
no  habla ,  y  tu  tratar  sea  templado 
con  todos  los  que  corren  al  olvido. 

9.  Guarda  justicia  al  pobre,  y  al  cuitado, 
(i)  Imp.  vfaf 
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amparo  halle  en  tí  el  menesteroso, 
que  ansí  florecerá  tu  grande  (i)  estado, 
jo.         Mas  ¡ó  si  fueses  hijo  tan  dichoso, 
que  tuvieses  por  muger  hembra  dotada 
V   de  corazón  honesto,  y  virtuoso! 

11.  I>li  la  piedra  (2)  oriental  así  es  pre« 

ciada, 
ni  la  esmeralda  que  el  Ophir  envia, 
ni  la  vena  riquísima  alejada. 

12.  En  ella  su  marido  se  confia, 
como  en  mercaduría  gananciosa, 
no  cura  de  otro  trato ,  ó  grangeria. 

13.  Ella  busca  su  lino  hacendosa, 
busca  algodón ,  y  lana ,  y  diligente 
despierta  allí  la  mano  artificiosa. 

14.  Con  gozo,  y  con  placer  continua* 

mente 
alegra ,  y  con  descanso  á  su  marido, 
eáojo  no  jamás,  ni  pena  ardiente. 

15.  Es  bien  como. navio  bastecido 
ppr  rico  mercader ,  que  ^n  sí  acarrea 

lo  bueno,  que  en  mil  partes  ha  cogido. 
x6.         Levántase,  y  apenas  alborea, 
reparte  la  ración  á  sus  criados, 
su  parte  á  cada  uno ,  y  su  tarea. 

17.  Del  fruto  de  sus  dedos,  y  hilados 
compró  un  heredamiento,  que  le  plugo, 
planto  fértil  majuelo  en  los  collados. 

18.  N  unca  el  trabajo  lionesto  le  desplugo, 
hizo  sus  ojos  firmes  á  la  vela, 

(i)  Imp.  casa.    (2)    Imp. feria. 
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SUS  brazos  rodeó  coa  fuerza ,  y  jugo. 
29.         Esle  sabroso  el  torno ,  la  aspa,  y  tela, 

el  adquirir,  la  industria,  el  ser  casera, 
:.  de^nccbe  no  se  apaga  su  candela. 
a  o.         Trabe  coa  mano  .diestra  la  tortera, 

el  uso  entre  los  dedos  volteando 

le  huye ,  y  torna  luego  á  la  carrera. 
ai.         Abre  su  pecho  al  pobre,  que  llorando 

socorro  le  rogó ,  y  con  mano  llena 

al  falto ,  y  al  mendigo  va  abrigando. 
a  a.         Al  cierzo  abrasador  que  sopla,  y  sue* 

na,  .  , 

y  esparce  hielo,  y  nieve,  bien  doblada 
,    de  ropa  su  faniülia  está  sin  pena. 
33.         De  redes  que  labró,  tiene  colgada 

su  cama,  y  rica  seda  es  su  vestido, 

y  púrpura  finísima  preciada. 
a4.         Por  ella  es  acatado  su  marido 

en  plaza,  en  consistorio,  en  eminente 

lugar  por  todos  puesto,  y  bendecido. 
35.         Hace  también  labores  de  excelente 

obra  para  vender ,  vende  al  joyero 

franjas  texidas  bella ,  y  sutilmente. 
a6.         ¿Quién  cantará  (1)  su  bien?  Su  verda- 
dero 

arreo  (a)  es  el  valor ,  la  virtud  pura, 

alegre  llegará  al  dia  postrero. 
%7r         Quanto  nace  en  sus  labios  es  cordura» 

de  su  lengua  discreta  quanto  mana 

es  todo  piedad,  amor,  dulzura. 

(i)  loip*  C9ntmra^  (2)  In;ip*  ifaít^Q* 
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aS.         Discurre  por  su  casa,  no  está  vañai 
ni  ociosa ,  ni  sin  que  ya  se  le  deba, 
se  desayunará  por  la  mañana. 

ag.         £1  coro  de  sus  hijos  crece,  y  lleva 
al  cielo  sus  loores,  y  el  querido 
padre  con  voz  gozosa  los  aprueba. 

30.  Y  dicen:  Muchas  otras  han  querido 
mostrarse  valerosas ,  mas  con  ella 
compuestas,  como  sino  hubieran  ^do. 

31.  ,     £s  aire  la  tez  clara  como  estrella, 
las  hermosas  figuras  burlería, 

la  hembra  que  á  Dios  teme  aquesa  (i)  ei 

bella. 

32.  ^      Dadle  que  goce  el  fruto,  T alegría 

de  sus  ricos  trabajos:  los  estraños, 
los  suyos  en  las  plazas  á  porfía 
celebren  su  loor  eternos  años. 


s 


(i)  Imp.  esa  es. 
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j        ^  .i 


^  ji  I  ■  i"  ^^i»— — ^l^iiái  i'ü         I    I 

EXPOSICIÓN 


•'r 


-DEL  CAPITULO.  VI  DE  JQB 

DEIi  M.  Fr.  LUIS  DE  LEÓN.  (*) 


»  •  *  • 


I.     Ooltando  de  su  lengua  las  prisiones 
^     .  dixp  Jojb  á  EJjph%z.,  su  duro  amigo, 
,  jrespGtndienclo  á  su$  ásperas  razones : 
a.  iPl  si  la  ofensa  con  que  mi  enemigo^ 

.,.  i  híQ^^i  cielo,  la, viese  yo  pesada 

*  con  el  rigor  de  este  áspero  castigo. 
3*  Ma^  qup  la  ai:ena  de  la  mar  salada 

se  hallará  que  la  pena  que  padezco 
á  mis  culpas  excede  en  ser  pesada. 
4*  Y  esta  es  la  causa  porque  me  abor- 

rezco, 
y  mis  palabras  de  dolor  teñidas  ^ 
publican  que  este  mal  no  le  merezco. 

5.  Que  arroja  sqbre  mí  como  llovidas 
ei  Señor  sus  saetas  vengadoras,    . 

<|ue  tienen,  ya  mis  fuerzas  consumidas. 

6.  y  con  voces  que  da  amenazadoras 

(*)    Se  halla -en  el  segundo  ms.  dq  Fuentel.  y 
en  el  del  P.  Minguez^'con  el  cap.  Vil/ siguiente. 

Jm.VL  Ee 
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pie  pon^  en  mil.  i;et^atc>$  cacia  cli^» 
f  tocando  el  miedo  al  arma  á  las  deshoras. 

7.  .  Porque  nunca  creai9  que  bramaría 
el  gamo  en  las  dehesas  abundosas, 

ni  el  buey  en  el  pesebre  rugiría. 

8.  ¿Y  quién  podrá  comer  como  sabrosas 
las  viandas  sin  sal  desazonadas, 

ó  gustar  osará  las  ponzoñosas  ? 
9*         ¿Quién  sino  unas  personas  apréiadas 
con  una  estrecha  hambre,  á  quien  parece 
lo  amargo  ser  viandas  regaladas  ? 

10.  Y  assí  lo  que  abomina,  y  aborrece 
mi  gusto ,  y  lo  que  siempre  dio  deonano, 
ahora  en  este  aprieto  lo  apetece.       " 

11.  i  Quién  hará  que  coníceda  el  Soberano 
lo  que  agora  le  pido,  y  lo  queespéA> 
me  dé  con  liberal;  y  hrga  manó? 

12.  Aquel  que  me  empezó  á  q1!i¿t>ik(  pri- 

mero, 
ahora  en  menudo  polvo  me  deshaga,      : 
y  alce  el  destral ,  y  corte  este  madero. 
13. .         Y  este  consuelo  solo  satisfaga 

mi  pecho,  que  contino*  me  persiga         ^ 
el  Señor  con  dolor  de  alguna  llaga. 

14.  Y  que  yo  no  rehuse,  ó  contradiga 
lo  que  de  mí  ordenare  el  Señor  mió,' 
y  en  todo  mi  querer  él  suyo  siga. . 

15.  ¿Tengo  yo  por  ventura  fuerza  y  brio 
para  hacer  resistencia,  y  defenderme^ 
del  brazo  de  infinito  poderío? 

16.  ¿O  el  fin  que  yo  pretendo;   pó^Irá 

serme  '  < '     .  ^ 
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^"   ;  cepo  para  que  al  trueque  de  alcanzalle, 
huelgue  de  padeciendo  deshacerme? 

17.  No  es  mi  fortaleza  firme  al  talle 
del  duro  risco,  que  es  del  mar  batido 
coi;  mil  furiosas  hondas  sin  mellalle. 

18.  ' ,  Que  de.muy  tierna  carne  estoy  vestido, 
,     que  no  es  duro  metal  resplandeciente, 

>.   que  menosprecia  el  golpe  mas  temido. 

19.  Ni  soy  por  mi  persona  tan  valiente 
,que  ponga  en  solo  el  brazo  mi  esperanza, 
ni  espero  haber  socorro  de  otra  gente. 

20. .:       Ño  hay  de  mis  aliados  una  lanza 
/;, enhiesta,  todos  dexan  mi  partido 
^in  el  temot  de  Dios ,  y  su  venganza. 

21.  Pasa  por  mí  mi  hermano  el  mas  que- 
V:    •      '  ..rido< 

sin  reparar ,  qual  suele  despeñarse 
>    '  ál  hondo  valle  arroyo  muy  crecido. 

22.  Pues  cierto  esté  el  que  tQme  el  pie 

mojarse 
en  el  escarcha  fria  aljofarada, 
.  -que  algún  diaen  la  nieve  ha  de  anegarse. 
Oij.         Quando  esta  gente  esté  desbaratada 
en  un  reencuentro,  entonces  su  enemigo 
la  dexará  vencida,  y  destrozada. 
24.         Y  quando  viendo  al  ojo  ya  el  castigo 
encendida  en  corage  se  defienda, 
.de  harán  desamparar  el  puesto  amigo. 
2^i         Y  puestos  en  huida  por  tal  senda 
echarán ,  que  poniendo  el  pie  en  vacio, 
sé  hunda  el  ahna ,  el  cuerpo,  y  la  ha- 
/      .,  cienda. 

_  * 

Ee  a 
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26.         Atended  como  vino,  y  con  quS  bri© 
Eliphaz  del  ardiente  mediodía 
para  enjugar  al  triste  llanto  mió.  :  - 

a/.         Y  los  demás  por  diferente  viia 
venís  á  ser  testigos  de  mis  daños; 
pues  esperad)  que  pase  el  breve  dia.  • 

28.         Jfuzgais  mis  esperanzas  por  engaños, 
y  estáis  corridos  que  entre  mis  despojos 
se  halle  el  atende^  alegres  años. 

üg,         Llegastes  á  poner  en  mí  los  ojos, 
y  de  roxa  vergüenza  están  teñidas^ 
vuestras  mexillas ,  viendo  mis  enojos.     • 

30.  Al  punto  que  llegando  mis  heridas 
sangrientas  descubristes  y  enconadas, 
amenazó  el  temor  á  vuestras  vidas.       ^  -- 

31.  i  He  os  yo  sido  impctrtuno  con  pesadas 
razt>nes ,  demandándoos  la  presea 

ríca,  con  que  adornáis  vuestras  moradas? 

32.  ¿O  que  cpn  mano  poderosa  sea 
libre  por  vos  de  la  de  mi  contrario, 
que  con  estrecho  cerco  me  rodea  ?  • ' 

33.  Tomad  la  mano^  y  con  estilo  vario 
mostradme  lo  que  ignoro ,  enmudecido- 
haré  de  mis  rudezas  un  sumario. 

34.  Decidme,  ¿por  qué  habéis  escarne* 

cido 

■ 

de  las  palabras  de  verdad  nkcidas  ?  .* 
pues  de  ninguno  he  sido  convencido. 

35.  Las  palabras  compuestas  y  polidas; 
que  usáis  para  herirme  y  lastimarme, 
qual  humo  son  del  viento  despascidas. 

36.  ¿Y  por  qué  pretendéis  atropellarme. 


PARTfi  'TERCERA.  437 

viéndome  en  soledad  desamparado, 
y  siendo  vuestro  amigo ,  derribarme  ? 
37r         Mas  ya  que  proseguís  lo  comenzadoi 
no  me  neguéis  siquiera  atento  oido, 
y  juzgareis  si  vivo  yo  engañado. 

38.  Responded  sin  contienda,  y  sin  ruido» 
y  lo  que  vuestra  lengua  pronunciare, 
sea  qual  justa  sentencia  obedecido. 

39,  Y  si  en  la  mia  iniquidad  se  halláreí 
y  herida  con  el  ayre  mi  garganta 
indiscretas  palabras  resonare, 

será  vuestra  sentencia  justa  y  santa. 

CAPITULO  VIL  DE  JOB. 

<  ■ 

I.  La  vida  humana  es  peligrosa  guerra, 

un  combate  sangriento  en  estacada, 
que  no  hay  paz ,  ni  la  esperen  en  la  tierra. 
a.  Toda  la  vida  es  dura ,  y  afanada 

como  la  de  un  cansado  jornalero, 
que  no  dexa  de  sol  á  sol  la  azada. 

3.  Qual  el  que  ya  sin  huelgo  al  resistero 
del  sol  mas  alto  está  segando,  espera 

la  sombra,  que  mitigue  el  ardor  fiero: 

4.  Qual  rústico  peón  que  desespera 
con  la  fatiga  larga  de  un  destajo, 
muere  por  ver  atada  la  haz  postrera :    . 

5.  .       Tal  yo,  que  por  demás  ha  que  trabaja 
.  meses  enteros  sin  algún  provecho, 

he  contado  mil  noches  de  trabajo. 

6.  Quando  voy  á  entregar  mi  triste  pe- 

cho 
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en  los  brazbs  del  sueño  regalados, 
voy  ya  con  ansia  de  dexar  el  lecho. 

7.  Y  aun  apenas  he  visto  los  dorados 
cabellos  de  la  aurora,  y  ya  suspiro 
por  ver  cubierto  el  sol  tras  los  collados. 

8.  Ni  con  este  esperar  vario  respiro,        •. 
ni  engaño  este  dolor,  que  consumido 
me  tiene  hasta  la  noche  donde  aspira. 

9.  Porque  asquerosa  cosa  es  el  vestido^ 
con  que  cubro  la  carne  regalada, 

y  suciedad  del  polvo  podrecido. 

10.  •    Del  liso  cuero  está  la  tez  trocada, 
que  con  muy  hondos  surcos  le  han  arado, 
seca  ya  su  frescura ,  y  agostada. 

11.  Con  mayor  ligereza  se  han  pasado 
mis  dias,  que  cortara  de  una  tela 

el  texedor  el  hilo  delicado. 

1 2.  Mas  en  el  tiempo  que  qual  ave  vuela 
nunca  yó  osé  poner  mi  confianza, 

y  así  no  me  consuela ,  ó  desconsuela. 

13.  Y  atended  vos,  Señor,  y   habed 

membranza, 
que  mi  vida  es  un  soplo  de  «ste-viento, 
no  ensañéis  contra  mi  vuestra  venganza. 

14.  Cerráranse  mis  ojos  al  momento, 
y  apagada  una  vez  aquesta  lumbre, 
ño  se  abrirán  al  temporal  contento. 

Ijj.         Y  no  me  mirará  de  la  alta  cumbre 
la  vistadel  Cordero  Soberano 
con  el  acostumbrada  mansedumbre. 

16.         Antes  como  león  fiero  africano 
pondrás  en  mí  tu  vista  penetrante, 
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y  no  resistirá  mi  flaca  mano. 

17.  Como  la  oscura  nube  en  un  instante 
( si  con  su  rayo  el  claro  sol  la  hiere) 

se  desvanece ,'  y  huye  de  delante. 

1 8.  Así  el  que  á  los  infiernos  descendiere 
no  subirá  otra  vez  á  ver  el  cielo, 
mientras  que  nuestro  Dios ,  Dios  nuestro 

fuere. 

19.  Que  en  el  negro  lugar  del '  descon* 

suelo 
el  que  pone  una  vez  el  pie  cuitado, 
no  volverá  jamas  al  patrio  suelo. 

ao.         Y  el  solar  do  nació ,  y^dó  fué  criado 
le  desconocerá,  y  pondrá  en  olvido, 
como  al  que  nunca  ha  visto,  ni  tratado. 

ai.         Y  en  estos  desengaños  he  aprendido 
á  no  cerrar  jamas  mi  triste  boca, 
pregonando  quien  soy ,  y  quien  he  sido. 

a  a.         Y  entonces  el  quejarme  mas  me  toca, 
quando  mas  la  congoja  me  apretare, 
que  llorada  la  pena  se  hace  poca. 

33.  Y  quando  alguna  vez  me  retirare 
dentro  en  mi  pecho ,  pena  y  amargura 
será^quanto  en  mi  alma  conversare. 

34.  i  Soy  yo  el  insano  mar  por  aventura^ 
ó  ballena  sin  freno  monstruosa 

que  me  encierras  en  cárcel  tan  obscura? 
a 5.         Que  si  espero  la  noche  tenebrosa 

en  las  mullidas  plumas  consolarme 

con  olvido  de  toda  humana  cosa: 
7,6.         O  conmigo  á  lo  menos  aliviarme, 

dando  y v  tomando  cosas  en  mi  lecho, 
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y  á  solas  responderme ,  y  pregnntárme : 
a/.         Has  llegado  á  ponerme  en  tal  estre- 
cho, 
que  si  duermo  con  sombras  engañosas 
traspasas  de  pavor  helado  el  pecho. 

28.  Si  velo,  de  visiones  espantosas 
un  millón  á  mis  ojos  se  presenta, 

que  hacen  tremer  las  carnes  temerosas. 

29.  Y  así  por  no  me  ver  en  esta  afrenta, 
escoge  el  alma  un  lazo  para  el  cuello, 

y  á  mis  huesos  la  muerte  les  contenta. 

30.  Ya  cuelga  la  esperanza  de  un  cabello, 
en  que  vivir  cansado  se  sostiene, 

y  aun  este  estoy  á  punto  de  rompello. 

31.  Perdóname ,  Señor ,  que  el  alma  tiene 
en  lo  eterno  la  mira ,  y  aborrece 

los  dias ,  en  que  poco  vá  ni  viene. 

32.  ¿Qué  valor  tiene  el   hombre,  quo 

merece 
que  ponga  en  él  los  ojos ,  y  el  cuidado 
tu  magestad ,  y  tanto  lo  engrandece  ? 

33.  Apenas  por  las  nubes  ha  asomado 
la  bella  aurora  acompañando  el  dia, 
quando  el  hombre  te  tiene  ya  á  su  lado. 

34.  ,  ]Mas  ay  1  quan  poco  dura  el  alegria, 
que  con  la  misma,  ó  con  mayor  presteza 
le  desampara  al  punto,  y  se  desvia. 

3^.         ¿Hasta  quando.  Señor,  á  mi  flaqueza 
suspendes  el  perdón ,  y  no  consientes 
que  trague  mi  saliva  con  dureza  ? 

36.  /     Yo  te  he  ofendido,  ó  guarda  de  las 

gentes ! 
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como  podré  hacer  en  mí  castigo 
con  que  te  satisfagas ,  y  contentes  ? 

37.  i  Por  qué  por  tu  contrario  y  enemigo 
me  declaras,  y  á  mí  me  soy  pesado, 

y  lo  mismo  que  quiero  contradigo? 

38.  ¿Y  por  qué  no  me  pones  en  estado, 
adonde  de  oienderte  esté  seguro, 

y  rematad^  cuenta  en  lo  pasado  ? 

39.  Mira,  que  presto  dormiré  el  obscuro, 
y  postrer,  sueño  en  polvo  convertido, 

si  mañana  me  buscas  te  aseguro, 
que  ya  me  habré  de  tí  desparecido. 

LAS  NUEVE  LECCIONES  DE  JOB 

DEL  OFICIO  DE  DIFUNTOS.  (*) 

1* 

Parce  mihi,  Domine ,  irc. 

1.  Perdona  ya,  Señor,  las  culpas  mias 
por  quien  mi  triste  cuerpo  es  lastimado 
pues  bien  sabes  que  son  nada  mis  dias. 

2.  i  Quién  es  el  hombre  que  has  magni- 

ficado ? 
¿por  qué  tu  corazón  tan  cerca  pones 
del  hombre,  y  tienes  del  tanto  cuidado? 

3.  Visítasle  en  naciendo,  y  le  dispones 
á  tu  culto  y  servicio,  y  al  momento 

(*}    Ms.  de  Rufrancos. 
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le  cnvias  por  probar  mil  tentaciones. 

4.  i  Hasta  quando  estare  en  este  tormento 
sin  permitir  siquiera  que  el  dolor 

á  tragar  la  saliva  me  dé  aliento? 

5.  Gravemente  he  pecado,  guardador 

,  de  los  hombres;  mas  dime  ¿cómo  ó  quan- 
do 
podré  satisfacer  á  tí  Señor? 

6.  ¿Porqué  con  afligirme  vas  mostrando 
que  soy  contrario  tuyo  y  tu  enemigo 

y  mió ,  pues  me  estoy  á  mí  agravando  ? 

7.  ¿  Por  qué  tanto  rigor,  buen  Dios,  con- 

migo ? 
¿  por  qué  de  mí  no  tiras  ya  el  pecado 
por  el  qual  me  enviaste  este  castigo? 

8.  Agora  moriré  y  seré  encerrado 
en  el  ancho  sepulcro  y  tierra  umbría 
de  la  pálida  muerte  convidado. 

9.  Y  si  acaso  mañana  ü  otro  dia 
me  buscares  acá  en  esta  posada 
ya  no  asistiré  donde  solía. 


2? 


Tadet  animam  meam. 

1.  El  alma  de  mi  vida  ya  enfadada 
.    me  hace  contra  mí  decir  razones 

.    en  odio  de  una  vida  tan  pesada. 

2.  Y  qual  hombre  cercado  de  aflicciones 
que  en  amargura  llora  su  dolor 

así  dixe  llorando  mis  pasiones. 
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3.  Diré  con  humildad  á  Dios,  Señor, 
no  me  condenes  al  tartáreo  asiento 
lugar  horrendo  y  lleno  de  pavor. 

4.  Muéstrame  aquesta   causa   y  funda- 

mento, 
.      por  el  qual  así  me  hayas  castigado 
por  culpas,  ó  por  ver  mi  sufrimiento. 

5.  ¿Por  ventura  tendrás  por  acertado 
<que  calumnies  y  ¡oprimas  con  malicia 
la  obra  que  t\x  mano  ha  fabricado? 

6.  ¿Al  consejo  del  impio  y  la  injusticia 
ayudarás  acaso  por  enojos 

que  haya  hecho  el  hombre  a  tu  justicia? 
7. .       ¿O  por  ventura  tienes  tu  los  ojos 

tan  cortos  como  e!  hombre  que  es  falible 

guiado  sin  razón  por  sus  antojos  ? 
S.  ¿O  los  dias  del  hombre  corruptibles, 

y  los  tuyos ,  Señor ,  son  de  una  suerte, 
r      siendo  tu  magestad  incomprehensible  ? 

9.  ¿Pues  qué  podrá,  Señor,  así  moverte, 
.  á  que  tanto  escudriñes  mi  maldad 

indigno  de  un  castigo  que  es  tan  fuerte  ? 

10.  Mayormente  que  es  tu  infinidad 

tan  grande,  que  no  habrá  violenta  mano 
que  me  libre  de  tanta  potestad. 
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»  «    - »    •  ' 


2  ^  ■  t    ^  '^   i' 


Manus  tUie. 


1.  Tus  manos,  Dios  eterno  y  soberano, 
hicieron  y  adornaron  fni  figura 
constituyéndola  en  el  ser.  humano.        •  I 

2.  ¿Pues  así  precipitas  su  hermosura 
hechura  tuya,  que.es  tan  excelente 
dándole  repentina  sepultura  ? 

3.  Acuérdate,  Señor  omnipotente, 
que  de  tierra  y  vil  polvo  me  formaste, 
en  que  me  has  de  volver  últimamente.  • 

4*  ¿Por, ventura,  Señor,  no  me  sacaste 

qual  leche  y  como*  el  fértil  y  sabroso 
.  queso  divinamente,  me  quaxaste? 

5.  En  aqueste  edificio  artificioso 

de  las  mezclas  que  adornan  mi  estructura 
te  mostraste  no  poco  poderoso. 

6.  Consta  de  carne  y  hueso  mi  figura 
á  quien  con  vida  y  gracia  has  ilustrado 
visitando ,  Señor,  tu  compostura. 

y.  Aunque  sino  me  tienes  por  pesado, 

una  pregunta  haré,  a  tu  magestad 
.  que  me  dá  penosísimo  cuidado. 


i»lRtsi:£ecx]ia.'  ^45 


iti',*      Jk^í»^'V       .•>'•'  *     '  *v 


«         *     •  < 


4* 


•  •  I 


Resjnmdc  mihi. 

k 

t.  Respóndeme  quanta  es  la  gravedad 

de  m¡5-4#tQ$ ,  J»íu»cro  y.  ftjícuencia 
con  que  tengo  ofendida  tu  bondad. 

a.     c.>  aSíüt  saxéiía  rostro  .Heno  dé  cíeme* 

^.  no  i^óca  lai&timadó  ¿on  tu  ailise^iitia  ?       .s: 

3.  .  .  ¿Afuer-zi^  qüies  toinai te ' pües:  con- 

.     :■:.!■    n>igo,  'i   ^  ,••      '-••', 
«jiiqae.soLqual^debil  hoja  al  íieiM>> lenco  .^ 
-.>jarrfbat5tda^'en'  pi«estb  sin  abrigo  ?\^  "? 

4.  ¿Tufuettebra^^oliace  joniovimicrnto 
:,^,;;¡cft9|ra^r}i5t  JecaiKastilla.sin:  yalw  .$. 

como  yo  seco,  flaco. y, macilento ? 

5 .  V    i : TA : psQab^s  contra  nit  conáisfavor 

las  culff^s  por  quien  páio  esca  ahiargurá 
j.;  •  .  estas  p(;nas,,  (Congojas  ,.y  dol&K  .> 

6.  Y  quieras  confundir  a  eáta  criatura 
con  losídelito's  de  mi  mocedad*   • 

^wdignísima  de  aquesta  desveutuirb.  .d 

7.  ^       Tu  me  has  puesto  con  está'enferme- 

,  .      dad  ♦.;:'  '. 

en  un  cepo  los  pies  encarcelados 
como  instrumento  de  mi  iniquidad. 
B.  Bien  sé  que  tienes  muy  considerados 

los  pasos  que  yo  di  por  qualquler  via    v 
mis  huelli^irV  cgmino$ numerados.^ 
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I.  Espero  que  vendrá  por  mi  aquel  día 

en  que  como  vestido  apolillado 
con  podre  lo  ha  de  estar  la  carne  mia* 


a 


5 

(■>.'•.»  I     ¿  ■»     •      I  J»!  *  .    '•    I        ■  \'       '  *■  •  ^ 

. .  Momo  natus^  ¡de,  mtiUgre.  '      ' 


.  *  .^ « » .'••■-  •  - — 


^«  Eihond^revh'^etitsmpo  limitado 
de  la  muger  nacido  qtte  es  flaqueza, 
de  misenias*  y  petfcas^  rodiado;  - 

2.  "  '  Quftl '  flor  >y  lirio  'pieitd'C^  s^  litidéfea 
-  ? '  >  /  qual  ifughi va'  sombra  é^incóíistante  . 

antes  parece ,  y  pier4®*  ^^  belleza. 

3.  '  .     •  Qiwndo  pgrécé' estar  mas»  adelante 

es  cieQÓ  que  está' eirtpnces  'mas  instable 
c  'porque  rse  mtida ,  y  vuelve*  cada  instante. 

4.  fPues' siendo  el  ^hombre  bsí  tan  mise- 
*  ■■:::- 'i.  '.rablc       »"     *  '■•    • 

;  .te:pones.en  querer  ¡ijzgW  ^U'Vida 
i/.- coa.Ia  d^finitivaié  ifl^ev^^cafele-? 

5.  ¿ Quien  tori^i^ar Una  cósá-qüe  es  nacida 
inmnsdft',  á  sét>  períécl^^éhiumo  grado- 
sino  ek' tu  potencia  esclarecida?' 

6.  Breve  tiempo  y  muy  determina'do 
de  días : tiene  el  hombre  hasta  morir,       i 
cuyo  numero  tu  tienesr  contado. 

j.  eohmniístele  á  él  p&rá  vivir    ' 

loS  términos  Con  Iméa^tá^í -medida  ■ 
que  no  puedd  aumentarla  ni  añadir, 

8.  Pues  apártate  un  j^oico  de  su  vida 

porque  descanse  el  cuejtpo  con  la  muerte 
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que  con  lágrimas  tiene  tan  pedida. 
9» .  ,^        Y  de  allí  espera  la  dichosa  suerte 
qual  suele  el  mercenario  el  dulce  pago 
lo  qual  solo  consiste  en  conocerte. 

6? 

.Qu^/mihi  hoc  tríbuat.     ■  -^ 

if  ¿Quién  me  dará  que  allá  en  el  hondo 

-  ;*,  ,  l^go  '  ^  -- 

me  escondieses  en  tanto  que  el  furor 
tuyoy^exdcuta  en  mí  tu  grande  estrago?. 

2.  '     .  Mas  había  de  ser  esto ,  Señor,    • 

*¡    .^contal  que  hubiera  tiempo  scfiajado     .;-; 
para  acordarte  dé  este  pecador. 

3.  -¿Píen$ft$>  Señor,  que  el  hombí;^  se- 

pultado     .     ^  '^í'  \  '    • 
;:o /volverá  á  jc vivir,  una  vez  muerto         ^ 
hasta  el  dia  para  ello  diputado? 
.4.  El  tiempo. que  aqaí.viv43:estoi  muy 

cierto       .      :    '  -    '  ^ 

que  espero  hasta  entonces  mi  mudanza 
para  biea  conducirme  al  mejor  puerco. 

5.  Estando  yo :  muy  firme  en  mi  espei 

ranza 
•  tü ,  Dioé  i'  rate  llamarás ,  y  y  o  al  tnomen  to 
r^ponderé  sin  punto  detaxdaná. 

6.  Extenderás  tu  diestra  cdn  contento 
en  favor  de. la  obra  de  tü-manOi-      - 

...  que  no  esperaba  ya  ningún  coníento.    ^^ 

7.  Tü|  cierto,  Dios  eterno  y  soberano, 
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ti&aés  todos  mis*  pasos*  numerados, 

mas  muéstrate  á  mis  culpas  muy  humano. 


•I 


r 


Sfirüus  meus  attenuabüur. 

1.  £1  corazón ,  y  espiritó  cansados 
van  ya  los  tristes  dias  acabando 
con  eterna,  flaqueza  atenuados.  . 

2.  Todo  quanto  hay  tn  mLme  vá  de* 
I  «  'XdndO)        ^   ...  .V 

5<'-y.no  me  resta. mas  que *él' deseado    ^ 
sepulcro  que  me  está  á'Voces  llamando.- 

3.  *•    ¿Qué  es  aquesto»  buen '.Dios?  yo  no 

•  ••  •'  bQ  pecadb?"'^--'  ••         "-^ 
'  t     i  cómo.  CíMi  .aipargura^  y  ,con  dolor  •  £ 

estoy  de  todas  partes,  rodeado? 

4.  .  Jkibrame  delks ,  Dios ,  con  tu  &vor; 
y  pué&tbi.  junto  ti  allá*!  en  tal  cielo    '¡ 
compita  .contc^;  mí  qualquier  fiiror. 

5|.  Mis  dias  se  pasión  x:omo  vuelo, 

mis  tdstes  pensamientos. '^^ermitidos  / 
al  corazonidéKarcHi  sin  consuelo.    •  1 

(L  \Con virtieron  mil  vecé»  cnis  «sentidos: 

desvelados,  la  noche  en  claro  dia, 

j;:  |)OX.estat  en^'mis males' divertidos,  '  »   " 

7.  DeaptBescomo  la.lu«  se^eteniari 
;.:  esperaba  que  acaso  se  llegüse 

quai^do  la  obscuridad  sel  ddspedia.  .  j 

8.  3ieo  sé  •  que  aunque  'Ostd  pase ,'  y  mas 
,s'.    •  vv.  •'  ,*   .tpasase>    /•     • '    •.  • 


»  i 


«  » 
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'  soltv^  Limbo  es  mi  casa,  y  mi  ;(pose,nto 
,^ue  porjahora  lio  hay  quien  de  .allí  pase* 

9.     .^  r  £n  aquellas^  tinieblas  haré  asiento 
y  situaré  mi  es'trado ,  y  pobre  lecho, 
hasta  que  llegue  el  di^  del  contento^. 

lo. ,; ,  ;  "Todo  mi  ciierpo  está  una  podxe  hecho 

.    .  ^. quien  jlamó  piispí^lres  con  r^zon,* 
con  título  justísimo  yderecho. 

II-     (..fíjgo  hermanos  de.íni  generación  . 
á  los  viles  gusj^pos  con  verdad, 
pues  lo  que  yo  he  de  ^e^  ya  ellos  son, 

12.      /  1  pues  quei.spy  de  aquesta  calidad 
¿qual^^specanza  tengo  i,que  pacieoc^i 
íesjí^ítp.  de  mi  popa  dignidad  ?    /  *^ 

■  8?     •      , 

Peía  meoe  consumpUs.  .       . 

I:.  ]  > ;  -  'Mi  carne  Consuinida  en  mi  dolencia . 

tienie  mi  piel  al  hueso  tan  pegada, 

que  entre  los  dos  no  hay  casi  diferencia* 
Jb      V.  ..$olos  los  tristes  labios  ya.dexada       ^ 
/la  boca,  y  van  los  dientes  divulgando 

con  suma  fealdad  jqimas  pensada^-  .  .. 
3*       /:  ^  gentes  que  os  estáis  de  mí  admirando 

pues  veis  mi  dura  suerte  y  desconsuelo ,  . 

duplicóos  que  de  mí  os  vais  apiadando. 

4.  j[  Por  qué  no  me  decís  algún  consuela 
siquiera  los  que  sois  fíeles  amigos 

en  mi  grave  tristeza  y  sumo  duelo? 

5.  i  Por  qué  me  perseguís  como  enemigos, 
Tom.  VL  Ff 
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de  mis  carnes  ^  decid  )  estáis  comiendo, 
*'    pensáis  que  á  mi  penar  faltan  testigos? 
Quién  me  diese  que  fixéra  yo  escri- 
hiendo     *  • 

mis  palabras  en  esta  coyuntura, 
y  en  un  libro  las  fuera  yo  esculpiendo? 
7*  ¿  Quién  me  diera  que  aquesta  mi  es* 

critura 
fuera  con  pluma  fuerte  de  un  acero 
porque  mas  señalase  la  escritura  ? 
8.  Escritas  do  se  pierdan  no  las  quiero, 

sino  en  papel  de  plomo  ó  pedernal, 
pues  todo  lo  demás  no  es  duradero. 
9»  Creo  cierto  que  vive  vida  actual 

mi  Redentor  y  Dios  omnipotente 
remediador  de  todo  nuestro  mal 

10.  Y  que  el  dia  postrero  ciertamente 
he  de  resucitar  á  nueya  vida, 

do  le  verán  mis  ojos  veramente. 

1 1.  Entonces  me  será  mi  piel  vestida 
otra  vez,  y  veré  á  Dios  poderoso 

en  mi  carne  que  ahora  está  podrida. 

12.  Veré  á  mi  Dios  entonces  muy  glo* 

rioso 
y  ninguno  por  mi,  sino  mis  ojos, 
con  la  qual  esperanza  estoy  gozoso. 

13.  Considerando  todos  mis  despojos 
en  que  ahora  veo  yo  mi  desconsuela 

al  dador  de  todos  mis  enojos./ 


Qmffds'vut^aeduxisHme. 

1.  ¿Por qué,  di,  me sacastede  aquel  velo, 
que  en  el  vientre  materno  me  encubría 
para  vivir  tan  triste,  y  $iji  consuelo?       - 

2.  ¡  O  si  muriera  al  tiempo  que  nacía ! 
antes  de  que  los  ojos  me  miraran, 

al  punto  que  mi  madre  me  paría! 

3.  Y  si  luego  al  momentp  nie  enterra- 

ran, 
fuera  mi  ser  un  casi  no  haber  sido  . 

porque  todos  al  punto  me  olvidaran. 

4.  Mas  pues  aquesto  ser  mas  no  ha  po- 

dido 
¿por  ventura  los  dias  de  mi  edad 
no  tienen  algún  término  medido? 

5.  '        Remite  tu  rigor  por  tu  bondad 

para  que  poco  á  poco  sea  llevado 
mi  dolor ,  y  no  laste  enfermedad. 

6.  Antes  que  parta  dexa  á  mi  cuidado 
algunos  rastros  libres  de  esta  pena, 
para  .que  llore ,  y  gima  mi  pecado. ' 

7*    ^       Antes  que  parta  á  aquella  tierra  llena 
íjí^^dé  miserias,  tinieblas,  y  terror, 
como  de  bienes  y  consuelo. agena. 

S«  A  do  somhras  de  muerte  con  temor 

habitan ,  do  no  hay  orden ,  ni  concierto, 
^ntes  en  vez  de  todo  hay  un  rumor    :- 
sempiterno  con  sumo  desconcierto. 

Fía    ~ 
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CAPÍTULO  III. 

'  Cántico  de  j!^ácüc  en  el  ^ual  pide  á  Dios  per' 
done  al  Pueblo  los  pecados  que  por  su 

rudera  habia  cometido  i  (*)  -  * 

I.  Hirió ,  Señor  y  mi  oldd    " 

una  voz  tuya,  y  conocí  tu  intento 

en  venganza  teñido^  ' 

y  tanto  teniot  slentOj 

que  perdido,  y  turbado       -^ 

las  fuerzas ,  y  la  sangre  me  han  faltado. 
a,     .      jó  gran  Señor!  la  hechura  ' 

desa  tu  liberal ,  y  franca  mano^ 
.  quando  la  esquiva  y  dura 

del  áspero  tirano 

hace  su  vida  muerte» 

la  Resucita  á  libre ^  y  feliz  SuerM. 
3.  Eñ  medio^^e  los  años, 

que  pusiste  por  término  al  castigo^  • 

mostrarás  qü' estos  daños 

íón  heridas  de  amigo, 

pues  quando  mas  ayrado 

estás  de  la  piedad  tan  acordado. 
4»  Verná  del  encendido 

austro  mi  Dios ,  y  el  santo  del  umbroso 

Pharan,  que  ya  vestido        '  > 

de  resplandor  glorioso 

s       ^  - 

I 

X*)  iLsta  traducción  se  halla  en  ti  Ms.  de  Faca^ 
telsoL*     .    .    -  '   'j  . 
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el  cristalino  cielo. 

y  de^  ^  ftct^biie  atiene  lleno  el  suelo» 

5.  Veriiá  resplandeciente, .  . 

como  la  luz  de  Phebo  en  la  alta  ciunbre^ 
y  en  su  mano  luciente 
mil  rayos  desta  lumbre, . 
y  allí  estará  abscondida  : 
•:  fu  ^fP^PS  fc>rtale2a  t^n^temida^         •. 

6.  Ante  su  faz  huyendo 

irá  la  temerosa  y  triste  muerte, 

y  luego  aparesciendo 

el  eneniigo  fuerte, 

dentre  sus  pies  hollado  .   r 

su  alcázar  dexará  desamparado^ 

7.  Y  hecho  altó ,  en.  su  silla 

se  sentará ,  y  hará  me4ir  Ig  tierra»   .. 

para  distribuilla 

á  su  gente  de  guerra, 

que  huestes  y  murallas 

asolaron  eq  lides  y  batallas*  r  . . 

8.  Los  montes  encupiKados  ' 

mil  siglos  en  su  alteza  sostenidos ,   ,- 
dexará  quebrantados 
y  en  polyp  convertidos,    . 
y  hará  que.hum¡l4es  sean 
los  collados  quel  mundo. señorean, 
9«  Que  viendo  el  ser.  di  v  iqo, 

á  quien  la  eternidad  es  su  medida»  ^^ 
hollar  este  camino.  •  \    ; 

se  postrará -cendida  m     y  í 

toda  la  humana  al):eza  i>t'  i  •  /    ( 
ante^la^ag^stad  defj^^randeza^r.ri 


♦  • « » 


•  > « » 


•    r 


•  I  _  _ 
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10.  Ya  viraos  asentado 

el  exéreito  negro  en  h  campdfía, 
para  ser  castigado, 
'-  -  quien  provocó  su  saña, 
y  después  destrozadas 
de  Madian  las  tiendas  aforradas. 

11.  Tü,  Señóí,  ¿no  mostrate^  ♦ 
hasta  en  los  claros  ríos  ttt'iraairdieníe? 
¿  y  el  furor  declaraste  "  '  . 

en  su  rotica^  Corriente  ' 

y  el  estar  ensañado 

en  las  oh%  del  mar  desatinado? 

1 2.  Que  para  acaudillallos 

y  pelear  por  ellos  con  tu  lanza, 

subes  en  tus  <:aballos, 

y  luego  «n  ordenanza 

tus  carros  acerados 

irán  á  libertar  aprisionados. 

13.  Si,  la  funda  que  viste 

tu  arco  has  de  quitar,  y  levantalle; 

que  al  pueblo  lo  dixíste, 

y  no  puedes  faltalle, 

pues  nunca  diste  al  viento 

tu  palabra,  tu  fé,  y  tu  juramento.     " 

14.  Y  de  los  hoijdos  rios 

que  el  mundo  bañan  con  veloz  carrera 

enfrenarás  los  brios 

en  viendo  su  ribera,   * 

y  solamente  en  verte 

los  montes  sentirán  dolor  de  muette. 

15.  Y  la  demás  cordente  * 
huyendo  al  mar  se  entregará  ligera. 
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fpmiendo  tristemente: 
a  profunda  ribera, 
y  el  piélago  sin  suelo 
levantará  los  montes  hasta  el  cielo. 

16.  Y  en  su  dorada  cumbre, 

el  curso  detendrán  el  sol,  y  lunOy    > 
y  el  ojo  irá  á  la  lumbre 
de  sus  rayos  á  una, 
en  la  luz  de  la  lanza 
resplandeciente  intenta  á  la  venganza. 

17.  Con  el  sordo  bramido 

del  numeroso  exército  hollando 

irás  el  estendido 

suelo,  y  tendrás  temblando 

de  tal  furor  pasmadas 

las  gentes  sin  aliento  desmayadas. 
iS.         Quando  librar  quisiste 

tu  pueblo  de  la  dura  servidumbre, 

de  tu  alcázar  saliste 

en  vestido  de  lumbre 

y  al  caudillo  esforzado, 

qual  fuerte  escudo  te  pusiste  al  lador 
19.         Hiciste  ún  golpe  fiero 

en  casa  del  malvado,  y  la  cabeza 

rompiste  á  su  heredero, 

y  toda  su  fiereza 

su  estribo,  y  fundamento 

descarnaste  y  batiste  basta  el  cimiento.  . 
30.    ^.    De  su  imperio  glorioso 

los  cetros  á  tu  voz  tueron  desechos, 

y  el  caudillo  animoso ,  ,    . 

que  con  gente  y  p^ trechos, 


'4^í         poesías  dfx  m.  leow, 

quíil  tempestad  venial 

á  liacer  en  mí  cruel  carnicería : 

tlf       .  Venia  ya  á  cevarse  !   -    ' 

muy  gozosa  en  la  presa  el  enemigoi 
qual  suele  encarnizarse 
sin»  temor  de  castigo 
en  un  desamj^aradó, 
el  que  lo  coge  acaso,  eii  apartado, 

22,         Mas  tú,  Señor;  rompiste    - 
•'ton  tus  fuertes  caballos  la  hinchad*' 
mar,  y  á  fú  pueblo  diste 
larga,  y  segura  entrada,        '     ' 
y  en  el  húmedo  cieno  ' 

paso  fijo',  seguró ,  llano ,  ameno. 

23*  Esto  oí,  y  -al  momento  •  •  '  \ 
mi- corazón,  y  entrañas,  se  turbaronj^ 
y  del  áspero  acento  '  '       ' 

de  aquesta  voz  temblaron- 
mis  labios  denegridos,  .  : 
en  el  pavor  helado  enmudecidos.  *  ' 

94*         y  ojalá  consumiese 

mis  huesos  este  miedo,  y  penetrad 

hasta  que  los  pudriese, 

y  el  ayre  inficionase, 

y  la  tierra  oprimida 

de  aquestos  pies    .  "  '    * 

quedase  coírrompida.         » 

ajl        Gon  tal  que  en  el  aprieto  • 
de  aquél  tan  congojoso  y  triste  dia,. 
me  halle  yó  quieto 
con  segura  alegría, 

^    y  suba  victorioso  " 


• ,  t  •  • , 
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al  pueblo  apercibido  belicoso. 
a6.         Porque  Iq  fructuosa; 

higuera^negará  su  primero  fruto, 

y  de  la  vid  hojosa 

Bo  Cogerán  tributos  -   '"  *- 

y  la  fecunda  oliva 

ya  no  responderá  al  que  la  cultiva. 
57.        Y  los  sulcos  ingratos 

no  pagarán  el  grano  recibido, 

y  los  copiosos  hatos 

serán  en  el  egido  ;   > 

de  huestes  saqueados .  ^ 

y  en  los  pesebres  faltarán  ganados. 
dS.         Mas  yo  de  aqueste  estrago 

tan  terrible  y  común  libre  y  esento, 

en  dia  tan  aciago 

me  gozaré,  y  contento 

en  mi  Señor ,  y  guia,  / 

alegraréme  en  Dios ,  que  es  salud  mia. 

29.  £1  Dios,  y  Señor  mió, 

mi  amparo ,  y  mi  defensa ,  y  fortaleza, 

que  a  mi  paso  tardío 

dará  tal  ligereza   . 

como  á  corza  ligera 

que  al  viento  deja  atrás  en  la  carrera. 

30.  Y  por  tus  encumbrados 

.  cerros ,  |  ó  patria  mia  deleitosa ! 
y  floridos  collados 
la  arpa  sonorosa 
con  la  voz  acordando 
iré  sus  vencimientos  celebrando.    ^ 


<.' 
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HIMNO. 

Pangf  Jmgua  f  ixc.  (♦) 

1.  Publica  lengua»  y  canta 

el  misterio  del  cuerjpo  glorioso, 

y  de  la  sangre  santa 

que  dio  por  mi  reposo, 

el  fruto  de  aquel  vientre  generoso. 

Nübis  datuSf  6rc. 

2.  A  todos  nos  fué  dado 

de  la  Virgen  purísima  María, 
por  todos  engendrado, 
y  mieptra  acá  vivia 
tu  celestial  dotrina  desparcia* 

In  suprem^e ,  irc. 

3«  De  allí  en  nueva  manera 

dio  fin  maravilloso  á  su  jornada 

la  noche  ya  postrera, 

la  noche  deseada, 
.estando  ya  la  cena  aparejada, 
4«  Convida  á  sus  hermanos, 

y  cumplida  la  sombra ,  y  ley  primero 

con  sus  sagradas  manos 

por  el  legal  cordero 

les  dá  á  comer  su  cuerpo  verdadero. 

{*)  Se  h^Ua  en  el  Ms.  de  Alcalá. 
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Verhwn  caro ,  b'C. 

5.  Aquella  criadora 

palabra »  con  palabra  sin  ^ludarse 

lo  que  era  pan  agora , 

en  carne  hace  tornarse,         ' 

y  el  vino  en  propia  sangre  trasformarse, 

6.  '  Y  puesto  que  el  grosero 
sentido  se  acobarda  y  y  desfallece^ 
el  corazón  sincero 

por  eso  no  enflaquece, 

porque  la  fe  le  anima ,  y  favorece* 

Tantum  ergo^  irc. 

7.  Honremos  pues  echados 

por  tierra ,  tan  divino  Sacramentó; 
y  queden  desechados, 
pues  vino  el  cumplimiento, 
los  ritos  del  antiguo  testamento. 

8.  Y  si  el  sentido  queda 
pasmado  de  tan  alta ,  y  nueva  cosa, 
lo  que  él  no  puede,  pueda, 

ose  lo  que  él  no  osa, 

lá  fé  determinada  y  animosa. 

Genitori  genitoque  ^  irc. 

9.  Gloria  al  Omnipotente, 

y  al  gran  engendrador,  y  al  engendrado, 

y  al  inefablemente 

de  entrambos  inspirado 

igual  loor,  igual  honor  sea  dada 
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ADVERTENCIA. 


r  .  Por  conclusión  de  fas  <^as  castellanas  del 
Mi  Fn  Luis  de  Lemnos  ha  parecidaañadir 
aquí  la  siguimte  respuesta  que  dio  d  una  con^ 
sulta  del  Gobierno  sobre  él  contrato  que  en  ella 
se  expresa.  Es  de  letra  yjirma  original-^-jt  for 
lo  mismo  mas  apreciable.  La  fosee  el  Sr.  Don 
Juan-  de  Cean  y  iBermudep^  quien  nos  la  ha 
confiado  para  que  se  estampe  y  conserve. 

Este  asiento  en  que  S.  M.  presta  á  Pe- 
dro de  Contreras  y  sus  Compañeros  ciento  y 
cinquenta  mil  pesos  y  se  obliga  á  repartirles  500 
indios  cada  día  por  espacio  de  cinco  años  para 
labrar  la  mina  q.  Uaman^  la  descubridora  cuyo 
usofructo  es  de  ello^  mismos ,  y  ellos  por  esta 
razón  se  obligan  á  traspasar  en  S.  M.  el  de- 
recho q.  en  la  dicha  mina  tienen ,  y  á  dexar- 
sela  libre  después  de  los  dichos  cinco  años,  y 
darle  cada  quintal  de  azogue  labrado  y  limpio 
por  37  pesos,  ansi  q.  este  asiento  á  my  juicio 
como  quiera  que  se  considere  es  ilicito — 
Por  que  si  S.  M.  recibe  lo  que  estos  le  dan 
ó  todo  ó  parte  de  ello  por  el  emprestido  q. 
les  haze  es  usura  manifiesta.  Y  si  lo  recibe  por 
los  500  indios  q.  les  reparte  para  la  labor  de 
su  mina  es  desigualdad ,  por  q.  quando  S.  M. 
Tendiera  este  repartimiento  y  se  apreciara  ^ 


según  estoy  informado  ¿e  ^uien  lo  entien- 
de ,  es  de  mucho  mayor  precio  lo  q.  por  ello 
S.  Mi  recibe»  q»  es  la  obligación  que'^stos  po- 
nen sobre  si  del  traspaso  de^ la  mina,  y  deta 
misma  mina,  y.  la  baxa  q.  hazen  en  la  labor 
del  azogue-— en  S.  Phelippe  de  Madrid  á  2H 
de  Marzo  de  1588. 

.         .  JFr.  Luis  de  León. 


•    u 


<'i  .    . 


■  V 


I     '      i 


>>•*)«  '  >  « 


»'        . 


.«     • 


<       •  > 


CORRECCIONES. 


I   • 


PAOIKA. 

XINEA. 

6l.  « 

21.  • 

AHÍ. 

23'  t 

64.  • 

I.  .  . 

93-  • 

21.  . 

12I« 

I?.. 

X28. 

17.. 

192  . 

27.. 

202  • 

16.. 

^^5- 

I.  .. 

219. 

18.. 

a45- 

20.  . 

262  • 

!••  . 

3^9- 

19.  • 

84p. 

5.-. 

Allí. 

29.  • 

843- 

5 '  •  • 

349* 

II.  * 

854* 

4... 

398- 

10.  • 

4^3  • 

30. . 

424- 

7... 

443- 

17.. 

DICB.  lEASB. 

desterrado .  desterrados^ 

nublado.  . .  nublados. 

oda decima. 

hartaba .  .  .  hartara. 

tráfago  -  . .  trafago. 

hecho. ....  echo. 

^3S.  «  .  «  ..  •  «  los. 

ceballos.  •  .  caballos. 

puánza.  . . ,  pujanza. 

consigo . . .  comido. 

fuego.  ....  juego. 

convertiste .  convertirse. 

libras .  .  .  ,  librarás. 

ayudar.  . . .  ayudas, 

i  dos  filos .  á Jilos  dos, 

esperaron  tu  esperaron  ,  tu. 

entre en. 

siempre  en.  siempre^  Señor ,  en. 

en  amor. . .  su  amor. 

torneadas.  .  torreadas. 

libras ....  horas. ' 

de  tal.  .^..  de  tu. 
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